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Me llalla (aniMen venal t 

Madrid: iibr^^ría de D. JoscS Cuciüta. 

Oadis: en la ík) los Sres. Horlal y Conifi^uía. 

Valencia: en la de D Jaime FauH. 



ADVERTENCIA 

Pueita por el Autor al frente de una edición que 
hizo de esta comedia en Madrid el año de 1787 
con el carácter de anónimo ^ que puede servir de 
historia de la misma. 



U5A dispula literaría suscitada en cierta .tertulia 
de Sevilla á principios del año de 1773 (1) pro* 
dujo la comedia que ahora damos á luz. A, poco 
tiempo de escrita pasó confidencialmejnie. á . las 
manos de un amigo del Autor , y muy luf^o á lo 
noticia de otros muchos, por una de aquellas ca- 
sualidades que suelen evaporar los secretos de li- 
teratura mas bien guardados. En 1774 ^^ represen- 
tó por la primera vez en el teatro de Aranjuez^ ó 
de San Ildefonso ^ y de allí fué trasplantada á los 
demás de España ^ donde siempre se recibió con 
general aplauso* 

Para acomodarla al gusto del pueblo { según Aiy- 
cía ) la puso en verso , la añadió y desfiguró cierto 
ingenio de esta Corle; y aun así fué aplaudida 



( 1 ; 8e trataba en ella acerca del mknXo de la comedía ea proia 
4 ^ larmc^ani, ó tragicomedia , que era cntoncei de moda en Fran- 
eta; y aanqoe i« eontino en que cr» de un género et^púrao , pre^^y 
^cíó en m íator el voto de la mavor parte de loi concarrenteA. 
IL I 

/ 
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sobre las tablas de Madrid* Con mejor suerte si- 
guieron después el mismo empeño otros dos in- 
genios de' Madrid y Granada ; y aunque mas fieles 
á las ideas que metrificaron , todavía no pudieron 
Conservar aquella enérgiia/ aquél calor que foriilafa 
en ja dicción y en el diálogo del originaL 

Petís la escei^a de Cádif/<k>btó mas jastatnente el 
crédito de este drama en 1777^ ya por lo» elogios 
con que le honraron los cultos estranjeros esta- 
blecidos en aquella plaza, y ya por la fortuna de 
hallarse entre ellos un ilustre viajero que le tra- 
dujo ál> francés ) y ie hi^o representar ¿h /a^3 de 
octutórte de .afquel año por k <>onipaliíAyy «11 el 
tefií^tto dé su nación'. En 't'778 se^trab^rj^a en •Se- 
villa' otra versión ál ale rban^ y<si hay')fe en'lái 
relueiotiee de viajes^' eñ i 779 e^tafcar también trai- 
d«eidó «ai ingles, «y admitido ya-ien ibs' iéalrtios de 
lá ^íran^-Bnetafia» ' - ■''..?. ',:. . 

No |)froducinfíos estos bfcrbfcíos pata probar qUe él 
DélinQuenie sea un«i esicelefire «€0^1116(11») sino para 
tejei» su faistortay llenar las obliga4DÍone6 anejas al 
cargo del Kdiíor. Cree*rtDs, síur embargo^ que un 
aplauso tan uniforme, tan general^ y tap donslan- 
temente sostenido^ íprueb^ á io roenios^ que esla 
es una ide aquellas comedias que^ interes»i;i y agra- 
dan á todo el mundo-; y ora sé- deba edta ventaja 
á la buena elección de su fabuladora al acierto 
con que ha sido conducida, ¿quién nm |)odrá ne. 
^ar que hacemos un servicio al pnbticó en' pre- 
sentársela bien impresa 9 y fielmente corregida? 



ADVERTENCIA. tu 

Otra ra/xHi mas decisiva podemos añadirán abo- 
no de nuestro' celo, y es, que la misma apeptacíoi) 
conque el público de España recibip el Delincuer^^ 
tBj sugirió la idea de publicarle á uno de aquellos 
impresores aventureros , que andan sieoí pre á caza 
de obras expósitas ,. librando sobre el créditp d^ 
ellas la gatiaocia que nunca podrían esperar del 
de sus prensas. Apareció en efecto el Del{nQuefiie^ 
impreso en Barcelona; i válgame Dios, y cu^p 4esr 
figurado! Dígalo quien tuviere la paciencia de pq- 
tejar aquella edíciop con la pr^aentQ* ¡A}9S^:^M^ 
loucho que lograse tan mala supvteen uq^is ip^qos 
que antes habían afeado otras beU{i|^;4;on?pq§|<;io«- 
nes,:de i\m íli^tamente se ploraban |a^ i^fisas 
españolas I- ... r . -. .í ...-. ">.', •!./;-/ 

Abpra damos, esta come4ia 4 pvbl.ic^i, P9;se^ 
corregida 9 sino también completa 9 y tal cqal l)(i 
salido de las manos 4e ^U:AufcQi*« Con ella prrffi^igir 
tamos dos cartas sacadas de la correspondencia 
de este con el ilustre traductor francés , que an- 
daban unidas al manuscrito que tuvimos á la vista; 
y creemos, que completando así su historia, nos 
hacemos mas y mas acreedores á aquella pequeña 
alabanza á que puede únicamente aspirar un sim- 
ple Editor. 

¡Ojalá que este celo no ofenda la delicadeza del 
Autor, á quien el empeño de ocultar su nombre 
hizo tolerar en silencio la horrible corrupción que 
sufrió su obra en las prensas de Cataluña! Pero 
una reflexión nos ha tranquilizado, y es que el 



im ADVEBTENCIjI. 

deseo de ofrecer al público en toda su pureza una 
obra tantas veces aplaudida , y tan horriblemente 
desfigurada, no puede merecer su desaprobación. 

Por otra parte , si es cierto que bay una especie 
de propiedad en los escritos y en las ideas que 
cada uno ordena para su uso privado, y que es 
un injusto violador de este derecho quien los pu- 
blica á hurtadillas de su Autor ; también lo es, que 
cuando los escritos se han hecho comunes por 
medio de la prensa , á nadie se ofende en repro* 
ducirlos y multiplicarlos; y que quien lo hace para 
mejorarlos I mas que de reprensión, es digno de 
agradecimiento. 

No obstante, temporizando con U modestia del 
Autor, ocultaremos su nombre, y en recompensa 
de la alabanza que tan generosamente renuncia, 
lé ofreceremos este obsequio, tan debido 4 du 
moderación, como á sus talentos. 
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Carta dirigida al Autor por el Abate da Valer etien , 
haciéndole algunas observaciones sobre esta co- 
niedia. 



Moasieur: la craínte de ne pas m'expUquer aus- 
si clairenieut que je le desíre, arengage en vous 
écñvant de le faire en franjáis, qui est ma langue 
nalurelie. Je vous prie d'excuser ma liberté, el 
d'accueillir avec bonté la demande que j'ai á vous 
faire. 

Curíeux de m'ÍD»truire peodant mon i^jour eo 
Espagne, et de connoltre surtout oü en est la 
littérature dans ce royanme , je fréquentois le 
spectacle, et lorsque je s^avois qu'on représentoit 
quelque comedie, dont le titre paroissoit interés- 
ser, je ne manquois pas de m'y rendre. Troia 
mois se sont écoulés sans que mes observations 
ayent été bien favorables au tbéatre de vótre na-* 
tion t et je vous avoue que je le crois bien reculé 
encoré dans ce genre essentiel , oü les franfais, les 
anglais et les italiens ont fait de si rapides progrés. 
11 &udroít plusieurs hommes comme vous , Moa-* 
sieur, pour accélerer ceun^ des espagnols, et lejs 
mettre de niveau avec leurs voisins» 

Je vis afficher il y a quelque temps le Delincuente 
honrado f díame dont vous étes Tauteur, et qui 



feroit honneur á ceux des francais et des an glais 
quí ont le mieux réussí dans ce genre. Je crus 
d'abord que ce pourroít étre la traduction ou rími- 
tation d'une comedie fran^aise, qui a pour títre 
Fhonnéte criminel: mais je fus agréablement sur- 
prís en voyant que vótre pié ce est absoluinent 
origínale y et voyant surtout qu'elle differe lotale- 
ment de toutes celles que j'ai entendu représenler 
sur Vótre tliéatre, oíi ón méconnoit presque tou- 
jours runilé de Taction , celle du lieu et souvent 
la vraisemblanée. La vótre m'inspira un interét sí 
Vif^qüe je courus la revoir, et que j'al finí par la 
Hk*e avee le niéme plaisir^ et en iui donnant les 
mémes éloges. Je parlai de tout cela a quelques 
jiérsonnes de cette ville, quí ont gouté comme 
ñioi la lectüre et la represen tation de ce drame, 
ét auxquels je fís convenir que le théatre francais 
se feroit honúeut- de le posséder. On m'engage á 
le tradui^e^ et j^ l'aí faít^ Je ne puis me flattei* 
d'ávoir fait passer dans nótre.lan^ue toutes- les 
beautés , toutes les graces de l'espagnoi : mais j^ose 
rtié próttieltre au moins que les acteurs de la co^ 
medie fráncaise ne vous feront point le tort que 
vous récevez des comedíeos espagnols. J'ose vous 
assurer qui'il faut tout T interét des situations, 
tó^te la bea.üté <](] dialogue pour ne pas oesser de 
Sé plaire a la . représentation de cette piéce. La 
plúpart des acteurs espagnols sont frords, man- 
'^uent de ménioíre, péchent du cóté du geste, et 
orent i'art «de la dédamation. li en (aut bien 
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mníns, je orois, poiir'faire dísparjóttre rinterét 
d^une' piéoe^ ett dé^uter Fauditeur. Quojiqu'il en 
soít, je suis aa momeñt de díslriboer les roles, 
auxfraaeais^'tnais j'atteodrai pour cela la reponse 
a h questíon que j'ai á vous faire. 

Quei est^ je vous prte , le vm caraelere que 
vous avez:! voulu tracer dans le role de D. Simón ^ 
corregidor? 11 m'a paru tantót ud bon bommey 
d'on esprit assoz borne , et lantót uíi homme de: 
bon set)6. 5'il m'étoit perñiis de vous foire queK 
ques observations , elles tomberoient en partie sur 
ce caractére, qui est excellent, el neufpeutétre 
authéatre.^Vous scavez qu'il est essenlíel que tout 
personnage soutienne jusqu'au bout le caractére 
qu'on luí impose: il m'iniporte d'ailleursy á raison 
de la difference des langues, de connoitre vótre 
intention á ce sujet. S'il est possible que vous me 
donniez quelque détail lá-dessus, je voudroís bien 
que ce pút étre par le courier prochain. Monsieur 
Don José Artecona, qui veut bien avoir la bonté 
de vous faire passer ma lettre, m'a donné deja 
qnelques documens dont je suis trés-reconnois- 
sant. 11 m'a parlé de vous, Monsieur, avec les 
éloges que vous mérilez; et je voudrois bien étre 
á portee de vous témoigner de vive voix tous les 
sentiTnens d' estime et d'admiration qu'inspirera 
votre ouvrage á tous ceux qui le liront. Je tiens á 
bonneur d'en faire présent á ma nation, qui m'en 
scaura gré certainement. Agréez , je vous prie, 
Uonsieur^ Tassurance du sincere et respectueux 
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attachement avec le quel j'ai Phonneur d'étre, 
•«- Monsieur,-^Vótre trés-humble et trés*obéissant 
serviteur — A. Gadix^ le 8 septeiubre 1777. 

P. S. Je dois vous diré au reste , Monsieur , qu'á 
raíson de nos usages particuliers et de nótre ex- 
treme delicatesse, j'ai été obligé de changer une 
grande partie de pantomime dans le cinquiéme 
acte. Le dénouement ne séroit pas assez rapide 
sur HÓtre scene, et laúguiroit trop: \6tre piéc^ 
est trop bonne pour lui laisser ancua défaut. 
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Contestación d la carta anterior. 



MuT Señor mió : Acabo de recibir la apreciable 
carta de Y. de 3 del corriente, y lleno de recono- 
cimiento á las honras que en ella me dispensa, 
paso á satisfacer sus dudas, tomándome también, 
para ser mas claro, la licencia de escribir en mi 
lengua. 

Scinfus y et hanc sfeniam petimusque , damusque vicissim. 

Si no me engaño , el carácter de Don Simón de 
Escobedo está definido en una sentencia con c(ue 
remata la esqena tercera del tercer acto de mi De- 
üncuente. Este hombre , dice allí Don Justo , tiene 
muy buen corazón , pero muy malos principios. Yo 
haré una esplicacion de la idea que envuelve esta 
sentencia, y de los accidentes con que está ador^ 
nado el personaje de nuestro viejo. 

Siendo el objeto de este drama descubrir la 
dureza de las leyes , que sin distinción de provo- 
cado y provocante castigan á los duelistas con 
pena capital, me pareció conveniente introducir 
en la acción dos personajes de una misma profe- 
sión , pero de diverso carácter , para que haciendo 
recíproco contraste uno á otro, realzasen el interés 
de la misma acción , y ofreciendo muchas y varias 
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situaciones, mantuviesen al espectador en una 
ordenada alternativa de sentimientos. 

4 este fin. di el primer lugar á un magistrado 
filósofo; esto es, ilustrado ^ virtuoso y humano. 
Ilustrado, para que conociese los defectos de las 
leyes: virtuoso, para que supiese respetarlas^ y 
húmatt'o, páfá que compadeciese en alto grado al 
inocente que veiá' oprimido bajo dé 6u peso. Tal 
ei' f). Justo'. Penetra todo el rigor de lá legíslactoií 
en cuanto á desafias ^ y la respeta; palpa lá ino- 
cencia' de D. Torcuato , y le cohdena; ve la preo- 
cupación del Gobierno contra los duelos ^ y repre- 
senta y clama en favor de un duelista. 

Don Simón es todo lo contrario. Esclavo de las 
preo4Mf|>ácié^á ¿omanes, y dolftdp de tin ulento 
y de una ftistrtícbion limitados^ aprudl>a sin cono- 
cimiéntí^ cuátitó disponen las leyes, y Tiephieba 
sin examen cuünto es contraria á ellas. Respétalas 
conio leyes, y no como leyes buenas. Cree q«e los 
magistrados no son justos, si no son sangrientos, 
y que la pena de los duelistas , es siempre justa. 
Pero por otra parte intercede por un duelista ^ y 
c^ee que está en manos de( magistrado no obrar 
segiin las leyes. Cs duro y cruel por igilorancia, 
blando y flexible por genio; y en el mismo punto 
en que ju^gaque su yerno es un ingrato, un en- 
gallador, un asesino , se le ve tomar á su cargo su 
deféhsa; esto es , la defensa de su ofensor. Si al- 
mena ver. lierido de la punta de un agravio, fie le 

^ prortimpi^ én quejas sensatas, luego su oón- 
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ductá y sus razoiíainfiientos déscabren su incons- 
tancia. En fin , 3s siempre frivolo , siempre cho* 
carrero , y siempre importuno. 

Yo pudiera haberle pintado con todos sus de- 
fectos , y hacerle además de uti genio duro é in^ 
flexible; pero este personaje entonces no hubíe«*a 
tenido tatita novedad^.ni tanta gracia: no liubiera 
hecho tan buen contraste con el de Don Justo: 
hubiera irritado al espectador , y dado menos lu- 
gar á la variedad de las situaciones. 

Con esto he respondido al reparo que Y* indica 
con mucha urbanidad. Es cierto que Horacio quic: 
re que el poeta conserve siempre á sus personas 
el carácter que les hubiese atribuido al principio. 

servetur ad imum 

qualis ab incepto processerit , et sihi constet, 

Pero esta regla no exige que el personaje sea 
inalterable , sino que no pierda su carácter. No 
escluye aquella alteración que las situaciones pre* 
sentes pueden causar en sus sentimientos , sino 
aquella que supone un cambio absoluto de índole 
é ideas. El frivolo puede parecer grave por un 
instante, cuando algún poderoso sentimiento fíje 
su liviandad y el cruel sentir la compasión á vista 
de un objeto digno de ella; pero ambos volverán 
después á su carácter , el uno á su crueldod, y el 
otro á su inconstaticia. Las pasiones alteran mo- 
mentáneamente la índole de los hombres, pero 
no la destruyen; y esta alteración, que no/to con- 
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traria H la- naturaleza 9 nunca lo será al arte que U 
remeda 9 ni á la ilusión, que es su primer objeto. 

A pesar de lo dicho j estoy muy lejos de preten- 
der que el personaje de D. Simón , ni los demás 
del Delincuente guarden todo el decoro y toda la 
consecuencia que exige la dramática. Escrita esta 
pieza con precipitación, y no corregida 9 ni limada 
detenidamente 9 podrá muy bien ser defectuosa: 
yo lo creo así, y no solo espero de V. que la corrija 
en su traducción 9 sino que le ruego lo baga. De 
la gloria que resultare al autor original > será Y. 
principal acreedor 9 y yo participante; con que 
intereso no menos que Y. en que la traducción 
salga perfecta. 

Séame lícito abora decir alguna cosa en defensa 
de mis compatriotas 9 á quienes supone Y. muy 
atrasados en punto de poesía dramática 9 á la 
verdad sin mucba razón , aunque con alguna 
disculpa. 

Del buen ó mal gusto de una nación 9 no deben 
decidir las ideas del vulgo 9 sino las de las perso- 
nas cultas y literatas. En todas partes el vulgo es 
ciego 9 y mal estimador de las cosas que no cono- 
ce; y yo juzgo que la diferencia entre una nación 
generalmente culta 9 y otra que no lo es aun del 
todo 9 no consiste en que la primera tenga buen 
gusto 9 y la segunda no 9 sino en que en la una el 
buen gusto esté mas propagado que en la otra; ó, 
lo que viene á ser lo mismo, que en una haya 
mas vulgo y en otra menos. 
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Así y si en lugar de juzgar de nuestros draiiías 
por la escena, se hubiera Y. dirigido á quien le 
señalase las mejores comedias dé Calderón', fíx> 
reto, Zamora y Cañizares, hallaría en ellas cosas 
escelentes y dignas del mas encarecido elogio. 
Estas son las que alaban nuestros literatos , pero 
las alaban sin desconocer sus defectos! v están 
muy lejos dé Compararlas á los pocos ^ poquísimos 
dramas perfectos que poseen otras naciones. Justos 
apreciadores del mérito aplauden las obras. esce»- 
lentes y vituperan las despreciables ; hacen: justicia 
á unas y otras , y entretanto conservan neiigtoe»- 
mente el depósito del buen gusto, aiientras)Uega 
el feliz momento de comunicarle al puebkx'i o: 

Si no se fdlama abiertamente contra el .nal gtisbd 
del vulgo, esto debe atribdit-se á otras' esposas )^év 
aunque remotas , no por eso influyen menós^«]ci ik 
necesidad de tolerarle. Los que le defienden son 
mas en número, están bíeíi hallados con' ^1,. se 
burlan de los que piensan de ptromodo, !y ios 
señalan con el dedo. En fin, entre ustedes. quien 
combate las preocupaciones comunes es un hoáA^re 
celoso, entra nosotros suele píasar por «ntu^ast^x 
Pero esto pasará. La luz déla ilustración no^tiéne 
un movimiento tan rápido como la del sol;: peno 
cuando una vez ha rayado sobre algún hemisferio^ 
se difunde, aunque lentamente, hasta llenar Jos 
mas lejanos horizontes; y, ó yo conozco racil mrí 
nación, ó este fenómeno va ya apareciendo, on 
ella. ' . • 
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Otra razón hay para que hl ni^ gu$to triíjnfe 
por Koas largó [tiempo sobi^e nuestro t^^Up. La 
profesión histrionica está entre nosotros en el úl- 
lioio desprecio » y se ejerce en ca^i todo él reino 
por personas de ínfioaa estraccion, sin cultura, 
sin educación y sin conociinienlos algunos. Los 
téatnos de las provincias están dirigidos por otras 
personas, á quienes el interés y la avaricia gobierna 
enteramente. Conocen el mai gusto del vulgo , y 
oo prietenden reformarle , sino poji^fle^á logro. El 
/Gobierno mi^a cóú abandono un ran>o¡ de/ policía 
•combatido en los pulpitos.^. des^^tim^dp i^e. la^ 
ipeiíáottas^ aüfit^ras, y nada faVqr^pido d$ las que 
no looádn. Vea V. aquíporqiiánprhMeií.prpgrcsos 
<el it^átno, y porque' oontinuja' traMo ipo^ t^nto 
/fesouidof como &i eni.^ivnerortnt^ ^o ínter p^^i^ 
lá ^ríaty lasicostunibr^^ de la n^oionr Peroso^r^e 
este atíaodiOno Úora^n en. sijenoio las ;pii[i^4Si y sus 
amadoves, y alguub yújl §e oye,ni^ft gritos ciar 
mando contra la pr^cups^ci^n , qijie al fi<i, han de 
ívehcer y desterrar.: , ..> .. ' j..^ 

' •NL(Qifea5 Vj que el DelincuerUf^.^ff^ la» únicafCQsa 
que /ha pooducido la imitación de.|o$ bu^QQ^ 4^o- 
•deW)6« Yo <coiaa8co;.ypudlena citar algunos d raigas 
del mismo. géneno . ^escritos . modemaiti^Pt^,, . que 
iíénen un mérito muy sobresaliente) pero sus 
autores los guardan con mas cuidado, que el ,que 
yo tuve con el raio, y se libran de;mupbas desar 
;iones^ que.á mi me ha costado sci publicación. 

onocen que no ha llegado aun el momento de 
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entregar al público estos testimonios de sus útiles 
tareas , y se contentan con esperarle, fiando su 
desagravio á la posteridad. 

Concluyo con tres súplicas, que dirijo á V. con 
el mayor encarecimiento. Primera : que pues en 
poder del amigo D. Ramón Garlos de Miera existe 
uua copia del Delincuente ^ mas completa y correcta 
que la que sirve al teatro , tenga V. la bondad de 
arreglar á ella su traducción. Segunda: que haga 
siempre un misterio de mi nombre ^ sin fijarle eti 
ninguna copia de su traducción , y mucho menos 
si la diere á la prensa. Tercera: que me haga el 
favor de franquear al mismo señor Miera esta tra- 
ducción y para que yo tenga el gusto de leerla y de 
copiarla. 

En lo demás debe V. vivir seguro de mi gratitud 
al singular honor que me ha hecho en creer esta 
obrilla digna del aprecio de su nación , y en encar- 
garse de comunicársela. Conozco que ganará en 
este cambio, adquiriendo gracias y perfecciones 
que no tiene, y que al fin elevarán al Delincuente 
á un grado de estimación, que no merecería sin 
el trabajo de V. 

¡Ojalá pueda yo acreditarle esta gratitud con 
testimonios mas infalibles! Viva V. seguro de ella, 
como del sincero afecto con que quedo su muy 
reconocido, fino y obligado servidor.— Q. S. M. B. 
Sevilla i3 de setiembre de 1777.— Señor. 
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INTITULADA 



EL DEimENTE HONRADO. 



Es cosa muj terrible castigar con la mneitt 
ana accioD que se ti^e por honrada. 

AcT. I. EacKH. y. 



II. 



INTERLOCUTORES. 



DON JUSTO DE LARA , Au:ali» m C4«4 t corte. 
DON SIMÓN DE ESGOBEDO, ConnetiJiíom de Segovia t PAras m 
DOÑA LAURA , tiuda del m abquea pe Montilla , t eaposa actual de 
DON TORGUATO RAMÍREZ, huo .^atuhal, desconocido de don 

Ju»TO. 

DON ANSELMO, amigo de don Tohcuato. 
DON CLAUDIO, BscniBA^ro, oficial pe la aala. 
DON JVAN, «ATOHDoifo DE voy fhmom. 

FELIPE, CBUDO DE DON ToRCVATO. 

EUGENIA, CRIADA DE DOÑA LaUIA. 

Un fM^TW, Wn GSIfTOWLAI, TAOJPA r lIINIfTROS DE ÍU9TICIA. 

La escena se supone en el alcázar de Segovia. 
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ESCENA PRIMERA. 

19 teatro repreteaia el estorlío del Correpáor adornado no o«tent«eion. A no lado 
ae reváa doa ealaolea roo algaoo* libróte» viejo», todo» ra gran folio, j corúa* 
deroadof en pergamino. Al otro habrá ari grao bufete * J aobre é\ vario» libriit, 
proceaoa 7 papelea. ToncvKTu «eotado acaba d« cerrar 00 pliego , le goarda, y 
le levfota coq «eioblante inquieto. 

s 

^o hay remedio : ya es preciso tomar algún partido. Las 
¡diligencias que se practican son muy vivas , y mi delito 
ievMk descubrir... )Ay, l4inra, qué dirás cuando sepas que he 
sido el matador de tu primer esposo! ¿Podrás tü perdonarme?.. 
Pero mí amigo tarda, y yo no puedo sosegar un momento. 
fP^uelve á M enlame , toma un libro 9 empieza á leer , y le 4eja 
al punto,) Este Ministro que ha venido al seguimiento de ia 
causa es tan activo.... Ah! ¿Dónde hallará un asilo contra el 
rigor de las leyes?... Mi amor y mi delito me seguirán á t«daa 
partes.... Pero Felipe viene. 

ESCENA SETUJNDA. 

« 

TímCfATO, FKriPK. 
rar.ipff. 

Señor. 

¿Pues y DoD Aaselroo? 

Viene al instante. ¡Oh , qué trabajo me c4Mtó desperlarlal 
Cuando entré en su cuarto (b%Uk^ dormido como un tronco, 
paro le luil>lé tan recio « meil tanta bnlla , y éi latios tíroaiaa da 
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la ropa de su eama, qoeiiubo de volirer de so proíoodo lelar- 
gOy y me dijo qoe reñía corriendo, la yo me volvía muy «atía- 
fecbo de»ü respuesta , cuando veo <|oe dando una vuella al 
otro lado ce echó á roncar como un prior : con que roe quité 
deruídoft , y con grantJÍMfno del líenlo le fui poco á poco ín^ 
corporando; le arrimé la» cálcela»; ayúdele á vestirle , y gra- 
da» á Dio» , le dejo ya con lo» buef^o» en punta. 

Muy bien. ¿Y ha» »abído »i tendrémo» carruaje? 

¿f:arrttaje? Cuantos pídai»« Mii^ntra» la Orte e»tá eo San 
nd^-fon-^o , no hay co»a ma» de »<>bra en Segovía ; pero como 
yo no »abía donde era nuestro viaje , no roe atreví á aju»tar al- 
guno. Si y»mo% á Madrid , tendrémo» retorno» á docena». El 
coche que trajo al Alcalde de Corle aun no »e ba ido , y »e 
podrá aju»li^r tiaralo, Ab , »erior 'me acuerdo ahora por el Al- 
calde de Corte; , ¿ oo »abeí» lo que hay de nuevo?,*, 

(Toreuaiú nada U responda ) 

Acaban de traer á la cárcel á Juanillo, el criado del Marqués. 

{Toreaaio §a tnim^a,) 

{Pobrete I Ahora tendrá que confesar de plano « »i no qoíe- 
re cantar en el an»ía. Dicen que »abe cuanto pa»ó en el desafío 
de »u amo. Par diez él será muy tonto en no desembuchar 
cuanto ha vislo. 

lOñCíjAro^ aparta. 

Ya el riesgo es roas urgente.,,. Felipe, 
Sehor. 

1RMICOATO. 

Haz que mis vestido» se pongan en los baúles : á Eugenia que 
te entregue toda mí ropa blanca; y date prisa , porque núes* 
tro viaje es pronto f y durará algunos áta§. 

9M,U9%9 aparté. 

Aquí hay algún misterio, (Anda por el cuarto poniendo en 
orden Ion mueble» f y recogiendo alguna ropa de su amo que 
habrá sobre ellos)» 

Áoo no pñreee Anselmo,,** (Sacando el reloj). Las aietejr 
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coarto. ¡Qoé tardo pata el tiempo «obre la Yida de od desdi- 
chado! 

wtLurm • áia dejar tn oeupoeion, 

í Tan recteo casado hacer ua viaje !.«. ¡ El está tan trtstef... 
iQjaé diablos tcodrá ? 

Áeaffo jozgará ínti^mpestíva roí resolacioo. Ah ! do sabe to* 
da la aflíccíoo de iní alma, 

FSLipc mirando á su amo. 

Tiene do genio tan reiervado..,! 

T0BCU4TO. 

Ta parece que viene. 

No qniero interrumpirlos. 

T0RC04T0 

Cuidado con lo que te tengo prevenido. Si alguien me bas- 
care , que no estoj en casa, j hi Don Simón preguntase por mif 
qoe estoy escribiendo. 

ESCENA TERCERA. 

ANSELMO, TOBCCATO. 

AWfELMO. 

A fe , amigo mío, que me has hecho bien mala obra. ¡Dejar 
b cania á las siele de la mañana!... Hombre, no lo haría ni 
por una duquesa ; mas tu recado fué tan ejecativo... (Después 
de alffiína pausa). Pero , Torcuato , tü estas triste.... Tos 
ojos.... Vaya , apostemos á que has llorado? 

TOftCCATÜ. 

En mi dolor apenas he tenido ese pequeSo desahogo. 

AlífCLMO. 

¿Desahogo las lágrimas ?... No lo entiendo. ¿ Pues qu¿« oo 
hombre como tií no se correría?.... 

TORCUATO 

Si las lágrimas son efecto de la sensibilidad del eorazoo , 
í óe%á\chzáo de aquel que no es capaz de derramarlas • 

jl«/IELIfO, 

Como quiera que sea , yo no te comprendo. Torcuato , tos 
ojos están hinchados , tu semblante tríste , j de algunos días 
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á éstá parte tiólo qne has perdido tu Datnral alegría. ¿ Qoé as 
esto? cuando debieras.... Hombre , vamos claros : ¿ quieres 
que te diga lo que he pensado ? Td acabas de casarte con Lau- 
ra , y por mas que la quieras , tener una nauger para toda la 
vida ; sufrir á un suegro viejo é impertinente , empeíar á séD. 
tir la falta de la dulce libertad , y el peso de las obligaciones 
del matrimonio, son sí6 duda para un joven graves motivos 
de tristeza ; y ve aquí á lo que atribuyo la tuya. Pero si esta «a 
la causa, tú no tienes disculpa, amigo mió, porque te la has 
buscado por tu mano. Por otra parte Laura es virtuosa , es 
linda, tiene un genio dócil y amable , te quiere mucho; y tü, 
que has sido siempre derretido, creo que no la vas en zaga. 
Sobre todo {viendo que no le responde) , Torcuato , tií no de- 
bes afligirte por frioleras ; goza con sosiego de las dulzuras del 
matrimonio , que ya llegará el día en que cada cual tome sa 
partido. 

TORCUATO. 

i Ay Anselmo ! Esas dulzuras , que pudieran hacerme tan di- 
choso , se van á cambiar en pena y desconsuelo : yo las voy á 
perder para siempre. 

ANSELMO . 

I A perderlas ? Pues qué ?.... Ah ! {Dándose una palmada en 
la frente). Ahora me acuerdo , que tu criado me dijo oo sé 
qué de un viaje.... Pero yo estaba tan dormido... 

TORCUATO. 

Tii eres mí amigo, Anselmo , y voy á darte ahora la última 
prueba de mí confía nía. 

AVSSLMO. 

Pues sea sin preámbulos, porque los aborrezco. ¿Puedo 
servirte en algo ? Mi caudal , mis fuerzas , mi vida , todo es tu- 
yo : dt lo que quieres , y sí es preciso.... 

TORCUATO. 

Ta sabes que fui autor de la muerte del Marqués de Monti- 
11a, y que este funesto secreto, que hoy llena mi vida de amar- 
gara, se conserva entre los dos. 

AirsELMO. 

Es verdad : pero en cuanto al secreto no hay que recelar. Tú 

%abes también cuanto hice con Juanillo, el criado del Marqués, 

'ra alejar toda tospecha ; pues aunque solo tenia algunos aii* 
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teccdetiUft óé\ deMffo , yo U gritífiq«é , le IrMpSM á Madrid, 
donde nadie )e conoce , y mi amigo «I Marques de la FuanU 
está encargado de observar sus pasos. No , lejos de pensar en 
tí ese bribón , tal ve2 creerá.... Pero no hablemos de eso ^ por- 
que oo es posible.... 

TOftCVAfO, 

¡Ay Anselmo! Cuánto te engañas ! Ese criado está ya en iai 
cárceles de Segovia. 

AferiBLMOi 

¿ Cómo? Juanillo f ¡Juanillo I... ¿ Pero el Marqués no me an- 
saría ?.... 

«OHCVATOt 

Tal vez no lo sabe , porque todo se ha hecho con el mayor 
secreto. Desde que de orden del Rey vino á continuar la causa 
el alcalde Don Justo de Lara , es infinito lo que se ha adelanta* 
óo^ Aon no ha seis días que está en Segovia , y quizá sabaya 
todos los lances que precedieron al desafío. Él tomó por sí 
mismo informes y noticias, examinó testigos, practicó dili- 
gencias , y procediendo siempre coa actividad y sin estrépito^, 
logró descubrir el paradero de Juanillo , despachó poata á Ma- 
drid ^ y le hizo conducir arrestado. Antes de su arribo vivía- 
mos sin susto. £1 Alcalde mayor, que previno esta causa , se 
afanó mocho al principio por descubrir el agresor; pero solo 
pudo tomar algunas señas por aquellos soldados que nos vie- 
ron reñir; y contentándose con despachar las requisitorias de 
estilo , cesó en la continuación del sumario , y le dejó dormir. 
Pero la Corte, que cuando el desafío, estaba , como ahora « ee 
San Ildefonso, esperatia con ansia las resultas de este negocio. 
Las recientes pragmáticas de duelos , las instancias de los pa- 
rientes del muerto , y la cercanía de esta ciudad al Sitio , inte- 
resaron al gobierno en él, y de aquí resultó la comisión de este 
ministro, cuya actividad.... ¿Quién sabe si á la hora de esta mí 
nombre?.... Ya ves, Anselmo , que en tal conflicto no me que- 
da otro recurso que la fuga. Estoy determinado á emprender- 
la; pero no he querido hacerlo sin avisarte. 

AirSBI/lfO. 

Cuanto me dices me deja sorprendido. Estaba yo tan descui* 
dado en este punto... Pero Juanillo ignora absolutamente que 
tu fueses el matador de su amo« .. ¿ Y quién sabe si esta auseo" 



g EL DELINCUENTE HONRADO. 

cía precipitada hará sospechar?.... Por otra parte y la fuga es 
na recurso tan arriesgado... tan poco hooroso... 

TOBCVATO. 

¿Y piensas tú , que cuando recurro á ella lo hago por evitar 
el castigo? Ah! en el conflicto en que me bailo , la muerte fuer 
ra dulce á mis ojos! Pero si se descubre mi delito , ¿cómo su- 
friré la presencia de Don Simón, mi bienhechor , á quien ofen- 
dí tanto? La de Laura , á quien hice verter tan tiernas lágrimas 
sobre el sepulcro de su esposo, y á quien después hice el atroz 
agravio de ocultarle mi delito? Ah ! yo llené sus corazones de 
luto y desconsuelo ; yo desterré de esta casa el gusto y la ale- 
gría; y yo, en fin , turbé la paz de una familia virtuosa que, 
sin mi delito , gozaría aun del sosiego mas puro. Este remor- 
dimiento llenará mi alma de eterna amargura. Si , amigo mío, 
lejos de Laura y de su padre , buscaré en mi destierro el caS" 
tigo de que soy digno; y al fin me bailará la muerte donde na- 
die sea testigo de mi perfidia y mis engaños. 

AHSELMa 

I Ay Torcuato ! el dolor te enagena y te hace delirar. ¿Qué 
quiere decir mi delito, mi perfidia, mis engaños? Acaso lo 
qiie has hecho merece esos nombres? Es verdad que bas muer, 
to al marqués de Montilla; pero lo hiciste insultado, provoca- 
do y precisado á defender tu honor. El era un temerario , un 
hombre sin seso. Entregado á todos los vicios, y siempre en* 
redado con tahúres y mujercillas ; después de haber disipado 
el caudal de su esposa , pretendió asaltar el de su suegro, y 
hacerte cómplice en este delito. Tü resististe sus propuestas, 
procuraste apartarle de tan viles intentos, y no pudiendo con- 
seguirlo avisaste á su suegro para que viviese con precaución ; 
pero sin descubrirle á él. Esta fué la única causa de su enojo. 
No contento con haberte insultado y ultrajado atrozmente, te 
desafió varias veces. En vano quisiste satisfacerle y templarle; 
su temeraria importunidad te obligó á contestar. No, Torcua- 
to, tú no eres reo de su muerte: su genio violento le condujo 
á ella. Yo miimo vi que mientras el Marqués como un león fu- 
rioso buscaba tu corazón con la punta de su espada , tú repor- 
tado y sereno pensabas solo en defenderte; y sin duda no hu- 
biera perecido, si su ciego furor no le hubiese precipitadasobre 

'uya. En cuanto á tu silencio , ¿no me has dicho que Don 
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Simón \ prendado de ta jaicioM coodncta , moTido de tn anti- 
gua amistad coo ta tia Doña Flora Ramírez , y cierto de tn in» 
clÍDadoD á Laura , te la ofreció en matrimonio? Hiciste otra 
cosa que aceptar esta oferta ? Y qué , después de lo que debes 
á esta familia , pudieras despreciarla sin agraviar al amor , al 
reconocimiento y á la hospitalidad? No, amigo mío, no; tú to- 
marás el partido que te acomode , pero tu interior debe estar 
tranquilo* 

TOmcüATO, con vi¥éxa, 

¿Tranquilo después de haber engañado á Laura? Ah I su co- 
razón no merecía tal perfidia I Yo le entregué una mano man- 
chada en la sangre de su primer esposo : le ofrecí una alma 
sellada con el sello de la iniquidad ; y le consagré una vida en* 
vílecida con el reato de este crimen, que uie hace deudor de un 
escarmiento á la sociedad, y siervo de la ley. ) Qué de a;;ravíos 
contra el amor y la virtud de una desdichada ! No, Anselmo, 
yo no podré sufrir su vista : no hay remedio , voy á ausentar- 
me de ella para siempre. 

Amigo mío , yo no puedo aprobar un partido tan peligroso; 
pero ai tii estás resuelto á marchar , yo debo estarlo á servirte. 
¿Quieres que te siga? Que vayamos juntos basta los desiertoá 
deSiberia? Quieres...? 

TOmCUATO. 

No , Anselmo : conviene que te quedes. Yo necesito aquí de 
un fiel amigo , que me envié noticias de mi esposa , y se las dé 
de mi destino. No porque piense en ocultar á Laura mi resotii. 
clon , no; este nuevo engaño me haría indigno de su memoria, 
y de la luz del día. Aunque haya de serle amarga la noticia de 
mi separación , quiero que la deba á mi franqueza y fidelidad , 
y remediar de algún modo mis antiguas reservas. 

Pues bien ; ¿y cuándo piensas?.... 

TOftCUATO. 

Después de comer. lie pretestado un viaje de pocos días á 
Madrid para deslumhrar á mí suegro , y aun no le dije cosa al- 
guna. En cuanto á mis intereses y negocios, este pliego te dirá 
lo que debes hacer. Contiene una instrucción puntual confor- 
me á mis intenciones , y un poder general , de que podrás va- 
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lerte cuobdó llegare e) caso. Sobre todo, querido amfgo, te 
recomiendo á Laura. Eo ella te dejo mi corazón: procura coo«> 
solarla... Ah! cómo podré consolarse su alma desdichada 1 

AirsKLMO entemeúido. 

Mi buen amigo : lejos de tí también yo habré menester de 
consuelo , y no le hallaré en parte alguna, i Cuánto me duele 
tu amarga situación! Qué amigo, qué consolador , qué com«> 
pañero voy á perder con tu ausencia! Pero te has empeñado 
en afligirnos... En fin , cuenta con mi amistad, y con el puntual 
desempeño de tus encargos. | Ah, si fuese capa£ de mejorar tu 
suerte ! 

TOBCüATO ahaúdo» 

£1 cielo me ha condenado á vivir en la adversidad. ¡Qué des- 
dichado nací ! Incierto de los autores de mi vida , he andado 
siempre sin patria ni hogar propio , y cuando acababa de la- 
brarme una fortuna, que me hacia cumplidamente dichoso ^ 

quiere mi mala estrella Pero, Anselmo, no demos ocasión 

en la familia... Felipe vuelve... Aun nos veremos antes de mi 
partida. 

üirtBLiit). 

Sí : tengo que volver á cumplimentar á ese Ministro: enton- 
ces hablaremos. A Dios. 

ESCENA CUARTA. 

T0RCÜ4T0, F£UPE. 
TORCCATO con serenidad» 

¿Han preguntado por mí? 

FEMPE. 

El señor Don Simón , y con algún cuidado. Dijo que iba á 
misa, y que volvía al instante. También preguntó mi ama: dí- 
jela que estabais con vuestro amigo. 

TORCUATO, inquieto. 

Cómo? Pues no te previne?.... 

FELIPE. 

Vos no me prevenisteis que callase. 

TORCüATO eon serenidad. 

Anda á ver si hay algún retorno de Madrid, y ajústale para 
spues de medio dia. Entiendes ? 



ACTO I, ESCENA Y. 11 

VÉblPC. 

Muy bien , seSor. Qué mal humor tiene ! 

ESCENA QUmTA. 

SIMÓN , TORCÜATO. 

siMOir. 

Qué es esto de retorno? Qué viaje es este , Torcuato? Tú traes 
á Felipe alborotado con tu viaje, y no me has dicho cosa al- 
guna. Tampoco Laura... 

TOBCÜATO. 

Perdonad si no he solicitado antes vuestro permiso, i Andáis 
tan ocupado con el huésped! Guando me vestí aun dormía 
Laura , y por no incomodarla... Ya sabéis que por muerte de 
mi tia quedaron en Madrid aquellos veinte mil pesos... Yo qui- 
siera pasar á recogerlos. 

cmoir. 

Me parece muy bien. Pero me haces tanta falta para acom- 
pañar á este Ministro... £1 gusta tanto de tu con versación... 

TORCUATO. 

En todo caso estoy pronto á complaceros: si os parece... 

•tHoir. 

No, hijo mió, haz tu viaje, y procura volver cuanto antes. 
Laura sin tí no vivirá contenta, ni yo puedo pasar sin tu ayü« 
da , porque las ocupaciones son muchas , y el trabajo escesívo 
roe aflige demasiado. Ah! en otro tiempo... Pero ya soy muy 
viejo... A propósito , ¿qué te parece de este Don Justo? 

TO»CÜ4TOi 

Jamás traté ministro alguno que reúna en sí las cualidades 
de buen juez en tan alto grado. Qué rectitud! Qué talento I 
Qué humanidad! 

siMoir. 

Pero, hombre, es tan blando, tan filósofo Yo quisiera á 

los ministros mas duros, mas enteros. Me acuerdo que le co- 
nocí en Salamanca de colegial , y á f e que entonces era bien 
enamorado. Pero, hijo mió, si td hubieras alcanzado á los mi- 
nistros de mi tiempo!... Oh ! aquellos sí que eran hombres en 
forma! Qué teoricones! Cada uno era un Digesto vivo. ¿ Y su 
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entereza? Vaya no se puede ponderar. Entonces se ahorcabaa 
hombres á docenas. 

TORCVATO. 

Habría mas delitos- 
ana onr. 
¿Mas delitos que ahora? Pues no ves que estamos rodeados de 
ladrones y asesinos ? 

TORCVATO. 

Según eso habría meaos conocimiento de las leyes? 

siMoir. 

¿De las leyes? Bueno! Ahí están los Comentarios que escribie- 
ron sobre ellas : míralos , y verás si las conocieron. Hombre 
hubo que sobre una ley de dos renglones escribió un tomo ea 
folio. Pero hoy se piensa de otro modo. Todo se reduce á l¡- 
britos en octavo , y no contentos con hacernos comer y vestir 
como la gente de estrangia, quieren también que estudiemos y 
sepamos á la francesa. ¿No ves que solo se trata de planes, mé* 
todos , ideas nuevas?... ¡Así anda ello! ¿Querrás creerme, que 
hablando la otra noche Don Justo de la muerte de mi yerno, 
se dejó decir que nuestra legislación sobre los duelos necesita- 
ba de reforma ; y que era una cosa muy cruel castigar con la 
misma pena al que admite un desafío, que al que le provoca? 
¡Mira tü qué disparate tan garrafal ! Como si no fuese igual la 
culpa de ambos! Que lea , que lea los autores, y verá si en- 
cuentra en alguno tal opinión. 

TORCÜATO. 

No por eso dejará de ser acertada. Los mas de nuestros au- 
tores se han copiado unos á otros, y apenas hay dos que hayan 
trabajado seriamente en descubrir el espíritu de nuestras le- 
yes. Oh! en esa parte lo mismo pienso yo que el señor Don 
Justo. 

8IMON. 

Pero hombre... 

TORCUATO. 

£n los desafíos, señor, el que provoca es por lo común el 
mas temerario, y el que tiene menos disculpa. Si está injuria- 
do , por qué no se queja á la justicia ? Los tribunales le oirán , 
-' satisfarán su agravio según las leyes. Si no lo está, 5U provo- 

?ion es un insulto insufrible; pero el desafiado».. 
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Que se queje también á la justicia. 

TORCUATO. 

¿y quedará su honor bien puesto? El honor, señor, es un 
bien que todos debemos conservar; pero es un bien que no 
está en nuestra mano, sino en la estimación de los demás. La 
opinión pública le da y le quita. ¿Sabéis que quien no admite 
UD desafío es al instante tenido por cobarde? Si es un hombre 
ilustre, un caballero, un militar, ¿de qué le servirá acudir á 
la justicia? La nota que le impuso lo opinión pública, ¿podrá 
borrarla una sentencia? Yo bien sé que el honor es una qui- 
mera, pero sé también que sin él no puede subsistir una mo- 
narquía; que es el alma de la sociedad; que distingue las con- 
diciones y las clases; que es principio de mil virtudes políticas, 
y en fín, que la legislación , lejos de combatirla, debe fomen- 
tarle y protegerle. 

6(MOir. 

¡Bueno , muy bueno! Discursos á la moda , y opinioncitas de 
ayer acá : déjalos correr ^ y que se maten los hombres como 
pulgas. 

T0RCUA.TO. 

La buena legislación debe atender á todo, sin perder de vista 
el bien universal. Si la idea que se tiene del honor no parece 
justa , al legislador toca rectificarla. Después de conseguido se 
podrá castigar al temerario que confunda el honor con la 
bravura. Pero mientras duren las falsas ideas, es cosa muy 
terrible castigar con la muerte una acción que se tiene por 
honrada. 

SIMOH. 

Según eso al reptado que mata á su enemigo se le darán las 
gracias. No es verdad ? 

TORCUATO. 

Si fué injustamente provocado; si procuró evitar el desafío 
por medios honrados y prudentes ; si solo cedió á los ímpetus 
de un agresor temerario, y á la necesidad de conservar su repu- 
cion, que se le absuelva. Con eso nadie buscará la satisfacción 
de sus injurias en el campo , sino en los tribunales : habrá me- 
nos desafíos, ó ninguno; y cuando los haya, no reñirán entre 
si la razón y Ja ley , dí vacilará el juez sobre la suerte de ua 
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desdichado... Pero señor, Laura estará impaciente... Si os pa- 

rece... / 

SIMOV. 

Sí, sí, vamos allá. C^e va y vuelvej Ah? sabes que han preso 
á Juanillo? No, ¡Don Justo adelanta terriblemente en la cau- 
sa ! Tanto como eso , es menester confesarlo : él es activo como 
un diablo. ( Yéndose, ) Sí, como un diablo... Fuego! 

ESCENA SEXTA. 

TORCUATO, paseándose. 

En fin , voy á alejarme para siempre de esta mansión que ha 
sido en algún tiempo teatro de mis dichas, y fíel testigo de 
mis tiernos amores. ¡ Con cuánto dolor me separo de los obje- 
tos que la habitan ! Errante y fugitivo , tus lágrimas, oh Laura! 
estarán siempre presentes á mis ojos, y tus justas querellas 
resonarán en mis oidos. ¡ Alma inocente y celestial ! Cuánta 
amargura te va á costar la noticia de mi ausencia! Td has per- 
dido un esposo, que ni te amaba, ni te merecía ; y ahora vas á 
perder otro , que te idolatra ; pero que te merece menos, pues 
te ha conseguido por medio de un engaño {Después de alguna 
pausa). ¿Y adonde iré á esconder mi vida desdichada?... Sin 
patria, sin familia, prófugo y desconocido sobre la tierra, 
¿dónde hallaré refugio contra la adversidad ? Ah ! la imagen de 
mi esposa ofendida , y los remordimientos de mi conciencia 
me afligirán en todas partes. 



Fin pel acto primrro. 



ACTO U , ESCENA 1. |¿ 



ACTO II. 




ESCENA PRIMERA. 

SIMÓN , TORCÜATO , LADRA, EUGENIA. 

El teatro repraeota «na aak deceateneate adornada. A ua lado catará dona 
Laura, bacieado labor: á aljuoa diatancia D. ToacuATo coo aire triste , j 
estretoamente inquieto : Eugjuíia en pie detrás da la ailU de aa aana > j D^m 
Simón se pasea por el freqte de la eaceoa. 

siMoir. 

bien, Torcaato, <piep$a$ estar eo Madrid muchos días? 

TORCÜATO. 

£1 asunto de que os hablé pudiera despacharse ea pocas ho- 
ras; pero las geotes de comercio sod tau prolijas» y gastan 
tantas formalidades... 

azxoir. 

Obi eso de soltar diuero á nadie le gusta. 

MURA, é Eugaua. 

Están ya compuestos los baúles ? 

■UGBiriA . 

Sí señoi*a , ya están cerrados , y Felipe ha recogido las 
llaves. 

LAURA. 

Qué ropa blanca has puesto en ellos? 

nroiiriA. 

Toda la de mi señor. 

I.A9IU , oon aiguma mbniramam. 

Toda? 

xuauuTfA. 

Felipe me lo dijo. 
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TORCVTATO. 

Sí, yo se lo previne. Aunque deseo que mi vuelta sea breve, 
¿qué sabennos lo que podrá suceder? 

LAURA. 

I Yo estoy sin sosiego! Este viaje tan repentino... Su triste- 
la... Las espresiones que me dijo anoche... Todo me inquieta! 

TORCUATO , mirándola. 

Qué afligida está Laura! Ah ! Si supiera la noticia que la pre- 
paro! 

siMOir, siempre paseándose. 

Este Don Justo toma las cosas con un calor.. « Desde las sie- 
te de la mañana está zampado en la cárcel. Quizá tendrá órde- 
nes tan estrechas... Oh! La corte quiere que se hagan las cosas 
á galope tendido. [Mirando á Laura y Torcuata. ) Pero mis hi- 
jos están tristes... ¿Si será por el viaje? £h! mimos de recien 
casados. 

TORCUATO, con inquietud. 

Si este hombre no se va, yo no podré decírselo. 

8IMON . 

Laura , qué es eso? Td estás triste; también lo está Torcua- 
to. (i Qué, un viejecillo de pocos dias puede turbar vuestro buen 
humor? 

TORCUATO. 

Para dos corazones que se aman , la menor ausencia , señor, 
es un mal grave. Gomo cuentan sus gustos por momentos, 
cualquiera tiempo, cualquiera distancia que los separe, los 
aflige. 

T.ATTRA, conánfusis* 

Añadid al que se queda la incertidumbre , y veréis cuanto es 
mas justo su dolor. 

sxMoir. 
Bueno ! lindo! No lo dijeran mejor dos amantes de Calde- 
rón. Ea , niña , no te vayas haciendo melindrosa. Que tu maH- 
do vaya y venga á sus negocios cuando le acomode , que harto 
tiempo os queda para vivir juntos. 

TORCUATO f aparte, 

I Pluguiera al cielo! 
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SIMÓN , d Laura. 

Mira si quieres que te traiga algo de Madrid, y díselo. 

LAURA mirando d torcuato enn ternura. 

Solo quiero que vuelva pronto. 

TORCUATO. 

Ah ! Cómo podré dejarla! 

ESCENA SEGUNDA. 

JUAN , LOS DICHOS. 

JUAK d siMoxr. 

Senor, el ministro Garroso dice que os quiere hablar: ha 
hecho DO sé qué prisiones... 

siMOir , siempre paseándose. 

Algunos rateríllos , eh ^ 

Dicen que son gitanos. 

siMoir. 

Eso es peor. Díle que voy allá... Pero mira: que antes avise 
á mi Alcalde mayor, y que luego vuelva. Gitanos!... Fuego ! 

JUAM se va y vuelve. 

Ah ! señor... También ha estado ahí aquel Don Vicente.. 

SIMÓN. 

¡ Litigante eterno! Y qué le has dicho.' 

JUAN. 

Que estabais ocupado. 

SIMOX. 

Lindamente. El solo viene á quitarme el tiempo , como si yo 
no tuviese que hacer mas que atender á su pleito. 

(Juan se va.J 
TORCUATO , aparte. 

Infeliz! Acaso penderá de este pleito la subsistencia de su 
familia. 



II. 
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ESCENA TERCERA. 

FELIPE , LOS DICHOS. 

FELIPE á Torcuata. 

Ya está ahí el carruaje , señor. 

I<ADAA. 

Tan temprano ! Aun do hemos comido. 

siMOir. 

Tanto peor para ellos. Que se aguarden. 

TORCUATO , d Felipe. 

Haz que entretanto se vayan poniendo los cofres en la zaga. 

fSé tfa Felipe.) 

ESCENA CUARTA. 

JUAN, LCMDIGBOt. 
JUAV. 

El señor Don Justo envía á decir , que si acaso no está aquí 
al medio día , no se te aguarde á comer* 

siMoir. 

Par diez que lo ha tomado bien de asiento. Voinie á trabajar 
á mi despacho : si acaso viniere, que me avisen , y si tardare 
demasiado , que nos den de comer. 

LACRA, d Eugenia. 

Ven tü , Eugenia , á disponer lo que tengo prevenido , y haz 
que den de comer á Felipe, para que no haga falta á su amo. 

ESCENA QUINTA. 

TORCUATO, LAURA. 
LAURA mirando d torcuato. 

Al fin nos han dejado solos: veamos loque dice. 

TORCUATO la mira, levanta los ojos al cielo ^jr suspira. 

Qué afligido está! No me atrevo á preguntarle... Pero es pre- 
ciso salir de tantas dudas. ( Con serenidad,) Torcuato , este vía- 
-*, que vas á hacer te tiene muy inquieto; yo lo conozco en tu 
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tfemblflfite, y no §é como 00a aaMoeia da tan poeoa diaa, y 
que por otra par)« u toluotaría , te paade eoitar taoto íIcm-» 

rryficoAfo, i# /¡MVMi mlfttñdú á íoéas parteé, 

Áhi ¿cómo m\o diré? 

háVñA t atttétaia, 

¿Pero^ qué e» e»lo, Torciiato? Tú «Uftpfra»? Nada me réipan« 
des? {Lemntánítofíe), Querido eApo»o../ 

roncuAtOf con pasUtn» 

}Ah«Laora! 

(iuetíáo amigo, ¿qué e» esto?Tii deiCi>oflaft d« tu tftpofta? 
«(Puede baber en tu pecho alguna pena de que l^ura no partí* 
dpe? Ab ! yo be perdido tu confianza.. « S^ td me aborrece*^ 

¿Yo aborrecerle? Oh Dio»! No , tierna espora , no r jamái mí 
ror^'ion te ha querido con ma* nrdor , ni con mayor ierúíj^rsi 

Fuea bien, ¿ qué e» lo que te aflige ? 

toiMjt/AYo , con tstrtmo dolor. 

El temor de petf'derte 
I De perderme ? 

to%aiíkt(t , como arriba, 

9Í , Laura mia , y de perderte para «iempri^. 

hkvék , atuituda» 

\OU ,Dio»í Qué oigo! 

Mí e^r^ton , querida esposa , no afente »Ui tormento»* K« 
mtty é^%no de loa que aufre , y de loa que le aguardan. Pero la 
aflicción qtte te preparo, «, ah ! eato , eato ea to que me tiene aín 
^rfitido! 

A hora bien , Torcuato, el cielo pot nimboa mnj^eatrafíoa 
me ha conducido haata tu lecho* W\ vecea me baa o\áo que 
tívo contenta en eate deatino, 7 que en él be encontrado m\ fe- 
licidad, Deade que un aanto nudo unió nueatroa corazonea, 
niteairoa guatoa y ooeatraa penaa deben §cr eomtinea ^y%\ yo 
fiMrae «apax de oeitllarte alguno de mia coidadoa , creería faU 
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tar á la fideiidadque te debo. Habíame claro: desciibreme tu 
alma; j líbrame de las. angustias en que me tiene til silencio. 

TORCUATO. 

Sí , Laura mia : voy á satisfacer ese justo deseo. Tu virtud y 
tu candor lo merecen ; y ¡ ojalá mí corazón les hubiese hecho 
en otro tiempo tanta justicia como ahora! Pero ya no hay re- 
medio,.. Preven el tuyo para el terrible golpe que va á des- 
cargar en él este bárbaro esposo. •• Ah! cuánto dolor me cues- 
ta el afligirte ! 

LAURA, sobresaltada. 

Mi alma se estremece al escucharte. 

TORCUATO. 

Ya ves con cuanto ardor se busca al matador de tu primer 
marido , y cuántas , y cuan vivas diligencias se practican por 
descubrirle. £1 brazo de la justicia está levantando contra su 
vida miserable ; el Soberano ha empeñado su augusto nombre 
en esta pesquisa ; tu padre , y los parientes del muerto están 
sedientos de su sangre; y tal vez tú misma ofreces el deseo de 
su muerte á la buena memoria de tu primer amor : pues este 
delincuente , este hombre proscrito , desdichado, aborrecido 
de todos , y perseguido en todas partes... soy yp mismo. 

LAURA , cae sobre su silla. 

¡ Oh , cielo ! 

TORCUATO. 

Sí , adorada Laura, yo soy ese objeto miserable de la ira del 
cielo y de los hombres ; y sin embargo viviría tranquilo^ si no 
mereciese serlo también de la tuya... Pero yo te he ofendido, 
y lo conozco. Ocultándote mi situación , hice á tu alma ino- 
cente el mas atroz agravio , y esto solo me hace digno de los 
mayores suplicios. No : la muerte de tu e8f>oso fué de nai par- 
te, un delito involuntario. £1 cielo es testigo de cuanto hice por 
evitarla. Pero mi silencio... mi perñdia... haberte engañado... 
Ah ! £n vano querrá perdonarme tu alma virtuosa; yo oo pue- 
^o perdonarme á mí mismo. 

LAURA, com swmo abadmUnto. 

. Mujer desventurada , { qué es lo que acabas de saber ! 

TORCQATO, «O» despécho, 

Pero, Laura , consuélate : yo voy á vengarte. No , mi perfi- 
9 atroz no quedará sin castigo. Voy á huir de tí para siempre 
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j á esconder mí vida detestable en los horribles climas donde 
no llega la luz del sol; y donde reinan siempre el horror y la 
obscuridad. T no creas que voy huyendo de la muerte. ¿Qué 
hay en ella de horrible para tos desdichados ? Ah! lejos de tu 
vista , el dolor de haberte ofendido será para mi alma un su- 
plicio mas duro y mas terrible que la muerte misma. 

lauha , como arriba. 

Buen Dios , ¿ porqué delito castigas á esta desdichada ? 

TORCUAtO, 

¡Triste esposa! Yo soy el ánico autor de tus desdichas... 6oy 
un monstruo que está envenenando tu corazón y llenándole 
de amargura, {Aparte,) Ah! mi silencio !.. A \o menos / sí des- 
pués de perderla conservase su estimación... 



•• 



Seftor, éeñor." 
Qteé? qué quieres ? 



ESCENA SEXTA. 

FELIPE, LOt DiCBOft. 
piLiPB, atuátado» 

TOVflOATO. 



fbj:.ipk. 

AcalMn de traer preso al señor Don Aoaelmo á una de las 
torres de este alcázar. Yo estaba sobre el foso disponiendo las 
zagas, y le vi entrar. También me vio su merced , y me dijo al 
paso : corre , Felipe , corre , dile á tu amo lo que pasa ; que 
vaya sin cuidado; que no se detenga , y que me escriba desde 
Madrid. 

TOAGUATo , con notobU admiración y susto, 

\ Oh 9 Dios ! qué golpe tan terrible I 

Dicen los que le trajeron , que es quieír mató al aenor .Har- 
qoes , y que Juanillo lo ha declarado. 

TOmCUATO. 

Bien está : vete. ( Se va Felipe, ) 
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ESCENA SÉPTIMA, 

TORCUATO T UIJBA. 
TORC174TO , resoMéndose dsspuet de una gran pauta. 

No; yo no sufriré que padezca tin momento por mí causa. 
El está inocente , y yoy á socorrerle* 

LAURA, deteniéndofg. 

¡A, socorrerle 1 ¿X podrás hacerlo sin esponer tu vida? 

TORCVATO. 

fero, Laura , ¿ cómo he de sufrir que padezca mi amigo por 
mi culpa ? Le veré arrestado , deshonrado, y tenido por delin- 
cuente , sin correr á ayudarle, siendo el único autor de su ca- 
lamidad ? No , no: \oy á delatarme , á librar su preciosa vida, 
y á morir ; pues solo soy digno de este infortunio. 

LAUKA. 

¿ Y las lágrimas de tu esposa , hombre cruel , no podrán re- 
primir tus ímpetus violentos ? Quieres esponer mi triste vida 
á nuevos desconsuelos ? Sosiégate , desdichado , y ten compa- 
sión de esta infeliz. Don Anselmo está inocente; el cielo velará 
sobre su vida, y nos dará medios de conservárselp. Sqlva slhora 
la tuya, pues nos importa tanto. Huye, huye al instante de es- 
te funesto clima , donde te persigue el fnfortunio , y deja á 
nuestro cuidado la libertad de tu amigo. 

TüRCUATO. 

No, querida Laura , no puedo obedecerte. T^s cosas han to- 
mado otro semblante , y ya no puedo separarme de aquí sin 
hacer traición al mas honrado y digno amigo. Anselmo está 
preso por mi causa. Conozco su corazón: es incapaz de descu- 
brirme; y antes correrá mil veces á la muerte , que oo atribuya 
á la desgracia de un amigo. Yo no espondré temerariamente 
mi vida: oo, Laura mía, iii me la baoes amable; pero tampoco 
puedo abandonarle. Voy á enterarme de todo, á poaer eo aal* 
vo su vida y su reputación , y ea fin , si no pudiere conseguir- 
lo , á tomar el partido que n|e dicten el honor y la amistad. 
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ESCETf A OCTAVA. 

LAUflA, MATADA , T MUY Art16T1l4. 

Yo DO né donde estoy... El cielo n\n duda de complace en lle- 
nar mi corazón de sitdto y desconnuelo... ¡Desventurada ! Ano 
no ha don horas que* gozaha de la dicha mas pura , y ahora ro- 
deada de aflicciones^ me veo espnesta á perder lo que Idolatro. 
]Crael esposo! Tu silencio... ¿ Kra indigno mi corazón de tu 
confianza ? Ah! si conocieras la ternura con que te ama !... Pe- 
ro yo ftoy injusta : (li me amabas también ; temías perderme, y 
un esceso de amor te hizo conmigo delincuente... ¿Y sufriré 
que tu vida en tan urgente riesgo se vea ?.... ( Levantándose. ) 
Ño : corro á defenderle .. ( Deteniéndose,) ¿ Y á quién acudí ré 
con mis lágrimas?... Mi padre... Ah ! ¿podrá sufrir mí padre 
que interceda por el matador de mí esposo ? {Con resolución.) 
Pero este mismo ¿no es mí esposo también ? Sí : ya reconozco 
mí primera obligación, (riendo á su padre,) Padre.,.. 

ESCENA NONA. 

91MON y LACHA. 
«lAíoír , désdt h puerta. 

¡ Vaya , vaya , que la hemos hecho buena ! T^ura, ¿ no sabes 
lo que pasa? Jesús ! Jesús! Estoy aturdido. El amigóte de tu 
marido está en la torre , y dicen es quien mató al Marqués* 
¿ Quién lo creyera? i sobre que no se puede fiar de los hombres! 
Pero á fe que no le arriendo la ganancia. Ya, ya el amigo Don 
Justo le dirá cuantas son cinco. Que vaya , que vaya ahora á 
defenderle tu marido con sus filosofías. ¿ Qué , no hay mas 
que andarse matando los hombres por frioleras , y luego dis-* 
culparlos con opiniones galanas ? Todos estos modernos gri- 
tan : la razón , la humanidad , la naturaleza. Bueno andará el 
mundo cuando se haga caso de estas cosas. Pero Don Justo.. 
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ESCENA DÉQMA. 

JUSTO, ESCRIBANO, loc dichos. 
JUSTO y al EterihanOj en el fondo, 

Don Claudio , vayase á descansar uo rato, y vuelva después, 
de las dos. 

ESCRIBÁirO. 

Señor, las doce han dado ya. 

JUSTO. 

T bíea : ¿ no le bastan dos horas para comer y reposar? Pon- 
ga esos papeles sobre mí bufete, y vuelva á la hora que le digo. 
( El Escribano pasa con los papeles á un cuarto interior , y 
vuelve á salir por la misma pieza,) 

siMOxr, wéndole pasar. 

Eh! To apuesto que no va contento. Este bribón querrá tra- 
bajar poco, y que la comisión dure mucho... Sí, á mí con esas. 

ESCENA UNDÉCIMA. 

JUSTO, SIMÓN, LAURA. 
JUSTO, acercándose. 

¡Quién podrá reposar tranquilo mientras los infelices maldi- 
cen su descanso ! 

STMOTT . 

Vaya , señor Don Justo, que esta mañana se ha trabajado 
mucho. 

JUSTO. 

Sí, amigo, pero se ha adelantado poco. 

siMoir. 

Poco! I Pues no habéis atrapado dos reos, que se escaparon 
á la penetración de mi Alcalde mayor? 

JUSTO. 

Cierto es; pero si no me engaño, aun estamos muy lejos de la 
verdad. ( A Laura. ) Señora'; ¿ porqué estáis tan triste? Qué?... 

SIMOK. 

No hagáis caso de niñerías. Su marido se va^á Madrid por 
a ó dos semanas, y ved ahí lo que la tiene sin consuelo. 
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ESCENA DUOUÉCIMA. 

TORCU'ATÜ, FELIPE, lo» í)ií;ho». . ^^ . 

♦ I • 

I 

FELIPE d SU amo , en eljondo, 

¿Con qué les digo que se vayan ? . 

TOhCUATO. 

Si : págales el día , pues ya no los necesito. 

Ffil.fPE. 

Jamás le vi tan impertinente. {Se va Felipe, ) 

•ÍM0M< 

I Pues qué , Torcuato , ya no te vas ? 

TOHCUATO, , 

No, señor, no puedo desamparar á mi amigo. 

JUfTO. 

Sí yo fuese delicado, señor Don Torcuato, alrihuiria esta au- 
sencia á la incomodidad de mi hospedaje; pero tengo de vos 
mejor opinión, 

TOHCUATO. 

Señor , las personas da vueblro mérito , lejos de incomodar, 
hacen dichoso á cualquiera que las obsequia* Un negocio do,i 
méstico me obliga á pasar á Madrid; pero vos me habéis dete- 
nido arrestando á un opiigo, á quien qo puedo desamparar. 

JUSTO. 

Siempre mees apreciable vuestra compañia; pero no qui- 
siera lograrla á tanta costa. La suerte de Don Anselmo me 
compadece mucho; f la amistad con que le hborais' u& es lo 
que menos roe interesa en su favor. 

TUHCUATO. 

Nunca tendréis que arrepenlíros de haberle honrado con 
vuestra compasión ; pues además de sus buenas cualidades , 
tiene para merecerla la de ser inocente. iMoir esto ¿e inmu" 
ta ÍMura. ) 

JUSTO, 

Asi lo espero. Su semblante , su compostura, y la serenidad 
que manifiesta , nu son compatibles con una conciencia del¡n< 
cuente. Pero él se ha obstinado en callar cuanto sabe sobre ^i 
desafío y muerte del Marqués , y esto no se lo perdonarán las 
leyes 
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8IMOH. 

Oh ! Cuando lo sabe y no lo dice, algo será ello. Señor Don 
Justo , no hay que juzgar á los hombres por sus semblantes : 
reos he visto yo que parecían unos santos , y eran peores que 
Barrabás. 

TORCUÁTO. 

No es Anselmo de ese numero ; ni es tan fácil á los perver- 
sos ocultar la iniquidad de su corazón. En fín , soy su amigo, 
y debo hacer por él cuanto me permitan ef honor y la justicia. 

JUSTO, ajmrié. 

\ Qué juicio , qué compostura I No he visto mozo mas cabal. 

ESCENA DÉCIMATERCIA. 

JUAN , LOS DICHOS. 

JUAVt «» él fondo. 

Señores , la sopa está en la mesa. 

\ Santa palabra !• Vamos , vamos á cofñerto antes que se en- 
frie, que lo demás lo descubrirá el tiempo. 

ESCENA DÉCIMACUARTA. 
TORCÜATO MVr FursA-nvo ^t »AftÉA]nx>. 

En fin ya no hay recurso.... Ya no paedo salvar á mi amigo 
sin esponer mi propia vida* [Anselmo tiene contra sí tantas 
sospechas!... Si se obstina en callar sufrirá todo el rigor de la 
ley.... Y tal vez la tortura.... (Horrorizado.) \ La tortura* .... 
Oh nombre odioso! Nombre funesto !... ¿£s posible qne en un 
siglo en que se respeta la humanidad, y en que la fílosofía der- 
rama su luz por todas partes , se escuchen aun entre nosotros 
los gritos de la inocencia oprimida?... Pero sufriré yo que 
por mi causa ?... No : el honor me sujeta á la dureza de las le- 
yes» y y^ »«ria digno de ella , si le espusiese por evitarla. Per- 
dona , triste Laura , tü , cuyas virtudes eran dignas de suerte 
^as dichosa , perdona á este infeliz el sncrífício que va á hacer 

\ una vida que es tuya , en las aras del honor y de la amistad. 
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ACTO III. 




ESCENA PRIMERA. 

JUSTO , 81M0N , TORCÜATO. 
£1 teatro representa lo mismo que en al acto primero. 

JUSTO* 

'i , seSor D. Torcuato : quien sabe de los autores de un 
jdelito, debe esta triste noticia á la causa pdblica , y á la 
seguridad de los demás. Las leyes no pueden castigar 'los deli- 
tos sí antes no los prueban. ¿Y cómo los probarán , si miran 
con indiferencia la ocultación de la verdad? Así que, D. AnseU 
mo podrá estar inocente en cuanto al desafío; pero él contesta 
haber gratificado al criado del Marqués, enviádole á Madrid, 
y mantenídole á su costa hasta el dra ; y esto supone qiie tiene 
noticia de la ejecución, y aun del autor del delito. Os aseguró 
que e$to mismo escita mi compasión hacia él , pues eonozco 
que por un efecto dé generosidad labra su propia ruina por 
evitar la de algún otro. 

siMoir. 
Allá se las avenga ; si no quiere pernear , que cante de pla- 
no. Tii , hijo mió , ya has abogado balstante en su favor : deja 
ahora que el señor Don Justo haga su oficio , pues sabe lo que 
se hace. 

VORCVATO , d Simón. 

Taoibien sé yo lo que me toca hacer por un amigo , de cuya 
inocencia estoy seguro. (A Justo.) ¿Y. habrá algún inconve- 
niente eu que yo le hable? 

JUSTO. 

No os lo permitirán sin orden mía : pero os la daré , y no 
habrá embarazo. 

(Justo se acerca 4 la mesa , esciibe un papel , le entrega d Torcuato , jr este se 

re tira. J 
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ivarot aparie, 

¡Cuánto me compadece ! La suerte de su amigo le tieoe lo- 
consolable. ¡ Qué corazón tan honrado ! 

ESCExNA. SEGUNDA. 

JCSTO, SIMÓN. 
svvro, paseando f. 

Mucho me agradan , señor Don Simón , el juicio y tos taleo. 
tos de este mozo. La señora Laura será mu/ dichosa en sa 
compañía. 

ÉiVwum* 

;0h ! ella está loca de contento. Es verdad <iue salió de oa 
inarido tan maio.... El Marqués era un caiaveron de cuatro 
suelas. \ Qué malos rato» díó á la muchacha , y qué pesadum- 
bres á mí • A los ocho días de casado ya oo hacia caso de elh, 
y á los dos meses no tenia de la dote oí ^o% cuartos. Ahí nos 
engañaron con que sus j>arientes eran grandes señores en la 
Corle y y nos hicieron creer«... Eh !, palabrones de cortesanos, 
•que se llevó el viento. ¡Oh , Torcuato ^ Torcuato es otra cosa, 
; Qué rouger era su tia ! Yo la conocí mucho en Salamanca. A 
su m,uerte le dejó una corta herencia ; porque siempre le qui- 
so (;omo f!\ fuera su hijo ; y aun hubo malas lenguas..*.' Pero 
era muy virtuosa : Dios la tenga en descanso. En fío las loco- 
ras del Marqués me d^fjaron harto de señoritos : con que, por 
no tropezar con otro , viendo que Laura quedaba vi oda y ni- 
ña , y c^ue Torcuato la tenía inclinación , se la ofrecí, sin espe- 
rar que él la pidiese , y hoy viven ambos dichosos y coatentos. 

/triTo. 

¿ Y no pensáis en darle algún destino ? 

I Destino ? I^o señor : soy ya muy vrejo ; mañana ó esotro 
me moriré , les dejaré cuanto tengo, y con ello podrán vivir 
sin quebraderos de cabeza. ¿Destino? ; Buena es esa ! Los hom- 
bres de empleo no sosiegan un instante. ¡To no sé cómo pre- 
tenden los que tienen co.i que pasar ! Y luego se premia tan 
nal!... 
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JUSTO. 

Sr. Don Simón , para el hombre honrado la satisfacción de 
servir bien es el mejor premio. 

«iMoir. 

¿Y os parece que la alcanzan loa que sirven mejor ? No por 
cierto. Hasta el crédito y la buena fama se reparte sin ton ni 
son. ¡ Ah , señor ! vos no conocéis todavía el mundo. Antigua- 
mente era otra cosa; pero hoy se juzga solo por apariencias. 
Todo consiste en un poco de mana y de ingeniatura. Los hom- 
bres honrados por lo común son modestos; pero los picaros 
sudan y se afanan por parecer honrados , con que pasa por 
bueno , no el que lo es en realidad , sino el que mejor sabe fin- 
girla. 

JUSTO. 

En todo caso , el hombre de bien después de haber cumpli- 
do con sus deberes, vivirá contento , y la injusticia de los que 
le juzguen no podrá quitarle su tranquilidad, que es el mas 
dulce fruto de las buenas acciones. 

ESCENA TERCERA. 

ESCKIBANO , f.os dicbos. 



EscRiBAifO , d la puerta. 

Señor , las dos han dado. 



jusra, U SIMÓN. 

Bien está. CJparte.J Yo trataré de volverá buen tiempo pa- 
ra haceros la partida. 

siMOir. 

Señor , vos trabajáis mucho y á malas horas : cuidad mas 
de vuestro descanso , que al cabo de la jornada sale mas bien 
librado el que se incomoda menos. 

JUSTO. 

Este hombre tiene muy buen corazón , pero muy malos 
principios. fEl Escribano entra , y vuelve á salir con los pape* 
les que dejó en el acto antecedente Con él sale un criado , que 
entrega á Justo bastón , sombrero y espada , y se van» ) 
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ESCENA CUAETiu 

El hombre no totiega. Con el bocado eo Íé boca toelt e á !^a 
trabajo, ¡ Faego de Dios I El que cogiere debajo , no se le ha 
de escapar á dos tirones. 

ESCE5A QUmXA, 

LAtRA, SlMOIf. 
LAVKA oéuátada, 

i Señor , habéis iristo á Torcoato? 

Toco ha que salió de aqol. Pero ¿qué tienes « inacfaaeluí ? P0r 
qoé irtenes tan asostada K^. Tú has llorado...^ efa 1 

¡Aj padre! 



¿Poes qa^? Qné te ha dado ? Has perdido el joício? To oo 
os entiendo. Desale qne to marido resolirió so iriaje andas taa 
alborotada y tan triste , qne no te conozco , y el otro desde 
que prendieron á sa amigóte , anda también foera de sf. Antes 
mocha prisa poa irse , y ahora y» parece qoe no se Ya.«.. Aqoí 
estuvo charlando ona hora coo Don Josto sobre las cosas de 
Don Anselmo , 7 al fin se faé diciendo qne iba á verle, 

i.AVikA, mas asustéida^ 

i T qoé , le habéis drjado ir? 

¿Dejado? porqué 00? 

\Ky^ padre , yo temo ona desgracia! 

I Una desgracia ? Cómo ?#«. 

l,A01lil, 

í Ah !!lo ha qoerido oírme... Sin doda se complace en ha* 
cerme desdichada..,. Tal tez á la hora de esta.... 
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smoif. 
Pero , muchacha.... C^iendo á Felipe que entra corriendo jr 
lloroso). ¿ Olra tenemos? 

ESCENA SEXTA. 

FELIPE, LOS DICHOS. 

FELIPE sollozando. 

i'Ay , señor , qué desgracia ! Quién creyera lo que acaba de 
suceder ! 

siMOir. 

¿Puesqué.\.. Qué hay? Qué traes? Jesús! Hoy todos andan 
locos en iní casa. 

FELIPE. 

Señor, yo estaba en este instante con los centinelas que 
guardan al señor Don Anselmo, cuando veo á mi amo llegar á 
la torre con mucha prisa, diciendo que queria hablarle ; y aun- 
que los soldados trataban de estorbárselo , manifestó una or- 
den del señor Don Justo, y le dieron entrada. Al ponto corre 
hacia su amigo , le abraza , y sin reparar en los que estaban 
presentes : « Anselmo , le dice , yo vengo á librarte : no es jus- 
to que por mi causa padezcas inocente. » Don Anselmo , que 
conoció su idea , procuró contenerle para que callase , le hizo 
mil señas , le interrumpió mil veces , y hasta le tapó la boca; 
pero todo fué en vano porque mi amo desatinado , y como 
fuera de sí proseguia diciendo á voces, que él habia dado 
muerte al señor Marqués. A este tiempo entra el señor Don 
Justo, á quien mi amo repite la misma confesión, intercedien- 
do por su amigo , y asegurándole que estaba inocente. De todo 
tomó razón el escribano , y ya quedan examinándolos. Don 
Anselmo queria persuadir al juez que él solo era el reo ; pe- 
ro mi amo se afligió tanto , é hizo tantas protestas , que le 
obligó á desdecirse. £1 señor Don Justo queda sorprendido so- 
bremanera ; su amigo confuso , é inconsolable , y hasta los 
centinelas , viendo an generosidad , lloraban como unas cria- 
turas. "Ño , yo no puedo vivir si pierdo á mi amo. 

LA VEA. 

¡ Ah , mi corazón me anunciaba esta desgracia ! Padre roto!... 
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sixf OH , paseándose muy aprisa. 

¡Yo no sé donde estoy! ¿Qué, Torcuato?.». Mi yerno?... 
No , no puede ser.... Felipe, ¿estás bien seguro? 

FELIPE. 

Ay , señor , i ojalá no lo estavíera ! Por senas qae antes de 
apartarse de nuestra vista me dijo : « Corre , querido Felipe, 
dile á mi esposa que ya está vengada ; pero que si la interesa 
mi sosiego , me restituya sa gracia , y moriré contento.» 

L4iniA. 

\ Que le resUtnya mí gracia !... k\i\\ si pudiera salvarle á cos- 
ta de mí vida ¡ Desdichada de mí !... ¿ A quién acudiré ? Quién 
me socorrerá en tan terrible angustia ? ¡ Querido padre ! ¿ Vos 
me abandonáis en este conflicto ? Gpmo qo volamoa á socor- 
rerle ? 

•iMOzr. 

No , hija mía , yo no lo creo aun. i Qué , tu marido , Tor- 
cuato.*^ No , no puede ser.... ¿Cómo es posible que nos enga- 
ña r^ ?.^. (Después de una larga pausa), Pero si es cierto; si ha 
3Ído capaz de una superchería tan infame.... No, Laura , no 
lo esperes , yo no podré perdonársela ; antes seré el primero 
,que clame por su castigo.... ¿ Pues qué, después de haberle 
hospedado y protegido, de haberle agregado á mí familia , y 
tenídole en lugar de hijo , habrá sido capaz de olvidar todos 
,mis beneficios , y de engañarme de esta suerte ?. .. Pero no, no 
puede ser... yo no lo creo.... £1 es allá medio filósofo, y tal vez 
.querrá librar á su amigo por medio de una acción generosa. 

LACRA. 

. No , señor : ya es tiempo de hablar con claridad : su delito 
es cierto ; él.mismo me lo ha confesado. 

«iMOV muy enojado. 

¿El te lo ha confesado? Y tuviste sufrimiento para oíHo? 
¡ Picaro engañador I Llenar de aflicción la familia donde estaba 
^cogido ; asesinar al que yo tenia en lugar de hijo; aspirar á la 
mano de su misma viuda , y lograrla por medio de un eoga- 
no!... No , Laura , él es muy digno de toda nuestra cólera , y 
tü misma no puedes olvidar los agravios que te ha hecho. 

LAURA. 

Padre mió, estoy muy segura de su inocencia : no , Torcua- 
to no es merecedor de los viles títulos con que afeáis sn con- 
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dflcCa«««« 8obr« todo, feffor « él es aií esposo , y debo prote- 
gerle; vos sois mi padre , y no podéis Abandonarnie* 

(•(114» eonlinita paseándoÉé , m ceder de $u enojo.) 

Pero sí vuestro eorüzoa resiste á mis «ttspiros, jo iré á lan- 
xarloi á los pies del señor Doo Justo ; su alma piadosa se ea« 
teroeoerá con mis lágrimas ; le ofreceré mi vida por redimir 
la de mi esposo ; jr si no pudiese salvarle « moriremos junios^ 
pues yo DO he de sobrevivir á su desgracia. 

nM€m moá aplacado. 

Iautz , Laura.«., Yo no sé io que me pasa : tantas cosas co- 
mo bao sucedido en solo no dia me tienen sin cabeza.«.« ¿X 
qué 9 qué puedo hacer en su favor, aunque quisiera proteger- 
le ? 5o « su delito es de aquellos que nunca perdonan las* le^es: 
su juez es justo y recto, ^y las coosei^u^ocias son muj ^ilfs 
de adivinar. 

¿G»aquc todos me abandonarán en esta tribulación? Y vos 
también 9 padre cruel , queréis ver á vuestra hija reducida á 
nueva y mas desamparada nudez? ¡Alma sin compasión ! Las 
lágrimas de una desdichada..^, Pero no importa , yo sola cor- 
reré*... (^Quiere irse, y ie detiene viendo á Anselmo*) 

ESCENA SÉPTIMA. 

/ 

ANSELMO , íoi diehot, 

;Aj, Don Anselmo ! Ya lo sabemos todo. 

Señora : no so/ capaz de e<ipliraros cuanta es mi aflicción' 
;Gen<frofio amigo!.... Con rinanto gnUo hubiera dado la vida 
por salvarle! P«?i»o la suja queda en el mas terrible riesgo.... 
9o : JO no puedo abandonarle en esta situación : desde ahora 
^oiy á sacrificar mi caudal y mi vida por su libertad. Si fuere 
predio iré á los pies del Rej«... Pero señor.... {A Simón), No 
perdamos tiempo : juntemos todos nuestros ruegos , nuestras 
lágrimas.. .. 

f.*inu eon efiemeim* 

SI , padre mió : él está inocente, j es muj digno de vuestra 
IL I 
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proteüdoo. Afa S en so alma TÍfUioM ne caben el iMo j lé per- 
versidad que caracleHfiín los delHos. 

uMcm. 
Pei^ , señores , k> que yo do puedo oompreader es , porqué 
este hombre oos calló so sHuacion. Al fio , si me lo liitbiera 
dicho, JO too soy ntogan roble.... Pero haber Dallado.... Iiaber- 
se casado.... 

I Ay señor ! él es muy disculpable : el amor que profesaba á 
Laura , y el temor de perderla le alucinaron. Creedrae , señor 
Don Simón , yo era testigo de todos sos secretos : apenas se ce- 
lebraron las bodas cuando un continuo remordimiento empe- 
gó á destrozarle el corazón , y en sus angustias lo que mas le 
^afligiiá era el temor de perder á Laura, y de disgustar á so bien- 
hechor. 

' LAVKA. 

i Esposo desdichado ! Yo no te merecía. 

í Fobrecila !.... Sosiégale , bija miaí , y oo ie.eJbwéones al do- 
lor con tanto estremp* C Ap.) %\^% lágrima^ me eotemec^..., 
(Viendo á Justo,) Ah I Señor Don Justo ! 

ESCENA OCTAVA. 

JUSTO , UM DICBOf . 

JUfTO., en el fondo de la escena. * , » 

\ Cuan graves y penosas son las pensiones de la magislra- 

Ms*" * (|í.') V / O', w < 

I Ay , señor, sí pudiesen las Ugrimas de uqí| de#cUehada!^ 

{Qué terrible conflfcto! Yo be traído la tribalackm al sene 
de esta familia. (A Laura») Señora : la virtud y geoerosidad de 
Don Torcuato escitao mi compasión auu maa efícazmeote que 
vuestras lágrimas, y me hallo mas interesado en favor anyodc 
lo que podéis imaginar. Sosegaos, pues , y confiad en la Proyi- 
dencía, que nunca desampara á los virtoosos. 
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SIMÓN. 

¡ Ay, seoor Don Justo! ¿Quién nos diría que vuestro amigo, 
y mí j^erno era el delincuente que buscábamos? 

JUSTO. 

Ah ! DO podré yo esplicar la turbación que cansó en mi alma 
sil vista al llegar á la torre. La presencia de Don Anselmo» lle- 
no de prisiones 9 le tenia fuera de sí , y apenas me vio, cuando 
empezó á clamar por su libertad con un ardor increíble ; pe- 
ro DO bien le miró libre , cuando volvió repentinamente á su 
natural compostura. Mientras duró la confesión se mantuvo 
tranquilo y reposado: respondió á los cargos con serenidad y 
modestia; y aunque conocía que su delito no tenía defensa al- 
guna contra el rigor de las leyes, no por eso dejó de confesarle 
eoa toda claridad. La verdad pendía de sus labios, y la inocen- 
cia brillaba en su semblante. Entretanto estaba yo tan conma- 
vido, tan sío sosiego , que parecía haber pasado al corazón dfd 
juez toda la inquietud que debiera tener el reo. En medio 40 
este cfmflicto , ciertas ideas Goncurrieroo á alterar mi inte* 
rior... iQaé ilnsiool (^d Laura. J Pero, señora , pensad en vues^ 
tro reposo, y moderad los primeros ímpetus del dolor. Señor 
Don Síaion , no la abandonéis en sil nación en que tanto os oe* 
eesita. Su esposo ne la ba recomendado con la mayor ternu* 
ra, y este era el único cuidado que afligía su buen corazón. 

LAUEA. 

¡Desventurada ! 

AVSBLMO. 

Ah ! mi buen amigo ! 

SIMOH. 

Sí, hija: vamos á pensar en tu alivio, y cuenta con la ter^ 
nura de un padre que no es capaz de olvidarse de tti bien. 
( Yéndose.) \ Este Don Justo es un ángel ! Otros jueces hay tan 
desabridos, tan secos... No he visto otro por el término- 

JUSTO, profundamente pensativo. 

La Bsonomía de Don Torcuato... el tono de su voz... Ah! 
vanas memorias!... pero es forzoso averiguarlo. 
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ESCENA NONA. 

ESCRIBANO , JUSTO. 

ESCRIBAKO. 

Señor: acaba de llegar del sitio un espreso con este pliego, 
y me ha pedido testimonió de la hora de su entrega. 

JUSTO, tomando ei pliego. 

Veamos: ida despacharle. 

ESCENA DÉCIMA. 

JUSTO, JObO. 

Lee, «Enterado d Rey de que. las averigua4tiones hechas úl- 
timamente en la cansa del desafío y muerte del marqués de 
Montilla, en que Y. S. entiende de su orden , hao producido 
la prisión del sirviente del mismo Marqués que se hallaba pro* 
fugo en Madrid ; y de que con este motivo se espera descubrir 
y arfestaf al matador , quiere S. M. que si as< sucediese , pt*o-* 
ceda V. S. á recibir su confesión al reo ; y no esponiendo en 
ella descargo ó escepcion , que legítimamente probados le exi- 
man de la pena de la ley, determine V. S. la causa conforme á 
la última pragmática de desafíos , consultando con S. M. la 
sentencia que diere , con remisión de los autos originales por 
mi mano: todo con la posible brevedad. Nuestro SeSor guarde 
á y. S. muchos anos. San Ildefonso, etc. — Señor Don Justo 
de Lara. » (^Paseándose con inquietud, ) ¡Taota priesa 1 Tanta 
precipitación!... Así trata la Corte un negocio de esta impor- 
tancia !... Pero no hay remedio : el Rey lo manda , y es fuerza 
obedecer. Yo no sé lo que me anuncia el corazón... Este Doq 
Torcuato... El está inocente... Un primer movimiento... un 
impulso de su honor ultrajado... Ah ! cuánto me compadece su 
desgracia !... Pero las leyes están decisivas. ¡Oh leyes! Oh du- 
ras é inflexibles leyes ! En vano gritan la razón y la humanidad 
en favor del inocente... ¿Y seré yo tan cruel que no esponga 
al Soberano?... No: yole representaré en favor de un hombre 
honrado , cuyo delito consiste solo en haberlo sido. 

Fin del acto tercero. 
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ACTO IV. 




ESCENA PRIMERA. 

JUSTO, ESCRIBANO, 

El teatro representa el interior de una torre del alcázar que sirre de prícion á 
ToRCUATO. La e«cena es de noche. En esta habitación no habrá mas adorno 
que dos 6 tres sillas, una mesa, y sobre ella una bujía. En el fondo habrá una 
paerta qae comunique al cuarto interior, donde se supone está el reo, y á esta 
poerta se verán dos centinelas* Justo está sentado junto á la mesa con aire 
tríate, inquieto y pensativo, y el Escribas o en pie, algo retirado. 

KscRiBAiro, acercándose. 

[EÑOR , ya está todo evacuado : á las cinco y media eo 
»paDto partió el posta con los autos y la representación. 

JUSTO. 

Muy bien , Don Claudio : ¡dos á mi cuarto , y esperadme en 
él sin separaros un instante. Si alguno me buscare para cosa 
urgente , avisadme ; y si no lo fuere , que nadie me interrum- 
pa. Si volviese el espreso traedle aquí cou reserva:. sobre todo 
un profundo silencio. .. 

EscaiBAiro. 
Ya entiendo, señor. {Yéndose.) ¡Qué afligido está! 

ESCEiyA SEGUNDA. 

JUSTO , DESPUÉS DE ALGUITA PAUSA. 

En fin , he cumplido con mi funesto niinísterío sin olvidar 
la hm^anidad. ¡ Quiera el cielo que mis razones sean atendi- 
das! Pero el ministro no verá las lágrimas de estos infelices « 
ni los clamores de una familia desolada podrán penetrar hasta 
su oído.... i Vé aquí porqué los poderosos son insensibles !.... 
Sumidas en el fausto y la grandeza , ¿ cómu podrán sus alm^s 
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prestarse á la compasioo? Ah ! desdichados los que se creen 
dichosos en medio de las miserias publicas!... Mas yo confio 
en la piedad del Sobel*aoo... Su ánimo benigno no puede des- 
atender tan justas instancias. {Se teúanta y pasea inquieto,) Tío 
sé de que nace esta inquietud que me atormenta. ¿No pudiera 
ser que Don Torcuato ?... ELaber nacido en Salamanca... no te- 
ner noticia de sus padres... su edad... su fisonomía... í Ah dul- 
ce j funesta ilusión! El fruto desdichado de nuestros amores 
pasó rápidamente de la cuna al sepulcro !... No obstante quie- 
ro hablarle. {Llamando á los centinelas, ) Hola! Que venga el 
reo á mi presencia. ( Se sienta. Los centinelas entran por la 
puerta del cuarto interior : salen luego con Torcuaio, que debe 
venir poco apoco por causa de los grillos 9 y le conducen hasta 
la pres encía del Juez, ) 

£SCENA TERCERA. 

JUSTO, TORCUATO. 

<IVSTO. 

Sí , yo le preguntaré.. . ( Viéndole.) Su vista me quelyranta el 
corazón. {A los centinelas,) Despejad. {A Torcuato.) Sentaos. 
( Los centinelas se retiran , y Torcuato se irá acercando poco á 
poco á una de las sillas donde se sienta, ) Sentaos , amigo mió: 
ya no soy vuestro Juez , pues solo vengo á consolaros, y daros 
una prueba de lo que os estimo. Vuestra honradez me tiene 
sorprendido , y vuestra franqueza me parece digna de la ma- 
yor admiración ; pero siento que os hayan sido tan perjudi- 
ciales. 

TORCUATO. 

El honor que fué la única cáiSsá de mi delito es, señor, la 
ünica disculpa que pudiera alegar ; pero esta acepción no la 
aprecian las leyes. Respeto como debo la autoridad pública , y 
no trato dt; eludir &as deoitiones con enredos y faltedades. 
Cuando acepté el desafío previ estas conseeaencias : por no 
perder el honor me espuse entonces á la maerte, y ahora por 
conservarle la sufriré tranquilo. 

JOSTO, 

¿Fiero tanto empeAo en callar las injurias 000 que os provo- 
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oó vuestro agresor?... Tal vez &u atrocidad representada al So- 
berano... 

TORCUATO. 

¡ Ay señor! Las leyes son recientes y claras , y no dejan efu- 
gio alguno al que acepta un desafío. ¿Por qué queríais que de- 
jase perpetuados en el proceso ios nombres viles?... 

iUBTO. 

¿ Pues qoé ^ acaso el Marqués ? .. 

TORCUATO. 

Me habéis dicho que no me habláis como jaez ; por eso os 
voy á responder como amigo. Mt ofensor, señor, era ono de 
aquellos hombres temerarios , k quienes su alto nacimiento y 
ana perversa educación inspiran un orgullo* intolerable. En 
nuestro disgusto me dijo mil denuestos, que yo disimulé 4 su 
temeridad. Me desafió varias veces, y yo me desatendí sin con* 
testarle; pero al fin insistió tanto, y llevó á lal estretno sa 
provocación, que me echó en cara un defecto».. £1 robor no 
me deja repetirle. ( Se tubre el rostro. ) 

JD8T0. 

Y bien , ¿qué os dijo ? fiabiadme con lisura. 

TORCUATO, llorando. 

¡Ay señor! entre mis desgracias cuento por la mayor la dé 
no saber á quien debo la vida. Yo he sido fruto desdichado de 
un amor ilegítimo; y aunque este defecto estuvo siempre ocul- 
to, ciertos rumores... En fin el Marqués... 

JUSTO, sobresaltado y con prontitud. 

Ya^ya entiendo ¿Y con efecto habéis nacido en Sala- 
manca? 

TOaCUATO. 

Sí, señor, allí nací, y allí tuve mi primera educación. 

JUATO , sietnpre sobresaltado. 

¿ Y á quién la debisteis? 

TORCUATa 

A una pari/e^t^ de mi. propina ^adr^e* que me npgó^empre 
el dulce nombre de hijo. . 

JUSTO » cofi mayor inquietud. 

¿Pero supisteis después que lo erais en electo? 
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T0BC17AT0. 

Una criada antigua me dio ias únicas noticias qae tengo de mí 
origen. Mi madre , señor , fué una de aquellas damas desdicha- 
das á quienes el arrepentimiento de una flaqueza empeña para 
siempre en el ejercicio de la virtud. Su pundonor y su recato 
eran eatremos. No se contentó con ocultar a) público su des- 
gracia por los medios mas esquisitos , sino que pensó toda su 
vida en remediarla. Una parienta anciana fué la líolca confí- 
denta de su cuidado. Por medio de esta me hizo criar en una 
aldea vecina á Salamanca : después me agregó á su familia con 
el título de sobrino , fingiendo aue mis padres habían muerto 
en Vizcaya; y en fin, engañó aun á su mismo amante supo* 
Alendo mi muerte , y reservando para otro tiempo la noticia 
de mi existencia^ ^i paró aquí su delicadeza : clamó continua- 
mente por la vuelta de mi padre, á quien la necesidad obli- 
gara á buscar en países lejanos los medios de mantener hon- 
radamente una familia. Estaba ya cercana su vuelta , y para 
entonces preparado un matrimonio que debia asegurarme 
la noticia y la legitimidad de mi origen ; pero la muerte desba- 
rató estos proyectos. Un accidente repentino privó á mi madre 
de la vida y y á mí de tan dulces y legítimas esperanzas... Mas, 
señor, vos estáis inquieto: ¿sentís acaso alguna novedad? 

JUfTO » nürdndole atentamente , jr conturbado en estremo. 

No hay duda: él es... si , él es... 

TOmCUATO. 

Señor».. 

JUSTO t esforzindoie para mostrar serenidad. 

No , amigo mío , no tengáis cuidado, y decidme: ¿ nunca ha- 
béis sabido el nombre de ese padre desdichado ? 

TORCCATO. 

No j señor: la única noticia que pude adquirir de él fué que 
había pasado con empleo á Nueva España , y que debía r^;re- 
sar con la última flota. 

JUSTO. 

¡ Oh Dios! oh justo Dios ! Mí corazón me lo había dicho.... 
¡Hijo mío!... 

TORffVATo , asombrado, 

I Qué, señor, es posible !... 
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justo; prontamente. 

Sí , hijo mió : yo soy ^e padre desdichado , que nunca has 
conocido. 

TOBCUATO, de rodiüasj jr besando la mano de eu padre con gran Untura 

y llanto» 

\ Mí padre!... Ay padre mío! Después de haber pronunciado 
tan dulce nombre , ya no temo la muerte. 

J178TO , 00» eseremo dolor x termuv, 

¡ Hijo mío ! Hijo desventurado !... En qué estado te YueWé 
el cielo á los brazos de tu padre! (Como antes,) 

TORCn \T0. 

IVo , padre mió : después de haberos conocido , ya moriré 
contento. 

JUSTO, letmntándole. 

El cielo castiga en este instante las flaquezas de mi liviana 
jnventud... ¿ Pero sabes , hijo infeliz , cuál es tu desgracia ? Sa- 
bes cuánto debe ser mi dolor en este dia?.. A.h ! ¿ Por qué no 
suspendí una hora, siquiera una hora?... Tu desdichado padre 
ha Yuelto de su largo destierro solo para ser causa de tu rui- 
na... ¡ Ay, Flora ! Por cuántos títulos me debe ser dolorosa la 
noticia de tu muerte ! 

ToacuATO , con serenidad y ternura. 

Bien sé, padre mió, cuál es mi situación y cuál el funesto mi- 
nisterio que debéis ejercer conmigo. Pero suponiendo mi suer- 
te inevitable ^ ¿ no es un favor distinguido de la Providencia, 
que me restituya á los brazos de mi padre? Ya no moriré con 
el desconsuelo de ignorar el autor de mis días : vos me con- 
fortaréis eo el terrible trance; vuestra virtud sostendrá mi fla- 
queza; y á Laura {enternecido) le quedará un digno consolador 
en su triste viudez. 

JUSTO, mueneeido, 

i Hijo infeliz! Hijo digno de mejor suerte y de un padre me- 
nos desdichado 1 Tu virtud me encanta , y tus discursos me 
destrozan el corazón... Ah ! yo pude salvarte , y te he perdis 
do !... Solo la bondad del Soberano... Sí: su corazón es gran- 
de y benéfico , y no desatenderá mis razones. 
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¡,.ESC£NA CUARTA. . 

■ 

ESCRIBANO y um» dicsm. 

MCftf 0AVO, 4ií JuHo desdé et fondo de la e§eena. 

SeSdr: el eabaltero cArregidor soRcfta entrar. 

/vrro , d|/ É»eribati0. 
Agaardad un mmiKnito. (// Toreuato.) Hijo mío, Te%em eo 
ty corazón este aacreto , porque importa i mif ideas; v m H 
cíelo no se doliere de este padre desventurado, ocoltemoa á Is 
naturaleza un templo capaz de horrorizarla. 

I Con qué ternura le habla ! Haita le da el nombre de bíjo 
por consolarle* ¡ Oh qué ejemplo tan digno de imitadoo j de 
alabanza ! 

iCfTO, al Eferihano. 

Que entre. (£^/ Escribano se retira , ifuelve con Siman hmta 
Ja puerta , 7 se m,) 

Solo me toca obedeceros, 

ESCENA QÜI5TA. 
SIMÓN, iüSTO y TOIICUATO« 

Perdoflad , Sr« Don Justo : esta muchacha no me deja soae* 
gar un instante : sí no la detengo^ ja veoía despefiada á echar 
se á vuestros píes. Chuna por su marido , y dioe que no quiere 
separarse de au lado. También desea verle Doo Anselmo 

svwro, 
Ab ! Sí supieran cuál es su suerte 1 

mmom^ d Tanu^ás, 

i Muy buena U hemos hecho, Torcuato 1 M h« eo qué estado 
00a has puesto ! 

%v. Don Síraun, ya no es tiempo de reconvenciones. Si no os 
^oleís de su triste situaríon , al mtfno*» no l#f aflijáis. 
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TOBCUA'SO , d /ustO^ 

Pero , señor , se me negará el consuelo... ,, \, 

JUSTO ^ CQ» blandura. 

I Para qué querejs esponeros á la angustia de ver las lágri- 
mas de vuestra esposa y vuestro amigo? Tan tiernos objetos 
solo pueden serviros de mayor quebranto. To quiero escusá- 
rosle , amigo mío : retiraos un instante , y tratad de tranquili- 
zar vuestro espíritu. Quizá en mejor ocasión podréis satisfacer 
tan justo deseo. (A los centinelas.) Hola, retiradle. [Los centi- 
nelas se van con Torcuato en la misma forma que han salido. ) 

ESCENA SEXTA. 

JUSTO Y SIMÓN. 
siMov, tiendo ialir d Torcuato. 

¡Este mozo nos ba perdido ! Mi casa está hecha una Babilo- 
nia : lodos lloran « todos se afligen , y todos sienten so desgra- 
cia. Va aquí , Sr. Don Justo, las consecuencias de \ot desafíos. 
Estos muchachos quieren disculparse con el honor, sin ddvef^ 
tir que por conservaríe atropellan todas sus obligaciones No: 
la ley los casiiga con sobrada razón. 

JTOTO. 

Otra vez hemos tocado este punto , y yo creia haberos con- 
veocido. Bien sé que el verdadero honor es el que resulta del 
ejercicio de la virtud , y del cumplimiento de los propios de^ 
beres. El hombre justo debe sacrificar á su conservación todas 
Jas preocupaciones vulgares ; pero por desgracia la solidez de 
esta máxima se esconde á la muchedumbre. Para un pueblo de 
filósofos sería buena la legislación que castigase con dureza al 
que admite un desafío , que entre ellos fuera un delito grande. 
Pero en un país , donde la educación , el clima , las costum- 
bres , el genio nacional , y la misma constitución inspiran á la 
nobleza estos sentimientos fogosos y delicados á que se da el 
nombre de pundonor ; en un país , donde el mas honrado es 
d menos sufrido , y el mas'Valieht^el que tiene mas osadfisi; en 
on país en fin , donde á la cordura m llama co<>ardia , y á la 
moderación falta de espíritu : ¿ será justa la ley que priva de la 
vida á un desdichado solo porque piensa como sus iguales? Una 
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ley que solo podráa cumpfii' los muy virtuosos, ó los muy co- 
bardes? ' ' 

8IH0H. 

Pero, seoor , yo creía que el mejor modo de hacer á los 
m'ozos mas sufridos era agravar las penas contra los teme- 
rarios. 

JUSTO. 

Cuando haya mejores ¡deas acerca del honor , convendrá 
acaso asegurarlas por ese medio ; pero entre tanto las penas 
fuertes serán injustas, y no producirán efecto alguno. Píues- 
tra antigua legislación era en este punto menos bárbara. £1 ge- 
nio caballeresco de los antiguos españoles hacia plausibles los 
duelos, y entonces la legislación los autorizaba; pero boy 
pensamos , poco mas ó menos , como los godos , y sin embar- 
go castigamos los duelos cqu penas capitales* 

siMoir. 

Esos discursos, señor, son demasiado profundos; yo no soy 
filósofo , dí los entiendo , pero estoy muy mal con que los 
mozos. .. 

JUSTO , eon alguna atptrexa. 

Dejemos una contestación que debe afligirnos á entrambos, 
y vamos á consolar á Laura , pues tanto lo necesita. 

sxMoir. 

Pero , decidme , ¿ no habrá algún medio de salvar á Tor- 
cnato? 

JUSTO, con seriedad. 

Esa pregunta es bien estrana en quien sabe las obligaciones 
de un juez £1 órgano de la ley no es arbitro de ella. I^o tengo 
mas arbitrio que el de representar ; y pues habéis oido como 
pienso , podréis inferir si lo habré hecho con eficacia. 

siMon. 

Oh ! pues si habéis representado , yo confio... 

JUSTO. 

No haréis bien en confiar. Las representaciones de un jaex 
suelen valer muy poco cuando conspiran á mitigar el rigor de 
dna ley reciente. Sin embargo , la Provideocia... la piedad del 

>berano... 
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ESCENA SÉPTIMA. 

ESCRIBANO , I.OSI ,i>fo«q9, 

ESCRIBANO. 

Señor , acaba de llegar el espreso. 

JUSTO , recibiendo el pliego. 

Veamos.. {Asusteuio,) No sé )o:que.me altera : el corazón no 
me cabe en el pecho. 

• •^' ' SIMO».'* *^'^ ■" ^ • '' •'••■• 1 

¿Qué tendrá que tanto se ha turbado ? 

JUSTO, lejremdo en secreto la carta , marUJiesiá en su senA *ahte grande teonitto^ 
ciony estremo dolor r J de^paés de- haber^MccAada se arroja en una silla. 

¡ Oh padre sin ventura ! Oh hijo desdichado* t 

Malo! malo! Sin duda se ha confirmado la Sentencia !^( Se^a 
el Escribano ; y Simón , como' temeroso de interrumpir á Justo 
se retira al fondo de^lü. escena, sin.resblsrefved dés4Símfiipra^le 

«iMoir. 

Yo no comprendo.;. El ha p^r^ída el color.,. iCuál.^ ha 
pnesto , Dios mió I ¿ Qué traerá, esta carta ? {Cuanto dieeJusio^ 
en el resto de la presente escena ^ se entiende aparte,) 

JQSTO. 

S(, SÍ : yo he sido el cruel , que ha acelerado su desgracia... 
Ah ! Yo esperaba que mis clamores en favor de un inocente... 
í Hijo desventurado ! 

siMoir. 

¿Señor?... {Acercándose con timidez,) ¿Qué tendrá que tanto 
esclama ? 

JUSTO , sin oirle. 

¡No solo aprueban su muerte , sino que quieren también 
atropellarla! {Le\>antándose,) No: al Soberano le han engaña- 
do. Ah ! Si hubiera oido mis razones , ¿ cómo pudiera negarse 
su piadoso ánimo á la defensa de un inocente ? 

SIMOH , desde lejos. 

Sr. Don Justo... 

JUSTO , paseándose por la escena , como Juera de sí, 

\ Hijo mío! hijo desdichado ! ó Cómo he de consentir ?... Iré 
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á bañar los pies del mejor de los Reyes con mis hamíldes lá- 
grimas. 

siHoir. 

i Cuál está , Dios mfo ! No sosiega an iristante ! Sr. Don Jas> 
lo... Por vida de... Sr Don Justo... ¡ Pero qué gritos !... 

ESCENA OCTAVA; ' 

t' . 'jj- . LAURá^.ANSp)ljMOvU«i>KCStOs. 

LAURA, entra corriendo en la etcefta , y jánselmo deteniéndola. 

-.ii .'Afrttioio. ' '• ". \ • 
Señora , señora , deteneos. 

isJisj^k mirando, d jtod^u^fOrtee^ 

Qué, ¿El correrá á la'Onierttí^y.yo no .podré^broearle ?.... 
Querido esposo , dónde te ei^onden ? Quiénes son los crueles 
q«e DOS reparan? .. , i • .. 

MMOW. 

¡Hi^ mía ! ^ué es eato?..». Don Anselmo... 

ASISMtO. 

• Señor , nó he podido ¿«Mitenerla... El posla iqqe 'llegó de la 
corte esparció lá voz deqne traia malas ouevas: entendiéronlo 
algunos de la familia , j sus lágrimas... 

LAURA de rotUHas á Justo. 

"ky señor ! Así abandonáis á vuestro amigb? Sufriréis que so 
esposa desventurada? 

JUSTO wdviendo el rostro.- 

Ve aquí lo que faltaba al complemento de mi desdicha ! Se- 
ñor Don Simón , separad á vuestra hija de este sitio , donde 
nada es capaz de aliviar su dolor. 

SIMOV. 

Vamos, hija 9 vamos. 

LAURA resistiéndose. 

r^o , yo DO me separara de aquí.- Qué! ¿Después de perderle 
me negarán también el consuelo de morir en sus brazos? ¡Crue- 
les! todos son crueles con esta desdichada! 

fSimon lleva casi violentamente á su hija, y Anselmo pretende seguirlos , pero 

se detiene avisado pmr Justo. J 
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* #1 

ESCENA NOIf A. 

-IfySTO, ANSELMO. . . 

I • * * * [* 

JUSTO. 

' Quedaos , Don Anselmo. Los sacesos'dé este ttiste día me 
han hecho conocer la fina amistad que profesáis á Don Tot*^ 
ctiato. ¿Queréis dar un paso en su favor , que le pueda librar 
de la desdicha que le amenaza ? - ; . / • i ■ "' j 

¿Poes'qué, lo,dttdaÍ8, señor P éh \ no es: posible «comprender 
cthinto esilmo sns virtudes ,• nicoant» tne duele su triste silna- 
cion. Ali ! Si pudiera á costa de mi vida... 

A menos eosta podéis serle muy < ütU , y. defeiMier la suerte A 
pesar de cuantas razones espuse en su favor, ]a«oort«-lia'r)ef 
suelto lo que oiréis ahora, 

¡Oh Dios ! 

.^mwolee eon^olor^ turbap^n. . , ;;, 

«He dado cuenta al Rey de lá caqsfi escrita sobre el desafío 
que hubo en esa ciudad el dia 4 de agosto del año próximo pa- 
sado , entre el marqués de Montilla y Don Torcuato Ramírez , 
de que resultó la muerte del primero ; y sin embargo de cuan, 
to V. S. espone en su represen tadion á favor del homicida, S. M. 
considerando el escándalo que ha causado este suceso en esa 
ciudad , este Real Sitio y todo el Reino , singularmente cuando 
estaba tan reciente la publicación de su Pragmática de 28 de 
abril del mismo año pasado', y teniendo así mismo presente, 
que el reo está llanamente confeso en su delito , se ha servició 
resolver que V. S. ponga en ejecución la sentencia de muerte 
y confiscación que ha dado en dicha ¿ausa, concediendo al reo 
solo el tiempo pí*eciso para disponerse á morir como eristiá- 
no; y y. S. mé dará cuenta de haberse ejecutado en la forma 
prevenida. Nuestro Señor , etc. » 

AXfSBLMO UorOSO, 

(Infeliz amigo! Yo no podré sobrevivir á tu muerte. 

JUSTO. 

i Desdichado ! Todos se compadecen da su desgracia! Solo la 
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corte está sorda á nuestros clamores. Pero, Don Anselmo, 
aun no sabéis basta donde llega la desdicha de vuestro amigo. 

ANSEI.MO. 

¿Qué, señor, después de úúa sentencia...? 

JUSTO. 

S(, amigo mió, esta bárbara sentpocúaha sido dictada por 
su mismo padre. , 

I , Aji^afLUáo^ asombrado, 

¿Vos padre suyo? ¡ Oh Dios! 

JUSTO , trasportado de pena. 

"••No , yoiito soy 4U] padre : soy uo mqn^trup que le hfk d^ifo la 

vida para arrebatársela después ¡losenaato i Yo hubiera- po^ 

dido... Pero no perdamos , amigo,, im tiemtpo'lao preon^PnLa 
terrible sentencia se va á notificar á Torcuato : la corte está 
éerea : tus sois su amigo.: tenéis en jeila valedores..... Tal tez 
naesiras ÍDstanciaBw. 

« 

AxrsBLMo , yéndose con pree^iíaeiaUÍ • 

Basta, señor: he entendido, no me detengo ni an instante. 

JUSTO ^ siguiéndole. 

Si fuere preciso <\ué el nombi^e de su ^adre... 

AHSELMO , desde la puerta , y sin volver el rostro. 

Entiendo , entiendo. 

ESCENA DÉCIMA. 

JUSTO, soLa 

¡Santo Dios, encamina sus pasos!... Ve aquí el natural y dul- 
ce fruto de la virtud: todos se complacen en protegerla ^ y to- 
dos corren ansiosos á sostenerla en, la adversidad. ¡Pero cuan 
débiles son sus apoyos contra la fuerza y el poder ! Virtud 
santa y amable! td serás siempre respetaba de las almas sen- 
cillas, mas no esperes hallar asilo.entre los- vanos y podero; 
sos!.. Cuánto ha cambiado mi suerte eu^Lo un día ! ¿Es posi- 
ble que me he de hallar en la dura necesidad de derramar mi 
propia sangre?... íHijo desventurado!... J[fa mano de tu bárbaro 
padre te va á ofrecer el amargo cáliz de la muerte ! Funesta 
obligación 1... Horrible miaiaieryo!... Sí acaao Don Aoáéimd..... 
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Ah ! Qué podrán sus débiles ruegos contra los de tantos im- 
portunos!.... Contra el respeto de las leyes!.... Contra la 
preocupación del Gobierho!»... Aht.... 



Fin del acto cuarto. 



II. 



¿o V.L ÜEUMCÜENTE HONRADO. 



ACTO V. 



ESCENA PRIMERA. 

JUSTO, TORCCJATO,EL ESCRIBANO. 

Detcábrese á Torcaato tentado , con pritionet , y con la miama ropa qoe debe llertr 
al loplicío. Jatto, algo distante, te patea con aire profundamente inf|nieto j 
abatido. El Eacríbano e^tmti retirado lejaa de todoa « y habrá rentínelaa dobles. 
La eacena ea de día. 

JUtTO al etetibano. 

Dejadnos solos por un ralo , y avisad cuando sea tiempo. fSe 
va el Escribano, ) (Sacando el reloj,) Ya do me queda esperan- 
za alguna... La hora funesta está cercana , y Don Anselmo no 
parece... ¡Oh justo Dios! ¿Negaréis este consuelo á mis ardien- 
tes lágrimas? 

TORC0ATO con VOZ désmafoda. 

En este triste y pavoroso instante la imagen de Laura ocupa 
tínicamente mi memoria , y el eco penetrante de sus suspiros 
resuena en el fondo de mi alma. ¡Ay Laura ! Yo no soy digno 

de tan amargas lágrimas... f Mirando á su padre. J Mí padre 

Ah! su venerable presencia y su tristeza me destrozan el cora- 
zón... lOh muerte! Sin estos objetos tú no serias terrible á mis 
ojos. fJJamando á su padre,) Padre... 

tXiVTO, s'tn oirUyjrpatetindoie, 

¡Hay que vencer tantas dificultades antes de hablar á un So- 
berano! 

ToscUATo, A>ji vox mos animada. 

Padre... 

ivno paiedndosé , feto tm voiver el rostro. 

Las lágrimas me ahogan... No puedo responderle. 

TORCUATO ttforiando mat la vot. 

Querido padre... 
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JUSTO pniUaiMnte, 

¡Hijo mío! 

TOÜCDATO. 

Yo esloy fatigado , y el peso de los grillos no me deja llegar 
á vuestras plantas... Mi hora se acerca... Dignaos de bendecir 
por la última vez á este hijo desgraciado. 

JUSTO acercándose jr tomando su mano. 

\ Hijo mió! Tus angustias s« acabarán muy luego, y tü irás á 
descansar para siempre en el seno del Criador. A.I1Í hallarás un 
padre que sabrá recompensar tus virtudes. 

Sí , venerado padre : voy á ofrecerle mi espíritu , y á interce- 
der en su presencia por los dulces objetos de que me separa su 
justicia... ¡Padre mió ! Vuestro corazón y el de Laura, llenos de 
purera y rectitud, tendrán todo su valor ante el Omnipotente. 
Ah! qué consuelo! Esperar en el seno de la eternidad la com- 
pañía de dos almas tan puras! 

JUSTO. 

Tú has cumplido, hijo mió , con todos tus deberes, y puedes 
creerte dichoso, pues vas á recibir el galardón. Ah! nosotros; 
infelices, que quedamos sumidos en un abismo de aflicción y 
miseria , mientras tu espíritu sobre las alas de la inmortalidad 
va á penetrar las mansiones eternas, y á esconderse en el seno 
del mismo Dios que le ha criado! Procura imprimir en tu al- 
ma estas dulces ideas, que ellas te harán superior á las angus- 
tias de la muerte. C^ este tiempo se oye el reloj que da las on^ 
ce: Torcuato se estremece; Justo, horrorizado se aparta de él, 
volviendo el rostro á otro lado, é inmediatamente entra el Es- 
cribano, J 

ESCENA SEGUNDA. 

^ 

ESCRIBANO, LOS DICHOS. 
ESCRiBAiio désde la puertay y con voz ¿¿mida. 

Señor... la hora ha dado ya. 

TORCUATO asustada. 

¡Oh Dios!... Esta es la última de mi vida... ¿ Con qué no hay 
remedio?.... (^Resignado después de alguna pausa. J Vamos 
pues á morir. 
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juñ'to con es trema inquietud , pateando por el /rente de la escena. 

Este Don Aoselmo... Don Anselmo!.. Gran Dios! ¿Así aban- 
donáis al inocente?.... (Hace seña al Escribano ^ que se habrá 
mantenido á la puerta.) 

ESCENA TERCERA. 

LOS DICBOff. 

El Efcribano lia talir hace aiu aefta deade la puerta , 7 ■ eila entras anceaif MMole 
el Alcaide , U tropa 7 los ministros de justicia. El Alcaide despoja á Toreaato de 
tus prisiones , loa soldados con bajooeta calada le rodeao por todoa Udoe , 7 le 
gente de justicia se coloca parte al frente j parte cerrando la comitiva. El Escri- 
bano precede i todos, Eo este orden irán saliendo con mucha pauaa, 7 eatretaoto 
sonará á lo lejos música militar lúgubre. Justo se mantiene inmoble en un estreno 
del teatro con toda la serenidad que pueda aparentar, pero sin volver el rostro 
hacia el iuterior de la escena. 

To&cuATO mientras le quitan las prisiones. 

Querido padre , yo os recomiendo á la inocente Laura: sus- 
tituidla el lugar de este hijo que vais á perder. 

JUSTO. 

Hijo mió: ella será mi único consuelo en las angustias que 
me aguardan. 

TO&cuaTO empezando á saür» 
Padre! A Dios, querido padre. (Justo no le puede responder 
por el esceso de su dolor: se arroja en una silla , luego se recU' 
na sobre la mesa , cubriendo su rostro con las manos, y entre^ 
tanto acaba de salir todo el acompañamiento.) 

loaTo levantando las manos aleielo. 

£i>le Don Anselmo ! ... 

TORCCJATO /uera de la escena. 

\ A Dios , querido padre ! 

( Justo al oírle se vuelve d aubrir el rostro , y reclinado como antes, guardas»^ 
lenciopor un ratoj. 

ESCENA CUARTA. 
JUSTO, can roe iHTEEiiuMPiDa. 

. {Hijo infeliz !... Yo soy quien te priva de tu inocente vida... 
Loque hice para salvarte ba sido tan poco... ¡Qué idea tan kor- 
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rible ! Pero no hay remedio... Bien presto la füoebre campana 
mearífará de so muerte... [Levantándose asustado.) Ta pare- 
ce que suena en mis oidos. |Santo Dios! (Paseándose por la es' 
cena consuma inquietud,) No hallo sosiego en parte alguna. 
¡Hijo desdichado I ¿Es posible?... Con qué tu inocencia, tus 
virtudes , los^.ruegos de un amigo, los tiernos suspiros de una 
esposa, las lágrimas de un padre, y el sentimiento universal 
déla naturaleza, nada pudo librarte de la muerte? De una 
muerte tan acerba, y tan ignominiosa?... ¡Buen Díosl ¿Por 
qué oo le socorres?... (Mustado.) Pero qué ruido se oye? Sí 
estará ya espirando ? 

ESCRNA QUINTA. 

SIMÓN, LAURA, JUSTO. 
fJküMAf tmm sn ¡a éieetm eorriémio^ desgrtñada y iiorota, y su padr» deíé» 

nUndola, 

•iMoií, desdé el fondo. 

Señor, señor, no puedo detenerla. Un solo instante que nos 
descuidamos... 

LAURA 9 mirando á todas paHss. 

No, no: todos me engañan. Crueles! ¿porque me quitáis á 
mi esposo? Dónde está? Qué, no parece? Se le han llevado ya ? 
i Verdugos I Crueles verdugos de mi inocente esposo 1 ¿Estaréis 
ya contentos?... No : él no ha muerto aun , pues yo respiro. 
Dejadme, dejadme que vaya á acompañarle; que la sangrienta 
espada corte á un mismo tiempo nuestros cuellos... ¡Querido 
esposo! Ah! Tú lucharás también con tus verdugos por venir 
á unirte con tu Laura. ¿ Por qué no quieren que espiremos 
juntos? 

mvto f procurando ten^^lar d Laura, 

Hija... 

LAtf RA , mrdndole con horror. 

Yo no soy vuestra hija , cruel ! yo no soy vuestra bija. V05 
me habéis quitado mi esposo: sí, vos me le habéis quitado. Y 
no os disculpéis con las leyes , con esas leyes bárbaras y crue- 
les , que solo tienen fuerza contra los desvalidos. 
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JUSTO. 

iQüé alma podrá resistir á tantas aflicciones! (Se oye á lo 
lejos una confusa f^itería^y casi al mismo tiempo el toqitc de 
campana que se acostumbra en semejantes casos,) \ Pero qué 

ofgo^ Qué rumor! Oh santo Dios! Recibe sn espíritu. i^Se 

vuelve á arrojar en la silla, tomando la misma situación en que 
antes estuvo. Laura corre como furiosa; su padre manifiestts 
también mucho dolor , y la sigue sin hablar), 

¿ Qué , ya espiró? No , no puede ser... Mi esposo... { Oh tris- 
te, oh desdichado esposo!... tú sangre corre ya derramada... 
Ah! voy á detenerla. ( Hace un esfuerzo por salir de la escena, 
Y cae al suelo oprimida del dolor), 

sxMOxr. 

¡ Hija mía ! Hija de mi vida!... A.h \ que no respira. ( Aquí se 
hace una larga pausa , y durante ella continua el sonido de la 
campana ,J 

JUSTO. 

Este melancólico silencio llena mi alma de luto y de pavor. 
\ Eterno Dios ! Tú has recibido ya su espíritu ea la morada de 
los Justos \ 

•XMOV. 

Hija mra... \ Oh padre desdichado ! 

LAURA, polwéndo en sí. 

¿ Con qué ya no hay remedio ? Con qué el golpe fatal?... No : 
yo no puedo vivir.*¡ Querido esposo ! Ah, bárbaros ! Ah, crue- 
les verdugos! 

JU0TO. 

Buen Dios , pues nos envias esta tribulación , conforta nues- 
tras almas para sufrirla. 

•IMOH. 

¡Hija mia! Querida Laura !... 

LAURA, levantdndose eonjuror. 

¿Y el justo cielo no vengará la sangre del inocente? ¡Oh Dios! 
atiende á mi ruego, y faae que perezcan los verdagos que le hao 
asesinado; que ta triste sombra de mi inocente esposo llene 
ms eoraJEones de susto y de zozobra ; que los gritos , los atro- 
ces lamentos de su viuda infeliz resuenen siempre «n sos al* 
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IMS impíai; que seao eteroo objeto de tu terrible cólera. 
( Vuelpt á caer en ios brazas de su padre como antes, ) 

SIIIOII. 

Hija... El dolor la tiene sin sentido. Hija mía... 

jcsre. 

Ah ! su dolor es muy justo ! Hesvenlarada I ¿Pero qué nuevo 
rumor ? que tiabrá sucedido ? 

(ElMc^jde, el EserAano, Eugemo y ^tgunot otnt dom¿stieo$ sédem mpmm^ 
rmdtfg é U eseata , JmemtU tmdas é mmm ooz.J 



ESCENA SEXTA. 
Albricias , albricias. 



¿ Pues qué } qué bay ? 

ESCEtBAKO. 

Albricias : el Rey le ha perdonado. 

jcsTo T smoir. 

Oh Dios ! 

LAURA, corriendo hdáa el Etcñbano. 

I Pues qué? Vive: vive todavía? Amigo... 

ESCRIBANO y fatigado. 

Si el señor Don Anselmo tarda un instante mas , todo se ha 
perdido; pero el cielo le trajo á tan buen tiempo... Sí, seiío- 
res: vive aun , j está perdonado : este es su indulto. {^Entrega 
un pliego á Justo, ) 

LAOmA. 

I Y dónde está ? Vamos á verle. ( Simón la detiene ). 

JUSTO • abriendo el pliego besa U rfolfama, la pone sobre la cabeza ,jr te fv- 

tira d leer, diciendo : 

Al fin « ¡ buen Dios! los clamores de un padre desdichado no 
han sido vanos en tu adorable presencia. 

amoxr, al Escribano, 

Pues vaya, hombre , cuéntenos lo que ha pasado, y saque- 
óos de dudas. 

ESCRIBANO » miantms lee Justo, 

Yo no sé si podré, porque estoy tan 0lter9do , ta« gozoso... 
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Ya todo estaba pronto , y el reo había iubido á lo alto del ca- 
dalso: toda la dudad se hallaba ea la gran plaza de este al- 
cázar ansiosa de ver el triste espectáculo: el susto y la curiosi- 
dad tenian al pueblo eo profundo silencio, y solo se ola el 
funesto pregón de la sentencia, j las voces de los religiosos 
que auxiliaban. Entretanto conservaba Torcuato eo su sem- 
blante la compostura y gravedad de su natural , y los ojos de 
todo el concurso estaban clavados en él , cuando el verdugo le 
advirtió que habia llegado su hora. Entonces sereno y mesura- 
do se acomoda la lúgubre vestidura , tiende su vista por toda 
la plaza , la fija por un rato en este alcázar , y lanzando un 
profundo suspiro se dispone para la sangrienta ejecución. To- 
doH guardaban un melancólico silencio , y ya el verdugo iba á 
descargar el fatal golpe, cuando una voz que clamaba á lo le- 
jos perdón , perdón , detuvo el impulso de su brazo. A esta 
voz siguió una grande y confusa gritería del pueblo , cuyo ru- 
mor engañó al que tenia á su cargo la campana ; de suerte que 
el fúnebre sonido de esta, y las alegres voces del indulto y del 
perdón resonaron á un tiempo en todas los oídos. Ya á este 
punto llegaba Don Anselmo á caballo al sitio del suplicio. El 
susto , el polvo y el sudor habian desfigurado su semblante , 
de forma que nadie le conocía. Traía en la mano la Real cédu- 
la de indulto, que me entregó al instante {fusta acaba de leer, 
y se acerca á oír al Escribano) ; y dándome orden de que vi- 
niese á presentarla, se apeó, subió al cadalso, y allí queda 
dando tiernos abrazos á su amigo, y bañando su rostro en lá- 
grimas de gozo. 

JUSTO. 

\ Ay f amigo! corred : no os detengáis un punto : poned á mí 
hijo en libertad, y que venga al instante á nuestra vista. C^l 
Escribano se va con precipitación.) ¡Oh buen Dios! Mí corazón 
desfallece de contento. Sí , querida Laura, él es mi hijo, y tú 
lo eres también.... Ven á mis brazos , y ayúdame á dar gracias 
á la Providencia por este inefable benefícío. 

LAUKA , eorrUndo d abrazarle. 

¿Qué, sefior? Vos sois su padre? 
¿Su padre? También tenemos esa? 
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JUSTO. 

Sí, soy su padre, y sin embargo habia decretado su muerte, 
j Ah! si el cíelo no le hubiese salvado , solo el sepulcro pudie- 
ra terminar mis ¡tormentos. Sosiégate, querida hija , y tran- 
quiliza tu espíritu agitado. En mejor tiempo te descubriré los 
designios de la Providencia sobre el origen de tu esposo. 

la:jra, besando la mano d Justo, 

¡Querido padre! El cielo me le vuelve por vuestra mano , y 
á su virtud y á la vuestra debo tan gran ventura. 

siMOir. 

Señores, cuanto pasa parece una novela : yo estoy aturdi- 
do , y apenas creo lo mismo que estoy viendo.... Querida Lau- 
ra , ven á los brazos de tu padre. 

(^Lamra nnt á abrazar d su padre , pero viendo d m esposo corre d eneontrarle al 
fondo de la escena , donde se abrazm estrechamente. 

ESCENA SÉPTIMA. 

ANSELMO, TORCUATO, FELIPE, lo« dichos. TORCUATO DuoKtKADO, 

FERO sur LAS VESTIDURAS DE REO , COTX SEMBLANTE RISUEÑO , AUITQUB MUY 

Gosr MOVIDO : ANSELMO llexto de polvo , y e» trage dí. posta. 

LAURA. 

{ Ah , querido esposo !.... 

TORCUATO > corriendo d abrazarla. 

i Ah, Laura roia!... 

JUSTO , abrazando d Anselmo, 

¡ Mi bienhechor, mi amigo ! ¿ Con qué podremos correspon- 
der á tan sublime beneficio? 

AirSELMO. 

En él mismo, señor , está mi recompensa. He tenido la dul- 
ce satisfacción de salvar á mi amigo. 

TOROUATO d SU padre , abrazdndole. 

¡Querido padre! 

JUSTO. 

Ven á mis brazos , hijo mió : ven á mis brazos.... Tú serás 
el apojo de mi vejez. 

LAURA. 

¡Ah! El gozo me tiene fuera de mí.... Querido Don Ansel- 
mo , yo seré eternamente esclava vuestra. 



ToncvkTOp é Simón, 

} Padre mío ! 

Baen su«to not has dado , hijo : Dios te le perdone. Vaya, 
•eñores , dejemos los abrazos para mejor tiempo , y díanos 
DoD Anselmo cómo se ha hecho este milagro. 

AIÍ«CMIO. 

Jamis sufrió mí alma tan terribles angustias. Cuando llegué 
á la Corte estaba S. M. recogido , y mis gritos , mis clamorea 
fueron vanos , porque nadie se atrevió á interrumpir su dea* 
canso. Yo no dormí en toda la noche ni un instante ; pero 
Umpoco dejé sosegar á nadie. £1 ministro , el sumiller, el ma^- 
yordomo mayor , el capitán de guardias, todos sufrieron mía 
importunidades. En va0o ms decían que mí solicitud era ioa* 
sequible , porque yo no los dejaba respirar. Al fin , por librar* 
se de mí ofrecieron pedir á S. M. una audiencia , y con esto loa 
dejé por un rato ; pero empleé el tiempo que restaba hasta la 
hora señalada en prevenir á los que debían estender la cédula, 
en caso de ser el despacho favorable , eon lo cual todos estu- 
vieron pronto? y propicios. A las siete me admitió el Soberano. 
Le espuse con brevedad y con modestia cuanto había pasado 
en el desafío ; le pinté con colores muy vivos el genio provoca- 
tivo del Marqués; el corazón blando y virtuoso de Torcuato; 
el candor y la virtud de su esposa ; y sobre todo , la constan- 
cia y rectitud del Juez , diciendo que rra su mismo padre. Kl 
cíelo sin duda animaba mis palabras, y disponía el corazón del 
Monarca, i Ah , qué Monarca tan piadoso ! Yo vi correr tiernas 
lágrimas de sus augustos ojos! Despnes de haberme oído con 
la mayor humanidad. « La suerte de ese desdichado , me dijo, 
conmueve mí Real ánimo , y mucho mas la de su buen padre. 
Anda , ya está perdonado ; pero no pueda jamás vivir en SegO' 
vía , ni entrar en mi corte,» Al punto me postré á sus pies y 
los inundé con abundoso llanto. Salgo corriendo , acelero el 
despacho, tomo el caballo , vuelo en el camino 9 y { oh Dios, 
un instante mas me hubiera privado del mejor amigo! 

Querido amigo, vuelve otra vez á mis brazos : tü has sido mí 
Sertador. ) Cuántos j cuan dulces vínculos unirán desde kioy 
ie»tras almas ! 
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JUSTO. 

Hijos raios , empecemos á correspondet* á los beneficios del 
Rey obedeciéndole. Vamos á tratar de vuestro destino , y de- 
mos gracias á la inefable Providencia , que nunca abandona á 
los virtuosos y ni se olvida de los inocentes oprimidos. 

FIN. 

/ Dichoso yo , sí he logrado inspirar aquel dulce horror con 
que responden las almas sensibles al que defiende los derechos 
de la humanidad! 

Bec. Del. y Pen. 




3)28<eVIL8(D8< 




Sobre el lenguaje y estilo propio de un Diccionario geográ' 
fieo f leído por el Autor en la Academia de la Historia {i). 



Ilustrisivo Señor : no pudíendo encargarme de concur- 
^rír á )a ejecución del acuerdo del 16 anterior por no ha- 
berienído parte en el estracto de las cédulas geográficas , he 
estendído algunas reflexiones acerca de )a formación del Dic- 
cionario , á que están destinadas (2). Mi deseo no es otro que el 
de contribuir en la parte que pueda al complemento de una 
idea tan provechosa, y por lo mismo someto mis observación 
nes á la censura de Y. S. I. , para que las reciba con indulgen- 
cia y las mejore con sus luces. 

Algunos señores han escrito ya con erudición y acierto so- 
bre la materia de nuestro Diccionario , y sobre la forma y dis- 
tribución de ella; y á sus observaciones serla difícil añadir cosa 
aprecíable. Parece, pues, que solo resta tratar de un punto no 
menos principal en la empresa , ni menos digno de la deten- 
ción de la Academia. 

Hablo del estilo. Vivimos en un siglo en que la singularidad, 
b solidez y el orden de la doctrina no bastan para hacer reco- 
mendable una obra , cualquiera que sea , sí su estilo no tiene 
toda la claridad , toda la exactitud, y principalmente toda la 
analogía y proporción convenientes á la naturaleza de su ob- 
jeto. 

Esta delicadeza es el primer fruto de los progresos de la lite- 
ratura , y prueba desde luego el buen gusto de una nación , ó 
al menos de aquella parte de individuos que la posee. 

En efecto , cada género de escritos debe ser tratado de un 
modo peculiar y distinto^ La poesía, la elocuencia, la historia. 
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las ciencíaft naturales , las abstractas exigen un estilo propio, 
análogo á su naturaleza, conveniente á los varios métodos con 
que pueden tratarse, y proporcionado á sus objetos. 

Pero sobre todo , las descripciones , ora tengan por objeto 
tas producciones de la naturaleza , ora los trabajos del arte, 
requieren un estilo peculiarísimo ; un estilo que presente los 
objetos á la imaginación , y que los grabe en la memoria ; un 
estilo cuyo fín, no tanto sea convencer y persuadir, como ins- 
truir y deleitar. A este estilo se le podría llamar con propie- 
dad lapiptura de la elocuencia. 

La geografía , mas que otra facultad ^ toca á este género de 
escritos , porque abraza tantos objetos como la naturaleza , y 
su oficio no es otro que el de describirlos y pintarlos. 
I El- oficio del geógrafo es presentar á sus lectores una idea la 
mas viva y completa que sea posible de los países que describe 
-escitaiido en su imaginación , y grabando en su memoria aque- 
lla misma sénsaeioo que imprimiría eo ellos la vista material 
!de ios'objetos. 

Pero la pluma -del geógrafo do debe pintarlo todo. La in- 
mensa «siension y variedad de sos objetos le obliga á una e&- 
pecié de economía que hace mas difícil sU ministerio , y que 
solo podrá lograr por medio de la precisión y parsimonia de 
su estiló* Delie por consiguiente reducir á una cuadrícula pe' 
quena los objetos mes grandes , copiar exactamente sus con- 
tornos , señalar y distinguir sus perfiles , describir sus partes 
prtn<!ipales , é indicar Jigersameote sus accesorios ; debe tirar 
rafiigos grandes y certeros; debe representar con ellos el tama, 
ño , la figura y las proporciones de cada objeto; debe dar el 
término ia posición y el colorido conveniente, y sin detenerse 
en los accidentes ni «o las partes inútiles y menudas ó menos 
principales, debe despertaren el lector aquella idea viva y pro. 
•funda que es el fin primarlo de su profesión. 

Tal debe ser en general el estilo de la gec^rafifa; claro , exac- 
to , conciso , y en una palabra , gráfíco y pintoresco , porque 
sofo así se conformará con el nombre y el objeto de esta fa- 
cultad. ' 

Pero además convendrá que este estilo sea también figúra- 
lo , y en cierta manera poético , no solo porque debe pintar, 

no porque debe pintar con gracia y con víve^. De otro modo 
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las obras de geografía serán áridas y desalisadas, y no podrán 
hallar lectores aplicado* y ateatus. Compuesta por la mayar 
parte de nombres pi-opioe ^ iñuckas veces comunes é ianobUss^ 
y no-pocBs estravagantes y exóticos ; de nombres losígniñcan- 
tes , siempre ingratos á la imaginación y al oido , y precisada 
á retratar unos objetos casi siempre parecidos , y pocas veces 
nuevos y agradables , ¿quién pSbdrá sobrellevar la stxpiedad 
de su estudio ^ si las gracias del estilo no le hacen entretenido 
y gustoso ? 

Así lo conocieron los célebres filósofos de la antigüedad , y 
por eso el estilo fué uno de sus principales cuidados. Si se exa- 
minan atentamente sus obras , se hallará que Plinio , Rstra- 
bon , Ptolomco , y sobre todo nuestro Mela, tanto como de 
las cosas que hablan de referir , cuidaron del arte y modo de 
referirlas ; porque creían que esta especie de obras no podían 
producir utilidad sino en cuanto las recomendaba el ingenio y 
gracia con que se «scribian* 

Y si tantas calidades requiere en general el estilo geográfico, 
¿ cuántas mas deberán brillar en un DiJdciortarío, doiide las co- 
sas mas grandes deben colocarse al lado de las mas pequeftaa; 
donde una pobre aldea tendrá au-iugal* , como una opulenta 
capital ; un escaso torrente ^ como un caudaloso río ; una'ho- 
milde colina^ como las altísimas montañas de Europa ? %n un 
Diccionario que debe abraiar la estension de los mares , la fi- 
gura y senos de las costas, la sitoaciam'y cadenas de los mon- 
tes , el origen y el curso de los rios, la dístrncion y itrinites de 
los reinos y provincias , y hasta las ultimas divisiones que exi- 
gen la geografía física y civil ? Un Diccionario , en fin , donde 
cada artículo , por pequeño que sea , debe contener un breve 
tratado V y donde por lo mismo las descripciones han de ser 
mas uniformes, mas interrumpidas , mas repetidas y mas me- 
nudas? 

Agréguese á estai dificultad la que nace de las peculiares ca- 
lidades que^ según lo acordado, debe tener nuestro Diccio- 
nario. 

Además de la geografía física y civil debe abrazar también la 
geografía económica y política de la nadon. Esta parte , que es 
sin dada muy importante , y que mas que otra alguna contri- 
buirá á la utilidad de nuestra empresa , hará también mucho 
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mas árdtto y penoso sa desempeño , y sobre todo aamentará 
las dificultades espuestas de parte del estilo. En las demás par- 
tes , los errores , las omisiones^ la inexactitud , la obscuridad, 
serán defectos de corta consecuencia ; pero en esta nada será 
tolerable , porque podría producir enormes perjuicios. Por lo 
mismo, en este punto todo debe ser completo, exacto, per- 
ceptible ; todo debe instruir , convencer, desengañar; todo 
debe servir igualmente al ministerio y al magistrado público, 
al gefe político y al eclesiástico , al sabio y al ignorante, al na- 
cional y al estranjero. 

£s pues indispensable que el estilo de nuestro Diccionario se 
-lleve una gran parte de la atención de la Academia , para que 
sea cual conviene al objeto de la obra , y á la reputación, del 
cuerpo que la presenta al publico. 

¿ Pero se podrá lograr esta idea en una obra trabajada por 
tantas y tan diversas plumas? £1 don de enunciarse coo clari- 
dad y precisión no es dado á todos, y entre los mismos sabios 
hay una diferencia tan grande de estilos como de semblantes. 
La disposición natural , los prím¿ros estudios , la elección de 
modelos , el hábito de tratar tales y tales materias , la profe- 
sión , el genio , el gusto , todo concurre á formar el estilo de 
cada uno , y á dar , por decirlo así , á cada^estilo una fisono- 
mía particular. Cual se enamora de la abundancia del estilo 
asiático , y escribe con una facunda , pero redundante difu- 
sión ; cual del énfasis lacónico , y escribe con una enérgica 
pero obscura brevedad. £s pues imposible que tantas y tan di- 
ferentes plomas se acomoden á un estilo, que requiere tantas 
y tan diversas calidades , y mucho mas que acierten á produ- 
cir , no ya un estilo uniforme ó semejante , mas ni tampoco 
conveniente y análogo á la naturaleza de la obra propuesta. 

£1 único arbitrio de remediar este mal , seria cometer la es- 
tension de las cédulas á un cortísimo número de personas. 
Fórmense enhorabuena por todos los individuos del cuerpo; 
desempeñe cada uno su parte según le pluguiere; escriba en el 
lenguaje y estilo que le sea familiar ; pero estos trabajos ven- 
gan después á muy pocas manos : á personas que^^bien con- 
vencidas de las calidades que requiere el estilo del Diccionario, 
poseyéndolas en alto grado, las hagan brillar en cada artículo, 

la obra salga tal cual puede desearse. 
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Entonces no será tan difícil lograr la uniformidad , la con- 
cisión y las demás gracias peculiares que requiere este estilo. 
Los encargados de arreglarle podrán estudiar sus principios, 
ejercitarse en su práctica » observar los bellos modelos de la 
antigüedad , j no descansar hasta igualarlos. \ Cuántas bellas 
descripciones geográficas no hallarán en Homero , en Virgilio, 
en Valerio Flacco , en Rufo , Festo y otros poetas 1 Cuántas en 
Lívío , C^sar , Tácito y otros historiadores ! 

Pero deberán estudiar mas particularmente los célebres 
geógrafos griegos y latinos , y revolviendo dia y noche sus es- 
eelentes obras , copiar de ellas la erudición de Estrabon , la 
eiactítud de Plinio , el arte de Ptoiomeo, y el lleno de bellezas 
que brillan en las de nuestro Mela. Si Cicerón hubiera cum- 
plido su propósito de escribir la geografía , como prometió á 
so amigo Ático ; si la pluma de este sabio y elocuente romano 
kubiese descubierto en el estilo geográfico las singulares be* 
Uezas con que adornó los estilos de la elocuencia , de la polí- 
tica , de la moral y de la filosofía , yo le propondría acaso co- 
mo el primero , como el único de todos los modelos. Pero en 
defecto suyo solo merece esta gloria un insigne español ; el 
mismo Pomponío Mela. A este escelente geógrafo , que en las 
gracias del estilo sobrepujó á todos los demás, tanto griegos 
como latinos , deberán imitar con preferencia nuestros redac- 
tores. Ninguno supo reunir tan bien la preci.sion á la claridad, 
la elegancia á la exactitud , el mérito de la doctrina á las gra- 
das de la elocución. En sus obras , y en sus diligentes versío. 
nes hechas por Tribaldos y Salas , deberán trabajar continua- 
mente nuestros académicos , llenar su idea de los rasgos , lasi 
frasea, las elocuciones y las fórmulas de este gran geógrafo y 
beber aquellas bellezas de espresion , que trasladadas después 
á nuestro Diccionario , hagan que parezca en el publico como 
una obra digna del decoro de la nación , de la reputación de la 
Academia y de la ilustración del siglo XVIIl (8). 



II. 



IM9Cf/nMW« 



wMKM^mmm (4) 

Pronunciado entde diciembre de í7S^f oí eeior en la preii' 
dencia de la Sociedad económica de Madrid* 

8s90BC9 : coaado á lo* fioc» del afto próximo ocopé por k 
primera Tez esta silla « ona secreta descoofiaoza me hizo p«« 
blícar d temor de qoe en el tiempo de mí díreecíoD so comO' 
maria la decadeoeia de noesira Sociedad « moebo aolea aoMi^ 
ciada j empezada á seotír. En aqnel pnoto solo tenía ante mía 
ojos las jontas generales casi desiertas « las fnncíooes deal^ii' 
ñas clases f ó snspendicfos del todo , ó tibiamente desentpeia' 
das, los espedientes de ma jor importancia abandonados «é 
detenidos , la discordia entrometida en nuestro seno, j wm em^ 
torpeeimíento casi f^eoeníí , qne derramado sobre todas laa 
partes de este cuerpo, le conducía lentamente á soestonna' 
Cfon y á su roina« 

£n tan cHtíeaa eírcnnstancías tomé á mí eai^ an f^bíemo» 
é implorando el auxilio de aquellos pocos individuos « en qníe* 
nes, por decirlo así, se babia reconcentrado su Títaiíiibd< 
empecé áammarlos , á despertar y poner en acdon sus 
tus , y á dírí^r esta máquina delicada^ cuyo molimiento 
cía tan inaccesible á la debilidad de mi impulso , como á la pe* 
reza de sus resortes. 

Pero ipncias al cielo j á vuestros auxilios, el efecto ba 4ea^ 
ereditado mis temores « y en el punto de entregar en mejore» 
manos el gobierno de la Sociedad , tengo la satísiaocíon de 
eongratolarme con vosotros mismos de los progreso* qne en 
este corto período debí i vuestra aplicación y vuestra eelo!» 

Habrá tal vez algunos que, calculando nuestra actividad, na 
por lo que ba hecbo , sino por lo qoe ba óeytáo de baosr, 
querrán despojarnos de esta gloria; pero^sí han observado la 
concorrencia j el buen orden de nuestras sesiones generales, 
la aplicación j el celo de los individuos de las clases , la mn- 
cbedumbre de juntas j comisiones estraordinarias 
dadas , y la calidad de los espedientes despacbados , ó 
ndoi , deberemos oir con tranquilidad sus censuras. 

£s muy cierto qne en algunos objetos importantes no i 
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llegado hasta aquel agradable ponto de Tísta qae oaestrot de- 
seos se habían prometido'; pero no lo es menos que este atra- 
so y mas que á nuestra desidia , se debe imputar á la impor- 
tancia , á la estensioo , y á la perplejidad de las materias que 
contenían. \ Cuánto estudio , cuánta meditación , cuánto tra* 
bajo no se ha empleado en ilustrarlas ! Cuántas luces, cuántos 
conocimientos, cuántas verdades no se han descubierto y ad- 
quirido acerca de ellas! 

Es menester confesarlo en obsequio de los que tan útilmen- 
te se ocuparon en los yarios espedientes ocurridos este año : á 
medida que la Sociedad ha ido aumentando sus conocimien- 
tos, rectificando sus principios , fijando y mejorando sus má- 
ximas, sus pasos han sido á la verdad mas lentos , mas deteni- 
dos, pero también han sido mas seguros, mas iguales y mas 
bien encaminados á su término. Una nueva luz se derrama so- 
bre todas las partes de la economía pública : todo se sujeta al 
análisis y al cálculo , todo se reduce á sus puros y verdaderos 
principios; y la filosofía llevando de la mano al celo y al pa- 
triotismo les índiea las anchas sendas que les tenían abiertas 
la preocupación y el error , y los aparta de ellas para guiarlos 
al bien por el camino de la verdad. 

¡Qué esperanzas no deben inspirarnos tan felices disposicio- 
nes, unidas al celo del ilustre personaje nombrado para lle- 
varlos á sazón (5), y á la sabiduría del digno magistrado (6) ele- 
gido para subrogarle en sus forzosas ausencias, y auxiliarle en 
tan importante ministerio ! Parece que el cíelo ha señalado 
en ellos la época de nuestra gloria : la Sociedad ha enriquecido 
considerablemente el patrimonio de sus conocimientos ; el ce- 
lo de sus individuos ha despertado y puéstose en acción; los 
tribunales la honran con su confianza; el alto ministerio la 
anima con su protección , y el público la premia con su esti- 
mación y sus aplausos : todo , todo le es favorable en este ins- 
tante , y todo abre á vuestros ojos una nueva perspectiva de 
prosperidad , que debe servir de estímulo á vuestro celo y de 
apoyo á vuestra constancia. 

£n cuanto á mí, restituido á la condición de individuo paK 
ticular, la mas proporcionada á la corta esteosion de mis la- 
lentos, y á la moderación de mi carácter , volveré con nuevo 
ardor á asociarme á vuestras tareas , y trataré así de saciar la 
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üaíca ambieioD de qae es capaz mi alma : la de tener alguna 
parte eo el aplauso y en la gloria que debe resultaros de pro- 
mover la pública felicidad. 

DIÜCIJBSO (7) 

Pronunciado sobre una Compañía de Seguros, 

Sbñores : tengo el honor de presentaros las resultas de las 
conferencias , cálculos y operaciones de la comisión que ha* 
beis nombrado en vuestra primera sesión , y la de anunciaros, 
si no el pronto , á lo menos el mas cabal desempeño de todos 
sus encargos. Era imposible que un objeto tan importante, tan 
difícil, y sobre todo tan nuevo entre nosotros, en el cual no 
basta reunir las luces y principios económicos , sin consultar 
también la opinión , y hasta las preocupaciones públicas acer- 
ca de la materia de Seguros, pudiese arreglarse en pocos dias; 
y lo era mucho mas que en materia tan vasta y oscura , pudie- 
se hallarsie aquella unidad de dictámenes, que solo encuentran 
la buena fe y el celo público en las de común y no dudosa uti- 
lidad. Sin embargo, es preciso hacer justicia á las luces y acti? 
vidad de la comisión ; y si yo puedo atribuirme la gloria da ha- 
berla desembarazado de las principales dificultades que se 
opusieron á sus operaciones, no puedo negarle la que tan jus- 
tamente se debe á la constancia é infatigable aplicación que 
manifestó en su desempeño ; ni tampoco dejar de atribuir al 
Excmo. Sr. Duque de Osuna , su presidente, la gran parte que 
le cabe en esta alabanza , por haber agotado todos los medios 
de conciliación que pudo sugerirle su celo , dignándose de 
acordar conmigo los que eran mas necesarios para lograr un 
fin tan deseado. 

Por lo demás , la Junta que debe juzgar estas operaciones 
de la comisión , conocerá todo el mérito de ellas en el resulta- 
do que se le va á presentar. Verá primero una ordenanza , en 
que se ha procurado reunir cuanto la esperiencia y el estudio 
de las naciones comerciantes han enseñado en esta materia. 
T^s prevenciones para el arreglo de los Seguros terrestres y 

arítímos demostrarán que si por una parte se ha echado 

mo de todos los arbitrios imaginables para atraer á los 
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guradores por medio de una perspectiva de utilidad y seguri- 
dad reunidas, por otra no se han perdido jamás de vista estos 
objetos en favor de los accionistas. La póliza es conforme á es- 
tos principios , y acomodada á los usos mercantiles general- 
mente reconocidos en las plazas de Europa ; y el reglamento 
de oficinas presenta el espíritu y gerarquía del cuerpo , y fija 
sóbrelos mejores principios de subordinación, vigilancia y 
publicidad , su gobierno interior y publico. Todo, finalmente, 
descubrirá á los ojos de la Junta cuan deudora se debe creer 
de reconocimiento y alabanza á unos individuos, que sin otro 
Interés que el del bien común y de este cuerpo , han consagra- 
do sus luces y desvelos al desempeño de los encargos que se 
dignó confiarles. 

Tal es, señores, la idea que debo presentaros de los objetos 
que nos han de ocupar en esta sesión. Reducido por la natu- 
raleza del encargo coii que la piedad del Rey me ha honrado, á 
presidirla, ni debéis esperar de mí sino aquel auxilio que pue- 
de prestar la autoridad en favor de la libertad , la concordia y 
el buen orden , ni yo tengo derecho á exigir otra cosa de voso- 
tros. Nadie sino vosotros mismos es dueño de vuestros inte- 
reses^y la seguridad de ellos, que debe ser vuestro primer 
objeto, lo será también de mi celo en este dia. \ Dichoso yo sí 
logrando fundar sobre el^ buen desempeño de mi comisión el 
sólido estabiecimieoto de una compañía tan importante, me 
hiciese acreedor á la benevolencia de mis compatriotas, que 
es , ha sido, y será siempre el* único objeto de mi ambición ! 

DIACVBflO 

Para ilustrar la materia de un informe pedido por el Real y 
Supremo Consejo de Castilla á la Sociedad económica de 
Madrid, sobre el establecimiento de un Monte-pio para los 
nobles de la Corte (8). 

Señores : 

En la Junta del sábado anterior tuve el honor de hacer algu- 
nas reflexiones acerca de los inconvenientes que pudieran re- 
sultar del establecimiento del Monte-pio para los nobles de 
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Madrid, cuyas ordenanzas se sirvió remitir el Consejo á naes- 
tro informe : ahora vengo á reproducir y amplificar estas mis* 
mas reflexiones , para persuadir á la Sociedad que este Monte 
no parece aereedor á la suprema aprobación de aquel tribunal) 
por ser un establecimiento inconstitucional , iniltil á )a misma 
nobleza para quien se forma , y perjudicial al Estado* 

Pero antes de hablar en este delicado asunto , me ha de per- 
mitir la Sociedad que haga dos protestas : la una , de que el 
dictamen que llevo insinuado , lejos de ser sugerido por algu- 
na aversión á la nobleza , ea inspirado por el mismo respeto 
que profeso á esta clase , contra la cual seria temeridad creer 
preocupado á un hombre , que habiendo nacido en una de las 
mas antiguas familias de Asturias , y hallándose adornado con 
enlaces y distinciones que atestiguan el lustre de su cuna, debe 
estar á cubierto de la nota de parcialidad contra la misma cla- 
se que ocupa en el Estado. La otra , que para poner en claro 
mis ideas, será preciso subir hasta el origen mismo de la no- 
bleza; buscar su esencia en nuestra antigua constitución , y 
derivar de estas fuentes todos los principios que deben servir 
de apoyo á mi dictamen. Aunque este cuidado podrá parecer 
superfino, espero que el efecto haga ver cuanta claridad resuU 
ta de él á mis ideas. Ninguna diligencra creo escusada , cuando 
voy á sostener una proposición que tiene apariencias de para- 
doja ; á desentrañar las verdades que le sirven de apoyo , y á 
sacarlas del caos en que las han sepultado la preocupación y la 
ignorancia. La nobleza, señores, examinada en su acepción 
política , no es otra cosa que una cualidad accidental , que co- 
loca al ciudadano en aquella clase de la sociedad que se distin- 
gue de las otras por sus funciones peculiares , sus títulos de 
honor , sus privilegios y sus prerogativas. 

Llamóla cualidad accidental, porque no fué establecida por 
la naturaleza 9 sino por el arbitrio: porque es independiente de 
las perfecciones naturales del individuo que la posee, y porque 
habiendo sido inventada por la opinión, fué autorizada por las 
leyes, y dirigida por los legisladores al complemento de la 
constitución política de las monarquías. 

A los que poseían esta cualidad; esto es, al cuerpo de la no- 

' ^ 'za, íió la antigua constitución de Castilla la defensa del Es- 

. Esta era su función peculiar. lA>f nobles poseiao las dis- 
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tíndonet de wú clase, con el gravamen de velar conUonainente 
sobre la publica segoridad. Yo sabíré , como he prometido , al 
or/gea delai cosas « para hacerme f;nlender. 

Ed tres clases dividió nuestra antigua constítacton los indi- 
viduos del Estado : la clase de oradores , esto es , el clero ; la 
clase de defensores , esto es , la nobleza ; la clase de labrado* 
res , esto es , el pueblo. 

La primera tiene á sit cargo las cosas pertenecientes á la re« 
ligioft, y á sus individuos toca levantar las manos al cielo para 
rogar continuamente al Altísimo por ia salud del Estado : por 
eso se llaman oradores. 

La segunda debe por instituto velar por la conservación del 
mismo Estado f y á sus individuos toca la defensa del principe, 
del pueblo, y de la religión: por eso se han llamado defen. 
sores. 

A' los individuos de la tercera toca cultivar la tierra , labo* 
rear sus productos, y hacer que abunden todas las cosas ne- 
cesaria* á la conservación de los miembros del Estado: por 
eso se llamaron labradores. Tal es la división señalada en una 
de las leyes de Partida t cuyas palabras acotaremos después (9)* 

Esta constitución , nacida con el trono de Asturias, y coosO' 
ttdada después de la reunión del condado de Castilla á la coro- 
na de León , siguió acaso en esta división de las clases , mas 
bien la necesidad que la ra/iOn. 

Se profesaba generalmente en el Estado el cristianismo : se- 
gún él era menester señalar á sus ministros una gerarquía se- 
parada ; y por eso se formó la clase de oradores* 

Estaban los dominios de España ocupados por los Sarrace- 
nos: era preciso hacerles frente á todas horas co n las armas en 
la mano, ó* para esteoder sobre ellos las conquistas, ó á lo me. 
nos para arredrarlos del país restaurado: esto pedia una clase 
de defensores. 

Los que estaban continuamente dedicados al culto del Altí- 
simo, y los que tenian siempre la espada desenvainada contra 
los enemigos'del Estado , ni podian cultivar la tierra , ni r^er* 
eitar la industria: era pues necesaria otra clase de hombres de- 
dicados é proveer á los demás de las cosas necesaria* al uso de 
la vida , y sobre este principio se estableció la clase llamada de 
labradores. 
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To no me detendré á esplicar la esencia de cada una de estas 
clases , ni el admirable enlace que estableció la constitución 
entre ellas. La clase primera y la última no son de nuestro 
propósito , vamos á examinar solamente la esencia de la se- 
gunda ; la clase de los defensores , la de la nobleza. 

Tres especies de nobleza reconoce nuestra constitución: una 
de linaje , otra de sabiduría , y otra de virtud. De todas hace 
el sabio legislador un digno aprecio ; pero particularmente de 
aquella nobleza que une al lustre del nacimiento, el mocho 
mas brillante de la virtud. «E esta gentileza , dice una ley de 
Partida , habían en tres maneras. La una por linage , la otra 
por saber , la tercera por bondad de costumbres , e de mane- 
ras. E como quier que estos que la ganan por sabiduría e por 
su bondad , son por derecho llamados nobles e gentiles , ma* 
yormente lo son aquellos, que lo han por linage antiguamente, 
é facen buena vida , porque les viene de lueñe, como heredad: 
e por ende son mas encargados de facer bien , e de guardarse 
de yerro , e de mal estanza. Ga non tan solamente cuando lo 
facen resciben daño e vergüenza ellos mismos , mas aquellos 
onde ellos vienen. E por ende 6jos dalgo deben ser escogidos, 
que vengan de derecho linage de padre e de abuelo , fasta en 
el quarto grado, a que llaman bisabuelos. E esto tonieron por 
bien los antiguos, porque de aquel tiempo adelante, no se pue- 
den acordar los omes ; pero cuanto dende adelante mas de lúe 
ñe vienen de buen linage, tanto mas creseen en su honra, e 
en su fidalguia. » 

Seria muy importuno el empeño de esplicar los grados en 
que se dividia esta nobleza , y separaban al noble del hidalgo, 
al hidalgo del caballero, y al caballero del ricoshombre. Estos 
grados se contenian dentro de la misma clase, y eran como es- 
labones de una cadena que unía al soberano con el pueblo , y 
al pueblo con el soberano; sirviendo á un mismo tiempo de 
apoyo al primero , de escudo y de defensa al segundo. 

En efecto , el cargo de defender al Príncipe , al pueblo y al 
Estado , se fío á esta nobleza. Pudo muy bien haberse puesto 
al cuidado de los mas valientes, y no al de los mas ilustres 
miembros de la Sociedad; pero lo& legisladores , doctrinados 
pot* la meditación y la esperiencia , creyeron que una función 
Tan importante y delicada, especialmente en aquellos- tiempos. 
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debia encargarse á pemonan «obre caye fe pudiese reposar mas 
seguramente la pitblica confianza. Ktigíornn por tanto á las 
personas de claro nacimiento ; esto es , á los nobles ó hidalgos 
de linaje: oigamos en la misma ley la decisión y el fundamento 
de ella (10). 

«E por estas razones , dice , antiguamente para facer caba- 
lleros, escogieron los venadores del monte, quoson ornes que 
sufren gran lazcria , e carpenteros , e ferreros , e pedreros, 
porque vsan mucho a ferir , e son fuertes de manos. E otros! 
los carntcuros , por razón que usan matar las cosas vivas, e 
esparcen la sangre de ellas. E aun cataban otra cosa en esco* 
gtdndolos; que fuesen bien faccionados de miembros, pare ser 
recios, e fuertes , e ligeros. E de esta manera de escoger usa- 
ron los antiguos muy gran tiempo. Mas porque estos átales 
vieron después muchas vegadas que non habiendo vergüenza* 
olvidaban todas estas cosas sobre dichas, e en logar de vencer 
sus enemigos , vencíanse ellos , tovieron por bien los sabido- 
reH , que catasen ornes para estas cosas, que oviesen en si ver- 
güenza naturalmente; esobre esto dijo un sabio, que obo 
nome Vegecío; que fabla de la Orden de Caballería, que la ver 
güenza vieda al caballero que non fuya de la batalla, e por en- 
de ella le face vencer. Ca muchos tovieron que era mejor el 
orne flaco e sofridor , que el fuerte ligero para correr ; e por 
esto , sobre todas las cosas cataron que fuesen omes de buen 
Hnage , porque se guardasen de facer cosa por que pudiesen 
caer en vergüenza. » 

Aunque no hay en todo el título de los caballeros ley alguna 
que no pueda servir á demostrar nuestra proposición , citare- 
mos aquellas cuyas palabras , por mas claras y decisivas , nos 
deben cscusar de otras citaciones. La ley primera dice : « Que 
caballería fue llamada antiguamente la compaña de los omes 
nobles , que fueron puestos para defender las tierras. » La ley 
s<$ptima da á los caballeros indistintamente el nombre de fljos- 
dalgo. La ddcimatercia hablando del escudero que recibe ca- 
ballería : « E por ende , dice , mandaron los antiguos , que el 
escudero que fuesse de noble linage , un dia antes que reciba 
caballería , que debe tener vigilia. » La décimacuarta , que lla- 
ma á la caballería cosa noble e honrada : « Pero antiguamente, 
dice, establecieron, que a los nobles omes ficiesnen caballeros, 
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seyendo armados de todos ftu$ caballos, bien ansi como cuan* 
do oviessen de lidiar. » 

De forma que no se puede revocar á dada , que la defensa 
del Estado, por nuestra antigua coostitucíoo, era une función 
propia y peculiar de la nobleza. No por esto se crea que la 
constitución de Castilla no conocía mas- nobleza que la dedi- 
cada al servicio de las armas; no por cierto: los oficiales de la 
corona, los altos niagistrados , y todos los personajes que for- 
maban la gerarquía civil del Estado , debían ser tomados tam- 
bién de la misma clase. Lo que hemos querido persuadir , es 
que la <]efensa del Estado se había fiado esclusiva mente á la 
nobleza , y qne ninguno de los que estaban fuera de ella podía 
entrar en la caballería ; esto es , en la milicia alta y constitu- 
cional , encargada de la conservación del Príncipe, de la Reli- 
gión y la Patria. 

Aunque las mismas leyes que hemos citado, pudieran servir 
también para probar que la constitución qneria que esta no- 
bleza fuese rica y poderosa; como este punto nos va acercando 
mas y ma$ á nuestro propósito, parece digno de alguna mayor 
indagación. En efecto , si no la suponemos acomodada y rica, 
¿ de qué se habrá de sustentar esta nobleza , que no debe con- 
sumir los bienes del santuario ? qué no está hecha á empuñar 
el arado ni el escoplo? qué se ha de ocupar á todas horas en 
combatir á los enemigos del Estado'? 

«Defensores, álo^ el Rey Sabio., son uno de los tres estados, 
porque Dios quiso que se mantuviese el mundo. Ca bien ansí 
como los que ruegan á Dios por el pu«blo son dichos orado- 
res : e otrosí los que labran la tierra , e facen en ella aquellas 
cosas porque los ornes han de vivir e tnantenerse , son dichos 
labradores : otrosí los que han de defender a todos , son di- 
chos defensores. E por ende los ornes que tal obra han de fa- 
cer, tovieron por bien los antiguos que fuesen mucho escogi- 
dos. Esto fue porque en defender yacen tres cosas, esfuerzo, 
e honrra , e poderío. » 

Ye aquí en pocas palabras cifradas las ' calidades que deben 
caracterizar al noble , y sin las cuales la nobleza será un nom- 
bre vano y sin sustancia. Pero el legislador habló mas claro: 
>rohíbíó espresa mente que se pudiese armar caballero al hom- 

? pobre j por una razón que al mismo tiempo que descubre 
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8U sabidorfa , es el mejor apoyo de nuestros principios : « Ca 

pon tovieron, dice, los aotiguos que era cosa muy guisada, que 
honrra de caballería , que es establecida para dar e facer bien , 
fuese puesta en orne que oviese a mendigar en ella , ni facer 
vida deshonrrada. » 

Aun por eso los mismos nombres de Rico home é Fijos dal* 
gocon que las leyes distinguieron á los individuos de esta cla- 
se, envolvían en sí otra prueba de la verdad de nuestros prin- 
cipios (II). «£ porque otros (dice, hablando de los üllimos, una 
de las leyes citadas) fueron escogidos de buenos logares, e con 
algo, que quiere tanto decir en lenguage de España , como 
también por eso los llamaron fijos dalgo, que muestra tanto 
como fijos de bien. » 

Es, pues, claro que la constitución para defender el Estado 
quería hombres nobles, y para sostener la nobleza quería 
hombres esforzados, ricos y poderosos. 

Si volvemos los ojos á nuestra legislación , hallaremos mas 
y mas confirmado en ella este sistema ; porque ¿á qué otro fin 
conspiran los feudos , las jurisdicciones y señoríos familiares, 
los mayorazgos, los retractos de bienes de abolengo, y otras 
infinitas instituciones que reprobarían á un mismo tiempo la 
razón y la política , si no se dirigiesen á conservar en las fami- 
lias nobles una riqueza, un poderío , sin los cuales no se po- 
drían llevar las distinciones de esta clase? Todo, pues, conspi- 
raba á hacer rica la nobleza , para que fuese <;apaz de defender 
gloriosamente el Estado ; y este mismo encargo hacia mas in- 
dispensable la riqueza de los que debían desempeñarle. 

En un tiempo en que solo se trataba de lidiar y hacer con- 
quistas , y en que la obligación de defender el Estado estaba 
siempre en glorioso ejercicio , era consiguiente que al desem- 
peño de tan ilustre función siguiesen siempre el esplendor y 
la gloria. Así parece que los mismos Reyes se empeñaban en 
inventar distinciones para ilustrarla, y esclarecerá los que 
servían de apoyo á su autoridad, y de escudo á su pueblo. Pero 
estas distinciones, estos títulos, hacían mas absolutamente ne- 
cesaria la riqueza á una clase que no los podía sostener sin 
ella. 

En efecto , ¿ cómo mantendría la nobleza , sin ricas posesio- 
nes , estos altos empleos, estos títulos de honor, estas ilustres 
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prerogati?as , estos privilegios , estas distiQciooes adjudicadas 
e&clu sipamente á su clase por la misma constitución? Por veo* 
tura pudieran unirse alguna vez á la pobreza estos accidentes 
pomposos que sostiene con dificultad la opulencia misma? Y 
el honor , este móvil , este principio de las monarquías , este 
apoyo de la nobleza y su inseparable companero , ¿do se des- 
deñaría de confundí^ estas ideas ? Si creía entonces que la ho- 
nesta y honrada aplicación al trabajo le manchaba y le deslu- 
cía , ¿cómo nos podemos figurar que pudo hacer compatible la 
nobleza y la necesidad ? 

Desengañémonos, señores; la constitución quiere nobleza 
rica, mantenida del producto de sus patrimonios; no pendien. 
te de ageoo arbitrio, ni librada sobre la aplicación y el trabajo. 
No se crea que siento proposiciones aventuradas. Si las que 
he dicho lo parecen , dígase la autoridad de la ley que viene ea 
apoyo de ellas. He dicho que la constitución quiere una no- 
bleza que no libre su subsistencia sobre el trabajo. Hablemos 
mas claramente : una nobleza incompatible con las obras ser- 
viles. Otra ley de Partida lo prueba claramente. 

La misma que hemos citado para probar que la pobreza no 
podia unirse á la profesión de la caballería escluye de ella á 
todos aquellos que por su misma persona ejercían algan trá- 
fico, no permitiéndoles entrar en la milicia noble , ó arroján- 
dolos de ella en caso de haber entrado : sobre \o cual es igual- 
mente clara la ley 25 del mismo título. 

Hablase en ella de las causas por qae los caballeros se haceo 
indignos de las honras de su clase , y se dice así : « E las razo- 
nes por que les pueden toller la caballería son estas : así como 
cuando el caballero estuviese por mandado de su Señor en 
hueste o frontera , e vendiese o malmetiese el caballo , o las 
armas , o las perdiese a los dados , o las diese a las malas mu- 
geres , o las empeñase en taberna , o si a sabiendas fíciese caba- 
llero a ome que non debiese serlo, o si usase publicamente el 
mismo mercaduría , o obrase de algún vil menester de manos 
por ganar dineros, no seyendo captino.» 

Bien sé yo que estas ideas sufrirán el anatema de la filosofía; 
pero ahora hablo como político , examino la antigua constitu- 
ción , sigo sus bacilas ; y como no trato de hacer la guerra á la 
honrada aplicación , sino á la ociosa vanidad , uso gustosameo* 
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te contra esta de las mismas armas qae tantas veces se han mo- 
vido en fayor suyo. Pero demos otro paso mas hacia nuestro 
propósito. 

En los tiempos en que florecía la constitución que hemos 
descrito , no era muj raro ver ahandonada la nobleza como 
una cualidad gravosa, que al mismo tiempo que imponia obli- 
gaciones imposibles de cumplir , sin conveniencias , no permi- 
tía buscar las conveniencias como fruto del honesto trabajo. 
Los nobles , á quienes la fortuna no había dejado salir de una 
suerte escasa, abdicaban una clase, cuyas distinciones les 
servían de estorbo para enriquecerse , y buscando en la clase 
del pueblo el arbitrio de redimir su necesidad á esfuerzos 
de la aplicación « salvaban por este medio su reposo y su 
vida. 

Es bien notable, pero muy oportuna, una ley del Fuero vie- 
jo de Castilla , que contiene la fórmula de esta abdicación (12). 
«f Dos ornes, dice , o tres , o cuatro, o cinco nobles, no pueden 
haber quinientos sueldos , o trecientos sueldos, e ser hermanos 
de padre e de madre , o de abolengo. En esta manera si algún 
ome nobre vinier a pobredat , e non poder mantener nohre- 
dat, e viniera la iglesia, e dígier en concejo: sepadesque quie- 
ro ser vostro vecino en infurcion en toda facíenda vostra « e 
adngere una aguijada , e tovíeren la aguijada dos omes en los 
cuellos , e pasare tres veces sobre ella , e dígier dejo nobredat, 
e torno villano , entonces sera villano , e cuantos fijos e fijas 
tovíer en aquel tiempo, todos serán villanos. » 

Esta sabia ley prueba cuan bien supieron nuestros legislado* 
res remediar los inconvenientes que envolvía en sí la misma 
constitución: conocieron que siendo la nobleza una cualidad 
hereditaria , infinitamente multiplicable en la descendencia de 
los nobles , el empeño de conservarla, como necesaria á la 
subsistencia del Estado, sería funesto al mismo Estado , si no 
se señalaba un límite á la escesiva multiplicación de sus Indi- 
viduos. 

Por eso, al mismo tiempo que proveyeron á la conservación 
déla nobleza , haciéndola propietaria, y perpetuando en sus 
primogénitos el patrimonio destinado á la subsistencia de su 
esplendor , abrieron el paso á aquellos individuos que, no pu- 
diendo aparecer en la sociedad con el decoro necesario ó la 
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nobleza , corrían á coofundirse con la plebe , y á esconder cd 
ella so necesidad y su miseria. Máxima respetable , á cuya vis- 
ta apenas se podria sostener el empeño de retener en el cen- 
tro de la nobleza á aquella porción sobrante de ella , que la vi- 
cisitud de las cosas humanas y el bien mismo de la sociedad 
empujan hacia lo circunferencia. 

Mientras la sociedad hace las reflexiones á que dan lugar 
las misteriosas palabras de esta escelente ley , yo me doy prie- 
sa por concluir este primer punto de di¡ discurso, deduciendo 
. de todo lo dicho hasta aquí , que un Monte-pio establecido pa- 
ra socorrer á los hidalgos pobres; dirigido para conservar en 
la nobleza unos individuos que la constitución escluye tle ella, 
y empeñado en hacer compatible con la miseria y la necesidad 
unas distinciones que la constitución solo quiso unir é la ri- 
queza y al poderío , es el establecimiento mas inconstitucional 
que ha podido imaginarse. 

Pero ¡ojalá que de este establecimiento solo se pudiese decir 
que no era análago ni conforme á nuestra antigua constitu- 
ción! Este defecto, aunque grave, pudiera disimularse en un 
tiempo en que el estado de las cosas era muy diferente. La 
constitución misma sé ha alterado , y con ella la esencia y las 
funciones de la nobleza , sus distinciones y prerogativas. 

Ya la defensa del Estado está á cargo del soberano que la 
gobierna. El cuerpo de la nobleza ha crecido en tamaño , pero 
ha menguado mucho en fuerza y autoridad: varias clases, an- 
tes no conocidas , ó que vagaban fuera de él , se le han incor- 
porado y se han hecho capaces de sus prerogativas: todo es ya 
diferente de lo que fué en lo antiguo. Pero no importa ; yo voy 
á demostrar ahora que el establecimiento de que se trata , es 
enteramente intilil á la nobleza, cual hoy existe: á esta misma 
nobleza para quien se ha erigido y destinado. 
' Afín Reconvencer esta verdad, hablaremos según las ideas 
de nuestro siglo, y subdividirémds Id' nobleza , no en aquellas 
clases que la antigua constitución señaló dentro de ella, sino 
en las que la opinión y la misma rícfueza las dividen : este mé- 
todo dará la mayor claridad á mis ideas. 

En la primera clase pondremos , no solo á los grandes y se- 
ñores opulentos, sino también á todos aquellos poseedores de 
mayorazgos que tienen ló hecesarío' para 'Sostener el lustre de 
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sú familia, y dar á sus hijos carreras y establecimientos con- 
formes á ella. 

En la segunda , aquellos nobles que por la cortedad de sus 
mayorazgos , ó por no haber nacido primogénitos , siguieron 
alguna de las carreras abiertas á la nobleza , y buscaron en 
ellas un establecimiento proporcionado para vivir con co. 
modidad, y tal vez para criar y mantener con decencia una fa- 
milia. 

Para la tercera , dejaremos aquellos nobles qne ni poseen 
mayorazgos, ni tienen empleos, ni se les conocen otros me- 
dios de subsistir, á lo menos con la decencia de su clase. 

Supongo que para la primera de estas porciones ; esto e)s , 
para la nobleza rica y opulenta, nadie me disputará que es 
inútil el Monte-pío. Dijera mas bien , qne para las familias que 
comprende, no solo seria inútil , sino también indecoroso tal 
establecimiento , sino hallase que los que se han ascripto á él , 
no tanto siguieron el impulso del interés, cuanto el de la ca-^ 
ridad. Gomo quiera que sea , señalar socorros ¿ la abundancia, 
y abrir á la riqueza un asilo , donde solo se ha refugiado hasta 
ahora la necesidad , me parece una idea que hace bien poco ho* 
Dor á nuestro siglo. 

También el Monte es inútil , ó á lo menos no es necesario, 
para aquella porción de la nobleza que hemos colocado en se- 
gundo lugar. Para el socorro de estas familias el Gobierno ha 
erigido , dirige y conserva cuidadosamente otros Montes aná- 
logos , de cuya duración no nos deja dudar la confianza que 
tenemos de su piedad. En esta parte ha resplandecido segura- 
mente el celo de nuestra administración en el presente reina-^ 
do. Era muy justo qne las familias de los honrados ciudada- 
nos, que hablan derramado su sangre por la Patria; que 
hablan guardado fielmente el depósito de sus leyes, ó que le 
hablan sacrificado su estudio y sus tareas en todo el curso de 
sus vidas, no quedasen espuestas á caer en la mendicidad. Los 
hijos de estos buenos patriotas eran los hijos del Estado ; y 
cuando el gobierno no les hubiese socorrido por este medio ^ 
estaría obligado á buscar otros de socorrerlos y ampararlos. 
Lo contrario introdociria el desaliento en todos los corazones 
abogaría en ellos las semillas del patriotismo, } la nota de in- 
justicia y de ingratitud recaería infaliblemente sobre la admí- 
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nístracioQ que aatorizase este abandono : tal es el apoyo de los 
Montes-píos, con cuyo ejemplo se piensa autorizar el que exa- 
minamos. Es verdad que tales Montes-pios no pueden precisa- 
mente decirse establecidos para la nobleza. £1 Gobierno se ha 
propuesto socorrer en ellos á los que le sirven , teniendo con- 
sideración , no tanto á las clases > como á las personas. Dis- 
frütanlos no pocas familias, que no pertenecen á la nobleza; 
y es bien que así sea, puesto que la nobleza misma^ esta nobleza 
pobre y desidiosa , que ahora mueve tanto nuestra compa- 
sión, se deja arrebatarlos empleos, que debiera ocupar, y 
que se reparten á miembros mas vigilantes , y menos perezo. 
sos : porque al ña estas ventajas son para los que velan , v no 
para los que duermen. Mas, como quiera que sea, la nobleza 
empleada disfruta de los Montes, está socorrida en ellos; y 
esto me basta para concluir , que el nuevo Monte de que ha* 
blamos , no es necesario para esta respetable porción de la no- 
bleza. 

¿ Y por ventura lo seria para la tercera y restante porción de 
esta clase ? para aquellos nobles , que no han servido al Rey 
en la.trop^ , qve no se han hecho capaces de entrar en la ma- 
gistratura, que no han sabido contraer ninguna especie de mé- 
rito que los elevase á alguno de tantos empleos como ofrecen 
las oíicíoas de la Corte ? Parecerá acaso paradoja lo que voy á 
decir, pero ello es cierto, y no tengo reparo en afirmarlo : que 
para ninguna porción de la nobleza será mas inútil que para 
esta el Monte-pío. Vamos á demostrarlo. 

£1 Monte está principalmente fundado para socorrer las viu- 
das y huérfanos de estos nobles; ¿ pero estos nobles dejarán 
tras de sí viudas y huérfanos? Cómo es posible contar con este 
caso ? Pues qué , quien no tiene lo preciso para mantenerse 
solo, ¿buscará en el matrimonio la multiplicación de sus ne* 
cesídades? 

Si un noble , cual aquí le suponemos, encuentra una muger 
rica dentro , ó fuera de su clase , se casará seguramente : pero 
en tal caso no habrá menester el Monte-pio, y estará en la se- 
gunda clase de nuestra división. La riqueza de su muger ase- 
gurará para después de sus días su subsistencia y la de su fa- 
milia. 

Mas si este noble do encuentra muger acomodada , segura- 
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mente no se casará. Los hombres generalmenle arreglan sus 
¡deas á la situación en que los puso la Providencia , ó á que los 
condujo so misma desidia. Se casa el que tiene esperanzas de 
poder mantener una fiímilia; quien no las tiene huye del ma* 
trimonio. Esta verdad , demasiado confirmada con la esperieu- 
cía , es mas forzosa en los nobles , en quienes la necesidad de 
Tivir con cierta decencia , aumenta las dificultades y los rece* 
los de pasar al matrimonio. Un plebeyo pobre se casará tal 
vez con la esperanza de hallar en su aplicación y con el traba- 
jo de sus manos los medios de mantener ana familia ; pero el 
noble, el que cree injurioso á su distinción este trabajo, el que 
en medio de una clase ilustre vive pereciendo , y locha con la 
pobreza por no humillarse á trabajar, ¿ buscará en el matri- 
monio nuevas necesidades , nuevos estorbos á la conservación 
de su nobleza ? 

¿ Cuántos nobles vemos ( ¡y ojalá que no fuese tan frecqente 
este funesto ejemplo! ) cuántos vemos que poseyendo pingues 
mayorazgos y decentes empleos , dejan todavía de casarse, por 
temor solo de no poder mantener en el matrimonio todo el 
esplendor que la vanidad (13) y el liyo de los presentes tiem. 
pos exige de su clase? Seamos, pues , consiguientes , y no nos 
dejemos arrastrar de un falso impulso de caridad ; conozca- 
mos mejor los hombres , y juzguemos de ellos por lo que co- 
munmente son. Los nobles de que vamos hablando, viven y 
mueren en el celibato, y son seguramente los que tienen me^ 
nos necesidad de Monte-pío : á so muerte no quedará quien los 
llore, y el olvido con que será castigada su memoria , servirá 
de escarmiento á los que viven como ellos entregados á la ocio- 
sidad y á la desidia. 

Pero yo no quiero dejar efugio alguno á los que se obstinan 
en antorízar este Monte : les doy de barato que entre los no- 
bles de esta lUlima porción , haya algunos que, arrastrados de 
la inconsideración , ó del capricho , pasen al matrimonio sin 
empleo , y sin bienes ; vé aquí el único caso en que pudiera ser 
necesario el Monte: pero á estos infelices el mismo estableci- 
miento les ha cerrado la entrada, porque los socorros del Mon- 
te no se regalan , se compran ; no se cobran después de la 
muerte, si no se han pagado en vjda. Y qué, ¿un noble cual 
aquí le suponemos ; un noble sin empleo y^sín bienes; un no- 
IL tí 
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ble que no teniendo de que vivir, agrava su necesidad , pann- 
do al matrimonio , «e hallará de repente con lo& medios «ie 
mantener una familia, y con sobrantes para comprar los so* 
corros del Monte? Sufrirá una necesidad presente y segura, 
por evitar nna necesidad remota y contingente? Dejará que su 
tnujer y sus hijos perezcan á sus ojos porque no perezcan des- 
pués de su mu erte? No es esto un sueño ? No es esto negarse 
al conocimiento de unas verdades que confirma diariamente la 
esperíencia? 

Pero concedamos también que estos nobles puedan com- 
prar, y compren con efecto los socorros del Monte : confieso 
que en este caso no sería el Monte inútil para ellos; pero seria 
muy perjudicial al Estado. El Monte les servirá de pretexto 
para vivir en su desidia , para empeñarse en conservar las pre- 
rogativas de su clase; en una palabra, para ser unos ciudada- 
nos , no solo inútiles, sino también perniciosos. 

A. fin de poner estas consecuencias mas en daro « aígarom 
por un instante estos nobles , y veamos como llenan el lugar 
que ocupan en el cuerpo social. De este examen debe resultar 
un nuevo convencimiento en nuestro favor. 

Casados estos ciudadanos con una mujer pobre y necesita, 
da como ellos, ¿ cuál es el partido que deberán tomar ? Busca- 
rán alguna honesta ocupación , ó seguirán en su antigua y fu- 
nesta ociosidad ? La raeon pedia que abandonasen su clase, j 
que sacrificando la vanidad de la hidalguía á los derechos de la 
humanidad, buscasen cualquiera medio honrado de mantener 
su familia , aunque fuese incompatible con la conservación de 
la nobleza. En eíecto, su propia conservación , la de su esposa 
y la de sus hijos , son obligaciones demasiado sagradas , para 
no merecer et sacrificio de nn título, que ai cabo no es otra 
cosa que una distinción accidental. Así lo hacen no pocos no- 
bles en las provincias septentrionales de España ; y estos ejem- 
plos admirables á los ojos de la filosofía , son ciertamente dig- 
nos de la aprobación universal. Son también dignos de que 
Ion aplauda la política , porque al mismo tiempo que sacan de 
la nobleza á unos individuos, que solo servirían para afrentar- 
la y deslucirla, convierten en útiles y honrados ciudadanos 
muchos miembros inútiles del cuerpo de la nobleza. ¿T se 
querrá que á nuestros ojos autorice el Gobierno un Monte-pío 
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cuyo linioo efecto seria conservar iieat rolde la nobleza un ma* 
yor númovo de estos miembros, ioütiles? Ua Moate-pio que 
sea un o «evo pretexto á la fiereza , y dó ua nuevo apoyo i la 
desidia de estos nobles ? 

Observemos á un hombre de esta ol«wse, que cerrando^ el qí-> 
do á la voz de la razón , y lo que «a m^B , al grito de la huma-» 
nidad , se obstina en conservar la nobleza en medio del bamr. 
bre y de la desnudez de su familia : que .en lugan de buscar sO' 
subsistencia en el trabajo, quiere vi.viir de.tcrampas é in venció-» 
nes: que se ocupa continuamedt« en «ngañar al mercader y al 
arteaano, y en poner en contribución tpdas las clases para 
mantenerse en la suya; ¿ habrá quien, diga que este monstrua 
ea digno de la compasión de sus .hermanos, y de la .protección 
del Gobierno? Abramos uoa vez los/ojoa.« y desterremoa d« 
entre nosotros semejantes ejemplo^ . i • 

La nobleza , lejos db abrigan y soeorreí^^ debe desconocer y 
arrojar de su sedo estoa individuos que la infaman, y que aca- 
so ia hacen aborrecible^ Sea noble. enháMrabiieQa, .el que ha^ 
bÍe»do heredad<)i de sua mayores .coa.el.eapladdor de su liofucif 
los bienes de fortuna necesario^ partí' 0iMisei:v<ai*le., .ha sabido 
aumentar unoy otro. por ^u apilica^ioni y.aus vintttdea. S^alo 
aquel , que habiendo nacido de familia ilustre, pero pobr-e, km 
sabido coh sU estudio y sus servicio^» obHgtTiaíl fi^^^ÚQ á qpe 
se encargase de'S%isubsistenoia y- la daisu'familja¿< perezca 9-da 
necesidad ^ de mkeria lo» qqe, habían cjo 'disipado .l¡a b^i^enoia 
de su'padréa , doQ sabiendoaacudir,stt,dti9Í4*a'i» quieren -maní 
ie»er toda^^ift su esplendor, rodeadoa* por lodasiparM^s derla 
nibería;' Sirva el especláidub» de e&tos.idfeJieeBt abandonados á 
nn iiempo porsU' clase ^ que leadeieonotíevif ppt laspiraa 
qite desoonodefi elk» v sii^vanr,'dfgjcy«'dej pjemplo y de tefror á 
sua igiíales, y ofrézcanles un. provechoso escarmieato, para 
que nunca la vanidad sirva de fomento á la pereaa., ni se crea 
que el lustre de la nobleza es compatible con la infame ociosi^ 
dad. Tres ó cuatro familias nobles rcduoidas á mendigar poif 
la deBÍdia,ó mala conduela de sus gefes, ;&erian mas pruveobo^ 
saü al Estado y # la nobleza ) que ufi millón de Mootes^pioi 
derramado^ por el reino. 

He oído alegar el ejemplo de los Montes- píos de artesanos , 
y veo con no poca admiración , que han servido de modelo al 
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que vamo» examinando. Yo no me incluiré á analizar estos es- 
tablecimiento», que han debido sa oHgená principios muy re- 
comendables; conozco que han sido protegidos por el Gobier. 
no con sanísimas miras, y los respeto por lo mismo. Pero 
baste reflexionar que una familia reducida á la miseria por la 
muerte de un artesano honrado y laborioso, pudiera servir de 
desaliento á todos los de su clase ; fomentar esta manía , dema- 
siado arraigada en ella, de sacar á los hijos á otras profesiones 
y aumentar este temor natural del pobre al matrimonio , que 
tanto multiplica cada dia el numero de los estériles celibatos. 
Pero tales ejemplos, en los nobles, producirían efectos ente-^ 
ra mente contrarios hacia el bien publico; porque siendo la 
nobleza una cualidad estéril , y la profesión del artista pro- 
ductiva para el Estado, supuesta la necesidad del individuo, el 
Estado ganará siempre en que se abandone la primera , y per- 
derá en que se deje sin amparo la segunda. Por lo mismo, los 
Montes-pins de artesanos servirán siempre al fomento de la 
aplicación , los de nobles al de la pereza; aquellos animarán la 
industria , estos la ociosidad ; unos aumentarán el número de 
los vecinos útiles ; otros el de los perjudiciales ; y finalmente, 
unos serán dignos de la vigilancia , y otros de la aversión del 
Gobierno. 

Réstame una reflexión que pondrá el sello á mis ideas, á sa- 
ber : que aun cuando loa Montes-pios de nobles fuesen útiles 
en alguna parte , siempre serian pernioiosivs en Madrid. La cu- 
riosidad , las diversiones , los pleitfys,y la ociosidad iqisraa , 
atraen á las cortes un número ínoreible de nobles , que em- 
pezando por perder primero su senclllee, y luego sus costum- 
bres , acaban por fijar su residencia eii ellas, rendidos á cierta 
especie de encanto, que no les permite saUr de estas poblaeíor 
nes. Cuánto pierdan en esto las provincias y stis ciudades , 
cuanto concurra á la ruina de las familias , cnanto á la corrup- 
ción de las costumbres, y cuánto en fin , al desdoro de la no- 
bleza misma , es bien notorio y bien sentidamente llorado por 
el patriotismo. ¿Cuál , pues , sería el efecto de nuestro Monte- 
pío con respecto á este abuso ? Quién es .tan topo que no co- 
lumbre las largas y funestas consecuencias que produciría? 
Quién no ve que el Monte llamaría á este centro común toda 
'a uobleza pobre de las provincias ; que aumentaría el cuerpo 
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de los hidalgos de la eorte con las heces de la nobleza foraste* 
ra ; que confundiría la clase primera con la ultima ; la grande- 
za con la hidalguía proletaria; los mas altos títulos con los mas 
humildes empleos; j finalmente , la riqueza , el esplendor y el 
poderío con la pobreza , la obscuridad y el abandono? Y qué? 
la nobleza de Madrid , la que encierra en sí los primeros hom* 
bres del Reino, la que debe servir de modelo á la nobleza de 
las provincias , será la que autorice un establecimiento de esta 
clase? un establecimiento, que siendo inútil á la mayor y me- 
jor parte de sus individuos, solo pueda producir alguna uti- 
lidad á la porción menos recomendable de ellos , y aun esto 
con desdoro de toda la clase , y con perjuicio de las demás? 

T la sociedad, este cuerpo benéfico , que reúne en sí tantos 
amigos del bien público, y tantas máximas que le sirven de 
apoyo, ¿no tendrá reparo en autorizar un establecimiento « 
que conspira á menoscabarle? Yo someto gustoso á su censiu 
ra todas mis reflexiones ; pero si el Monte-pío de hidalgos es, 
como yo creo, y me parece haber demostrado, un estableci- 
miento repugnante á la idea constitucional que debemos tener 
de la nobleza, inúlil á la nobleza misma, y perjudicial al Es- 
tado , lo debe informar así al Consejo , ó tomar la providencia 
que fuere de su agrado. Madrid 13 de marzo de 1784. — Dl Gas- 
par Melchor de Jovellanos. 

DISCURSO 

Sobre el estudio de la geografía histórica, pronunciado en el 

Instituto de Gijon (H). 

SfiáoRcs : 

Cuando preparaba yo el certamen que váraos á cerrar , me 
proponía recomendaros á presencia del público la importan- 
cia de los estudios que vais sucesivamente cultivando , en uno 
de aquellos discursos en que mi alma puesta toda en vosotros, 
renueva y estiende complacida las dulces esperanzas que al 
concebir el plan de vuestra educación , la llenaban de ener- 
gía y consuelo. Entonces contando de seguro con el desempe- 
ño que tan sobresalientemente habéis acreditado , me lisonjea- 
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ba de que nuestro celo seria recompensado ^ si no con la grati* 
tud , que en virtud harto rara en el públito, por lo menos con 
aquel aprecio y estimación á que el esmero de vuestros gefes y 
maestros, y vuestra misma aplicación se hicieron tan acreedo- 
res. ¿ Cuál , pues, no habrá sido mi sorpresa al advertir en la 
falta de concurrencia á tan solemne acto , que alguna vez tocó 
en absoluta deserción de nuestras sesiones, un claro testimo- 
nio de la indiferencia , ó del desvío con que este mismo pú- 
blico empieza á mirar los progresos de vuestra enseñanza, co- 
roo si no estuviese enteramente consagrada é su bien y prospe- 
ridad ? Qué mucho pues , que tan amarga idea me hiciese 
enmudecer , y que prefiriese un modesto silencio al desperdi- 
cio de unas reflexiones , que solo podrían ser provechosas, 
cuando bien oídas y apreciadas? Pero hoy que coronando á 
los que mas se distinguieron en esta palestra de aplicación é 
ingenio , debo también aplaudir el desempeño de todos voso- 
tros ; hoy que debe ser para todos un dia de alegría y de triun- 
fo , tanto mas puro cuanto mas desinteresado , y tanto mas 
notable cuanto menos reconocido de aquellos por cuyo bien 
nos desvelamos; hoy, en fin, que el testimonio de nuestra con- 
ciencia, y el aplauso de las pocas, pero ¡lustradas personas que 
honraron nuestras sesiones , recompensan suficientemente 
nuestro celo: mí espíritu cobra nuevo aliento para volver á su 
antiguo propósito ; y atendiendo mas á vuestro provecho que 
al desvío del público, confía nuestro desagravio á la posteridad 
que ha de juzgarnos , y á vosotros que seréis en ella nuestra 
mejor apología. 

Mas no por eso os esconderé que la opinión pública es la 
primera de las ventajas que deseo para nuestro Instituto. Mi- 
rándola siempre como su mas firme apoyo , he hecho y haré 
cuanto en mí estuviere para que la merezca ; y ved aquí por 
qué la busco con tanto afán, y la espero con tanta impaciencia. 
Pero al fin debemos convencernos de que esta opinión no es 
obra de un día, y que bien tan precioso solo se puede alcanzar 
á fuerza de constancia y fbtiga. Por grandes y provechosos que 
i*ean los objetos de vuestra enseñanza, debemos sufrir por al- 
gún tiempo que la ignorancia y el egoísmo los desestimen , y 
aun también que la envidia los muerda y los persiga. Por for- 
lina tan minos juicios no pertenecerán á los elementos de la 
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opinión publica. Ella mo se mendiga ni pretende ; se deja con* 
quistar. Sos juicios no se doblan al ruego, ni se prostituyen al 
favor : pero jamás se niegan al mérito. Nace y se forma en si* 
lencio, se alimenta y crece con el aprecio de la imparcialidad, 
y con la aprobación de la sabiduría, y cuanto mas lentos son 
sus progresos , tanto son mas seguros y durables. Pero al fin, 
cuando cobra aquella fuerza imperiosa que la hace superior á 
los mayores obstáculos, y arrastra en pos de sí todos los votos, 
entonces el pasmo de la ignorancia y la confusión de la envidia 
harán mas dulce y mas plausible la gloria de su triunfo. Per. 
mitídme, pues , que mientras llega este dia de consuelo y jus- 
ticia, que no puede estar muy distante para nuestro Instituto, 
discurra un rato con vosotros sobre la importancia de la geo« 
grafía histórica , que hemos agregado al plan de vuestra 
educación , y cuyas primicias hemos presentado ya al publico. 
Este estudio, tan recomendable por su objeto , como por el 
auxilio que presta á las demás ciencias, lo es mucho mas á mis 
ojos por el desprecio ó el olvido con que ha sido mirado en 
otros Institutos. Es bien raro por cierto que ninguna de nues- 
tras escuelas generales le haya adoptado hasta ahora en los 
planes de su enseñanza , y que adoptado alguna vez en los de 
educación privada , haya sido confundido en la literatura cual 
si solo servir pudiese para ornamento de la memoria. Tóca- 
nos , pues , á nosotros vengar á la geografía de este agravio: 
tócanos darle el digno lugar que sus recientes progresos le han 
adquirido entre las ciencias útiles ; y á este Instituto , erigido 
en los fines del siglo XVIII para servir de modelo á los que la 
nación se apresurará á multiplicar en el XIX , le toca abrir en 
este como en otros ramos de eoseSanza piiblica , la senda glo* 
riosa por donde nuestra posteridad debe caminar á la verda- 
dera ilustración. La mas sencilla, la mayor recomendación de- 
esta ciencia , se encierra en su nombre; porque geografía quie. 
re tanto decir como pintura ó descripción de la tierra. Pero sí 
reflexionáis que ella debe conduciros al conocimiento del lu- 
gar que fué señalado á nuestro planeta en el gran sistema del 
universo , al de su figura y tamaño, al de los climas y regiones 
en que está dividido, de los mares que le abrazan , de las mon- 
lañas que le cruzan , de los pueblos y naciones que le habitan, 
y finalmente , al de esta superabundancia de bienes y consue- 
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los que la bondad del Criador derramó en su superficie, ó en- 
cerró en sus «nlranas para dicha del hombre, fácilmente con- 
cebiréis cuanta sea la estension , caaata la escelencia de este 
nuevo estudio. 

Pero esta escelencia se realzará mas á vuestros ojos, cuando 
reuniendo el estudio de la historia al de la geografía , conside- 
raréis la tierra como morada del género humano. Entonces 
este estudio , levantándoos á mas alta contemplación , os pon- 
drá delante los homt>res de todos los tiempos , como los de 
todos los países , las varias sociedades en que se reunieron, las 
leyes é instituciones que los gobernaron , y los ritos , usos y 
costumbres que los distinguieron. El os descubrirá las secre- 
tas causas , y las grandes revoluciones que levantaron los im- 
perios de la tierra, y los borraron de su sobrehaz; y en el rá- 
pido torrente de tantas generaciones , viendo al hombre subir 
lentamente desde la mas estúpida ignorancia hasta la mas alta 
ilustración, ó caer precipitado desde las virtudes mas sublimes 
á la mas corrompida depravación , conoceréis que no puede 
presentárseos un estudio mas provechoso ni mas digno del 
hombre. 

Y todavía este estudio recibe mayor recomendación por el 
auxilio que presta á las demás ciencias ; pues si bien se adelan- 
ta y perfecciona por ellas, también las vuelve con usura lo que 
recibe , concurriendo á perfeccionarlas. El conocimiento de la 
naturaleza es el fin á que se encaminan todas las ciencias; pero 
el hombre no puede subir á este conocimiento sino por el es- 
tudio del planeta do tiene su morada , y por el examen de las 
relaciones que le enlazan con el gran sistema del universo. La 
misma astronomía , que mas que otra alguna ha concurrido á 
ilustrar los principios geográficos , parte desde el conocimien- 
to de este planeta á contemplar los cíelos , y busca en él sus 
puntos de apoyo para fijar la situación de los astros , señalar 
sus órbitas , y seguir su curso en los inmensos desiertos del 
espacio. En él toma la geometría el tipo original y eterno de 
sus medidas, para perfeccionar sus teorías y aplicarlas después 
á tantos usos públicos , como la hacen recomendable. La geo- 
grafía dirige al navegante por los inciertos mares , al mismo 
tiempo que abre al geólogo todos los ángulos de la tierra ; y 
conduciendo por su inmenso ámbito al hisloriador y al estu' 
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dioso de la naturaleza , desenvuelve á sus ojos todos los seres 
que debe describir, todos los hechos que debe recoger, todos 
los fenómenos que debe someter á la observación y á la espe- 
riencia para indagar estas leyes eternas á que obedece cons- 
tantemente el universo , j que forman el grande y universal 
objeto de las ciencias. Pero las que pertenecen á la política tie- 
nen aun mas clara dependencia de la geografía. ¿ Pueden por 
ventura sin su conocimiento organizarse las sociedades, ni re- 
gularse su gobierno ? Ella es la que fija sus limites , y los sub- 
divide ; la que determina los objetos de las leyes y su conve- 
niencia , y la que señala la necesidad y el provecho de sus ins- 
tituciones. Sin ella no puede la política combinar sus empresas 
la magistratura dirigir su vigilancia 7 providencias , ni la eco- 
nomía perfeccionar su sistema y sus planes. La agricultura , la 
industria y el comercio deben consultarla á todas horas ; ya 
sea para dirigir sus operaciones , ya para rectificar sus cálcu- 
los , ó ya para buscar , determinar y estender la esfera de sus 
consumos ; y si es cierto que las ciencias morales se apoyan 
principalmente sobre el conocimiento del hombre , ¿ cuánta 
luz , cuánto auxilio 00 podrán esperar de la geografía históri- 
ca , la ünica que le puede presentar en todas las épocas, en to- 
dos los climas, en todos los estados y en todas las situaciones 
de la vida pública y privada? 

No os negaré yo que los hombres , abusando de la geografía, 
han prostituido sus luces á la dirección de tantas sangrientas 
guerras , tantas feroces conquistas , tantos horrendos planes 
de destrucción esterior, y de opresión interna , como han afli- 
gido al género humano; pero ¿quién se atreverá á imputar á 
esta ciencia inocente y provechosa las locuras y atrocidades de 
la ambición ? No será mas justo atribuir á sus luces estos pa- 
sos tan lentos , pero tan seguros , con que el género humano 
camina hacia la época que debe reunir todos sus individuos en 
paz y amistad santa ? No será mas glorioso esperar que la po- 
lítica , desprendida de la ambición , é ilustrada por la moral , 
se dará priesa á estrechar estos vínculos de amor y fraternidad 
universal , que ninguna razón ilustrada desconoce « que todo 
corazón puro respeta , y en los cuales está cifrada la gloria de 
la especie humana ? ¡Entonces ya no indagará de la geografía 
naciones que conquistar , pueblos que oprimir , regiones que 
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enbrír de lato j horfaodad , sino países ignorados j desiertos, 
paeblos coodenados á obscaridad é íofortunio , para irolar ¿ 
su consaelo, llevándoies con las virtudes humanas , con las 
ciencias útiles y las artes pacíficas, todos los dones de la abon* 
dancía y de la paz , para agregarlos á la grao familia del géne« 
ro humano, y para llenar así el mas santo y sublime designio 
de la creación. 

Por mas distante que se halle de la presente corrapdon esta 
balagñcSa perspectiva , no parecerá agena del espíritu homa- 
no al que, siguiendo su historia, calculare por los pasos dados 
los que puede dar todavía hacia su perfección. Esta historia 
acredita que los hombres se cultivaron al paso que se cono- 
cieron y reunieron ; que sus luces se adelantaron á la par dfi 
sus descubrimientos, y que la geografía fué siempre ante ellos 
alumbrándolos en la investigación y conocimiento de la nato- 
raleza, A la luz de esta antorcha se fueron disipando poco á 
poco los seres monstruosos, los errores groseros y laa fábulas 
absurdas que había forjado el interés combinado con la igno* 
rancia, y que tan fácilmente adoptara la sencilla credulidad. 

Cuando no se habia esplorado la tierra , fué tan fácil creerla 
llena de sátiros y faunos , de centauros y esfinges, como supo- 
ner dríadas y náyades en bosques y rios nunca vistos , ó trito- 
nes y sirenas en mares nunca surcados. Sobre esta credulidad 
levantaron sus descripciones los antiguos naturalistas: ella díó 
asenso á los gigantes y pigmeos , y á los monóculos y berma- 
froditas : ella forjó la salamandra , y el basilisco, y el pelícano 
alimentado con la sangre materna , y al fénix renaciendo de 
sus cenizas : ella , en fin , abortó estos entes quiméricos , estas 
propiedades maravillosas, estas ocultas y estupendas virtudes, 
que embrollando la antigua historia natural , la convirtieron 
en un caos confuso de portentos y fábulas. T por ventora, 
¿pudo tener otro origen aquella superstición , que tanto ha 
corrompido la antigua moral , y cuyos restos han penetrado 
hasta nosotros por medio de tantos siglos y generaciones? Vo- 
sotros veis que cuando los entes mitológicos no existen ya sino 
entre los adornos de la poesía , todavía un mundo ideal , po- 
blado de seres imaginarios , llena de terror al vulgo crédulo 
con sus genios y hadas , sus espectros y duendes , sos brojajt 
y adivinos , sus encantos y sortilegios. Tan horrenda creación 
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ío\o pudó concebirse en la Ignorancia de la oatoraleaBa. Pero 
al fin la geografía descut>ríó todos sui espacíoi , la verdad los 
ifamínó , y el mundo mágico va desapareciendo por todas 
partes. 

Una ojeada , aunque rápida , sobre la geografía de los anti- 
guos (15) , acabará de convenceros de esta verdad. Veréis por 
ella coan lentamente procedieron los hombres en el conocí* 
miento de la tierra , y á cuantos y cuan groseros errores dio 
crédito su primera ignorancia. Hubieron de correr mochos si* 
glos , y de sucederse muchas generaciones , antes de alcanzar 
unas Tcrdades que vosotros habéis aprendido en pocos dias. 
Sea esto dicho no para vuestro orgullo, sincera vuestra en* 
seffanza. Por mucho que se haya adelantado en este camino, 
vosotros estáis forzados á seguirle con la misma lentitud^ Bun^ 
que con mayores auxilios; y si tenéis alguna ventaja sobre 
vuestros mayores , la debéis á las luces que han esparcido so* 
bre él , y á las ilustres fatigas que emplearon en franquearle y 
abrir sus senderos. Sigámoslos , pues , un instante; y obser* 
vando sus pasos , veréis en las dificultades mismas que vencíe> 
ron , cuan dignos se han hecho de vuestra gratitud y venera* 
cíon. 

Hubo un tiempo en que el hombre , no sospechando mas 
tif^rra que la que alcanzaban sus ojos, juzgaba que el horizon* 
te natural la circunscribía. Notando que el sol se escondía tras 
la cnmbre vecina , esperaba tranquilo verle asomar al otro día 
por la montaña opuesta , ó salir de entre las aguas del mar 
cercano. Forzado después por sus necesidades á mudar de re* 
sidencia y clima, hubo de ensanchar el mundo; pero había cru- 
zado ya muchas y distantes regiones , cuando empezó á conce- 
bir la tierra como una llanura inmensa , rodeada en torno por 
las aguas, y cubierta de la ancha bóveda del cielo. Aquí solo 
llegó la geografía en la infancia del espíritu humano : esta era 
la geografía de los sentidos, y esta es todavía la del hombre 
salvaje , cuya razón no se elevó sobre sus necesidades natu* 
rales. 

Pero al ñn los hombres , mirando al cielo , dieron un paso 
en el conocimiento de la tierra ; y aquí verdaderamente em* 
pezó la geografía racional. Observando que en proporción qne 
se adelantaban , aparecian en el cielo nuevos astros , y sobre el 
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horizonte naéTos objetos, hubieron de íaferír qoe describiao 
una curva , mai no se atrevieron á determinar su naturaleza^ 
pues qtie unos concibieron el mundo con una enorme barca, 
7 otros como un inmenso cilindro, cortado por los polos. Bas- 
taba sin duda repetir esta observación en diversos sentidos , 7 
hacía diferentes plagas, para colegir la esfericidad del globo 7 
con todo corrieron muchas edades antes que fuese sospechada 
esta verdad. Y si acaso la alcanzó mas temprano un pueblo 
desconocido, de cu7a antigua existencia 7 sabiduría dan indi- 
cios algunos conocimientos importantes , derivados á las gro* 
seras naciones del oriente , ved aquí otra prueba de la desidia 
del espíritu humano , pues que hubieron de pasar mas de cua- 
renta siglos antes que Thalés7 Anaumandro la volviesen á 
anunciar á la sabia Grecia. 

Pero sí esta luminosa verdad puso á los griegos en el buen 
sendero de la geografía , enseñándoles á buscar en la esfera 
celeste el conocimiento de nuestro globo, su ardiente imagí* 
nación , arrebatada por el magnífico espectáculo que se abría 
á sus ojos , se lanzó á contemplarle , y perdida , por deciriw 
así , en los cielos , se olvidó de la tierra , ó se desdeñó de mi* 
rarla. Así es como en medio de sus grandes descubrimientos 
astronómicos , debemos admirar con humillación lo poco que 
adelantaron en la geografía. 

En vano la crítica pretende librarlos de esta nota, que os- 
curecerá siempre su fama en la historia de las ciencias. Por 
ella vemos que habiendo partido el globo en cinco zonas, con- 
denaron las tres á perpetua soledad 7 muerte , no creyendo 
que pudiese penetrar la vida ni los rayos de la luz benéfica por 
las tinieblas 7 eterno hielo de los polos, ni que cosa alguna 
pudiese respirar ni germinar bajo los rayos perpendiculares 
del sol equinoccial. Creyeron solo habitables las dos zonas me* 
días ; la una por esperiencía , 7 la otra por la analogía de su 
temperamento ; pero al mismo tiempo las juzgaron incomuni- 
cables 7 condenadas á perdurable separación , por la interpo- 
sición de la zona tórrida. Ved aquí el límite en que se detuvo 
la geografía práctica de los griegos , 7 ved aquí también donde 
pereció con la libertad y la gloria de aquel gran pueblo ; pues 
que ni la escuela de Alejandría , ni los estudios de Roma, ado- 
rne ennoblecidos con los nombres de Ptolomeo 7 Estraboo, 
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de Mela y PIídío , la pudieron sacar de tan estrechos confines. 
Vedla , en fin , reducida á una escasa porción de las regiones 
contenidas entre el círculo boreal j el trópico de Cáncer. ¡Qué 
mucho que el cronista de la naturaleza se quejase del cielo^ 
porque después de abandonar al Océano la mayor parte del 
orbe , hubiese robado al hombre tres partes de la tierra •' 

i T por ventura eran de esperar mayores luces de una edad 
que abandonaba el progreso de las ciencias á la especulación 
de algunos filósofos , y en que el espíritu de descnhrímientoa 
no tenia mas estímulos que los de la ambición ? Ya Estraboa 
observó con su acostumbrado juicio que todos los progresos 
de la gec^rafía fueron debidos al genio de la guerra ; que las 
conquistas de Alejandro le abrieron el oriente, las de Mitrida* 
tes el norte , y las de Roma el occidente. Pero como si estos 
azotes del género humano tratasen mas de oprimirle que de 
conocerle , ó como si se horrorizasen de contemplar unas re^ 
gíooes que habían inundado en sangre y cubierto de ruinas, 
sus nombres apenas merecen entra r en la historia de la geo- 
grafía. Llámelos enhorabuena señores- del mundo la ignoran* 
cia ; pero siempre será cierto que su oriente, no pasó de) 
Ganges , su norte de Los montes Cárpatos , su mediodía de las 
costas mediterráneas de África , y sfi occidente de las orillas 
del Elva : siempre será cierto que oada conocieron de las- re- 
giones que con los nombres de Suecia , Dinamarca , Prusía, 
Polonia y Rusia hacen tan gran figura eu el mapa político de 
Europa : nada de ios vastOA países situado^ hacia el ijrlico , y 
en los estremos del Asía : nada , en fin , del nu6vo inipcnsp 
continente de América , cuya esteusloto abraza loa círculos 
polares , y cuyo coBocimieoto es ya tan familiar á cada uno de 
nosotros. 

Aun esta débil gloria de la antigua geografía debía perecer 
con la del nombre romano. En vaoo la busoaréis entre las 
liárbaras naciones , que inundando su imperio , ahuyentaron 
de él las cieocías , las artes y los descubrimientos de la anti- 
güedad. Entonces dividida la Europa en reinos pequeños , par- 
tida en mas pequeños señoríos , turbada con frecuentes guer- 
ras , infestada por aventureros y bandidos , sin estudios , sin 
4^roercio, sin ninguna relación de correspondencia ó corauní' 
cacion habitual , dejó de conocer el resto de la tierra , y aun 
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de conooet^se á sí misma. Apenas el tráfico de Coostaniinopla, 
eomunicando por grandes rodeos con la India., conservó al- 
gún cooocimíento del Asia; j si los árai>es con las ciencias ma- 
temáticas cuUiTqron ki- geografía ,.fQé para ilustrar sus prin- 
cipios, sin estender sus Hmiies fuera del imperio de la media 
luna. A los antiguos errores anadió la ignorancia otros nuevos, 
y para mayor confusión del espíritu humano la población de 
las sonas , la existencia de los antípodas^ las verdades mas tri- 
viales de«sta ciencia , eran miradat como una impiedads ó co- 
nm un sueSo por los genios* mas superiores de la baja edad« 
' Pépo eo medio de sus tinieblas ^ España , á quien tanta gloria 
«slabaí > reservada en la bistoría de la geografía , mientras re- 
chazaba con una mano los enemigos de la libertad y de su cul- 
to , preparaba co0 otra la feliz revolucitín que debía ilustrar 
los principios y ensanduarlos límites de esta noble ciencia. Ta 
én él sigld xii < el intrépido Benjamín de Tudela , penetrando 
por nüévas y desconocidas regiones , le había dado á conocer 
él Asia y el África. Ta entelxni una reunión de sabios á la 
'Sombra de un Príncipe , jnstamen^ distinguido por este nom- 
bre, había prohijado y comnnicadó á la Earopa el Almagesto 
de Pti^lomeo, mejorado por Albategnio. Ya cb ei xiv , engoU 
fándose-en el Atlántico; haibia deséutiierto y dado á Betan- 
court las Ganarías , cuando en )el xv v^^uttivando la astronomía 
y la náutica, inventando' la hidrografía, y aivrbjándose á igno- 
to^maré^; se dibponla á llevan sují banderasá los estremKM de 
óriént-e y occidente, paraabfirtodaf la tierra á la contempla- 
don dé laí filosóffa. - 

' ¡Loot* te sea dado, oh «ralerossi 5> magnánimat nación, esoo* 
gtda'fíbrel ci^to pare* d»fiiicubnri»*tf nuevo mando , y unir coq 
eterno víncnlo dos hemisferios , antes tan desconocidos como 
separados} tioorá ios héroes intrépidos ^ qiie' despreciando la 
tnuerte y los naufragios , corríero» los vastos continentes de 
ocaso y inediodía, y penetraron hasta los masescondidos estre- 
ñios del mar Atlántico y Pací6co ! Loor 'inmortal á Colon y á 
Gama,áBalboa y Maga lianies, cayos nombres brillarán con per- 
durable esplendor en los fastos de la geografía ! Loor, en fia, 
al valeroso Elcano » que con su nao Victoria rodeó el primero 
la tierra , eircunacribiendo en su giro todos los límites del 
mundo ! Desde entonces nada quedó escondido en él á la ia- 
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Irepídez del geoio «spaüol. Nuevas «ftpedíciooeft y descubrí- 
míeolos se sucedeo en oríeDtey ocaso: los coolíoentes mas 
ignorados, las islas mas remotas ven iremoJar en nuestras oap 
ves el león de España ; y esplorados iodos los senos del Oc^a" 
oo , la geograHasacó de entre las ondas su brillante cabeza. 

Míeniraa la envidia pesa en injusta balaoza la sangre y lágrí- 
inaa de tantos pueblos descubiertos y conj^uistados , sin poner 
en ella la santa moral , las leyes justas , y las iostitucíones be^ 
néíicaa ^w^ recibieron en cambio ^ saquemos nosotros una úUl 
lección de estas pasadas glorías; y veamos como España « dea- 
pnea de haber despertado la atención de las demás naciones, 
y dádoles el primer impulso para que la siguiesen en tan ilus- 
tre carrera f contenta con el fruto de sus victorias , y dormida 
sobre ans laureles , empezó á desdeñar los estudios á que los 
debiera ; y )eomo , olvidándolos casi por dos siglos enteros , ae 
abandonó á las especulaciones de una filosofía estrepitosa j va- 
cía 9 en tanto que otros pueblos , contemplando los cíelos, 
esplorando la tierra , y cultivando las ciencias naturales , cor- 
rían á un mismo paso á la cumbre de la ilustración y la opu« 
lencia. 

I Qué época tan gloriosa tM abre aquí la historia á vuestros 
ojos , y cuántos Ilustres genios no presenta á vuestra venera- 
ción 1 Copérníco Q|ando el sol en su trono , Keplerp dando le- 
yes al giro de los planetas , Newton (reduciéndolas á un prii^ 
cipio tan sublime por su siencillez como por %\x grandeza , 
Galíleo, Ilevelio, Casioi, Lacaille y IJersobel describiendo, 
poblando y ensanchando los cielos ; y tantos como buscando 
en ellos el coaocifuteuto del globo , jograroo colocar su nom- 
bre entre los fundadores de \a geografía moderna. 

Sn ilustre ejemplo infunde un ardiente espíritu de investi- 
gación en la filosofía ,4fu« aliada con las artes , inventa instru- 
mentos, perfecciona métodoa, multiplica recursos, y do- 
blando el aleaocede la vista y las fuerzas ^de la razón humana, 
abre á su contemplación los cielos y la tierra , y somete á sus 
cálculos así los cuerpos grandes 7 remotos, como los mas im- 
perceptíblea y escondidos de «la naturaleza. 

Entonces fué cuando la política, avergonzada.de no tener 
alguna parte en esta gloria, empezó á inspirar en los gobier- 
nos el deseo de asociarse á las ciencias , 7 acalorar 7 proteger 
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SUS designios. T ved aquí el noble íropalso á que fueron debi- 
das aquellas empresas memorables, que solo pudo coronar la 
]generos¡dad del poder , reunida al amor de la sabiduría, y que 
levantaron á tanto esplendor la ciencia geográfica. Premios 
señalados á los inventores de instrumentos para combinar coo 
mayor exactitud las medidas del tiempo y del espacio : colo- 
nias de sabios destinadas al ecuador y á nuestro polo , para re- 
solver la cuestión cardinal de la figura y tanuiño de la tierra : 
•astrónomos derramados por todas las pkagaa del mando, para 
determinar el tránsito de venus por el disco solar, la paralaje 
de este gran planeta , y su tamaño y distancia de nosotros: na- 
vegantes entregados á mares nunca conocidos, para ciescubrir 
entre peKgrosy naufragios los helados continentes de uno y 
otro polo.... No, no nos es dado redueir á los estrechos lími- 
tes de un discurso tan amplia materia de alabanza. Algún día 
la descubriréis en la bístoria de las ciencias, caando con los 
^nombres de Condamine y Maupertnisos presente los de tantos 
dignos compañeros de sus trabajos; y algún día también le^ 
yéndola , honrai^éis con vuestras lágrimas l^s de Cook , Males- 
pina y Lapeyronse , y deploraréis el maligno hado que se com- 
plació en confundir en su memoria, como en la de Colon y 
Magallanes , la gloria y el infortunio.' 

España , cediendo al mismo noble impalso, había asociado 
sus hijos á la gloria y á las fatigas de estas empresas; pero co- 
mo si solo hubiese recobrado su antigua energía para hacer 
mas digno uso de tantas luces y esperiencias , la veréia ahora 
acometiendo otra empresa , coya grancteea se recomienda por 
su misma utilidad. Yo os la recuerdo con tanto maa placer, 
cuanto con algunos nombres , muy caros 4 mí amistad , pre- 
sente á vuestra gratitud el del piadoso Monarca, á quien Astu- 
rias debe este Instituto , y vosotros esta enseñanza. Carlos IV 
siguiendo las huellas de su ilustre Padre y los ooosejna de na 
celoso ministro, nuestro protector y compatriota , supo apli- 
car todas las luces atesoradas por la astrooonsía y la náutica 
al adelantamiento de nuestra geografía naeionat. A ellas se de- 
be el escelente atlas hidrográfico que tenéis á la vista , traba- 
jado con tan sabia diligencia , y publicado con tanta generosi- 
dad. Él encierra un rico depósito de útiles é indispensables 
conocimientos, y él es el mas irrefragable testimonio de la be- 
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neficeocia del Soberano, y de la ílattracíon de su ministro. Él 
fijó con eternas señáleseos límites del continente de España, 
ofreciendo á sus pilotos y al estranjero navegante una senda 
segara en sus mares , una cierta guia en los arrumbamiento* 
de sus costas , una sonda y una luz constante en las radas y 
puertos do quieran conducir sus naves. Nuevas €»rtas esférí» 
cas se suceden todos los días , y enriquecen nuestra colección 
hidrográfica , y estienden tan importante beneficio á los vas- 
tos, continentes de nuestras colonias; y si algún hado adverso 
no detuviese tan loable impulso , la hidrografía española, ilus- 
trando la mayor porción de la tierra , restablecerá el nombre 
de España al digno lugar que ocupó algún día , y que ya le 
destina la posteridad en la historia geográfica. 

¡ Ojalá que pudiese yo también revindicar para mi patria la 
gloría de haber perfeccionado su topografía interior : gloria 
debida en otro tiempo al celo de Felipe II , y á las sabias ope- 
raciones y tareas del maestro Esquibel ; pero de que se hizo in- 
digno el triste siglo xvii , que con el fruto y las reliquias de 
esta empresa, la primera acometida, y la única acabada en Enr 
ropa , perdió también , para mayor tÑildon suyo , su rastro y 
so memoria ! Ojalá que condolida de pérdida tan lamentable, 
ojalá que ansiosa de repararla , vuelva los ojos á este objeto , y 
reuniendo tantas luces astronómicas y geométricas como an- 
dan dispersas y ociosas por nuestra juventud militar , las con- 
sagre á la formación de una nueva y exacta carta de nuestra 
Península ! De aquella carta tan deseada , sin cuya luz la polí- 
tica no formará un cálculo sin error , no concebirá un plan 
sin desacierto , no dará sin tropiezo un solo paso ; sin coya di* 
reccion. la economía mas prudente no podrá, sin riesgo de 
desperdiciar sus fondos, ó malograr sus fines , emprender la 
navegación de un rio, la abertura de un canal de riego, la 
construcción de un camino, ó de un nuevo puerto, ni otro al- 
guno de aquellos designios que abriendo las fuentes de la ri- 
queza publica , hacen florecer las provincias , y aumentan el 
verdadero esplendor de las naciones. 

Miremos como una desgracia del espíritu humano que sea 

mas propia de su condición esta inquieta curiosidad de saber 

lo que menos le importa , que la constancia en adquirir lo q Ae 

mas le interesa. ¿?or qué correrá desalado tras lo, distante y 

II. 7 
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eslraio, descuiílando lo cerca do y domésiico? Observamos 
ooD inas ahinco el cielo que la tierra , y prisforimos el deseo- 
brimkalo de regiones estrimas y remotas al coeocimienlo de 
nuestra propia morada. Eslodiamos con mas ftiiin las hialorias 
de Roma y Gneoia que la de España , y ia gtografiía del Japón 
que la <le nnestra península. Y mientras podemos soialar con 
el dedo el lugar que ocupa una estrella soliUríaeo los oíelos, 
y una isla desierta en la inmensidad de los mares , ignoramos 
el origen de nuestros ríos , las raíces de nuestros BMnatca , U 
situación de nuestras provincias , y acaso el punto que ocupa 
«n España el centro de nuestra oirculaoioB , y el asiemto de 
•nuestro gobierno. ¡ Funesto abandono que parecería ÍAoreible» 
si propio de la humana flaqueza no fuese mas ó oienoa impu* 
.taÚe á todos los gobiernos ! 

I Oh , Asturias , porción preciosa de España 1 ¿Cuándo llo- 
ara el día que peoifiudo á logro las luees que Tamos difun- 
4íendo en tu seno, emplees en tan. noble objeto estos jóweoes, 
^ne serán sus depositarios , y que ahora te presentami08<como 
primicias de nuestro celo , y prenda y anuncio óñ ta íuturs 
prosperidad ? ¡ Oh , amados jóvenes i ¿ cuándo os verán mis 
ojos , pneoesdidos de vuestros maestros , trepar por oslas cum- 
bres , que nos rodean , con el teodolito al ojo y el compás eo 
Ja mano ^ medir en vastos triángulos el territorio de Asturias, 
y preguntar al cielo cuál es el espacio que ocupa vuestra pa* 
tria en el globo , cuáles los límites qiue le dividen , las fuentes 
de sus rápidos ríos , Las coacas de sus hondos valles , el rombo 
y la altura de sus montes , y la esteoaion de estas tierras y pla- 
yeas « donde vuestras hermanos buscan con diarlo sudor el ali* 
mentó y la dicha de tantas familias ? Cuándo os veré yo redu- 
cir este trabajo á una breve y exactísima carta topográfica, 
que multiplicada por el buríl difunda por todas partea » coa 
la imagen de vuestra patria, el mas ilustre testimonio del amor 
que la proCes ais ? 

1 Oh G'úon , amada cuna mia, y objeto de mis contíoooa des- 
velos ! No , no será ilusorio el dulce preseatímiento de que el 
cielo te tiene reservada esta gloria ; que llegará el día vaotoro- 
so ea que veas á tus hijos llevando en la omuo esta carta , fru- 
to de su celo y sus luces , correr todos loa ángulos de Astu- 
tas , indagar las varias clases de vivientes que los pneblaoy los 
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TegeUlet qae los adornan , los Adinérales que los eórlqtteean, 
y observar y ordenar y descrtMr cuantos dones derramó sobre 
ellos la Providencia. Td los: vdrás ilustrar la tjOpografía, la geo- 
grafía fiísiea , y la hlsloHa natural de este precioso suelo en 
que vieron la luz ; en ' que reelb4eron la* educac ibo , y á cuyo 
bien «stáii coniagrados estos estudios, Imh'. 

Pronuneüuidí eA ¿s. Sociedad ^éortóimiea *e» d^ dé JmH^ dé 178fl, 
con' moitaa de la distribnaionde pxémiét de^húados {\%)V 
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' GuAütiQtivaiBios'á 'Cernaf* ^bfiripuir setnestre dé nocstéafrld- 
rfas,eci9iióm¡4aB.«.5í'féi eaptDMriéfvüesteáSvieta él ArutoqueUáii 
prodMCÍ<loi¡en,!eatá fáriodeliafte l^eeisingoiárinente agradaíble 
par8:ilueiir^íSo«Í0dad elTeh€|utíisus!ilnatres |iFpt«ctore6i|»eq- 
ganá.eeto lesiigos.de i^ué operaciones* íyprpgvbsol: losí tnítmofi 
qHM»'la)bdn' fnndadoii^TÍsto paeer>:.los'qué lajbaa-ifoinfntádo 
coO'Sacelo < ^jnslr^iiéo cooísqaAeíáoa,, la reráaaliorafdreoet* 
y.proaperar i la 8ioinbra4Íe(BO f»rdtiéccíob..PdP'esO'eDcpte9d- 
leitinexüa no aolb loiaeé> oatehtadiomde.sn ¿ato \ áidníttóibleii 
desttgraUaiid;.y'á!la.niaoerat queiuné tiemA plabtq'nebisa»- 
pensalcoftlas priaitciai» de^üsiesquUtnos la beiiéfioa ^iDaoo'<ft 
qdieaiidefM^el negoiy éJícultivb'^' to'Sociwladiseapiie^arBpor 
p!reséntae!á sub Meabeoho^éstosnqevos: 'frutos que 8é>iiplfc¿- 
ciQnlyl.^us<des«ékM!Vánf aazéimnxloJ -< ■ Mr, m>' r u ,\h 

Lab %neVROBÍñ4Li\mriU9íri^vfíáqüe hiMHiHdes 'y pcqbeDoe'!«l 
parecer, son ciertamente acreedores á vueslraialábabaa y VHM- 
tffd aprbcío.'BlloáitestifiBaní moa^oe) •celo'de la tecledad , «sino 
tambieo su iluatraeíob >;• |ior4oe '^qiré otro ot^jeto será' ibefs dfg- 
■odeeiíad^slréloa q«é rtfoibent» del arterde Hilalrt De este 
arte pi^iinitivov que>oris scconiídere p^r 'el< ñfáiAeroy variedad 
de oladufacIttraéiáiquelMrve', orapbr la nvuebedambre de* ma- 
nos qteoeupd ,.ya"floiT la faoilidsdfcon que se aprende , ^f^^ 
en fio 4 fH>r laa riqueané qtae'prodaoe ^ es siá «Uapota el mas 
iroportanAe y pro;vecbosd de««a»toa ha inventado la Industria 
de loa honferes? 
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, Pero sobre todo, se conoceráo $u uUHdad y su importancia, 
st se atiende á la influencia que tiene sobre las costumbres pií- 
^licasi. ¿Y quién podré negar esta influencia á vista de las ino- 
centes criaturas. que tenemos presentes? Considerad por on 
Ánsjtaote los benefioiosrque han recibid^ de oosotnds ; coaside* 
rad los males desque las hemos preservado ; vod en ellaslains* 
truccion religiosa sustituida á la mas grosera ignorancia , la 
honesta aplicación á la torpe ociosidad, la emulación á la in- 
dolencia , la modestia al descaro: en una palabra , vedlas trav 
latladaa desde los caminos del vicio al sendero de k virtud* 

Tal es , señores , el estado de nuestros trabajos , y tal el tí- 
tulo que los hace acreedores á la gratitud publica. Bien sé que 
estas ventajas parecerán tan despreciables álos ojos de la ig- 
norancia , cuanto son preciosas á los de la sabiduría. El hom- 
bre áé nanndó las tendrá 9aipo^o ^ potqne' no d«so«t>rlrá eo 
íellis>BÍogliiMi de aquellos atractivos que ordínariameflCO' le ar* 
rebatan.; pero.entie tanto «el sabio, lraslaici(^ndO'en<Bii niisd» 
«pequeños la)grapr.M]ma'deiutiHc|ad qtie t>rometehiv>teOiileS'tie« 
rganáel tributo deapri^oio y.>alabanfa áiqtie son.a^reédoras.^:'" 
o: £siprséíso> decirlo ' de ruhaivez^ yirépetirloároararduioiibíer' 
'tai isincoafumbres no podrá, espenar jaénáss^ingun eátmUyymx' 
-tajad permanentes. .La >viittu<t no esaoJoid'.rnhdaweo4ieai<;li 
ielibídaddel botvbre, Sino también» detU de losicstsdosi.ün 
-enaríoropulen^oíy un lejércítonumeroso', luiia rosniafi formíds* 
ible, no son lasfcnas ciertas 'señales de 'laiprosperidail'Sle'OBS 
•monaiHiufa. ; Cuántas ^eccá se faati .viilorestas ventijaá) «lidn 
•áfin gQbierao4njttsto y opresivo!) Cuántas se bu gloriado de 
ellas un pueblo corrompido y.eaolavo ! Cuántas esta apareoU 
•iproaperidad ba conducido á ladestüaccion y é laruioii de los 
.maa grandes imperios» . .. . . > ..c^ , i >'• 

( Sero V4«drá Un tiempo en <|ue el noiübre de la felicidad t tan 
.r<|>etido en au«^troa diás, senaio upa. idea meoosieqoávbca, 
mas agradable I .y mal digna de lob. dcseos')del palriotisnsok 
¡Goando el estudio de la, nu>ral ,. casi desconocido y olvidado 
entre nosotros^ seai por decirlo así, el estudio del ciudadano; 
.cuando la educación mejorada en lodos los órdenes del Esta* 
do , fije y difunda en ellos sus saludables máximas ; «mando la 
política laa abrace ^j uniforme con ellas sus principios: entoo- 
ees será uno mismo el modo de ver y de graduar eslos obiíetos; 



entrnoM •• oomoiMrá qae «o pne^eeiisUrki felieidail jáii I» 
vfrtod ; j^antoncef lot-que eoncprpiéten «A a%unatiptirt0 é Jr 
reforaa de'Ját co0tombr0f pdblican, flerán acrifedbte» é hi 
gratitod de Mf oooMnpoi^oepft y k la memoria de la poate* 
rídad. ' ■ t. . 

• • • ' 

Oiro qti0 prpmmctó en la Jum^ celehradalen 94 d^ diciembre 

de 1754. (17) 



I ' 



' Ssiease: 

r 

Efv «ele dfSf en qae ottestra Real Sociedad cierra eoo un acto 
de beoeficeocfa pdblica el círeulo anual -de édí tareas eeonó* 
rofcat , tengo yo el honor de ser intérprete de sus sentimien- 
tos ante el distinguido eoéoorso que ha venido á' lionrar esta 
asamblea* Acaso habrá qoten juague que la importanoia del 
asunto que nosba oongregádOi y la espeeta'cioo eon qoeel piL 
blico agaarda las resultas de nuestras operaciones, aiígii^ que 
un órgano* faias' elocuente y autorfoado se encargiaede in|ipi« 
rar é tan f larstre» oy entea el grnnde interés eon que mira Ja Str 
ciedad el objeto de ésta sesión;' pero debo esperar qué el espi*. 
rilo de -patriotismo que os conduce é esta sala , y el que anima 
á la Sociedad á repetir á muestra vista estos testimonios anua* 
les de a« celo publico: querré mas bien hallar en mis labios U 
seodllr eapresion de algunas verdades provechosas , que ver* 
los manchados con aquella especie de artificios que solóse 
bao Inventado para servir de adorno á la mentira* 

En efecto , señores , el objeto que tenemos á la vista no ne* 
casita de estrallaa ni artificiosas recomendaciones. El se reoo« 
mienda bastante por si mismo, por su ternura , por so utilidad 
y por su importancia. Digan lo que quieran ciertos espMtus 
detractores, cuya sola ocupación es maldecir de las ocupado* 
nesagenas; digan lo que quieran de nosotros, de nuestro celo, 
de nuestras tareas , y de nuestros progresos ; el deseo de serrir 
al p^Ublleo hará siempre nuestra apología, y cualquiera corta 
ventaja que se deba á este deseo bastará para avergonzarlos y 
desmentirlos. 

Y á la verdad que una asociación de honrados ciudadanos, 
que separándose de la muchedumbre entregada á la disipación 
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7 ¿ tos vimos entreteotmieDtot, se coogriga» para baeer 4eitt 
tkmpo el uso nías honesto y prinreeboao; que sUi ot?o ítopal* 
so que el de la caridad , ski mas'estíniíiloiqíie el de'sa msoio 
hofiOF, y siootra peeompeosa qoe el gaato.dehaeer'bíiNiáias 
hermanos, trabajan todo el año en este importante objeto», dé» 
dican á él sus luces , su tiempo y su descanso , le promueveo 
por todos los medios que están en so arbitrio , j al misibo 
tiempo que llenan las obligaciones de su instituto , cooperan, 
por decirlo así, con el Gobierno en el importante ministerio 
de labrar la felicidad del Estado ; es sin dada un objeto el mas 
recomendable, lo debe ser en todos tiempos y paises , y lo será 
sidgalarmeiite para aquellaa almas prívUegiadaa , á quienes ha 
tocado alguna vea oon su fuego el amor de la patria* 

Pero ^cuánto mas lo debe ser ea el día « en que 'deseando co* 
municar este miaoio amor á todos loa coraaonea« convocsa 
tantos y tan respetables testigos para espouer ante sus ojos el 
fruto de sus tareas ? el día en que lea ofrecen las pruebas me- 
nos eqdívooaa de su aplicación y sus.desvelos? el dia, en fiO| 
en que sometiéndose voluulariamenle al juicio del miaiBo pu* 
blico, para quien trabajan, le preseutau los liemos objetos 
cutre quienes bao repartido su bencfioeocia y sus desvelos? 

Vosotros , señores , «stais mirando el maa reoaoiendable de 
todos en estas Inoceotes criaturas, qué hemos librado dd de* 
samparo y la miseria. Las ohcas delicadas que salieroA de sos 
manos , al mismo tiempo que dan el m^ior trestimooio del es- 
mero con que heoios promovido su enaedanaa «testifican lam* 
bien que no será pasajero ui momentáneo-el beneficio que bao 
recibidQ de nosotros ,. sino tal que puedan librar sobre él la 
subsistencia de toda su vida; y los rudimentos de la religíoB, 
en que han sido instruidas, «I amor «I reoogíauento y al tra* 
bi^o que se les ha inspirado, y las máxituaa de honestidad y 
modestia que se bao inculcado frecuentemente en aua oídos, 
acaban de completar este benefició , y prometen á la Sociedad 
y al publico que serán algún dia modelos de aplicacioD y de 
virtud en aquellas abismas familias que laa habían abandonado. 

Pero si alguno quisiere poner ea duda esta verdad ^ qae com- 
pare su situación presente con la que tenian cuando, la Socie- 
dad volvió hacia ellas su vista y su cuidado. Privada» por la 
Providencia de sus padres , ó reducidas por el abandono de er 
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tM á mn mas p«%rDsai hovfoodbdyvívíftn «spaetlta á lodo» los 
malet qoe snelen acarrear el deatmpero- y ía pobrett. La pe- 
rea» y Ib igDomcia crecían con eUaa , j f^ tícm kn acecbaba 
desde lefos , a^aardaiida el nKMttento de so adolesceocia para 
per«lerla8 tn saaan. En esle ponto mil eoenígos lidiarían con- 
tra ellas , y oadíeL eit so CaTor. Una muchedumbre de deseos, 
qom oaeeiL en aquella edad^ y 8e anmenlan con- ki- misma ilDpo* 
sibiHdad de cnmpNrlo»; I» libertad ioseparafole de sa misma 
indigencia , la necesidad de bascar socorros en on camino sem- 
brado de laxos y peligro», la ocíoaídad:, la desmides , el deaam* 
paro, y sobre todo la fuerza del mal ejemplo, auxiliada de los 
atraeiÍTos del lujo, las arrastrarían violentamente á la oorrup. 
cioo ; y un solo paso dado hacia eHa , decidiendo para siempre 
so suerte , las htibiera quitado basta el arbitrio de Tolver á su 
preciosa inocencia, i De tantos riesgos laa salvó la próvida ma* 
noque boj las presenta al pueblo. en que nacieron como otras 
lanías vfctimaa arrancadas al desenfreno y la licencia publica 1 
¿Qoé objeto mas propio' de nuestro benéfico instituto? mas 
acreedor á los desvelos del Go b ier no ? nn» digno de la ternu*- 
ra y de la gratitud dv loscoraaones , en que se abriga la cari- 
dad pública? 

Pero por mas iasportante que sea este objeto , no es eíiinico 
á qnieo la Scwiedad ba consagrado sns tareas.: otros; miicbos 
de público y general interés la han ocupado útilmente. La 
agricollara , como el primer manantial db la riqueza , ha me- 
recido siempre su priaiera atención. Despnes de hid»«r perfec- 
cionado sus ínstrumenAos , y despae» de haber reunido la» In» 
cea de la especulación y la esperieocia , para mejorar d laboreo 
de las tierras , quiso esteoder sos miras al mejoramieoto de 
los abonos. Esta escdente nica , asf coaao los medios de reali- 
zarla, se debieron, á uo altojmagistvado (18), tan recomendable 
por la estension de su celo, como célebre por )a de sus tafes- 
tos 9 j á quieo jamás, dejará de reconocer la Sociedad por su 
primer bicohecber , y por el mas justo acreedor ¿su gratited 
y alabanzas. Penetrados de 1» utilidad de sas miras,, las pro- 
pésimos á los sabios espa£k>le8, y los escitamos ai trabajo por 
medio de una litil y bontosa recompensa. Nuestra vea penetra 
basta el retiro de los danatros , y »u individuo, qne supo con- 
ciliar el estudio de las verdades dogmáticas con el do los prio- 
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cipíos económicos, salió de ellos para arrebatar la corona que' 
parecía destinada á otras manos. - 

Los oficios, en calidad de fuentes de la industria , noa mere* 
deron igual desvelo. Convencidos deque el honor, según la 
frase de Cicerón , es también el alimento de las artes , tentó 
por este medio la aplicación de los artistas, y ofreciéndoles 
premios , en que á un pequeño interés iba unida mayor suma 
de gloria , los e mpeñó en una competencia, que biso redoblar 
los esfuerzos de su ingenio. Las obras que tenemos á la vista 
prueban hasta que punto correspondió el suceso á nuestras es- 
peranzas. 

Tal es, señores , en compendio, la materia de la presente 
sesión. La Sociedad se abstiene de propósito de publicar los 
trabajos de todo el año , porque ni quiere molestar con su 
menuda relación á tan distinguido concurso , ni hacer vana 
ostentación de sus tareas. Bástale tener en la confianza con que 
la honran él alto ministerio y el primer tribunal de la nadon 
la prueba menos equívoca de su aplicación y su celo. Esta con- 
fianza la proporciona el provechoso arbitrio de esponer libre* 
mente su dictamen sobre todas las materias que tienen reía* 
cion con su instituto , y la empeña mas y mas cada dia en el 
cuidado de no desmerecerla, i Ojalá que pueda desempeñarla 
dignamente en el exánlen de dos grandes objetos cometidos 
actualmente á su informe : las leyes agrarias y gremiales , que 
darán materia á sus trabajos en el año próximo! T ojalá que en 
el estudio de ellos logre atinar con aquellas sublimes verdades, 
de que están pendientes el bien y la prosperidad de la nación! 

Entre tanto es justo que yo pague á nombre de la Sociedad 
el tributo de gratitud que es debido al celoso Primado que tan 
constante y generosamente concurre á promover nuestros de- 
seos ; al Ilustre Ayuntamiento que nos abriga en su seno y fo- 
menta con sus auxilios; al piadoso clero, que siguiendo el ejem- 
plo de sus prelados 5 ha reunido las funciones de su ministerio 
á las de nuestro Instituto , en beneficio de sus prójimos y de 
la causa publica ; y finalmente , á los distinguidos ciudadanos 
que no se han desdeñado de venir á solemnizar con nosotros 
éste acto de beneficencia pública , ni de recompensar por este 
medio el celo con que los amigos de Madrid trabajan continua- 
mente por el bien y la felicidad de sus hermanos. 
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9WMcvmmo 

Pronunciado en ia Sociedad de Amigos del Paisdel Principa' 

do de Asturias (10). 

SsftOBit: 

Si ei amor de la patria fuese en mí tía sentimiento estéril y 
sabordinado al amor propio, como suele ser por desgracia 
aquel de que la mayor parte de los hombres se gloría , difícil' 
meóte pudiera persuadiros queco este instante, y en medio 
de tantos y tan distinguidos patriotas , escita en mi corazón 
una mnehedumbre de sentimientos, mas fáciles de percibir 
que de esplicar; pero como hablo á una asamblea de personas 
que anílnadas del mismo afecto , ni pueden desconocer las yer- 
daderaa señas del amor patriótico, ni ignorar los efectos que 
produce en los corazones que inflama , no tengo empacho de 
deciros, que todos los esfuerzos de la elocuencia serian insufi- 
cientes para hallar palabras bastante significativas con que es- 
plicar las ideas que me inspiran en este momento el lugar en 
que me hallo, el objeto que me hace hablar , y las personas 
que me escuchan. 

Permitid , pues , que en lugar de un discurso pomposo (que 
solo pudiera ser fruto de otra imaginación fría y tranquilamen. 
te aplicada á ataviarle con los adornos facticios de la elocuen- 
cia ), os declare sencillamente alguna parte de la dulce satis- 
facción que gozo al verme sentado entre vosotros. Permitidme 
que entregado i los agradables sentimientos que escita en mí 
corazón vuestra presencia , siga en la esposicíon de mis ideas 
aquel mismo desorden con que atropelladamente se suceden 
las sensaciones que las producen. Permitidme, en fin , que 
abriendo mi alma á la muchedumbre de afectos que engen- 
dran la amistad , el parentesco y el paisanaje en un corazón 
nacido para sentirlos con la mayor delicadeza, se ocupe ente- 
ramente en gozar las dulzuras de este dichoso instante, en que 
todo cuanto la rodea concurre á llenarla de la mas pura y sa- 
brosa satisfacción. 

Sí, señores : es instante es para mí completamente dichoso, 
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DO solo porque miro entre vosotros á misparienleSfámís 
amigos y paisanos, y á los compaftem de mi niBez y mis pri- 
meros estudios, sino principalmente porqae estoy sentado 
entre nna poreíoii escogida ée patriotas, seriamente aplíeados 
por el bien y felicidad de mi país. Mnehes de vosotros sois tes- 
tigos de las ansias con qae he deseado la erección de esta socie* 
dad: machos, del gozo con que celebré su aolemoe aproba- 
ción, y todos del ardor con que he concurrido al complemento 
de sus útiles designios. Ahora puedo renovar en vocatra pre- 
sencia eatos mismos sentioaieftlos: testificaros de nuevo el de- 
seo que me consume de la fielicidad de mi país, y lo que es 
para mí de ineaplíeable complacencia , aseguraros que he visto 
y observado por mí mismo que ya reside en nuestra patria 
una gran parte de aquelU misma felicidad que todoa éesca* 
mos. 

En efecto, eo el disenrso de mi viige he visto por todaa par 
tes la abundancia y la prosperidad: he visto Im agrienlloni ia- 
creiblemenle estendída; y redocidoa á cultivo, no solo laa vegas 
y los valles , sino tamhiísQ laa hondas cañadas y las allaa cimas 
de los montes. He vislo coaaiderablemente aumentada la cris 
de puados, y abiertos en les sitios mas ásperos y difíciles una 
muchedumbre de hermosos paadoa , que as^uraa para lo su- 
cesivo su aumento y subsistencia. He visto Introdaieido el usa 
de diferentes ínatramcstoa y abonoa , y labradaa y eagrasadas 
las tierras ctm ua esmero imponderable ; y finalmente, he vis- 
to el manantial de riqueza, que producen la aplkacioo y d 
trabajo ^ en las inmenaas poreionea de frutos eatraidoa á los 
mercados de Gastüla, cayo valor no solo igualará , aioo que 
debe esceder ea mucho á loa qae recibimos de otraa provía* 
cias. 

Y so ereaÍB, seftorea, qae aoa catas las dnicas ventajas ea 
que libra Asturiaa la esperanza de su fdicidad. El catado de so 
industria es IguafmeaAe veiktafoao, en especial, si hAlam i » 
de aquella que por calar abrigada en el senoi de las familias, le 
llama industria popular. Apenas hay eoasejo eo Asturias, dea* 
de BO se hilea y tejan los Kenaos^ sqralea y padoa ordinarias 
de que se visten aoa mliiralest y donde no se fahriqoen sus 
ropas , sus calzados , sus muebles , sus instroasentos nislicoi, 
y lo demás necesario para el oso de la vida. De aquí es que 
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|»ii«de iiagiiiPtrse de Atlurliis ana proposieiMí , qve aeaio no 
podrá veri fiogfM en aigona otra provincia de Etpafla ; y et , 
que la $ ubsísUneia de eu poeblo no pende de otro alguno ; 
porqse se alimenta « te vkte y calía de su índoalria y prodne* 
eionet. 

Es verdad qpe ímjo de esta palabra pneblo no comprendo 
70 los propietarles ni gentes aconsodadas , cuyo lujo atrae á 
nuestro pars les producciones de otras provincias. Los vinos 
y licores ; los lienzos , sedas y pafios delicados ; las alhajas de 
piedras fslsas y precloÍMis ; las obras esqulsitas de quincalla , y 
orfebrería 9 y en fin , todos los géneros raros y costosos , que 
sen materia del lujo de los particulares , vienen de otras pro** 
vincías por la mayor parte estranjeras. Pero siendo muy corto 
el numero de personas que consumen estas producciones, en 
comparación de las innumerables que consumen las obras tra* 
bajadas por la industria popular, siempre resultaré que, á pe« 
sar de la difereneia de los precios que bay de unas y otras, el 
valor total de lai primeras debe ser mucho menor que el de 
las segundas. 

De esta observación resulta una máxima frecuentemente in* 
coleada por los economistas : y es, que para dar impulso á la 
industria de una provincia , se debe empesar por aquellas ma- 
nnfaeturas ordinarias , cuyo consumo es general , y fomentar* 
laa con preferencia á las que sirven de materia al lujo de loa 
ricos. Aquella especie de industria produce una riqueaa tanto 
mas provechosa', cuanto mas bien repartida, pues se derrama 
por todas las clases del Estado , y tanlo mas libre de riesgos y 
menoscabos , cuento el consumo de sus productos no está 
espuesto á las alteraciones de la moda , sino asegurado so- 
bre las costumbres de los pueblos , que son tan tenaces en 
conservar sus uios, cnanto propensos los poderosos é seguir 
las novedades que introducen el capricho y el gusto domi« 
nante. 

Sin embargo , cuando una provincia ha logrado estender sn 
industria popular hasta el punto que yo la supongo en Astu- 
rias, no debe perder de vista el fomento de la otra especie de 
industria que es siempre muy lucrativa. Asturias tiene doble 
motivo para pensar de «ute modo ; porque en sus linos y en 
sus metales « tiene seguras las primeras materias para los gé- 
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ñeros mas preciosos. Por ^so me pareee qtieieL BWiiwnto de 
peosar en el eatabledmiento de algunas fábricas ha libado 
ys 1 y yo se lo.aoaacio con la mayar salbfaí^oD ;. no para que 
piense desde ahora en los ramos que. debe fooMOtar con pre* 
ferencia (porque estas operaciones son demasiado importantes 
y delicadas para entrar en ellas á ciegas ), stáo para que desde 
luego procure atraer y derramar por esta provincia aquellas 
luces y conocimientos, sin los cuales podría erizar en la elec- 
ción y dirección de las empresas. 

Yo no me detendré en asegurar á la Sociedad que estas lu- 
ces y conocimientos solo pueden derivarse del estudio de las 
ciencias matemáticas,, de la buena física , de la química y de la 
mineralogía: facultades que han ensenada á los hombres mu- 
chas verdades útiles , que han desterrado del mundo machas 
preocupaciones perniciosas, y á quienes la agricultura , las ar- 
tes y el comercio de Europa deben los rápidos progresos qne 
han hecho en este siglo. Y en efecto , ¿ cómo será posible sin 
el estudio de las matemáticas adelantar el arte del dibujo, que 
es la única fuente donde las artes pueden toma r la perfeoeioa 
y el buen gusto? Ni cómo se alcafisará el conocimiento de un 
número increible de instrumentos y máquinas, absolutamen* 
te necesarias para asegurar la solidez, la hermosura, y el có- 
modo precio de las cosas ? Cómo sin la química podrá adelan- 
tarse el arte de teñir y estampar las fábricas de losa y porcelana 
ni las .manuiscturas trabajadas sobre varios metales? Sía la 
miner^logía , la estraccion y beneficio de los .mas abundantes 
mineros, ¿no seria tan difícil y dispendiosa » que en vano se fa- 
tigarían los hombres para sacarlos de las entrañas de la tierra ? 
Quién , finalmente , sin la metalurgia, sabrá distinguir la esen- 
cia y nombre de los metales, averiguar las propiedades de ca- 
da uno, y señalar los medios de fundirlos, mezclaríos, pnrí. 
ficarlosy convertirlos, y los de darles color , brillo, duresa ó 
ductilidad para hacerles servir á toda especie de manufac- 
turas ? 

Pero yo no debo cansarme en persuadiros la utilidad de 
unos estudios , de cuya necesidad estáis convencidos. Lo que 
conviene es buscar los medios de atraerlos á esta provincia y 
arraigarlos en ella. Ved aquí lo que voy á proponeros en este 
instante ; y para no vaguear inútilmente en discursos supér- 
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floo», radazeo fimideas á esta proposición. Para qae la ^otíe, 
dad pueda hacer á e»te país el beneficio de atraer á él las cíen- 
cías dtíles , conviene que abra ana sascrípcion para jnntar el 
fondo oeoeaarío á datar dos pensionistas qoe salgan de la pro* 
tíncia á estodíarlas , y adquieran viajando los conocimientos 
práctíooa que tengan relación con el adelantamiento de las 
artes* 

Para qor estaf proposición no parezca estravagante , voy á 
esponer por partes s« conianido, y á indicar los medios de ve- 
rílicarla* 

n* Se buscarán dos jóvenes natarales de este país , de buen 
nactmieiito ^ y que hayan estodlado bien la^^ramálica , las hu- 
manidades y la lógica, y se les señalará lina pensión compe* 
tente para que puedan pasar á la ciudad de Vergara , y estu- 
diar en ella: primero, un- corso completo dematemátrcas: 
s^;ooda , otrodefíaiea'esperimeolal : tercero , otra de quími- 
ca: ciMirto ;»,otrO:de mineralogía y metalurgia. 

2/ Acabados estos esludioa , deberán ios ^Mosionistas hacer 
no viaje á Frao4;ía , laglatefrrft y «Igunas otras pk»ovhicSos del 
Norte , para eiamínar en ellas las minas dedíreiisoteS'mlslales 
iine Mí se,fiStra«iv, la^fábricas dekna y porcelaba vioi tintes 
de s^das y laaa^laa/ftficÍBaa de estampados de líeÉzó y algodón, 
y Ips taUerei dé diferentes artistas; toroanda razo» deioe^mé" 
t^NlosNopieeacioiMs^ máquinas^ é iiist rumen tos abados 'cñ nitros 
países 4 y báclendo de ellos una descripción la mas'eiáeta y 
comphU quedes fuerc' posible , para presetaterla á tu vueitta 
eo estajSocíedad* .-.í;. 

d/ ¥9ra que loa peosiooiitaa poedan aproveehar.enausvs- 
iodíos,la Sociedad deberá reeomeodarloaálá de ios amigos 
4lei paíStvasooogttdo , snplicáodole se digne tomar á su cargo 
el velar sobre la conducta de ellos , por medió de los indivi* 
dúos .que cuidan del colegio de Vergara, y de losraaeslros que 
enseñan allí las facultudes que van mencionadas. 

4^ Asimismo deberá la Sociedad dirigir una representación 
al £seele»tísímo Seior Conde de Floridablanca , recomendan- 
do á los pensionistas cuando llegue el caso de que salgan á vía» 
jar fuera del reino , y suplicando á S« £• les tome bajo su pro- 
ieedoo , y los recomiende á los ministros y cónsules de S. M« 
residentes en Jas provincias por donde hubieren de. vía jar, 
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para que ]et fadliten la proporción d« vief y. obsertar todos 
los objetos relativo» á su estudio « y la de tomar la déont int* 
Cruccíop y cooocimieotos que fueren análagos á él. 

5/ Durante el tiempo que coosamíeren los pensionistas en 
estudiar y vicgar , la Sociedad deberá pensar '-aerlamente en el 
establecimiento de un semioatio de nobles; y tí para oatóncss 
se hubiere verificado , se podrá establecer en él la enseüaosa 
de las. referidas Ibeultades, nombrando por cnaestraa* en ellas 
á sus pensionistas con algana. d6laeioa. canpelen^e» 

6.' Si la erección del seminario no puede verificarse , la So* 
ciedsd deber4 peasar en los medios maa ofkorf oooa phra dotar 
una ó dos cátedras donde «e enaeffeft las tefisrídas faenltades , 
destinando á este objeto loa pensfonistaa^ «i i 

7.* Para el arreglo de todoa estos artfoolos,, cuidado y asís* 
tanda de loa peb sionistas , gobierno de la soaorypcté» y demás 
punios relaüivos á«lla « deberá la Sociedad doásbmr una oeni* 
sion de cuatro ó seis individuos , con et aolubré de Jnwta d« 
Snacripcion , áoi^o cargo correrá todo loqtoe sea respectivo á 
este objeto, bajo la aprobaron déla Socíedadyá quien ae dará 
cuenta de todo lo acordado* 

6.* Respedo de que parh él estvdloide lavfacaHadeaque se 
)e han Seáalado ^ podrá bpstar el tiempo do ebatrb aílos « y el 
de uno para hacer el viaje , que también sé lía indicodo , la 
cantidad.séialada á loa pensionistBa.pqdiera'Mridecn^SrcNsieQ- 
tos docadoa anuales á 4Mida- uno 'de ellos < pcitr el tiempo de loi 
estudios , y de mil par^ el afio de«i»je^^eu)^a9«antidédbs con 
mas otros mil ducados á cada uno para el viaj»4e ida y vuelta 
á Vergara y-y para la compra deiltlroaé inst^hmentiM necesa- 
rios , leompoodrian la suma total de aíete^mii' y doscientos d«* 
cados , que hacen aeaenta y ntaeve mil y dosofe|ltoll^Males , tos 
cuales divididos en cíoco aJSós, resolta que 'la áusct^pcioo ne- 
cesitará ser de quince mil ochocientos y cuarenta realas 
anuales. 

9.^ A este fin .t señalando la cantidad de cien reales anuales 
ácada soscríptor , se juntaría el féndo necesario ^ siempre que 
concorrieseo á firmar ciento dnbuenta^y oobe personas. 

JO. Para facilitar este pensamiento se podría eslender é im- 
primir «n plan de esta anacripcion por la comisión encargada 
de ella , y convidar por medio de él á nuestros sodoa de ad- 
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mero y honorarios, y á Us demás personas pudientes , natara* 
les de este país , para «ne concurrieran á suscribirse : con lo 
cual seria fádl juntar el «limero que va señalado* 

tu Si por ventura no acudiese el número suficiente de sus- 
criptores, la Socieded podría enviar un solo pensionista : en 
cujo caso bastaría la mitad del fondo señalado ; ó bien podría 
hacer que los dos nombrados estudiasen ks matemáticas en 
esta ciudad, y fuesen á Yergara á hacer los demás estudios por 
solo el tiempo de dos ó tres anos. 

11» Pero si acaso además del número de suscríptores nece- 
sarios acudiesen otros coa el deseo de oootribuir á tan impor. 
tante <^jeto , la Sociedad podría nombrar otro pensionista 
mas , ó bien destinar el fondo escedeote á la compra de los ins- 
trumentos y máquinas necesarios para establecer en esta ciu. 
dad nn elaboratorio químico y de física experimental, que 
tanto faeílitaría k propagación de estos estudios. 

Estas son las reflexiones que me han ocurrido para facilitar 
un objeto , de cuyo cumplimiento pende acaso Ja sueKe de la 
indufttrk de Asiurks. Yo las espoogo fiencilkfueoie á la Socie- 
dad, para que se sirva tomarlas en consideración « y mejorar* 
las con sus luces. Oviedo 6 de mayo de 1782 (90)^ 

• 

mSCIJlMMI 

PronuneÍAdo por el Autor en su recepción 4 la Real Aciademia 
de la historia , sobre la necesidad de unir ai estudio de lu 
legUlaciim el de nuestra Historia jr antijgüedades (21 ). 

Et íHad in primú tutoo fimftn tentartf "plorniM 
ínter ferf ecU» , conraniaMiloaiiué jarisooiituUw dq- 
merarí , dísí una »mn\ hisUviaruaii periti tiiity et 
•Btigaitatú coUi^aot meiaoríaiii. 



EsTB día, en que vengo á manifestaros mi reconocimiento 
por la singular distinción con que me ba honrado esta ilustre 
Academk, debe ser para mi el mas gozoso y el mas plausible 
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de mi vida. £1 rubor cod que me miro adornado de on títolo á 
que no me juzgo acreedor dismíooiria mí actual satisfacdoo , 
sí no contemplase que coando me dais el derecho de sentarme 
entre vosotros , no tanto consideráis lo que soy , como lo qoe 
deseo ser; qne halláis en mis baenos deseos una especie de 
mérito anticipado , y qne para dar mayor estímalo á mí amor 
á la sabiduría , me adelantáis el premio , que solo debiera re- 
compensar á la sabiduría misma. 

Incorporado, pues , en esta asamblea, que es el depósito de 
la erudición y de la crítica de Espada ; sentado entre anos sa- 
bios , que al conocimiento de la historia juntan el de las cien- 
cias útiles , y agregado á esta porción de hombres escogidos, 
qne huyendo de la ociosidad y de la disipación , vienen á dar 
4!ulto á la verdad en sa santuario , mientras la ignorancia y las 
preocupaciones se apoderan por fuerza de la muchedumbre: 
empiezo á considerarme á mí mismo como un hombre distinto 
del que antes era , y me siento animado de una poderosa emo- 
lacion á seguir vuestros pasos, é imitar vuestro celo; porque 
estoy bien seguro de que solo siendo compaüero de vuestras 
vigilias y trabajos , puedo aspirar con justicia á ser .participan- 
te de vuestra reputación y verdadera gloria. 

Pero nada contribuye tanto á mi presente satisfacción como 
la esperanza de adquirir en vuestra conversación y compañía 
alguna parte de vuestros conocimientos , de enriquecer coa 
^llos el escaso patrimonio de mis ideas , y de hacerme así mas 
digno de vuestro lado y de mi propio ministerio. Porque, seño- 
res , si la ciencia de la historia es , como creo, del todo necesa- 
ria al Jurisconsulto , ¿dónde mejor qoe entre vosotros podré 
adquirir onosoonocimientos de que confieso estar desproveí- 
do , y sin los cuales nunca podré desempeñar dignamente las 
funciones de la magistratura ? 

Mas cuando me confieso desproveído del conocimiento de la 
historia , no creáis que mi amor propio ha hecho algún esfuer- 
zo estraordinario. To hago esta confesión con la sencilla inge- 
nuidad que es propia de mi carácter y de este sitio. Por otra 
parte 9 ¿cual será mi culpa en no haber hecho un estadio serio 
y reflexivo de la historia ? En mis primeros estudios segoí síd 
elección el método regular de nuestros preceptores. Me dedh 
qué después á la filosofía , siguiendo siempre el método oonoa 



j las antiguas asignaciones de nuestras escuelas. Entré á la jii- 
risprudencia , sin mas preparación que una lógica bárbara, y 
lina metafísica estéril y confusa, en las cuales creia enloncen 
tener una llave maestra para penetrar al santuario de las cíen* 
cías. Mis propios directores miraban como inútiles los demás 
estudios, incluso el de la historia; y dedicados siempre á inter- 
pretar las leyes romanas , creian perdido el tiempo que se 
gastaba en leer los fastos de aquella república. De forma que 
basta el ejemplo de mis propios maestros contribuyó á sepa- 
rarme de un estudio 9 que después el tiempo me hizo conocer 
del todo necesario. 

Con efecto, después de haber estudiado el derecho civil de 
Roma , me aplique á la lectura de las leyes de España ; de Unas 
leyes que había de ejecutar algún dia. Las mismas dificultades 
que hallaba en penetrar su espíritu me hacían desear el cono- 
cimiento de su origen; y este deseo me guiaba ya naturalmente 
á las fuentes de la historia. Pero en este estado me vi repenti- 
namente elevado á la magistratura, y envuelto en las funcio- 
nes de la judicatura criminal. Joven, ioesperto , y mal instruí. 
do , apenas podía conocer toda la estension de las nuevas obli- 
gaciones que contraía. Desde aquel punto yo no vi delante de 
iDÍ mas que las leyes que debía ejecutar, el riesgo inmenso de 
ejecutarlas mal, y la absoluta necesidad de penetrar su espíritu 
para ejecutarlas bien. Entonces fué cuando empezó á triunfar 
la verdad de la preocupación; entonces conocí que los códigos 
legales estaban escritos en un idioma enigmático , cuyos mis- 
terios no podían desatarse sin la ciencia de la historia : prove* 
choso, pero tardío desengaño, que sirvió mas para hacerme 
conocer los riesgos, que para librarme de ellos. 

Permitid , pues, señores, que yo saque de este desengaño la 
materia de mi discurso; permitidme que comunique con voso- 
tros algunas de las reflexiones que me sugirió la misma espe- 
rieocía , y que me hicieron conocer que el estudio de la histo- 
ria es del todo necesario al jurisconsulto. Este argumento no 
parecerá ageno d« mí presente obligación , ni de vuestro ínstí* 
tuto; y yo me resuelvo á tratarle, no solo para daros una prue* 
ba de mi reconocimiento, sino también del deseo de ocuparme 
ea objetos dignos de verdadera atención. ¡Ojalá que pudiera 
hacerlo de un modo digno de vuestra sabiduría ! 

II. 8 
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Es la historia , según la frase de Ciceroo , el mejor testigo de 
los tiempos pasados , la maestra de la vida , la mensajera de la 
antigüedad. Entre todas las profesiones á que consagran ios 
hombres sus talentos , alienas hay alguno á quien su estudio 
no. convenga. El e$tadista , el militar » el eclesiástico pueden sa- 
car de $u conocimiento grande enseñanza para el desempeño 
de sus deberes. Hasta el hombre privado , que no tiene en e| 
orden público mas representación que la de simple ciudadano, 
puede estudiar en ella sus obligaciones y sus derechos. Y 6nal- 
ní^nte , no hay miembro alguno en la sociedad política, que do 
pueda sacar de la histeria útiles y saludables documentos, pa^* 
ra seguir constantemente la virtud y huir del vicio. 

Pero entre todas las profesiones es la del magistrado la que 
puede sacar mas fruto. del estudio 4e la historia. £1 debe por 
su ministerio gobernar á los hombres. Para gobernarlos es me: 
nester conocerlos, y para .conocerlos estudiarlos. ¿Dónde, 
pues , s^ podrán estudiar los hombres mejor que en la historia, 
que los pinta en todos los astados de la vida civil ; en la subor- 
dinación , y en la indep/»ndencta ; dados á la virtud, y arrastra- 
dos del vicio; levantados por la prosperidad y abatidos por la 
desgracia? Por «tjra parte, i qué otro estudio tiene tanta rela- 
ción como la historia con la ciencia del jurisconsulto? To veoá 
la verdad que esta ciencia no puede completarse sin el estudio 
de otras facultades. laa gramática ensenará al jurisconsulto á ha- 
blar, la retórica k mover y persuadir , la lógica á raciocinar, la 
crítica á discernir, la metafísica á analizar % la ética á graduar 
las acciones humdpas, las matemáticas á calcular y á proceder 
ordenadamente de unas verdades en otras; pero la historia so- 
lamente le podrá ensenar á conocer los hombres , y á gober- 
narlos según el dictamen de la razón y los preceptos de las 
leyes. 

El mismo Ciperon , á Qi|yo vasto talepto no se ocultó alguno 
de lo,s estudios referidos, solía decir que los que ignorabaa 
la historia debian ser comparados con los niños ; sin duda por- 
que la esfera de ^us conocimientos no pasa de un breve espa- 
cio de tiempo. Anadia que la edad del hombre era un átomo, 
si no se aumentaba con la noticia de las edades pasadas. ¿Pero 
qué diria Cicerón si hablase precisamente de los que estudian 
el derecho? Como dice con agudeza el erudito Aurelio de Ja- 
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noriOf ¿^moeñ posible q^e llegue á ser i^n. conauroado juri»- 
coosoUo 9qmtl qucii ^o díctámeo de Cíceroo, vive en perpetua, 
piierjd^ ; esto iss « iKfi^l. que op sabe por la historia la» r^yolu- 
cíooes y sucesos de los tíeippoii pasados? Por eso bao reco- 
meodado taoto este estudio los aabios iunscoBDultos^ que ha- 
llaroo w ia historia de todos los pueblos el mejor oomentario 
de sos leyes , Gravína , Hein^cciq , d^Aguesseau , y todos los 
metodistas. Por ^so también el mismo Jaauarip se burlaba de 
aquellas juristas qqe esclavos de la preo.aupapion, se atrevieron , 
á afirmar» q4ie el solo estudio (fe l^f leyes romanas bastaba pa-. 
ra formar un sabio dotadp de todos lo^ conocimientos que 
pueden adornar el espíritu y rectificar f;l corazón del hombre. ' 

Hasta aqui hemos probado con argumentos geperales la ne-. 
oesídad de reunir el .estudio de la ^ísjtoria al de las leyes ; pero 
las prutfbas mas conduceples se deberán tomar del íntimo y, 
partietUar enlace quQ hay entre la bi^tqria de ^ada pais y su le. 
gísUcion. Pasemos, pues, de los argqipen,tQs generales ¿ los 
particulares; y para no vagar inutilo^eqte sobre e| estudio de; 
laa leyes estrañes* reduzcamps puetitras reOexionea á losqpe 
»tf dedican al estudio ^el Der^ho español. Busqqeniips el enJa. 
eeque hay entre nuestras leyi^i y 1^ hist,orÍ4 de nuestra /lacioOf 
y demostremos en cuanto ^ea , posible |fi necesldacj que tiene 
de saber esta quien pretende coppcer aquellas, fero cuando 
hayamoa demostrado esta necesidad;, no creamos haber descu* 
bierto uoa verdad oculta y d<^scooocida, sino haber hecho una 
íovectiva contra el olvido de, los que la conocen y confiesan 
sin seguirla y practiparla. 

Nosotros, seQores, nos gobernamos en el día por leye^ no 
solo hechas en lo^ tiempos m^is remp^of (jle maestra monarquía,. 
«ioo también en las «épocas que corrieron desde su fundación 
basta el presente. Ei código que tiene fin nuestros tribunales la 
primera autoridad es uo^ cpleccion. de leyes antiguas y mo- 
deroaa « donde al ladp de los establecimientos n^as recientes , 
están consignados, ó mas bien confundidos los que dispuso la 
roas remoto aa,tigfiedad. Varias colecciones de leyes hechas en 
lo» siglos medip.» >« ban refuncjido y renovado en este código; 
y las Leyes qM« H^ ^n entrado en la colección, no por eso han 
perdido su primitiva autoridad , pues está mandado que se 
recurra á ellas en falta de decisión reciente. Así el buep juris- 
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csnsulto que quiere* conocer nuestro derecho , debe revolver 
continuamente nuestros códrgos antiguos y modernos , y estu- 
diar en el inmenso cdmuld'de sUs leyes d sistema civil que si- 
guió la nación por espacio Ue^tf'es siglos: 

Bien comprendemos qué" seHa empresa muy ardua dar la 
particular descripción de cada nno de estos códrgosVy macho 
mas el hacer análisis de sus leyes. Pera el objeto que seguimos 
nos obliga á lo menos á pasar' aunque rápidamente la vista por 
los mas principales , á buscar las fuentes del derecho que cada 
uno encierra , y á descubrir con la luz de la historia las retado* 
lies que hay entre este derecho, y la constítacioo y costum* 
bres coetáneas. Esta sencilla revisión, mas que los mas- fuertes 
raciocinios, descubrirá la necesidad de reunir el estudio de la 
historia al de las leyes. Sobamos , pues , á la fuente primitiva 
de nuestro derecho, y descubramos el antiguo manantial de las 
leyes que nos gobiernan , y que habiendo tenido su- origen bajo 
la dominación de los Godos desde el siglo V hasta ei VUI, se 
obedecen todavía por los españoles del siglo XVIII. • 

Los Godos , gente feroz y belicosa, que arrojó de su seno 
el Septentrión para ser sucesivamente enemigos, aliados, lüb* 
ditos , y destructores del imperio Romano, mal hallados coo 
la escasa suerte que les habiain ofrecido en su decadencia los 
señores del mundo, pensar'on en buscar otra menos depen- 
diente, y en deberla soló á sus esfuerzos y victorias. God este 
designio invadieron varias provincias dellmperio, y mientras 
algunas de sus tribus ocupaban el resto dela'Europa, los Visi- 
godos se estendieron por España y parte de las Galias, y fuo~ 
daron aquí una de las mas brillantes monarquías. Goo su impe- 
rio ti'ajeron á ella sus leyes y costumbres, y aunque el trato 
con los Romanos les había hecho adoptar su religión y partici- 
par de su cultura, no por eso olvidaron del todo, ni la natural 
ferocidad de su carácter', ni su dominante inclinación á la in- 
dependencia y á las armas. El valor fué siemgre su virtud , y la 
libertad su ídolo. 

La política de los primeros príncipes que dominaron en Es- 
pana, pretendió conciliar el interés del pueblo conquistador 
con la utilidad del conquistado. Para recompensar al primero, 
le repartió las dos terceras partes de las tierras de esta coo- 
uiista, y le dejó vivir con sus costumbres y derecho qo escrílo; 



DISCURSOS. i i 7 

y para acallar al segundo le reservó el restante tercio de sus 
tierras y el aso de las leyes romanas. Para que no se perdieran 
las leyes que debian obedecer unos y otros. Curcio bizo una 
compilación de las costumbres góticas, y Aldarico hizo reco- 
ger y publicar un código de leyes romanas. Así vivía dividido 
el pueblo español , y aunque la dominación era una sola, la 
condición de los subditos era muy diferente. Distinguíanse no 
solo en las leyes que obedecian y en los derechos que gozaban, 
sino también en el amparo y protección de las mismas leyes; 
en fin, hasta en los nombres, dándose el de los Godos á los 
Tencedores, y el de los Romanos á los vencidos. 

Sobre este peligroso sistema se estableció al principio la do- 
minación visigoda , hasta que sus príncipes empezaron á des* 
cubrir y á temer los inconvenientes que producía. Los riesgos 
áque los esponia esta división les abrieron los ojos. Pensaron 
seriamente en evitarlos, y para conseguirlo formaron el gran 
proyecto de borrar unas distinciones que separaban al pueblo 
vencedor del vencido , y eran tan peligrosas al que mandaba , 
como ¿ los que obedecian. En una palabra, trataron de hacer 
de los dos pueblos uno solo: diéronles primero una misma y la 
mejor creencia para reunir los ánimos, divididos entre la ver- 
dadera religión , la idolatría y el arrianismo: permitiéronles los 
recíprocos matrimonios , para confundir las familias : dester. 
raron el nombre de romanos, para que todos se llamasen go. 
dos ; y en fin , los sometieron á unas mismas leyes, para igualar 
tu condición política. De este modo uniformando el Gobierno, 
empezaron á consolidar su autoridad y hacer mas segura su 
dominación. 

Después de esta época , se redujeron á unidad todos los 
miembros del Gobierno , de tal manera , que aun aq uellas dos 
potestades á quienes siempre ha dividido , mas que la diferen- 
cia de sus objetos (32), los encontrados intereses de sus deposi- 
tarios , se vieron concurrir desde entonces unidas y conformes 
al arreglo de los negocios públicos. Con efecto, oficiales de pa- 
Jacío, grandes y señores de la corte, obispos y prelados ecle- 
siásticos, presididos del Príncipe, se juntaban frecuentemente en 
unas asambleas, que eran á un mismo tiempo cortes y conci- 
lios, y en ellas arreglaban los negocios relativos al gobierno de 
la iglesia y del estado (33); examinaban los males necesitados de 
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reniedin, y para ocurrir á ellos dreialnan y proponían leyes, 
k\i\e eran anti esplfdacion de fa voluntad general , declarada 
'por los principales miembros qué representaban la Iglesia y el 
estado : unión admirable , á la one debió España su segoridad 
y su reposo en aqnellas épocas de cohfusión y discordia cItH , 
en 4ue los aspirantes al matado , ó á la tutela de los reyes popí* 
los', ó imbéciles, ponían el estado con sus bandos y pretensío. 
nes ambiciosas á orilla de sú ruina. Acudíase entonces á bos- 
car el último remedio en las cortes, y estas, atrayendo á unos, 
amedrentando , ó ren*<^ndndo á otros ; ya hádendo obaerrar 
religiosamente las leyes; ya templando su rigor algún tanto, 
'pará traer á conciliación los partidos contendientes , conse- 
gnian asegurar , con su constante y firme prudencia , la paz y 
sosiego interior del reino, que eran entonces inasequibles por 
otros medios. 

' Pero las leyes hechas en estas angostas asambleas , recaían 
'por la mayor parte sobre objetos respectivos al derecho públi- 
co y á la política superior del reino. Los negocios de los paKi- 
culares se decidían entre tanto, ó pc^r las costumbres góticas 
que había recopilado €urcio, ó por las leyes de sus sucesores, 
publicadas hasta el tiempo de Leovígildo, y agregadas por este 
á la Compilación de Curcío, ó en fin por las leyes romanas 
que obedecían el clero y fos españoles , y de que también se 
hallan ve^igios en la Compilación de Kgíca. En suma , las le- 
yes conciliares dieron el último complemento á esta colección. 
Chíndaswinto, Receswínto , y Wamba las fueron sucesivamen- 
te agregsndo á la Compíladon de Leovigtldo, hasta que Egica, 
para quien estaba reservada esta gloria , le dio la última mano, 
formando el admirable código que hoy conoceitoos todos con 
el nombre de Fuero de los jueces. 

Al considerar las diversas fuentes de donde se derivan las 
leyes que encierra esta preciosa colección ; al examinar el sis- 
tema de gobierno civil que en ella se descubre , y finalmente 
al indagar las causas y las ocnitas relaciones que hay entre sos 
decretos y el genio , las costumbres y las ideas del pueblo pa- 
'ra quien se hicieron : ¿quién habrá que no conozca que es pre- 
ciso recurrir al estudio de la Historia , para penetrar el espíri- 
tu y conocer la esencia de estas leyes ? 

Coñ efecto , la primera fuente de donde se han derivado es 
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el derecho ño escrito^ que trajeron los Godos á España coa su 
domíoacíoD. ¿Peroqatáo podrá conocer las costambres góti* 
cas sin iMber la historia antigua de estos paeblos, su gobierno 
iBientras estaban Mlende del Rin , su religión, so cttHura, soa 
osos y costnnibres? Esté estudio no se ha de hacer solamente 
en los códigos septentrionales ^ sino también en los iiistoHa- 
dores de aquellos paeblos. César y Tácito , dice al propósito 
Montesqoíett , se hallan de tal modo conformes con las leyes 
de los pueblos del Norte, que ieyefn'do sus obras , se tropiezan 
á cada paso estos códigos , y leyendo estos códigos , se encuen- 
tra en todas partes á Tácito y á César. 

¿ Y porqué no diremos lo m'fsmo de los estableormien tos he- 
chos en España por los antecesores de Reoaredo , tque forman 
la segunrda fuente del derecho TiiTigodo? Quién podrá cono- 
cer su espíritu sin saber antes por ki Historia como se estable- 
ció en España la domtnacbn de los Godos , qué forma se dio 
á so gobierno , cuál fué so gerarquía poJitíca , civil y militar, 
cuáles las obligaciones y derechos del pueblo godo y español, 
y basta qué punto influía en ei carácter de los primeros la 
constitución qne adoptaron , el clima en que vivieron , la reli- 
poD que profesaron , las nuevas ideas, usos y costumbres 
que recibieron de los segundos? No se dnde , dice el mismo 
Montesquieu , que estos bárbaros conservaron por mucho 
tiempo en sus conquistas las índinaciones , osos j costumbres 
que teaian en su país; porque una nación no muda de repen- 
te su modo pensar. ¿Pero quién dudará tampoco que una na- 
ción trasladada á vivir á un clima distante, bajo de un gobierno 
diferente , y en nuevas j desconocidas regiones, iría mudando 
poco á poco sus ideas y sus costumbres ? 

Yo miro el Derecho Romano como la tercera fuente de laa 
leyes visigodas; y no me cansaré en persuadir cuan necesario 
sea el estudio de la Historia para conocer las leyes de aquella 
famosa república. Otros han desempeñado felizmente esta em- 
presa , y acaso algún día será este punto objeto de un discor- 
so particular que yo ofrezca á vuestro examen. 

Pero no puedo dejar de detenerme á hablar mas particular- 
mente de los decretos conciliares hechos desde el tiempo de 
Recaredo , que forman la cuarta y principal fuente de la legis- 
lación Visigoda. ¿ Porqué no lo diremos claramente ? Ellos al- 
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teraron la conslítacíon del Estado eo los pttnto» capitales, j 
la dieron una nueva forma. Esta alteración fué un efecto de la 
prepotencia del clero. Veamos sí es posible descubrir las cau- 
sas de una rcYolucion , qne ja había esperimentado el gobier- 
no de Roma bajo los Emperadores Católicos, j de que pueden 
testificar no pocas leyes de los códigos de Teodosio y Justíoía' 
no. Pero no quiera Dios que mi lengua se atreva á manchar 
temerariamente las santas intenciones de aquellos venerables 
prelados , sin cuyo consejo todo , hasta la Iglesia misma , hu- 
biera zozobrado en unos tiempos y entre unos legos que no 
conocían mas vírtnd que el valor , mas ejercicio que el pelear, 
oí mas ciencia que la de vencer y destruir. No , señores , yo 
aplaudo con sincera veneración el celo que los guiaba, y si me 
atrevo á indagar el origen de las leyes que dictaron , do es pa- 
ra censurarlas , sino para conocerlas. 

Un pueblo marcial , ignorante y supersticioso, debia tener 
costumbres sencillas , pero al mismo tiempo rudas y feroces. 
Para hacerle feliz era menester cultivarle é instruirle. Los 
príncipes fiaron este cuidado á los eclesiásticos, ünicot depo- 
sitarios de la instrucción y de la virtud de aquellos tiempos: 
con el encargo de reformarle les dieron toda la autoridad pre- 
cisa para el desempeño. La historia nos los representa desde 
el siglo VII concurriendo á la formación de las leyes en los 
Concilios. Allí los vemos ocupados , no solo en la reforma de 
la disciplina eclesiástica , sino también en dictar reglas políti- 
cas de conducta á los pueblos , á los magistrados y ministros 
pdblicos , á los grandes y señores de la corte, y aun á los re- 
yes mismos. Los oficiales del Palacio , los prefectos del Fisco, 
los jueces y altos magistrados, debían responder al Concilio 
del buen ejercicio de sus funciones. Aun fuera del Concilio 
ejercían particularmente los obispos una especie de soperio- 
tendencia general sobre la administración civil , en tanto gra- 
do, que de las providencias injustas del magistrado secular se 
llevaba recurso de fuerza á los obispos. Por este medio la me- 
jor parte de la potestad temporal se subordinó á la eclesiásti- 
ca , creció ilimitadamente el influjo de los obispos en los ne- 
gocios püblícos, y en fin , las mismas leyes autorizaron una 
novedad, que mirada á la luz de las ideas de nuestro »íglo, 
crecería no solo estraordinaria , sino es también prodigíoaa. 
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Como quiera que «ea , ¿quién podrá conocer ei€a§ lejres un 
el auxilio de la historia ? Y dónde moo «n ella se hallará una 
idea cabal de su espíritu y carácter ? Si los profesores del De* 
recho no las estudian con este au\ilio, ¿cuáotos principios er- 
róneos y funestos no podrán deducir de ellas? Ved aquí por 
que me be detenido roas particularmente en descubrir las re- 
laciones que se bailan entre la historia y las leyes de aquellos 
tiempos. Pero otra razón roas urgente roe hubiera obligado á 
hacerlo así. Nosotros veremos en la si|;uiente época de nuestra 
legislación empeñados los principes en renovarlas « y á pesar 
de las mudanzas que padeció la constitución por las revolucio- 
nes que acaecieron , veremos también conservado hasta nues- 
tros dias el respeto que estas leyes se habían concillado desde 
su origen. 

Con efecto, los tiempos que siguieron á la inundación do los 
árabes vieron renacer la legislación Visigoda , y con ella la 
antigua constitución, que no perdió su forma sino muy poco á 
poco« Para demostrar esta, alteración , me es forzoso seguir, 
aunque rápidamente , la historia de los tiempos que la produ- 
jeron , y descubrir eu ellos la naturaleza y carácter de la nueva 
constitución y de las nuevas leyes que obedeció la España du- 
rante un largo período de siglos. 

Mientras los Godos y Españoles, hechos ya una nación y un 
solo pueblo , gozaban de la protección de estas leyes que aca- 
bamos de describir, la eterna sabiduría que preside á la suerte 
de todos los imperios babia señalado en el reinado de Don Ro- 
drigo el término á la dominación de los Godos. El siglo VIII 
vio eo sus primeros años el amago y el cumplimiento de esta 
revolución. Los Árabes que habitaban la Mauritania, atraídos 
quizá por los Judíos, cuya suerte hablan hecho demasiado du- 
ra en España las leyes conciliares, ó acaso llamados por los hi- 
jos de IVittza , que no podiendo sufrir á otro sobre el trono 
de su padre, hablan formado una conspiración para destronar 
á Rodrigo , cayeron de repente sobre la España , é inundaron 
casi todas sus provincias , á guisa de un torrente impetuoso 
que destruye cuantos estorbos se oponen á su furia. Todo de- 
sapareció entonces bajo las huellas del pueblo conquistador : 
nación, estado, religión, leyes, costumbres, todo hubiera pe- 
recido enteramente , si aquella misma Providencia que enviaba 
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esta calamidad no habiera preparado en los tnonteá dé As- 
turias un asilo á las reliquias del aotlgao imperio dte los Go- 
dos. 

Estas reliquias, reunidas bajo la protección del cielo y la 
VH)nducta del ihvencible Don Peláyo, tiío'solo detuvreron pok^ 
aquella parte la irrapieion, sino que ayudaron al establecimien- 
lo de an nuevo imperio , destinado á reparar las pérdidas del 
antiguo , y aun á llevar maís adelante sü gloría y esple'ndor. 
Con efecto, Don Pelayo , cuyas heroicas virtudes premió el cie- 
lo con altos y señalados beneficios , echó eñ Asturias los fun- 
damentos del nuevo trono. Ocupóle por espacio de veinte aBos, 
y en ellos logró fijar hr suerte de aquella pequeña nación, aco- 
gida á su sombra , para que no volviese á temer jamás las ca- 
denas que le preparaba el Sarraceno. Don Alfonso el Cdtólido, 
su yerno, y su nieto t>on Fruela, agregaron al buevo reino de 
Asturias la mayor parte de Galiciay Vizcaya, y iaun de Portugal 
y Castilla. Don Alfonso el Casto, biznieto, llevó sus victoriosas 
banderas basta las orillas del Tajo , y en un reinado de medio 
siglo , en que brillaron igualmente la gloria de sus armus y la 
sabiduría de su gobierno , logró restituir la antigua cfonisUta- 
cion á su esplendor primitivo. 

Con efecto , este habia sido el principal designio de sus pre- 
decesores. Pero parece que la Providencia detuvo de propósito 
á Don Alonso sobre el trono para que le llevase al cabo. Des* 
de su tiempo vemos consolidada una forma de gobierno del 
todo semejante á la constitución visigoda : los empleoá y ofi- 
cios de la corté y del Palacio se distribuyen , y el ceremonial j 
la etiqueta se arreglan según la norma de la corte antigua : la 
gerarquía civil se establece á semejanza de la de los Godos: se 
divide en condados el pais reconquistado, y se fían á cada con- 
de la jurisdicción y defensa de su distrito. 

Ren nevase el uso de aquellas asambleas, que eran á un mis- 
mo tiempo cortes y concilios, y en ellas los grandes y prela- 
dos arreglan los negocios del Estado y déla iglesia. Finalmente, 
restitdyese su autoridad á las leyes godas , conocidas desde es* 
tos tiempos con el nombré de Fuero de los Jueces , y se go* 
biernan según ellas tos negocios públicos y privados, en cuanto 
permiten las circunstancias de aquella época. 

Desde entonces todos los lugares que se iban agregando ¿ la 
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corana de LeoYi ', t%6ibfáYi pdrra so gobiet^Ao-ftía leyes gódós: It*" 
yes que aun en tiempos mas recien tes W dieron lambien á niu<- 
cbbs lugafes'de la corbntt de Castilla. Y éste es un daro é ir- 
refragable testimofiroí det respeto que se adquirieran ehtre 
nosotros desde el prítidpió de la restauración. 

Como quiera que sea /1ó dicho danta aquí demuestra que Ms 
primeros reyes de Asturias pensaron seriamente en restablecer 
la constitución Visigoda, ^ero este designio era en aquel tiem*^ 
po casi impra<^ticable : una coostitnt^ion perfeccionada en et 
espacio de dos siglos, y cayo objetó era conservar un imperio 
estendfdo, mantener un gobierno pa^ffleo, y i^eunir dos pue«- 
blos diferentes, nó pódta acomodar ál nueto estado ; esto es; 
á UD estado péqUeño, vacilante, rodeado de poderoson-enemi^ 
gos , falto de fó^ri^as y recursos, y donde la población y la de^ 
fensa nacional debían formar su principal objeto. 

Esto se conoció muy bien cuando los Castellanos empezaron 
á sentir la fuerza de los Moros de León , y cuando, sacudiendo 
el yogo qne los oprimía , empezaron á reconocer á sus condes, 
como 6 soberanos independientes; asegurando por este medio 
su libertad misma. Este suceso por mas que fuese una conse- 
cuencia natural del estado mismo de las cosas, debia causar y 
causó con efecto una considerable alteración en el antiguo sis- 
tema de Gobierno. Por eso vemos después consolidarse poco 
á poco otra constitución notablemente diversa de la antigua^ 
y cuyo principio mere<?e tafmbren de nuestra parte algnn exa- 
men por la influencia que tuvo en las leyes que nacieron de 
ella. I Ojalá que á mi pluma le fuera dada aquella feliz energía 
que sabe pintar de un rasgo las ideas mas complicadas, para 
poder descubrir sin molestaros la esencia de esta constitución 
y los progresos por donde fué pasando desde sti principio has* 
ta su complemento! 

A los reyes de Asturias, que empezaron á recobrar del Sar* 
raceoo los pueblos invadidos , no les era tan fácil mantenerlos 
como conquistarlos. Don Alfonso el Católico estendíó tanto 
su dominación , que le fué necesario abandonar una parte de 
sus conquistas , por no aventurarlas todas. Poco á poco se 
fueron estableciendo presidios en algunos pueblos^ en otroS 
se capituló con los Moros y antiguos habitantes esta'bleci<los 
en ellos , y los dera^s qtiedarc^u abandonados á la fídelidad de 
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los pocos espaSoles qae había preservado del^estrago el ñus- 
mo interés del vencedor. 

Pero cuando la victoria había afirmado ya los fundamentos 
del trono de León ; cuando acudieron de todas parles españo* 
les y estranjeros á vivir á su sombra , y á tener alguna parle 
en la fatiga y en el premio de las nuevas conquistas: entonces 
solo se pensó en repartir las tierras ocupadas, y establecer en 
ellas nuevas poblaciones. Los grandes y señores de la corte, 
los nobles , los caballeros , los estranjeros y voluntarios que 
asistían á los reyes en la guerra , obtenían de ellos lugares y 
términos , sin mas cargo que el de poblarlos y el de concurrir 
con sus personas y las de los nuevos vecinos á la defensa del 
estado. Los príncipes, cuya liberalidad hallaba abundante ma- 
teria para estos dones , á nadie dejaban descontento. Su pie- 
dad y celo porla religión estendió también á las iglesias y mo^ 
nasterios los efectos de su munificencia. De tan remoto origen 
se derivan las grandes riquezas que hoy admiramos en muchos 
monasterios de antigua fundación. En fin , los reyes después 
de haber recompensado á los compañeros de sus victorias, re^ 
servaban muchos pueblos para su propio patrimonio , y deja* 
ban á otros la facultad de vivir libres de obligaciones y servir 
cios , ó de elegir el dueño y protector que les pluguiese. 

De aquí nació aquella obligación casi feudal que descubrimos 
en la historia de estos primeros tiempos. Los repartimientos 
de tierras y lugares eran de parte de los príncipes mas que un 
don , una paga de los servicios de sus vasallos. Uo ejiérctto 
compuesto de hombres libres pedia con justicia en recom- 
pensa, de sus fatigas una porción del terrena sobre que ha- 
blan derramado su sudor y su sangre. Los condes de Castilla 
tuvieron mayor necesidad de seguir esta máxima ; por lo mis- 
rao que hablan fundado sobre ella su independencia. Foresto 
la vemos uniformemente seguida desde los tiempos mas remo- 
tos , y por esto debemos mirar á los nobles castellanos como 
á los primeros qne aseguraron los privilegios, libertades y 
franquicias que concedió la constitución á su clase. 

Seria cosa demasiado prolija indagar toda la estension de es- 
tas mercedes reales, asi en cnanto á su esencia, como en cuan* 
to á su duración. Pudieron al principio ser vitalicias; pudieron 
^ner algunas restricciones , pero tardaron poco en ser abso* 
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lulas y perpetuas. Los señores , no solo poseían el suelo, sino 
también la jurísdrccíon, los tributos, los servicios y ios demás 
derechos domioicales de Tas tierras repartidas, y sus habitado* 
reS. Parece que los príncipes se habían TÍsto forzados á partir 
sa soberanía con ios que les ayudaban á estenderla. Los m\%^ 
mus señores pa'rttcülares , las iglesias y monasterios subdivi^ 
éían también su propiedad , y repartiéndola en menores por- 
ciones, criaban vasallos que 'los asistiesen en las guerrai 
comunes 7 privada'iá. Tal vez estoá vasallos se erigían en seño- 
res , repartiendo á otros sus trerras , con el dargo de asistirlos 
en la guerra. Tal era la condición de aquellos tiempos , que 
nunca se separaba el derecho de poseer de la obligación de mi- 
litar. De aquí nació aquella multitud de clases subordinadas 
unas á otras , y todas al monarca ; de aquí aquella diferencia 
de señoríos, realengos, solariegos , abadengos y de behetría; 
de aquí, eu fín , aquella diferencia de estados , ricos-ornes, hi- 
jos-dalgo , infanzones , señores , deviseros , caballeros , vasa- 
llos , sub vasal los , y otros muchos, que todos diceh relación á 
un mismo tiempo al derecho de poseer y á la obligación de ser- 
vir y militar: relación que solo puede enseñar el estudio úe la 
historia y de las leyes , y para cuya comprensión apenas son 
bastantes las mayores tareas. 

La legislación siguió siempre los progresos de este sistema 
de población y defensa , que fomentaba la constitución , y era 
en todo conforme á ella. Dejemos á un lado las leyes que obe- 
deció el reino de León, y se habían desviado menos de la cons- 
titución visigoda , cuyas huellas siguieron mas de cerca los 
Leoneses , y hablemos solo de la legislación de Castílta. To la 
encuentro en un código , cuyo origen se pierde en la oscuri- 
dad de los primeros tiempos de la restauración.* En él están 
señaladas las obligaciones y derechos de las clases altas , y los 
cargos y deberes de las inferiores ; en él se halla una colección 
de fazañas , albedríos , fueros j buenos usos , que no son otra 
cosa que el derecho no escrito, ó consuetudinario , porque se 
habían regido los Castellanos cuando se iba consolidando su 
constttncion; en él, en fin , están depositados los principios 
fundamentales de esta constitución, y Je la legislación que de- 
bía mantenerla. No debo advertir que hablo del Fuero viejo 
de Castilla: tesoro, escondido hasta nuestros tiempos, mirado 
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GOfi dedcleo poff los }%iThconñu\iotk preocupados, y por losju- 
rísUft nieili odiosos i perp cujro cíHitiiiqo estudio debiera ocu- 
par á todo hombre amante de su patria , para que nadie igno- 
rase el primer origen de upa constituc^m ó forma de Gobierno 
que todavía existe, aiiiaque alterac|a por la vicUilud délos 
tiempos ,y la diversidad de costuoo^bres y circopstancias.. 
, JKieo quisiera yo, que el (.íempo om permitiese señalar con 
menqs-g^Qer^Udild el origen , j esplicar mas detenuínadamen- 
le el cj^rácter de las. leyes qi|a conU^nje fst^ código , y que son 
|an ve^er^bles por su sabldurfa como por su antigüedad. 
Llámenlas en buen hora barbaras y groseras los que ignoran- 
do sil origen son incapaces de penetrar su esencia , pero yo 
admiraré siempre la prodigiosa conformidad que hay entre 
^llas y JLa, constitución coetánea^ Las guerfaf prlva<)as entre los 
seq9r<9ftílp# duelos ^treguas y aseg^iranzas de Jos particula- 
res, los .combates judiciales, el aprecio pecuniario délas ofen- 
s^s personales , las ^ruebaa, de agua y fuego , las fórmulas so- 
Ijemne^ para tomar ó ^ejar la hidalguía , probar la legitimidad 
atestiguarlos esponsales , calificar la víplacioii y el rapto , y 
otros, mil establecimientos que parecen absurdos y monstruo- 
sos á loa que son peregrinos eq el país de 1^ antigüedad , ¿qué 
otra cosa son que unas reglas claras y sencillas para tefminar 
brevemente las contiendas suscitadas entre los individuos de 
una naoion marcial, iliterata , sincera y generosa? Y á la ver- 
dad , señorea » ¿qué es fo que falta 4 )»^ J^yes para ser sabias 
cuando ^n coqyeaieptes J Acaso las leyea de ;^oroastres , de 
Solón , de Licurgo y de Numa, tqvieroo otra bondad que la 
/4e.#er.aepmodadas á los puebips para qqlenes se hicieron? 

Pero Ip que bace mas á mi propósito es , q|ie el espíritu de 
es^taa l^yes antiguas spio se pue4e descubrir A 1^ Iqz de la his- 
toria ; sin «ste au)(Uíq el jurísconaultp dedicado á estudiarlas, 
correr!) deslurobradq por un piús tenebrpsp y lleno de dificul- 
jlade^ y tropiezos. Yo quisiera poderlos, descubrir qienudamen- 
te, p^r^ inculcar en los ánimos una verdad tai^ provechosa é 
^mpprtan^e ; pero la geqeralida4 de mi olpjetp np me permite 
tanta detención. Por eso ^ejandp 4 ^^ l^dpptr^^ dificultades, 
hal)lapé solanM^nte 4fB una que e^ a^^p la ma^ principal ^e 
toda». 

£^t^ (Jificultad consiste^ en el miamo lengqaje ^q qpe están 
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eserítas nocstraf lejrf» «oUguas : en este leogoaje veoerable, 
que por fnasqfie lemojUyep de tosco y de grosero los jurís^ 
consultos vulgares , esVi Ueoo de profunda sabiduría y altos 
loLsteríos para todos aquellos á quienes la historia ha descu^ 
hicrio Jos arcanos de la antigüedad. Las palabras y frases que 
le compoo^n.esMn casi desterradas de nuestros diccionarios, y 
el preferente es,üidto qoe han hecho nuestros jurisconsulto^ 
en uqas.lejes eUrajias , y escritas en un ídiooia forastero, las 
ha puesto enteramente en olvido. Sus significaciones, d se han 
perdido del todo^ ^ fe tiao cambiado , ó desjSgurado estraña- 
mente ; los glo#adores qo las han esplicado , y acaso no diré 
mucho si aQrino que ni las han entendido: ¿qué dífyrnlUd, 
pues, tan insuperable no ofrecerá á los jurisconsultos su lec- 
tura ? Y cómo podrán evitarla sí el estudio de la historia y if 
la aoljgttedad.no les abren las fuentes de la etimología ? 

Y no creáis , señores , que el conocimiento de este lenguaje 
primitivo sea uoa ventaja de pura curiosidad. 9u importancia 
es notoria « y su necesidad absoluta : sin é\ no puede conocerse 
la verdadera esencia de la propiedad de las tierras, la estensio^ 
át\ sedorío Kef\ eminente , ni las diferentes especies de los 
sefioríos particulares, realengos, solariegos , abadengos y de 
behetría; sin é\ no se puede conocer lagerarquía política y 
militar del reino , pí los miemiv*ata que la componen , rico^* 
wu^ f infanzones , fídnjgos , si^ores , deviseros , vasallos , car 
balleroSf ateqidderps, pecmes, villanos « > mañeros; sin él np 
se pwede comprender la gerarquía civil , ni las facultades df 
sus miembros , coos^eros del rey , condes , adelantados, me- 
rinos, alcaldes, alguaciles, sayones y otros semejantes. ¿Quién 
entenderá sin este auxilio k>s nombres de solar, feudo, honor, 
tierra, condado, alfo^ , m9rm494$ #aea4a « coto , conccfo, ví* 
lia , lugar* y otros que se&alan la e^fnieía de las propiedades, 
ó los límites de las jurisdiecipnes ? Qaíéo los de masería , in^ 
íureion , conducho , yantar t abunda , martiniega , marzadga 
y otros qne distinguen la calidad de los tributos ? Quién los 
de amistad , fieldad , fé ^ de$0Íío , riepto , tregua , paz , asegn- 
ranza , onoieei lio , desprez , ealpfia , coio , entregas , enmíen* 
<las y otros perteneeíentes á la jurisprudencia civil y á Ja le- 
gislación criminal ? Quién » finalmente , .podr^ entender otros 
íofinitPf nombres. f^vejT^of, frases, idiotismos de aquel leo- 
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guaje , cnyas significacioiMi ha perdido ó desfigurado la de- 
cantada cultura de nuestro siglo? Pero volvamos á hablar de 
nuestros códigos, j sigamos aunque con paso acelerado el pro- 
greso de nuestra antigua legislación. 

La misma serie de la historia nos conduce á hablar de otros 
éódigos particulares, cuja autoridad no ha sido en lo antiguo 
menos respetada que la del Fuero viejo. Ellos contienen ooa 
parte de legislación que sirvió de complemento al derecho an- 
tiguo } y nadó, digámoslo así , en la misma cuna. Hablo de los 
fueros y earlas-pueblas dados á las 'villas y ciudades , que la 
suerte de la guerra iba reduciendo al dominio de nuestros re- 
yes. £1 número dé estos códigos se contaría por el de las capí- 
tales restituidas , ó fundadas después de la restauración , si el 
tiempo y el descuido no hubieran consumido unos y olvidado 
oíros. En aquel tiempo todos querían vivir con leyes propias, 
y esta máxima se siguió tan tenazmente , que muchas veces se 
deban á un solo pueblo distintos fueros. En Toledo le obtu- 
vieron de su conquistadorDon Alfonso TIII , no solo los Cas- 
tellanos que- hicieron la conquista , sino también los antiguos 
moradores católicos que hablan vivido bajo la dominación 
sarracena, conocidos por el nombre de -mozárabes. Hasta los 
estranjeros que hablan acudido como auxiliares á la conquista, 
conocidos generalmente por el nombre de francos , lograron 
también su fuero. Además de esto estaban^ otorgados á cada 
clase particulares fueros ; de manera que cada índivídoo po- 
día vivir confiado en la protección de unas leyes que eran pro- 
pías , y que se debian interpretar por jueces de su misma 
dase. 

Pero lo que mas merece nuestra observación es que al favor 
de estos fueros se perfeccionó poco á poco la forma del gobier- 
no municipal de los pueblos , conocida ya desde los tiempos 
mas remotos. Hablo de los ayuntamientos , á quienes les fué 
'dada desde el principio la autoridad predsa para dirigir los 
negocios tocantes al procomunal de los pueblos* Los concejos 
'formaron desde entonces como unas pequeñas reptiblicas , y 
su gobierno se podía llamar por semejanza democrático, ó bieo 
-porque el pueblo noiúbraba todos los miembros de su primer 
■senado , ó bien porque en este residía siempre uno ó mas re- 
presentantes de sus derechos. Estos cuerpos políticos habían 
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sido también considerados eo el repartimiento de las tierras , 
señalándose unas para el aprovechamiento común de los ve* 
cinos, y otras como propio patrimonio de la comunidad. Con 
estas rentas, de que tenían lus concejos la facultad de dispo- 
ner libremente, acudían á las necesidades públicas, no solo de 
su común , sino también del £stado. Nosotros vemos desde 
muy antiguo á estos concejos haciendo un gran papel en la 
historia, concurriendo con sus pendones á la guerra , con su 
voto á las cortes, teniendo una conocida influencia en el ar- 
reglo de \oi negocios , y en la suerte del Estado. 

Pero este sistema de gobierno , «n que como estaban aisladas 
ks varia» porciones en que se dividía la nación , hubiera hecho 
Buestra constitución varia y vacilante, si las cortes, estableció' 
das desde tos primitivos tiempos , no reunieran las partes que 
}a componian (a&), 'para el arreglo de los negocios que intere- 
saban al bien geüeral. Al prinéípio , como hemos dicho , estas 
o6rtes eran también concilios , y en ellas el rey , los grandes, 
los prdados y señores arreglaban los negocios del estado y de 
la iglesia. Pero después que la nación creció en individuos y 
provincias ; después que empezaron á distinguirse los tres es- 
tados , y después que se fijó la representación j la influencia 
de cada uno en los negocios: las cortes solo cuidaron del go- 
bierno civil y político del reino. Todo el mundo sabe cuanto 
contribuían entonces estas asambleas para conservar la paz 
interior del reino, y á mantener las clases en su debida depen- 
dencia, y á refrenar los escesos de la ambición y del poder de 
los magnates : en ellas se reunía la voluntad general por me- 
dio de ios representantes de cada estado, se clamaba por el 
remedio de los males ptiblicos , se descubrían sus causas , y se 
indicaban los medios de estirpar los abusos que la relajación ó 
inobservancia de las leyes introducía en los diferentes ramos 
de la administración publica. 

Pero , señores, ¿podré yo ahora convertir mis reflexiones 
hacia los vicios y defectos de esta constitución? Cuál es la des- 
gracia que hace á los hombres tímidos , y los retrae de des- 
cubrir sus opiniones en las materias de gobierno? £1 sanio 
nombre de la verdad no bastará para ponerlos á cubierto de 
toda censura? Por qué se han de callar las verdades útiles , 
por mas que desagraden á unos pocos , vergonzosamente inte** 
II. 9 
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recados ea alejarlas del GOQOciioMsaLa 4(9 aqiKflioa miamoa « á 
quieoes coDvicue maa descubrirlaay saberlas? Pero yo hablo 
á un cgn^rcikO , donde oada de lo qiie voy á decir parecerá 
nuevo ni vstraordinario , j sobre todo á nnos sabios que dota- 
dos de Uota buena fe como ilusiriMsioat oo creerán que mi vos 
se dirige á sus oídos para inspirarles idea^ meooa conveníeotes 
á la gravedad de ios que ayea « que á la modestia di^l que dis- 
curre. 

Digámoslo claramente : si la antigua legisUcíap de que ha- 
blamos es digna de nuestros elogios por la aijsnlota cxMílbrmi- 
dad que habia entre ella y la cooatit^iciQQ coetánea, ea preciso 
confesar que esta misma eooatítucioiK tenia dentro de si cier- 
tos vicios generales que conspiraban A destruida « y que estos 
vicios estaban de algún .modo autorizado» por las ley«i« £1 po* 
der de loi» señores era demaaíadp grande* y eo la primera dig- 
nidad no habia entonces bastante autoridad para moderarle. 
Toda la fuerza del estado estaba en meaos de loa miaiao&aeoa- 
res : cada uno podía disponer de up pequeño cjévcitOy com- 
puesto de sus vasallos , y amigos y parientes : los maestres de 
las órdenes militares tenían en su séquito ooa porciopí di» mi- 
licia la mas ilustre y numerosa ; los pr«rlados»e» calidad de 
propietai'ias, disponían también de una porción de braaoa que 
se susteulaban desús tierras; y aun los oHiee^ acudían á las 
guerras, llevando una numerosa comiiiva biyo de sos peodo- 
ne^i. Es verdad que toda esta fuerza estaba subordioada por la 
constitución al príncipe , á quien debía seguir todo vasallo eo 
susespediciones; pero en el electo estos eran siempre anos 
auxilios precarios, y dependientes de la volontadó del capri* 
cho de los señores. Aun coando se prestaran sin resiateocia 
á los designios del monarca , era de cargo de este mantenerlos 
en la guerra. Por un antiguo privilegio de la nobleza no debía 
esta militar sino á sueldo del príncipe. £1 erario era eotooco 
muy pobre, loa tributos pocos y temporalea , loa recoraos di- 
f/ciles, y siempre pendientes del arbitrio de las cortea: ¿qué 
era, pues, el príncipe en esta cooatitacion , sino no gefeaii* 
bordinado al capricho do sua vasallos? 

Yo bien sé que en o tros muchos puntos la dependencia era 
recíproca, y que los nobles debían seguir al monarca , ó por- 
gue podía separad amenté Qprimirlos, ó porque de él solo po* 
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dian esperar grandes recompensan ; pero esto mismo dltídió la 
nacioo muchas veces en partidos , y aquel era mas fuerte don- 
de cargaba la mayor parte de los grandes propietarios. El 
príncipe no tenia por la eoostilucion medios para reprimir eé* 
tos escesos; era preciso qoe los buscase en (f\ arte y la política. 
Ninguno tan seguro , como el de dif idir á los seilores pat'a de-* 
biUtarlos; y como el interés era el móvil universal, los prior-* 
cipes astutos manejaban diestramente este muelle para ganar 
á unos y castigar á otros, recompensa do á sus afectos con lo 
que quitaban á sus contrarios. Así se vio muehas veces radian- 
do la suerte del Estada, sepultada la naeidh en la a barquía 
mas funesta , y empleadas en guerras Intestinas las armas qtié 
debieran dirigirse contra loa comunes enemigos. 

Pero sobre todo, en esta oonsliuicion yo busco un pneblo 
libre, y no le eoeaenlra. Entre únoá príncipes subordinados , 
y unos aeñores ináepen dientes , ¿qné otra cosa etú el pueblo 
que an rebano de esclavos , destinado á sadar la ambíciort de 
sos aeñores? Este pueblo que debía mantener con su sudor al 
príncipe, se ve separado del príncipe para alimentar la codí-* 
cía de los aeñores ; y pneato bajo la proteeofon de Ids seSores, 
se le forzaba á levantar sus manos contra el príncipe que debia 
prot^er. Ninguna cosa podia librar de esta suerte aun ptí^" 
blo que no sabia lo que era libertad. Con efecto la libelad era 
entonces un bien tan desconocido á la ultima clase , que los 
mismos pueblos libres , llamados behetrías < creian no poder 
vivir sin reconocer nn dueño. Para hcufr de la opresión eon 
que los amenazaba la ambición po# todas partes, borseaban un 
protector , y hallaban un tirano; y como el derecho de «4ec«- 
cion los autorizaba para abandonarlo , no podiendo vivir sin 
obedecer, corrían voluotanainente á oira» cadenas -: it\et íúB" 
ñera de aquellos miserables, de qníenes cuenta ArístóteleA que 
rendían espontáneamente sn libertad para asegtinir en los 
horrores del cautiverio una precaria y miserable snbáisteneia* 

El liníco resorte qne podia morer la constitución para evitar 
loa ifican venientes que producía efla misma i eran las eárte». 
Pero en las €órtes preponderaba también el poder de las prt- 
Hieras clases : la nobleza y los eclesiásticos eran igualmente 
interesados en sn independencia y y en la opresión del pueblo^ 
los consejos que le represeotaban i eran re presentados tiKli« 
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bien por personas tocadas del mismo interés , y á quienes do- 
lía muy poco la suerte de la plebe inferior: en ana palabra, 
una constitución que permitía qne el estado se compusiese de 
muchos miembros poderosos y fuertes , en que los vínculos de 
unión eran pocos y débiles , y los principios de división ma- 
chos y muy activos ; una constitución, en fin , en que los se- 
ñores lo podían todo ,^ el príncipe poco , y el pueblo nada, era 
sin duda una constitución débil é imperfecta f peligrosa y va- 
cilante. 

La legislación siguió siempre sus bacilas , y aonqoe es pre- 
ciso confesar, que confrontada con la constitución era buena 
y sabia , también es cierto que participaba de sus vicios y de- 
fectos. El mas particular era la falta de uniformidad. Apenas 
s^ conocÍ0n leyes generalas. Todos vivían con ¿us leyes, y eran 
juagados por sus jueces : ios hijosdalgo. tenba su fnero parti- 
cular ; cada consejo tenia el suyo ; y aun dentro de una mis- 
ma villa , como hemos dicho , cada clase de libbiCadores tenía 
sus leyes y sus jueces; Por lo mismo .el g^^híerno-cívil era vario, 
incierto y dividido ; y en aquel tiempo la porción de España 
libre del yugo sarraceno, mas que una nadoo. compuesta de 
varios pueblos y provincias y parecía un estado de confedera- 
ción compuesto de varias -peq nenas repúblicas. 

Tal era el estado de las cosa» cuando el deseo de reducir la 
legíslacioo á un sistema uoíforrae sugirió en el siglo XIII la 
idea de formar un código general. Dos grandes príncipes, Don 
Femando el III y Don Alonso el X trabajaron en esta digna 
empresa ; esto es , el roas sabio y el mas santo de los reyes que 
dominaron en aquellos siglos. El primero apenas hizo otra co- 
sa que proyectarla; pero animado el üUimo por aquella cons- 
tancia invencible con que se aplicaba á promover los proyec- 
tos literarios, logró llevar al cabo la fornucíon de las Partidas; 
código el mas sabio , el mas completo , el mas bien ordenado 
que pudo producir la rudeza de aquellos tiempos. 

Bien cooocia el Rey Sabio que era menester preparar la na- 
ción para que conociese este beneficio y le admitiese. Con esta 
idea compuso el Fuero de las Leyes , y aforó según él algooas 
villas y ciudades. En 1255 le declaró en Burgos por fuero ge- 
neral , y le dio como tal á los concejos de Castilla. Así trataba 
-te acostumbrarlos á reconocer una legislación uniforme, para 
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abluir después e) tesoro deiius Partidas, y hacerlas introdiicir 
en todas parles. 

Los nobles de Castilla , que conocieron el golpe que iba á re- 
cibir so autoridad con la admisión de estos códigos, trataron 
seriamente de evitarle. Empezaron desde luego á manifestar 
au resentimiento con poco disimulo. Quejábanse de que se les 
quitaban sus propias y antiguas leyes, para someterlos á otras 
nuevas^ y pidiendo altamente la restitución de sus fueros, le 
decían á Don Alfonlso que debía conservftrselos , como habían 
hecho su padre y abuelos; <EI sabio Rey hubiera desatendido la 
queja que sugería el interés, y avivaba la prepotencia délos 
señores , si la necesidad ^de conservarlos amigos no le hubiese 
forzado á recibirla. Por fin los clamores de los hijos-dalgo lo- 
graron ser oidos al cabo de diez y siete aflos , y por una orde- 
nanza espedida en 1272 se mandó que se volviese ¿ juzgar co- 
mo antes por el Fuero viejo de Castilla. 

Un siglo de tentativas y pretensiones cosió después la admi- 
sión de las Partidas, que a! fin ae publicaron en Alcalá en 134S. 
Pero aun entonces quedó salva la autoridad de los fueros mu'» 
nicipales, y de forma que las Partidas se 'recibieron mas bien 
como un suplemento á la incompleta legislación antigua , que 
como una nueva legislación , hasta que con el progreso de los 
tiempos, el empeño de unos , la tolerancia de otros , j las ocul- 
tas y pequeñas causas que influyen siempre en el destino de 
los sucesos públicos , hicieron admitir y respetar generalmen- 
te loa códigos Alfonsinoss 

Con efecto , desde este ponto qne forma una nueva época en 
la historia de la legislación de España , es ya mas fácil señalar 
las causas que la alteraroo , y por mejor decir , la corrompie- 
ron. Me parece que se puede decir sin temeridad qne ninguna 
cosa contribuyó tanto como las Partidas á trastornar nuestra 
jurisprudencia nacional, por donde volvió á introducirse en* 
tre nosotros el gusto de las leyes romanas. Los jurisconsultos 
que ayudaron á Don Alfonso en esta compilación , que eran- 
sin duda de la escuela de Bolonia , copiaron en ella no solo las 
leyes de Roma, sino también las opiniones de los jurisconsul* 
tos italianos. Desde entonces no se pudieron entender las Par* 
tidas sin recurrir á estas fuentes. La jurisprudencia romana 
empezó á ser por este medio uno de los estudios masí estima* 
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doa, j los que la profesaban formaban en el iiúblioo ana claae 
distinguida j separada. La interpretación de lai leyes del Di- 
gesto y Código era oo solo so priocipal, sino so ihiico objeto. 
Todo se juzgaba seguo la jarUprudencia romana ; y de aqnl 
irino que empezando á respetarse como leyes las opiniones de 
los jurisconsultos boloñeses, se introdujese -entre nosotros an 
dei'ecbo que era muchas veces diferente , y no pocas contrario 
á nuestras leyes nacionales. 

Pero aun es mas digno de notar cpic las Partidas foeron 
también el conducto por donde se introdujo el derecha canó^ 
nico , 000 todas las máximas y prinrcipios de los canonistas 
italianos. La simple lectura de la primera Partida es una prue- 
ba eoocinyente de esta vedad. T ved aquí como nna nación 
qae con las decisiones de sus propios concilios podia formar 
un código eclesiático el mas puro y completo, fo¿ abrasando 
sin discreción el decreto de Graciano , y las Decretales Grego- 
rianas , con todo cnanto babia introdceido en ellos de apócrifo 
y supuesto la malicia del impostor Isidoro, la buena fe de los 
compiladores , y la adolaoton de los joriaeonsnitos botooeses. 
Este derecho se vio desde entonces formar como una parte de 
la legislación nacional t en la que se abrazaron todas las roáii- 
mas ultramontanas, para que fuesen repentinamente creídas 
«n leyes. T do aqui provino que antorizadas después con el 
tiempo, dominaron no solo generalmente en nuestras esenc- 
ias , stíno tambíjen en nue&trcs tribuna les , sin que 1^ ilustra- 
ción de los mas sabios jurisconsultos ni el celo de ios mas sa- 
bios magistrados hayan logrado desterrarlas todavía al otro 
lado de los Alpes, donde nacieron. 

Séame líci^ preguntar aquí : ^si podrán nuestros jnríscon» 
sultos concebir sin el auxilio de la historia este trastorno, que 
causaron en las ideas legales los códigos A Ifoosinos? Si po* 
drán conocer las fuentes de las varías leyes contenidas en ellos? 
|Si podrán penetrar su espírítn , descubrir su fueras « calcular 
sus «fi^ctos y deducir su utilidad ó sn perjnicio ? Pero yo no 
del)o fiatigar vuestros oídos con unas reflexiones que escita á 
cada paso la narración de los hechos. ¿Quién de vosotros no 
las habrá formado muchas veces leyendo nuestra hiatoria ? 
; Pero por otra parto , veo que las Partidas , al mismo tiempo 
^ue ibaa alterando mies^tra legislación, cansaban un bien efec- 
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enire allat y la eonatílncími coctátiea , clebomos confetar qtte 
fotrodiijerofi en Eapaffa los Miejores principios de la equidad 
7 josticM naloral , y ayudaron á templar no solo la rnáeza de 
la antigua legislación , sino también de las antiguas ideas y cos« 
tambres. Por donde quiera que se abra este precioso código 
se encuentra ileno de sabios documentos morales y políticos , 
que suponen en sus autores una ilustración digna de siglos mas 
cultivados. Las obras de los antiguos filósofos, y lo que es mas, 
las de los santos Padres, frecoentemeote citados en lasParti" 
das, guiaron la nación al estudio de la antigftedad profóna j 
eclesiástica, y la inspiraron las máximas de tiumanidad y justi- 
cia que tanto brillaron en los golnernos antiguos. Así se fuc' 
ron poco á poco suavicaodo la ferocidad y rude/a que inspira* 
ba en los ánimos la esclavitud feudal , el espíritu caballeresco, 
y la ignorancia de los primeros siglos. Desde entonces se em- 
pezó á estimar á los hombres , y se hfco mas preciosa su liber- 
tad : la nación que ya se Congregaba con mas frecuencia en las 
cortes, imbuida ya en mejores ideas, demandalM y obtenía 
de los reyes algunos reglamentos átiles á la libertad de los 
pueblos (31); y por fin la idea deque estos eran el principal 
apoyo de toda autoridad , y de que donde no hay pueblo , no 
hay tampoco noblefü , ni soberanía , despertó el amor á la mu- 
chedumbre , y este amor aunque interesado , fué poco é poco 
estendtendo la libertad , y produciendo lodos los bienes á que 
conduce de ordinario. 

Entretanto iba creciendo en las grandes poblaciones la li- 
bertad de los plebeyos á la sombra del gobierno y privilegios 
municipales. Vivían por aquel tiempo los señores en sus oasti- 
ilos y casas fuertes , ejerciendo sobre sus vasallos y colonos un 
dominio ruinoso y opresivo , mientras que el pueblo , recogi- 
do en las víüas y lugares , empezaba á gour de una trauquili-» 
dad provechosa La ronseeoenda natural de este sistema fué 
que pasase á las ciudades una parte de la población He los 
campos f oonso sucedió. Fué poco á poco* creciendo la pobla-* 
cfon <le laa ciudades, y con la población crecieroví también la 
industria y el comercio bajo fa protección municipal. Se ew" 
|te/^rím á cultivar las artes de la paz , y con éí anmenlo desús 
productos se aumentaba también el mímero de sus cultivado^ 
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res. Como estos» caya subsíslencia no peBdia ya de la libera* 
lidad de los señores, estavíeseo libres del servicio faíliUr, 
quedaban tranquilos dentro de sus muros , mientras la guerra 
lo alteraba todo por defuera , y arrancando de los campóse los 
pobres labradores, los bacía cambiar la esteva por el mosqoe* 
te. Por este medio empezó á ser España á un mismo tiempo 
una nación sabia , guerrera, industriosa , comerciante y opu* 
lenta ; y por este medio también fué subiendo poco á poco á 
aquel punto de gloría y esplendor á que no llegó jamás alguno 
de los imperios fundados sobre las ruinas del romano. 

Yariaf causas concurrieron sucesivamente á acelerar esta 
feliz revolución : arrojados los Moros de toda España ; reuni- 
das á la de Castilla la corona de Aragón y Navarra ; agregados 
á la dignidad Real los maestrazgos de las ordenes militares; 
descubierto y conquistado á la otra parte del mar un dilatado 
y riquísimo imperio : crecieron el poder y la autoridad Real á 
un grado de vigor que jamás habían tenido. A vista de este có* 
loso se desvaoecieroo aquellas potestades que habían dividido 
hasta entonces la soberanía, y se empezó á conocer que los 
nobles y los grandes no eran mas que unos vasallos distingui- 
dos. Por íin , el grande , profundo y sistemático genio del car, 
denal Cisneros acabó de moderar el poder de los grandes se* 
ñores, y aseguró á la soberanía una fuerza que hubiera sido 
perpetuamente freno saludable de la prepotencia señoril, si la 
ambición ministerial no la hubiese -con vertido algunas veces 
en instrumento de opresión y tiranía (26). 

Como quiera que aea i: es preciso que miremos esta época 
como aquella á que debió mieatra legislaf ion su último com- 
plemento. Como todos los ramos de administración tomaron 
un asombroso incremento, fué preciso que la legislación se 
aumentase respectivamente con cada uno de ellos. Todas las 
leyes, pragmáticas, órdenes y reglamentos respectivos á lá 
agricultura , artes, industria, comercio y navegación ; todas 
las que afírlll^ron el gobierno municipal de los pueblos ; to- 
das las que señaUron la gerarquía civil , y fijaron la autoridad 
de los tribunales , jueces y magistrados que la componían ; y 
en fin , todas las que completaron nuestro sistema civil y eco- 
nómico, debieron su origen á estos tiempos, y fueron efecto 

'e la favorable revolución que hemos indicado. 
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La multitad de eslas nueras leyes, la diferencia qoe se nota* 
ba entre ellas y los códigos antiguos , bizo' por fin conocer la 
necesidad de una nueva compilación. Proyectóla la inmortal 
Isabel , princesa que había nacido para elevar á £spa8a á su 
mayor esplendor ; pero prevenida por la muerte', no pudo 
completar este designio^ y se contentó con dejarle muy reco- 
mendado en su testamento. Promovióle con calor Don Car* 
los I , instado por las cortes, y de su orden trabajaron en' él 
los doctores Alcocer y Escudero , que tampoco pudieron aca- 
barle. Pero por fío Don Felipe II , á quien estaba reservada es- 
ta gloria, encargó la continuación de estos trabajos á los licen- 
ciados Arrieta y Atienza, y logró publicar la nueva Recopilación 
que hoy conocemos, por su Pragmática de 14 de marzo de 
1567 , que dio al nuevo Código la sanción y autoridad nece- 
sarias. 

Pero, señores, permitid que os pregunte, ¿quién será el 
hombre á quien el cielo haya dado las luces y talentos necesa- 
rios para hacer el análisis de este Código, donde están confu- 
samente ordenadas las leyes hechas en todas las épocas de la 
constitución Española ? Yo confieso que esta es una empresa 
superior á mis fuerzas. Si hubiese un hombre que reuniera en 
sí todos los coooci míen tos históricos, y toda la doctrina legal; 
esto es , que fuese un perfecto historiador y un consumado 
jurisconsulto, este solo seria capaz de acometer y acabar ta* 
maña empresa. 

Pero entretanto , ¿quién se atreverá á interpretar estas le- 
yes , sin saber la historia de los tiempos en que se hicieron ? 
Que vengan á esta asamblea los jurisconsultos españoles , pero 
especialmente aquellos á quienes el estudio de la historia pa- 
rece una tarea iniitil y superfina: yo los emplazo para que roe 
digan , ¿si es posible conocer el espíritu de las leyes recopila- 
das sin mas auxilio que el de su lectura? Vosotros, ministros, 
magistrados y jueces, á quienes el Rey confia el penoso y dis- 
tinguido encargo de ejecutar estas leyes , decidme, ¿ si os creéis 
capaces de conocerlas sin la historia ? Pero yo tiemblo al espe- 
rar vuestra respuesta. Si me decís que es necesario el estudio 
de la historia para el complemento de la doctrina legal que 
piden vuestras arduas é importantes funciones, ¿de dónde vie-» 
ne que la historia se estudia tan poco entre los de nuestra 
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profesioB? Pero sí decU qoe este estndió es inütíl , i qné po- 
dremos esperar de uoos ingenios tiranizados por tan absnrda 
preocupación , y espnestos siempre á qne la ignorancia de los 
tiempos aotigaos separe de sos ojos e) hermoso slmala^ro de 
Ja verdad ? 

Confesemos, pues, de buena fe, qne sin la historia no se 
puede tener un cabal conadmieoto de nuestra constitución y 
nuestras lejres; y confesemos también, que sin este conoci- 
miento no debe lisonjearse el magistrado de que sabe el dere- 
cho nacional. Porque en efecto^ ¿cuál es la obligación de un va- 
salloá quien su Príncipe encarga el importante depósito de 
las lejes? Por ventura bastará que sepa los principio& del de- 
recbo privado» para terminar con equidad y justicia )m con- 
tiendas de los particulares? Si se trata de defender las prero- 
galivas de la soberanía , los privilegios del clero y la nobleza, 
los derechos del pueblo , ¿ cómo lo podrá hacer sin saber el 
derecho publico nacícmal ? Sin este conocimiento , cómo po- 
drá saber dónde llegan los Kmites de la potestad Real y ecle- 
siástica , los deberes del «léro y la nobleza , los caicos y obli- 
gaciones de los pueblos? Cómo conocerá la gerorqnfa que 
preside el gobierno , la autoridad de sus cuerpos políticos, y 
la de cada uno de sus miembros ? Cómo la residencia de la 
soberanía (27), y de la potestad legislativa (38) y ejecntris , sus 
modificaciones y sus términos? Cómo, eirfín, podrá calcularel 
grado de libertad política que concede la constitucioB al ciu- 
dadano, y hasta donde son inviolables por ella loa derechos de 
su propiedad? ¡Cuántas veces en el ejercicio de la jnriadiccíoD 
criminal se ha desconocido y aniquilado esta libertad política! 
Cuántas eo el uso de la potestad se ha destruido y atropellado 
este derecho de propiedad ! Cuántas , en fin , en la imposicfoa 
de tributos » en la cantidad y calidad de ellos, y en el modo de 
recaudarlos , se han vulnerado á un mismo tiempo el derecho 
de propiedad y la libertad política de los conciudadano» ! Pero 
si el estudio de la historia puede librar de estos males , ¿cómo 
no temblarán aquellas á quienes separa de él una pereza ver* 
gonzosa ? 

Confieso, señores, qne de lo qne hemos dicho resulta á 
nuestros jurisconsultos un cargo demasiado grave : sn pmfe* 

'on les obliga al estudio de una inmensidad de leyes aoligiia^ 
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7 niodeniat , compiladat , y toeltai , «o eúiyo cdií ociw ii etito 
TÍviria etpaestot á cootlnnoft errores. Predisdot por otra par 
te al estodío de la historia , \ qoé maltitad de toliiiiieoes no 
deberán revolver cotitioaameiite para estudiarla con prove* 
cbo! To no tengo empacho de decirlo : la nación carece dé 
ana Historia. En nuestras crónicas, anales, historias , compen* 
dios y memorias , apenas se encuentra cosa que contriboya á 
dar una idea cabal de los tiempos qne describen* Se eneuen* 
tran s( guerras, batallas, conmociones, hambres, pestes, 
desolaciones, portentos, profecías, supersticiones; en fin 9 
cuanto hay de inútil , dé absurdo y dé tiosefvo en el país de la 
Terdad y de la mentira (39). ¿Pero dónde está una historia civil 
que esplique el origen, progresos y alteraciones de nuestra 
constitución , nuestra gerarquía política y civil , nuestra legis- 
lación, nuestras costumbres , nuestras glorias y nuestras mí. 
serias? Y es posible qne una nación que posee la mas completa 
colección de monumentos antiguos; una nación donde la crí- 
tica ha restableddo el imperio de la verdad, y desterrado de 
él las fábulas mas autorizadas ; una nadon que tiene en su seno 
esta Academia llena de ingenios sabios y profundos, carerca 
de una obra tan importante y necesaria? Permitidme, señores, 
qne yo sea el órgano de los deseos püblicos : todos esperan de 
vosotros este beneficio tan provechoso : los qne cnltivan las 
eieodas , los que estiman su patria , los que aman la verdad ; 
pero sobre todo aquellos á quienes su ministerio obliga al estu- 
dio de unas leyes que no se pueden comprender sin el auxilio 
de la historia. 

Ved aquí, señores, las reflexiones que en medio de la mu- 
chedumbre de negodos que me rodean , he podido ordenar á 
cosía de inmensos afanes. Cuando proyecté este discorso, yo 
no previ que acometía una empresa no solo superior á mis ta- 
lentos y corta instrucción , sino también al tiempo que me 
dejan libre las diarias fundones, de mi empleo. Mas despado, 
y después de un estudio mas serio y reflexivo , hubiera tal vez 
^spnesto mis ideas con menos aridez y difusión ; pero traba* 
jando interrumpida y predpitadamente ; distraído el ánimo á 
mil varios importunos objetos , y estimulado á todas horas del 
«leM'o de venir á manifestaros mi gratitud : ¿ qué podía yo pro- 
ducir t\\\e fuese digno de la gravedad de la materia y de la ins** 
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trucciob del auditorio ? Pero , \í\né ocakioh tan oporiona |Mra 
este iluttWsímo cuerpo de ejercitar conmigo la beoevoleoela 
que ha empesadoá maoifestarnie I To le auplico boaiiMemen* 
te , y á aos sabios iodividoos , que me distmuien una tardanza 
involuntaria, y unos defectos inevitables de mi parte; y qoe 
asegurándose de mí ardiente deseo de coocnrrír en cuanto 
pueda á los fines de su |>rovechoso instituto, se digne de aeep' 
tar mi sincero y cordial reconocimiento, q/ae durará tanto 
tiempo como mi vida. 

ACC101V 1MB «BACÍA» 

En su entrada á la Real Academia Española , ó discurso sobre 
la necesidad del estudio de la lengua para comprender el 
espíritu de la legislación (10). 

EzcMO. Ssaom. 

Cuando vengo á dar á y« E. las gracias por el honor con que 
acaba de distinguirme , quisiera tener el mas profundo cono- 
cimiento de la lengua castellana , para espiicar mi gratitud de 
un modo correspondiente á su intención , y á la dignidad del 
Cuerpoque es acreedor á ella; pero antes que la enseSania y 
trato de Y. E. me abran la entrada á los tesoros de esta rica y 
majestuosa lengua » i cómo podré encontrar espreiíooes Uo 
significativas , que descubran todo el fbiido de mi reconoci- 
miento ? de un reconocimiento qoe es tan grande y estraordi' 
nario como el beneficio que le produce? 

Los quC' hasta ahora han recibido igual honor , mirándote 
como una recompensa debida á su aplicación y á sus talentoi, 
pudieron contentarse con espresar sencillamente aquella dul* 
ce satisfacción que producen en un alma modesta y generosa 
las mismas distinciones que les atribuye la justicia ; pero no 
debiendo 50 mirar como un efecto de mi mérito , sino de U 
bondad de V. £• la fortuna de contarme entre sus indivídoos, 
I de cuan nueva y espresiva elocuencia no babria menester pa* 
ra manifestar mi gratitud cumplidamente ? 

Y en efecto , Señor, si el honor con que V. E. me ha distin- 
guido es infinitamente estimable en si mismo, yo puedo as<*gM' 
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var qii0 lo es para mi loticho mas por la íatencion coo que V. £. 
me te dispensa. Estojr sinceramente persuadido á qtie el ilustre 
Cuerpo que hoy me agrega á su lista ha quericb dar €on este 
honor no nuevo estímulo á mi naiaral afición al estudio de 
nuestra lengua: estudio , que como V. £..aabe , es el que me 
puede proporcionar mayores progresos, no solo en la litera* 
tura y sino también en la ciencia de las leyesv que forma el prin- 
cipal objeto de mi profesión. 

Bien sé que un gran número de jurisconsultos reputa por 
inútil este estudio , que á los ojos de los mas sensatos parece 
tan. esencial j necesario ; pero cuando nuestra profesión nos 
obliga á procurar el mas perfecto conooimieiito dé nuestras 
leyes , ¿cómo ea poablie que parezca inútil el «stujdio de la len« 
gua en que están escritas? 

Acaso los que se) obstinan en una opíbion tan absurda están 
persuadidos á que* para la < inteligencia denlas- leyes les basta 
aquel liooocímiento de nuestra lengua que bao. recfl>ído en s«<i 
primeros años, y éulti?ado después con la iéctüiia y con el uso; 
'tpcro cuánto les queda aun que^saber déla lengua castellana 
á los que han entrado en eila por esta sc^nda- común y popular, 
sin que las llaves de la grauíática y la etimología les abriesen 
las puertas de sus tesoros! 

Es digno de observarse que á la mayor parte de los hombres 
fué atribuido el don de la palabra para satisfacer por ati. medio 
á sus propias necesidades; pero el magístitido Je recibe para 
servir con él á sus hermanos; esto es , á, aquellos que la Provi* 
dencia ha destinado para objeto de su vigtlalucia y de su estu- 
dio. £xamiaemos, pues, la obligación que oao&de este princi^ 
pío en los que la patria ha escogido para ia magistratura. 

Cuando la patria levanta un ciudadano á eata. clase, le impo-* 
oe á la verdad una obligación tanto mas grave y difícil , cuanto 
necesita para su desempeño de mayor suma, de conocimientos 
y virtudes. « Tú vas , le dice , á gobernar, á mis byos ; mas no 
por tu propia voluntado tu capricho, sioo * por ;laa regias de 
convención, autorizadas por la potestad legislativa y recibidas 
por el mismo Estado. Vé aquí los Cóch'gos en que se contienen 
estas reglas: vé aquí mis leyes ; ellas son una espresion de la 
voluntad soberana, que debes sustituirá la tuya. Estúdialas, 
arregla á ellas tus dictámenes ; yo te bago, órgano suyo , para 
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que los oriealosqoe salgao dtf tu boca sean norma de la con- 
ducta de tas concíodadanos.» 

Tal es , Señor ^ la idea que debe formar un magistrado de 
sus obligaciones. ¡Qué obligaciones tan grandes! tan arduas! 
tan augustasl Cuánto se pudiera reflexionar sobre la estensíoo 
é importancia de cada una de ellas ! Pero hablemos solamente 
de la obligación de entender las lejres patrias : obligación pri- 
milíva, fundamento de todas las demás, y á que debe consagrar 
el magistrado todas sus vigilias. 

Echemoa una ojeada sobre estas leyes , y donsiderémoslat 
como objeto de la ciencia y de las obligadones del magiatrado. 
I Qué multitud de códigos, qné inmensa variedad de leyes, qoé 
oscuridad t qnéconloaion se presenta á sus ojos al primer 
paso 1 

Yo no hablaré aquí de aquellas venerables lejres promnlgs- 
das eu tiempo de los Godos, qoe son como el dmieoto de toda 
nuestra legislación , ni tampoco de las que fueron publicadas 
desde el principio de la restauración hasta el siglo XIII* Estas 
ItJjes, escritas en lengua latina, no entran en el objeto de mis 
reflexiones. Sin embargo , { cuánto condudria el eatndio de la 
lengua castellana para entenderlas bien I La buena btiindad 
cuaudo ellas se escribieron estaba ya desfigurada con nuevos 
idiotismos , alteradas notablemente las terminadooes de sos 
palabras, las decUnadonea de sus nombres, las con j agadones 
de sus verbos, y la forma y tenor de sn sintaxis. Esta altera- 
ción llegó á tal punto, que el lenguaje de algunos fueros y pri- 
vilegios de los siglos XI y XII ni bien puede llamarse latino, 
ni merece todavía el nombre de castellano , sino que forma ua 
perfecto medio entre las dos lenguas. ¿ Cómo podrá entender 
estos monumentos quien no haya estudiado á fondo ana j 
otra? 

Pero hablemos solamente de aquellas leyes que se escribie» 
ron originalniente en castellano, ó que fueron traducidas áestt 
lengua después que el Rey Sabio la introdujo en la Real Canci' 
Hería. Algunas de estaa leyes nacieron con la misma lengua, 
otras se formaron en su puericia y juventud, y las mas en sa 
edad robusta ; esto es, desde los Reyes Católicos hasta d dls. 
i Pero qué diferencia tan notable entre el lenguaje de las pri* 
meras y las últimas i 
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£sU díCereacla do camiUe tolo ea la» palabrat , aína taoi* 
liíeo « y aun atas príncípalineoto , eo la eonslroocíon ó tinté- 
ua. iSía hablar üe Jas lisjrea de Partida , coyo calilo tiene una 
pureza y elegencia muy superior á loa tieoipoa en qne fueron 
eacrítaa « ¿ qué oacuridad no ae «ocucotra eo alguno» códigos 
del mismo siglo , y aun de los posterioras , coyo lenguaje no 
%olo dista mucho del que hablamos boy db, sino también del 
mismo lenguaje de laa Partidas I 

Bueo ejemplo se puede hallar ea el Fneiro-Joago castellano^ 
cuya traducción es del tiempo de Saa Fernando , ó acaso de so 
hijo Don Alfonso ; eo los Foeros de Toledo, Córdoba, SerHIa 
y Caroiooa , que dados eo latió por el miaroo fiaoto Rey , foe* 
roo traducidos eo tiempo del Eey Sabio; y fioalmeote en el 
Ordenamiento de Alcalá , y el Fuero^Víejo de Castilla , coal le 
Uñemos en el dia « que perteneceo á los reinados de Oob Al- 
fooso XI y Don Pedro el Juatidero ; esto es al siglo XIV. 

Esta núsfpa dífeivncia que se advierte entre loaeódigoa ct« 
ladoa y las leyes, de Partida me ha hecho creer siempre que es« 
tas leyes fueron estendí das por el mismo Sabio Aey Don Al- 
íkioso. Permítame V, £• que haga ooa digresíoa para esponer 
loa fuudamenUts de esta conjettira , en coya oonfinnacioo se 
interesa oo menea la laogoa, que la legíalacioo de Casiílhi, 

Presciodo ahora de que el mismo Don Alfooao ae declara 
autor de estas leyes en el prólogo geoeral y septenario , que 
precede á las Partidas; preaciodo tambieo de que eo ellas está 
OAada la lengua castellana con una eapecie de majestad , con 
cierto aire de soberanía , que solo podo caber en el espíritu de 
uo Monarca; preaciodo fioalmeote de qoe oo sabemoa de otro 
escritor que en aquel siglo hubiese manfjadn tan diestramente 
la lengua caslellaoa : pero reflexiooe V. £» lo primero , que el 
leoguaje de las Partidaa es tan igual en todo el Código, que oo 
puede dejar de ser obra de una sola maoo ; lo segondo , que 
este lenguaje ea enteramente conforme al de laa obras genot* 
ñas que salieron de la pluma del Rey Sabio ; lo tercero , que 
este leoguaje es mocho mas puro y majestuoso qoe el de laa 
obras de otros aolorea del mismo tiempo. Yo oo oegaréqoe 
el misino sabio legislador se valió para la Ibrmacioo de estaa 
l47es de muchos hombres en tendidos en la ciencia eclesiástica, 
en la filosofía y el derecho , conao lo asi^gura él miamo eo dicho 
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prologa; pero la gloria de liaber ordenado, dividido j estendi- 
do estaA leyes, se debe de justicia á él solo. Sea lo qae fuere del 
autor de este admirable Código, y coocedlendo que sea la obra 
maü perfecta del siglo XIII , ¿ quién será el jurisconsulto que 
pueda entenderle sin haber hecho un profundo estudio de la 
lepgua castellana en todas sus épocas? 

Bien sé que hay. muchos , que con una ciega confianza se 
presumen capaces de interpretar estas leyes, sin conocer me- 
jor la lengua castellana que las personas rudas é ignorantes de 
quieues la aprendieron. Les parece que porque no están escri- 
tas en árabe , ni en griego , sino en an idioma* eécesible por la 
mayor parte á su compreheosion , pueden ya penetrar hasta 
sus mas recónditos arcanos. Juzgan de la significación de las 
palabras por un prtoeípio ciego de analogía y semejanza , y 
creen que á la simple lectura de eada ley. se apoderan de todo 
el espíritu con que la escribió el subió y profundo legislador. 
¡Cuánto estudio, sin embai^go^ cuánta meditación es necesa- 
ria aun á loa que están coosamados en nuestra lengua , para 
entenderlas 1 

Yo pudiera citar aquí muchos ejemplos^ tomados, no ya del 
Fuf^o-Yiejo, del Foero*Juzgo Castellano, ó de otros Códigos, 
que son tan incomprehensibles á los que nohan estudiado ios 
orígenes de nuestra lengua , como pndieria serlo el nuevo Có- 
digo de Catalina U ; sino de las mismas Partidas , que es sin 
duda el mas claro de todos nuestros antiguos Códigos. ¡Qué 
multitud de voces desconocidas no se encuentran en ellas! 
Cuántas desusadas! Cuántas cuya significación se ha oscureci- 
do ó alterado 1 Qué construcción tan diferente de la que usa- 
mos al presen te I £n cuántas y cuan varias acepciones no se 
toman los verbos y los nombres, que han pasado ya á signifi- 
car diferentes y aun contrarias acciones ó cosas de las que 
signiGcaban entonces ! El temor de molestar á V. £. no me 
pei*mite descender á las observaciones paKiculares que pudie- 
ran hacerse sobre los verbos tener, poner, castigar, traer y 
retraer , partir y departir , y sobre los nombres pleito , postU" 
ra, entendimiento, derecliú, tuerto, y otros innumerables, cada 
uno de los cuales pudiera ser por sí solo digno objeto de una 
disertación. 

Parece que el sabio legislador habia pronosticado la dificul- 
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tad que ootlaria algoo dia á sos subditos entender estas lejeSf 
y por eso les decía en una de ellas : onde conviene , que el que 
quisiere leer las leyes de este nuestro libro ^ que pare en ellas 
bien mientes , é que las escodriñe , de guisa que las entien» 
da (ai)* Pero sí esta es ana oblí^don del subdito « obligado á 
Tívír segoo ellas , ¿cuál será la del magistrado qoe debe inter- 
pretarlas, j hacerlas observar ? 

T sí el magistrado necesita de on profundo conocimiento de 
noesira lengua para entender las lejres, ¿cuánto mas le habrá 
aieoester para correrlas ó formarlas de nuevo; esto es, para 
ejercer la mas noble y augusta de sus funciones? Cómo res* 
pondera al Príncipe cuando , honrándole con su confianza , le 
llame para asistirle en la formación de las leyes ? Cuando le 
diga : « Yo voy á hablar con mí pueblo , y á darle documentos 
de paz y de justicia para que viva según ellos , ejercite las vir« 
todes publicas y domésticas , y sea conducido á la abundancia 
y la felicidad. Tú que debes ser el depositario y el órgano de 
ellos, sé también quien los forme y publique. Habla el sagrado 
idioma de la justicia , y esplíca sus preceptos en unas senteo'- 
cías qoe no desdigan de so majestad y su importancia. Haz tú 
las leyes , y yo les inspiraré con mí sanción la fuerza de ligar á 
to volontad los habitadores de dos mondos*» 

; Qué encargo tan augusto ; pero qué encargo tan arduo y 
peligroso! Prescindamos por un momento de la materia de 
las leyes , y hablando solo de su forma , ¿quién es el hombre 
qoe poeda lisonjearse de que sabe hablar el idioma qoe les 
conviene? El idioma de estas lejes , que deben hablar con pre* 
cisión y claridad á los que rodean el trono , y á los que están 
escondidos en las cabanas? De estas leyes , que deben ser en- 
tendidas del que ba consagrado toda su vida á la indagación de 
la sabiduría, y del que apenas tiene otra idea que la de su exis- 
tencia? T)e estas leyes, que deben servir de norte al navegante 
en los mas remotos climas de la tierra, y de luz al labrador en 
el retiro de su alquería ? De estas leyes qoe , s^un el oráculo 
de nuestro sabio legislador, deben esplicar las cosas según son, 
é el verdadero entendimiento de ellas (32): que deben contener 
enseñamiento, é castigo escrito para que liguen, é apremien la 
vida del hombre (33) : que deben hablar en palabras llanas é 
paladinas , para que todo ome las pueda entender é rete* 
IL 10 
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ner (84) : que deben ser sin escatima , é sin punto , por que no 
puedan dei derecho tacar razón torticera por mal entendimiett 
to, ni mostrof la mentira por verdad , nin la verdad por men- 
tira (d&) ; que deben..... Pero acaso estoy abusando ya de la 
boodad de Y« £. , á quien no pueden esconderse ^ ni la certe- 
xa, ni la importaaeta' de esta verdad. ¡Ojalá que todos aque- 
llos á quienes el legislador llama á su lado para íbrinar las le- 
yes la tengan siempre &nte mis ojos 1 Ojalá que p^etrados de 
sti importancia señalen en la distribución de sus tareas una 
bveoai parte al esludio de la lengua en quie deben <ltictar á ios 
pueblos los deeretos del Soberano! 

^atre tant« pu««bi yo celebrar la fortuna de Termo asocia- 
do á un cuerpo que coii sn ejemplo y enserian xa me puede dar 
laníos auxilios para el desempeño de una obligación tan deli- 
caidat Séaine lícito «aplicar el goco con que entro á ejercer las 
ConeÁOAes de bcadénsiéo , bajo la dirección del esclarecido cia- 
rla daño •> que en el anügno lustre tie ski cona^ en el gran nom- 
toe de sUs claros aac¡endientes ^ y eh los brillantes títnfos de sa 
4iHa no . ha encontrado un pretexto para entregai*se al ocio, 
jiino un estímulo poderoso para consagrar al bien pdbbco sus 
tareas, labrándose así mi lustre personal, tanto masapreeiable, 
cnanto le debe solamente á su aplicación y á su celo. Séáme lí- 
cito , en fin ^ oongratuli^me con ia escogida porción de duda- 
•danos , que trabajando á todas horas en limpiar y énriqqeeer 
la lengua castellana, se eirigen eri maestros de sus hermanos, 
ensenando á los pueblos el lenguaje de las leyes que debea 
obedecer , y á los magistrados el idioibaen qné deÁsea dictar 
sus oráculos á los pueblos. Madrid 96 de setieoibre de 1781.-* 
Gaspar Melchor de Jovellanos (S6). 
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Oiuf prwtuneíó rn rl InMtUuto gohre ta MceMidú4 de unir el 
estudio de la Uteraiura al de Uu^ ciencias (97^ 

íjb ¡mmerB ^ez qac iuv» «1 bosor de hablaros 4e$de eüU lu* 
fH^Tf €0 aqoel día memorable y glorioao , «n que eoo d jdbílo 
nMa puro y laa tnas baUgilefiaíi «•peraosa* os abrtmoa laa 
puerta» de eate nuevo loatítuio y oa edmltífooa á au esaeflao* 
«a^ bíefl aabeía que fué mí primer eiiídado realzar i voeatroa 
0yH la Importancia y nlilídad de las einrnciaa que veníaíabua- 
caodo^ Y ai algún iralor reaídía en mía palabras^ *í alguna fuer^ 
M le» podía ioapírar el celo ñrdwnU de vueatro bien (9$) que 
laa animaba ^ Um$>oeo babreía olt idado la tíema aolídtud con 
que laa empleé en perauadíroa tan proveebose verdad ^ y en 
«sborteroa á abraMrla. Y qué? 4kikpu€§ de eorñáoi^ Crea alloa, 
eneodo babeía cerrado ya tan gloríoaamenleel drculo de vuea*' 
troa ealudfoa « y euBuéo vamoa á preaentar al pdblíco loa pri' 
meitíH iraU^ de vueatra aplíeadon y nueaira conducta ^ ¿ea* 
U^rémtH todavfa en la tríate oeceaídad de perauadír é inculear 
una rerééd ten conocida ? 

Eato acaao exigiría de noaotroa la opinión pdblíca ^ y calo kU" 
ritmt^ en au obaequio^ ai no íím prometíátemos captarla tnaa 
íntn eon becboa que con áíUíur%o%. ñi^ aeñorea ; á peaar de loa 
progreaoa debidos i nueatra conateneía y la vuealni , y en me-^ 
dio de la juatícta con que la booran aquellaa almaa buenaa 
que penetradas de la importancia de la educadon pilblíce, 
Auapiran por sus mejoras; aé que nnáam todavía en derredor 
de iroaotroa ciertos espíritus malígooa « que amtufñn y pertí^ 
guen yfueiiroé eafuerzos ¿ enemigos de toda buena inatruecion* 
como del bien páblico^ cifrado en ella , deaacreditan loaobj^ 
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de Tuestra enseñanza, 7 aparentando falsa amistad j compa. 
sioD hacía vosotros , quieren poner en duda sus ventajas y 
vuestro provecho particular. Tal es la lucha de la luz con las 
tinieblas, que presentí y os predije en aquel solemne día ; y 
tal será siempre la suerte de los establecimientos piiblicos, que 
haciendo la guerra á la ignorancia , tratan de promover la ver- 
dadera instrucción. 

¿ Pero qué podría yo responder á unos hombres, que no por 
celo, sino por espíritu de contradicción ; no por convicción » 
sino por envidia y malignidad, murmuran de lo que no en' 
tienden, y persiguen lo que no pueden alcanzar? No, no es' 
pereis que les respondamos sino con nuestro silencio y nuestra 
conducta. Vean hoy los frutos de vuestro estudio , y enmu- 
dezcan. Ellos serán nuestra mejor apología , y ellos serán 
también su mayor confusión, si menospreciando nosotros sus 
susurros, seguís constantes vuestras útiles tareas , como las 
industriosas abejas labran tranquilamente sus panales mien» 
tras los zánganos de la colmena zumban y se agitan en der- 
redor. 

Un nuevo objeto , no menos censurado de estos zoilos ni á 
vosotros menoa provechoso , ocupa hoy toda nai atención , y 
reclama la vuestra : en el curso de buenas letras , ó mas bien 
«n el ensayo de este estudio , que hemos abierto con el ano, 
visteis anunciar el designio de reunir la literatura con las cien- 
cias ; y esta reunión , tanto tiempo ha deseada y nunca bies 
establecida en nuestros imperfectos métodos de edncacioo , 
parecerá á unos estraña, á otros imposible , y acaso á vosotros 
mismos Inútil ó poco provechosa. 

Es nuestro ánimo satisfacer hoy á todos, porque á todos de- 
bemos la razón de nuestra conducta. La debemos al Gobierno, 
que nos ha encargado de perfeccionar este establecimiento; la 
debemos al público , á cuyo bieo está consagrado ; y pnes que 
DOS habéis confiado vuestra educación , la debemos á vosotros 
principalmente. Qué , ¿ me atrevería yo á pediros este nuevo 
jacrificio de trabajo y vigilias , si no pudiese presentaros en él 
la esperanza de un provecho grande y seguro ? Ved , pues , 
aquí lo que servirá de materia á mi discurso. No temáis , hijos 
míos t que para inclinaros al estudio de las buenas letras trate 
yo de menguar ni entibiar vuestro amor á las ciencias. No por 



OBAGONES. 149 

cMTto: lat cíencíaü serán siempre á mis ojos el primero , el 
nías digno objeto de vuestra educación: ellas solas pueden 
ílastrar Tuestro espíritu : ellas solas enriquecerle; ellas so- 
las eorounícaros el precioso tesoro de verdades que nos 
ha transmitido la antigüedad, y disponer vuestros ánimos á 
adquirir otras nuevas , y aumentar mas y mas ente rico depó- 
sito ; ellas solas pueden poner término á tantas inútiles dispu- 
tas, y á tantas absurdas opiniones ; y ellas en fin , disipando 
la tenebrosa atmósfera de errores que gira sobre la tierra pue- 
den difundir algún día aquella plenitud de luces y conoci- 
mientos que realza la nobleza de la humana especie. 

Mas no porque las ciencias sean el primero , deben ser el 
único objeto de vuestro estudio ; el de las buenas letras será 
para vosotros no menos útil , y aun me atrevo á decir no me* 
DOS necesario* 

Porqoe ¿qué son las ciencias sin su auxilio? Si las ciencias es- 
clarecen el espíritu, la literatura le adorna; si aquellas le enri* 
queceo,esta pule y avalora sus tesoros: las ciencias rectifican el 
juicio y le dan exactitud y firmeza ; la literatura le da discerní- 
mientoy gustoy le hermosea y perfecciona. Estos oficios son es- 
clusivamente suyos porque á su inmensa jurisdicción pertenece 
cuanto tiene relación con la espresion de nuestras ideas. Y ved 
aquí la gran línea de demarcación que divide los conocimien- 
tos humanos. Ellas nos presenta las ciencias empleadas en ad- 
quirir y atesorar ideas, y la literatura en enunciarlas: por las 
deocias alcanzamos el conocimiento de los seres que nos ro- 
dean , columbramos su esencia , penetramos sus propiedades , 
y levantándonos sobre nosotros mismos , subimos basta su 
mas alto origen. Pero aquí acaba su ministerio , y empieza el 
de la literatura, que después de haberlas seguido en su rápida 
vuelo , se apodera de todas sus riquezas, les da nuevas formas, 
las pule y engalana, y las comunica y difunde , y lleva de una 
en otra generación. 

Para alcanzar tan sublime fin no os propondré yo largos y 
penosos estudios : el plazo de nuestra vida es tan breve , y el 
de vuestra juventud huirá tan rápidamente , que me tendré 
por venturoso sí lograre economizar algunos de sus momen- 
tos. Tal por lo menos ba sido mi deseo, reduciendo el estudio 
de las bellas letras al arte de hablar , y encerrando en él toda* 
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lasarles que con varios nombres han distingQtdo los metodís** 
tas, j que esencialmente le pertenecen. 

¿Y por qué no podré yo Coftibartir aqnf OAo de h>» mayores 
vicios dfe nuestra vulgar educación , el vicio que mas ha retar- 
dado los progresos de las ciencias y los del espíritu hamaoo? 
Sin duda que la subdivisión de las ciencias , así como la de las 
artes , ha contribuido maravillosamente á su perfección. Un 
hombre consagrado toda su vida á un solo ramo de iastrnc* 
cíon , pudo sin duda emplear en ella mayor meditación j es- 
tudio; pudo acumular mayor numero de observaciones y es* 
periencías , y atesorar mayor suma de luces y conocimientos. 
Así es como se formó y creció el árbol de las ciencias : así se 
multiplicaron y estendieron sus ramas; y así como nudrída y 
fortificada cada una de ellas pudo llevar mas sazonados y abun- 
dantes frutos. 

Mas esta subdivisión , tan provechosa al progreso , fué muy 
funesta al estado de las ciencias; y al paso que estendia sus 
límites , iba dificultando su adquisición , y trasladada á la en* 
señanza elemental , la hizo mas larga y penosa , si ya no impo* 
síbte y eterna. ¿ Cómo es que no se ha sentido hasta ahora este 
inconveniente? Cómo no se ha echado de ver que truncado el 
árbol de la sabiduría , separada la raizde su tronco, y del tron- 
co sus grandes ramas , y desmembrando y esparciendo todos 
s^s vastagos, se destruia aquel enlace, aquella íntima anión 
que tienen entro sí todos los conocimientos humanos, cuya 
intuición , cuya com prehensión, debe ser el linico fin de nues- 
tro estudio , y sin cuya posesión todo saber es vano? 

¿ Y cómo no se ha temido otro mas grave mal , derivado del 
tnismo origen ? Ved como multiplicando los grados de la esca- 
la científica^ detenemos en ellos á una preciosa juventud, que 
és la esperanza de laá generaciones futuras , y como catando 
áu memoria de impertinentes reglas y preceptos , le hacemos 
consagrará los métodos de inquirir la verdad el tiempo que 
debiera emplear en alcanzarla y poseerla. Así es como se le 
prolonga el camino de la sabiduría , sin acercarfa nunca á su 
termino ; así es como en vez de amor, le inspiramos tedio y 
aversión á unos estudios en que se siente envejecer sin prove* 
cho; y así también como se llena , se plaga la sociedad de tan- 
>s hombres vanos y locuaces que se abrogan el título de sa- 
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bíiHi« «io Dkigtina Uxt úe lasque ¡lastrao el espíritu, tío ningotí 
seQtitDÍeBto de los que Hiejoran el coraron. Para huir de este 
escollo t así como hemos reducido al curso de matemáticas los 
eleoieotos de todas las cieocias exactas , y al de física los de tor 
das las naturales » reduoirémos al de huenas letras* cuanto per» 
teDece á la esprestoo de nuestras ideas. ¿Por ventura es otro 
el oficio de la gramática, retórica y poética , y aun de la día* 
léctica y lógica , qme el de espresar rectamente nuestras ideas ? 
¿.Esotro su fio que la exacta enunciación de nuestros pensa- 
mieétos por medio de palabras claras , colocadas en el orden 
y serie mas convenientes al objeto y fin de nuestros discur* 
sos ? 

Pues tal será la suma dé esta nueva enseñanza. Ni temáis que 
para darla oprimamos vuestra memoria con aquel fárrago im* 
portuno de definiciones y reglas , á que vulgarmente se han 
reducido estos estudios. No por cierto: la sencilla lógica del 
lengoaje, reducida á pocos y luminosos principios, derivados 
4lel l^uiisimo origen de nuestra razón , ilustrados con la obw 
«ervacíoo de los grandes modelos en el arte de decir , harán 
la suma de vuestro estudio. Corto será el trabajo; pero si vues- 
tra aplicación correspon^iiere á nuestros deseos y al tierno des* 
velo del laborioso profesor que está encargado de vuestra en* 
señan za , el fruto será grande y copioso. 

Mas por ventura , al oirme hablar de los grandes modelos , 
pr«;guntará alguno sí trato de empeñaros en el largo y penoso 
estudio de las lenguas muertas, para transportaros á lo» siglos 
y regiones qne los han producido. No , aeQures : confieso que 
fuera para vosotros de grande provecho beber en sus fuentes 
purísimas los sublimes raudales del genio que produjeron Gre- 
cia y Roma. Pero valga la verdad : ¿seria tan preciosa esta ven- 
taja. Como el tiempo y ímprobo trabajo que os costaría alcan- 
zarla? Hasta cuando ha de durar esta veneración, esta ciega 
idolatría, por decirlo así, que profesamos á la antigüedad *' 
Porqué no habernos de sacudir alguna vez esta rancia preocu- 
pación , á que tan neciamente esclavizamos nuestra razón , y 
sacrificamos la flor de nuestra vida ? 

Lo reconozco , lo confieso de buena fe : fuera necedad negar 
la esceleocia de aquellos grandes modelos. No, no hay entre 
nosotros, no hay todavía en ninguna de laá naciones sabias 



cosa comparable á Honero y Píndaro , ni á Horado y «I Maa- 
iiiano ; nada que iguale á Xenofonte y Tito Lívio , ol á Demóft- 
leoea y Cicerón. Pero ¿ de dónde vieoe esta vergonzosa diíe* 
rencia? Por qué en las obras de loa modernos, con mas 
sabiduría, se baila menos genio qoe en las de los antiguos? Y 
por qué brillan mas los que supieron menos? La razón es ela* 
ra , dice un moderno: porque los antiguos crearon , y noso» 
tros imitamos ; porque los antiguos estudiaron en la natnrale* 
za, y nosotros en ellos. ¿Porqué, pues, no segoirémos sus 
buellas? Y si queremos igualarlos, ¿ por qué no estudiaremos 
como ellos ? He aquí en lo i{^9 debemos imitarlos. 

Y be aquí también á donde deseamo» guiaros por medio de 
esta nueva enseñanza. Sví fin es sembrar en vuestros énimo» 
las semillas del buen gusto en todos los géneros de dectr. Pars 
formarle , para hacerlas germinar , hartos modelos esoogidos 
se os pondrán á la vista , de los antiguos en sus versiones , y 
de los modernos en sus origínales. Estudiad las lenguas vivas ; 
estudiad sobretodo la vuestra; cultivadla; dad mas á la obscT' 
vacion }r é la meditación , qoe á una infructuosa lectura ; y sa- 
cudiendo de una vez las cadenas de la imitación , separaos de| 
rebaño de los metodistas y copiadores , y atreveos á subir á la 
contemplación de la naturaleza. En ella estudiaron los bom* 
bres célebres de la antigüedad, y en ella se formaron y áe&co- 
Jiaron aquellos grandes talentos en que tanto como su esce- 
lencia , admiramos su estension y generalidad. Jozgadlos , no 
ya por lo que supieron y dijeron , sino por lo que hicieron ; y 
veréis de cuanto aprecio no son dignos unos hombres qne pa- 
recían nacidos para todas las profesiones y todos los empleos , 
y que como los soldados de Cadmo brotaban del seno de la 
tierra armados y preparados á pelear , así salían ellos de las 
roanos de sus pedagogos á brillar sucesivamente en todos los 
destinos y cargos públicos. Ved á Pérides, apoyo y delicia 
de Atenas , por su profunda política y por su victoriosa elo- 
cuencia, al mismo tiempo que era por su sabiduría el or- 
namento del Liceo , así como por su sensibilidad y buen gusto 
el amigo de Sófocles , de Fidias y de Aspasia. Ved á Cicerón 
mandando ejércitos , gobernando provincias , aterrando á los 
facciosos, y salvando la patria, mientras que desenvolvía en 

'is oficios y en sus academias los sublimes preceptos de Ui mo« 
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ral publica y privada: á Xenofonte dirigiendo la gloriosa reti- 
rada de los diez mil, é iamortalízándola después con so pluma: 
á César lidiando, orando y escribiendo con la misma sublimi« 
dad; y á Plínío, asombro de sabiduría, escudriñando entre 
los afanes de la magistratura y de la milicia los arcanos de la 
Datoraleza, j describiendo con el pincel mas atrevido sus ri- 
quezas inimitables. 

Estudiad vosotros como ellos el universo natural y racional* 
j contemplad como ellos este gran modelo, este sublime tipo 
de cnanto hay de bello y perfecto , de majestuoso y grande en 
el orden físico y moral , que así podréis igualar á aquellas ilus- 
tres lumbreras del genio. ¿Queréis ser grandes poetas ? Obser- 
vad <*omo Homero á los hombres en los importantes trances 
déla vida pública y privada, ó estudiad como Eurípides el 
corazón humano en el tumulto y fluctuación de las pasiones, 
ó contemplad como Teócrito y Virgilio , las deliciosas situacio- 
nes de la vida rustica. ¿Queréis ser oradores elocuentes , his- 
toriadores disertos , políticos insignes y profundos ? Estudiad , 
indagad como Hortensio y Tulio, como Salustio y Tácito, 
aquellas secretas relaciones, aquellos grandes y repentinos 
movimientos con que una mano invisible , encadenando los 
humanos sucesos , compone los destinos de los hombres , y 
fuerza y arrastra todas las vicisitudes políticas. Ved aquí las 
huellas que debéis seguir ; ved aquí el gran modelo que debéis 
imitar. Nacidos en un clima dulce y templado , y en un suelo 
en que la naturaleza reunió á las escenas mas augustas y subli- 
mes, las mas bellas y graciosas: dotados de un ingenio firme 
y penetrante , y ayudados de una lengua llena de majestad y 
de armonía , si la cultivareis, si aprendiereis á emplearla dig- 
namente , cantaréis como Píndaro, narraréis como Tucídides, 
persuadiréis como Sócrates , argüiréis como Platón y Aristóte- 
les, y aun demostraréis con la victoriosa precisión de £u- 
clides. 

¡ Dichoso aquel que aspirando á igualar á estos hombres cé- 
lebres, luchare por alcanzar tan preciosos talentos ! Cuánta 
gloría, cuánto placer no recompensará sus fatigas I Pero sí una 
falsa modestia entibiare en alguno de vosotros el inocente de- 
seo de fama literaria ; si la pereza le hiciere preferir mas hu<- 
mildes y fáciles placeres , no por eso crea que el estudio que 



le propongo es p*ra él mem» neeeiario. Por«|ae ¿qoíéo ao ie 
habrá meoefter para wa pro^teb» y coodvcU parlicobr? 
Creedne : la esactltod del jaíeio 9 eL fiao y delicado diacamr 
nñeoto ; en ana palabra , et buen guato qoe íoapíra eate eata: 
dio , es el talento mas necesario eo el oso de la vida. Ix» es no 
solo para hablar y escribir, aíoo también para oír 7 lcer;j 
aun me atrevo á decir , que para sentir y pensar : porqoe ha- 
béis de saber « que el biieo gnsto es como el tacto de nocstra 
razón ; y á la maBcra qoe tocando y palpando loa coerpos 
nos enteramos de so estensíon y fígora ^ de ao blandura ó da* 
resa , de so aspereaa ó suavidad , asi también tentando ó esa* 
mtoáodo 000 el criterio del buen gusto nuestros escritos é 
los ágenos , descobrimos sus bellezas ó imperfecciones « y 
Jozgamoa rectamente del mérito y valor de cada uno. 

£ste tacto, este sentido crítico, es tombien la fuente de toda 
el placer que escitan eo nuestra alma las produccionea del gs- 
oio, así en la literatura como en las arles; y esta delicioaa sen- 
sación es siempre proporcionada al grado de exactitud con qoe 
distinguimos sus bellezas de sus defectos. £1 es el que nos elc' 
va con los sublimes raptos de Fr* Luis de León , ó nos ator- 
menta con las hinchadas meiáloras de Silveira; y él es el qae 
nos embelesa con los encantos del pincel de HuríUo • ó noi 
fastidia con la descarnada sequedad del Greco ; por él llora- 
mos con Virgilio y Racíne , ó reimos con Moreto y Cervantes; 
y mientras nos aleja desabridos de la ruidosa palabrería de aa 
charlatán, nos ata con cadenas doradas á los labios de aa 
hombre elocuente ; él , en fto , perfeccionando nuestras ideas 
y nuestros sentimientos^ nos descubre las gracias y bellezas de 
la oatoraleza y de las artes , nos hace amarlas y saboreamos 
con ellas , y nos arrebata sin arbitrio en pos de sos encantos. 

Perfeccionad , hijos míos , este precioso sentido , y él os ser* 
vira d^ guia eo todos vuestros estudios, y él tendrá la primera 
influencia en vuestras opiniones y en vuestra conducta, li 
pondrá en vuestras manos las obras marcadas con el sello de 
Ja verdad y del genio , j arrancará ó hará caer de ellas los albor- 
tos del error y de la ignorancia. Perfeccionadle , y vendrá el 
día en que difundido por todas partes, j no pudieodo sufrir 
ni la estravagaocia , ni la medianía, ahuyente para siempre de 
uestros ojos esta plaga, esta asquerosa colubíe de embriones, 
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de engendros, át monsipuns j vestigios* HiUrários» cOn qneel 
fli»l gusto de tos (Misados siglos infcsliá k república de las le* 
tras. Efitonees, eomparando la netiesidadique teneioos de bue- 
Ba y provechosa defotrína eco ei breve pertodo que nos es dado 
para adquirirla , eondenarénios de ana vez á las llamas y al 
elei^BO olvido tantos enigmas , sofismas j sutilezas , tantas fá* 
balas f p'áf rafias y supercherías, tanta paradoja, tanta initmn- 
dlcia^ ttfnta sandez y necedad » cotao se ha'n a]B0»lona4o eu 
la enorme enciclopedia de la barbarie y de. la pedantería.' 

Esto deberá la eiducacion pública á la reosiion de las cíencíiis 
con la Uteratura; esto le deberá la vueslra. Aleaurzadlo , y cual- 
quiera que sea vuestra veícacion , Voestro.destínó^ apareceréis 
en el público como miembros dignos de la ñaéión qde os iii^'» 
truye; que tal debe ser el alto fin de Tuestros est^idios^ Porque 
¿qué vale la instrucción que no se consagra al pnMreeba co* 
man ? No, la patria nó os, apreciará nónca per loque supié« 
reís , sino por lo que hiciereis. ¿ Y deque servirá que atesoreil 
tnuchas verdades , sí no las sabéis comunicar ? 

Ahora bien : para comunicar la verdad es menester persoao 
diría , y para persuadirla hacerla amable. Es menester despow 
jarla del oscuro científico aparato, tomar sus mas pui^os y el»* 
ros resultados, simplificarla, acomodarla á la comprensión 
general, é inspirarle aquella fuerza^ aquella gracia qne fijando 
la imaginación cautiva victoriosamente la a^en«íoa de cuantoi 
la oyen. 

¿ Y á quién os parece que se deberá esta victoria sino al arte 
de bien hablar ? lío lo ditdeis : el dominio de las ciencias se 
ejerce solo sobre la razón : todas hablan con ella ^ con el co*- 
razón ninguna ; porque á la razón toca el asenso , y á la volon*» 
tad el albedríoi Aun parece que el corazón , como celoso de su 
independencia , se rétela alguna vez contra la fuerte del rao 
ciocinio , y no quiere ser rendido ni sojuzgado sino por el sen- 
timiento. Ved, pues, aquí el mas alto <>ficio de la literataru ; á 
quien fué dado él arte poderoso de atraer y mover los corazo«> 
nes, de encenderlos^ de encantarlos , y sujetarlos á su iii>« 
peño. 

Tal es la fuerza de su hechizo , y tal será la del hombre <qtie 
á nna sólida instrucción uniere el talento de la palabra, 
fiecclon&dó por la literatura. Consagrado al servicio f 
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¿con cuánto esplendor no llenará las fiincíoDés que le confia- 
re la patria? Mientras las ciencias alumbren la esfera deaccíoo 
en que debe emplear sus talentos ; mientras le bagao ver en 
toda su luz los objetos del publico interés q^ie debe promover* 
j los medios de 'alcanzarlos, y los fines á que debe conducir- 
los, la literatura le allanará las sendas del mando« Dirigiendo 
ó exhortando , hablando ó escribiendo , sus palabra» seráo 
siempre fortificadas por la razón , ó endulzadas por la elo« 
cuencía; j escitando los sentimientos j captando la voluntad 
del publico , le asegurarán el asenso j la gratitud universal. 

Comparemos con este hombre respetable uno de aquellos 
sabios especulativos , que desdeñando tan precioso talento, 
deben tal vez á la incierta opinión de sus teoHas la entrada á 
los empleos públicos. Veréis que sus estudios no le iaspírao 
otra pasión que el orgullo, otro sentimiento que el meoospre* 
cío, otra afición que el retiro y la soledad; pero al emplear sus 
talentos , vedle en un pais desconocido , en que ni descubre la 
esfera de su acción, ni la estension de sus fuerzas, ni atina coa 
los medios de mandar ni con los de hacerse obedecer. Abstrac- 
to en los principios , inflexible en sus máximas , enemigo de la 
sociedad , insensible á las delicias del trato ; si alguna vez lof 
deberes de urbanidad le arrancan de sus nocturnas lucubra- 
ciones , aparecerá desaliñado en su porte , embarazado en su 
trato , taciturno ó Importunamente misterioso en su conver- 
sacíon , como si solo hubiese nacido para ser espantajo de la 
sociedad j baldón de la sabiduría. 

Pero la literatura , enemiga del mando, y amartelada de la 
dulce independencia , se acomoda mucho mejor con la vida 
privada , y en ella se recrea , y en ella ejerce y desenvuelve sus 
gracias. Mientras los conocimientos científicos , levantados en 
su alta atmósfera , se desdeñan de bajar basta el trato y cod- 
versacion familiar, ó son desdeñados de ella, veréis que la 
erudición pule y hace amable este trato , le adorna , le perfec* 
ciona , y concurre así al esplendor de la sociedad, y también 
al provecho. Sí, señores : también al provecho. ¿Por ventura 
es la sociedad otra cosa que una gran compañía, en que cada 
uno pone sos fuerzas y sus luces , y las consagra al bien de los 
demás ? Cortés , amigable, espresivo en sus palabras, ninguoo 
bligará, ninguno persuadirá mejor ; cariñoso, tierno, com- 
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pasivo en sus sentimientos , ninguno será mas apto para diri- 
gir y consolar ; Heno de amabilidad y dulzura en su porte, y 
de gracia y de policía en sus palabras , ¿quién mejor entreten- 
drá, complacerá y conciliará á sus semejantes? 

T ved aquí porque el hombre- adornado de estos talentos 
agradables y conciliatorios será siempre el amigo y el consue- 
lo de los demás. ¿ Quién resistirá al imperio de su espresion? 
Llena de vigor y atractivos, siempre amena é interesante, 
siempre oportuna y acomodada á la materia presentada por -la 
ocasión , le atraerá sin ¿rbítrio la atención y el aplauso de sos 
oyentes; y ora narre y esponga, ora reflexione y discurra , ora 
ría , ora sienta , le veréis ser siempre el alma de las conversa- 
ciones , y !a delicia de los concurrentes. 

Pero ah ! que mas de una vez le arrojarán de ellas la-íguoí- 
rancia y mala educación. Ah 1 que atormentado del e&tüptdo 
silencio , de la grosera chocarrería , de la mordaz y ruJn mar 
ledicencia, que suele reinar en ellas, se acogerá !mas de una 
vez á su dulce retiro; pero seguidle , y veréis cuantos enicaotos 
tiene para él la soledad. Allí, restituido á sí mismo y al estudio 
y á la contemplación que hpceo su delicia , encuentra aquel ino- 
cente placer , cuya inefable dulzura solo es dado setitír y go- 
zar á los amantes de las letras. Allí en dulce comercio con la» 
Musas , pasa independiente y tranquilo las plácidas horas , ro- 
deado de los ilustres genios que las han cultivado en todas las 
edades. Allí sobre todo ejercita su imaginación , y allí es don- 
de esta imperiosa facultad del espíritu humano , volando li- 
bremente por todas partes , ' llena su alma de grandes ideas y 
sentimientos : ya la enternece ó eleva, ya la conmueve ó infla- 
ma , hasta que arrebatándola sobre las alas del fogoso entusias- 
mo , la levanta sobre toda la naturaleza á pn nuevo universo, 
lleno de maravillas y de encantos , donde se goza extasiada én- 
trelos entes imaginarios que ella misma ha creado. 

Alguno me dirá que todo es una ilusión , y es verdad ; pero 
es una ilusión inocente , agradable^ provechosa. Y ¿qué bien , 
qné gozo del mundo no es una ilusión sobre la tierra? Es 
acaso otra cosa lo que se llama en él felicidad ? Acaso la en- 
cuentra mas seguramente el hombre ambicioso en la devoran- 
te sed de gloria , de mando y de oro, ó el sensual en la íntem- 
peraneie ^ c|ue paga brevísimos instantes de gozo con plaz' 



)>fbJ<ROgflchM de íeqiiíe^tHl y amarga 1^ ?$e halla acaso eolrc 
«1. %iiéo(ry laa fali^axlüiU cas^.^ ojsn }a zozobra j angustiosa 
íncerlidumbre M juego? $e balU.en aqjuel continuo vaguear 
de calle en calle, conque T4is ¿ .algunos. Jtiombres indolentes 
andar acá y .allá >tado lel día , aburridos con. el fastidio , y ago- 
biados cbn/el peao de au msma opiosic^ad ? No « hijos mios : si 
^algo so^e:la tierra miQr^ce.eyi jpombre de felicidad , es aquella 
JttterBa'8alífi(aooíoD,;a<|uel'(«tin)o se^tiip^nto moral , que re- 
•dirl(a;del empleo de nuestras f^oultadfss-efi la in<]agacioD de li 
Terdad, j en Ja pfáotiica de la virtud. ¿Y qué otros estudios es- 
«cílaráii mejor esl»' pura aatísfaccjpo , este deiicioso sentímiea- 
'ttt^qiie'los del Htoeaté? Ano aquiellos^u^ jo;i sabios presutuoio^ 
motejan con el nombre de- frivolos y yaoos, concurren á me- 
jerrar ié iiustrar su Qlnuu I«a poestaimisiM,. entre sus dukes 
lociones y aafafea alcgevias « le faríoda á eada pasa coo aoblimes 
•ideas-y sentímteolos, que.enienoeeiéndola y elevándola , la ar- 
rancan de las garras del torpe atíoío, y la Cuerean á adorar la 
«vírltid y •egoirla;.y .mientras ia eloeuieoela, pdornapdo coa 
amable colorido sus.vsoioriosos raclocieios , le recomienda los 
mas paros sentimientos y los cíomirios mas ilustres de virtad 
7 honestidad, la^ historia Je presente en auguata iierspectiva, 
«on las Tcrdades y los .errores, y las virtudes y los vicios de 
lodos los siglos , aquella rápida vicisitud coa que la eterna Pro- 
«^ídenda levanta los impo*MS y las naeioues t y losábate, y lo^ 
-reie áe la faz de. ia tierra. .Y si en este, maguifieo teatro ve al 
-mayor nihnerode lorhon^bres artaslrados ipor la ambición j 
ia codicia, tarobían le .oonsaelaa aquellos .pocos modelos de 
-Tírtad que «descuellao aieá y allá «n el cam#e de la historia , 
como en un bosque detonado per las llamasital cifal roble sal- 
'tado del incendio por.su misma pnoaeridad.- 

¿ T por ventura no pertenece también la filosofía á los esto* 
dios del literato? SI y hijos míos : esta os su. mas notóle provin- 
'da. No la creáis agená nii distante de ellos ; porque todo está 
• vnido y enlazado en/el<pl^ de los cooooNOS^ento^ humanos. 
¿Por ventura podrémosrtralar'de la «íspresíosi de iduestra^ 
-ideas , ski analiaar su generación? MauaUzarla, sin eucontrar 
con el origen de nuestro ser.? N¡ contemplar este s^r^.sin su- 
bir á aquel alto supremo or^cn que es fueote de todos los 
seres, €oaM> de todas las verdades ? Vfd aquí* pu.es ,. el alto 
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punto á que quisiera condudrofi por medio de estanaeva en- 
fteñauEH. Corred á él , hijos míos : apresuraos solsíre todo hacia 
aquella pai*te sublime de la filosofía que nos enseña á iconooer 
al Criador, y á oonocernos á nosotros misátos > y que sobre «1 
conocimiento del sumo bien establece todas. las obligaciones 
naturales y todos tos deberes cif ¡fes del hombre. > 

Estudiad la ética : en ella encontraréis aquella moral purísi»- 
ma , que profesaron los hombrea virtuosiM de todos los i^igloa, 
que después ilustró , perfeccionó y santificó el Evangelio, j que 
es la cima y el cimknto de nuestra augusta religión. Su. guia es 
la verdad , y su término la virtud. Ah ! ¿por quénorba* de ser 
este también el sublime fin de todo estudio y en seda qza? Por 
qué fatalidad en nuestros institutos de educación aeicuida 
tanto de hacer á los hombres sabios , y tan poeo d« haoerloB 
virtuosos? Y por qué la ciencia de la virtud no. ha de- tener 
también su oátédra en las escuelas públicas? • .: - > 

( Dichoso yo , hijos mios, ai pudiere establecerla algún diw^ 
y coronar con ella vuestra enseUanBa y mis deseoa ! Laaobraa 
de Platón y de Epitecto, las de Cicerón y Séneca ilustraren 
vuestro espíritu é inflamarán vuestro corazón. Nñeatrs rel^ 
glon sacrosanta elevará vuestras ideas , os dará moderadon 
en la prosperidad , fortaleza en la trifouiackmY y la justicia de 
principios y de sentimientos que caracterizan la virtud yerda*- 
dera. Cuando lleguéis á esta elevación , sabréis cambiar el peli- 
groso mando por la virtuosa obscuridad , entonar dulces cán- 
ticos en medio de horrorosos tormentos , ó morir adorando la 
divina Providencia ^ alegres en m^dio del infortunio. 

. • ...I 

Otra pronunciada en el mismo Instituto Asturiano y sobre el 
estudio de las ciencias naturales ', que se podric^ intítuk^r: 
Meditación sobre los seres criados y sus reiacionei con t>iós 
y el hombre, consideradas en el orden de la naturaleza ^^^, 

SifroiiEs : 

DsepuBs de haber pagado á la venerable memoria de nuea- 
1ro difunto Director el tributo de gratitud y de lágrimas (40), 
que era tan debido á sus virtudes , como á su celo y vigilancia 
paternal ; después de haber coronado á los alumnos que lidir 
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ron am ma» YeoUja en el cerimáen d# ingenio / aptícMÍMi 
qoe habéis foalenído ; deapoe» de haber ialí»fecfaa así la espcc' 
tacion del pdblíeo s Yatnot al fin á preieoiarle el úítímo de Iim 
iitniof qtie no» deben as^orar de tu benevoleoda ; yamo% i 
anunciarle qoe boy es el úh ienalado para abrir la enaefianzt 
de denctat nainralet; aquella enaeñaoza que debe ser témiiao 
de vuestros estudios « 4)ue lo ba máó siempre de nuestros de- 
seos, y que lo será un día de la prosperidad y la (loria de nues- 
tro Instituto* 

Cuanto sea el gozo que inunda mí alma al haceros este pre* 
cioso anuncio , vosotros mhmo% lo podéis inferir del alin coa 
qne he procurado acelerarle , y de la constancia con que cofa* 
batí los estorbos que le retardaban* Cedieron todos por fin, j 
mi eoTBJxm se siente penetrado de ternura al considerar por 
cuan raros y desusados csminos pingo é Ui divina Provídeóds 
conducirme á este alegre y bienhadado instante* ¿ Por ventara 
babrin caído ya de vuestra memoria aquellos días de sorpreía 
y de angustia^ en que sübitamenle arrancado de vuestra pre* 
aencía^ me vi llevar por un impulso irresistible á otro destiaa 
tan snperior i mis fuerzas como lo era á mis deseos 7 O ae 
habréis echado de ver el ansia con que volví á vosotros , dcs^ 
qne me fué dado recobrar mis antiguas y gloriosas funcione»? 
Sí , hijos míos « en su desempeño había puesto fo toda mí glo' 
ría « y la pongo todavía. Porque, ¿cuál otra puede ser ñas iltis- 
tre ? Cuál otra mas agradable á un verdadero amigo del pu' 
blico , que la de ilustrar el espíritu y perfeccionar el corazoa 
de una preciosa juventud , que es la mejor esperanaa de nues- 
tra patria ? 

19Í creáis que lo diga por orgullo, ni por ostentacioo de aá 
celo; aunque no os esconderé que mi alma apenas acierta á rt- 
aistir aquella inocente vanidad que alguna vez se mezá^ al 
^erdcio de la benefícenda publica, Dígolo solamente para 
congratularme con vosotros en el advenimiento de este día , 
cuya gloria es de todos , porque todos habéis cooperado coii' 
migo á su logro: dígolo para íijarle mas bien en vuestra roe^ 
moría , como una época de nueva y provechosa ilnstradooi 
que abrimos hoy i nuestra posteridad : dígolo, en íin, para u^ 
lemnizarle como un día de renovadon y de esperanza , en que 
Ihunados al estudio de la naturaleza , vais á domiciliar en este 
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so^o las preciosas verdades ea que está cifrada la prosperidad 
de los poeblos , y la perfeccíoo de la especie huinaoa (41). 

Pero hadéodoos este ano o ció , el amor que os profeso y la 
oblígacioD que me impone la confianza del Soberano me lia- 
nao á discurrir no rato con vosotros acerca de la importancia 
del estudio que vais á emprender. Yo invoco en su favor toda 
vuestra atención, todo vuestro celo; su novedad , su grandeza, 
su misma incertidumbre exigen de vosotros una aplicación 
ooostanle, una meditación profunda, una paciencia heroica. 
Los cielos, la tierra, cuanto alcanza la vasta estensíon del uni-* 
verso , será materia de vuestra contemplación ; pero este ad* 
Bdirable, este inmenso objeto , desenvuelto ante vuestros ojos, 
y soraeti<lo al parecer á la jurisdicción de vuestros sentidos , 
está mudo y silencioso para vosotros; nada dice todavía á 
vuestra razón, y nada le dirá mientras no la pongáis en comer* 
cío coo la naturaleza misma. Conocerla , para perfeccionar 
vuestro ser ; aplicar este conocimiento al socorro de vuestras 
necesidades, al servicio de vuestra patria, y al bien del género 
fanmaoo: ved aquí el fin de la nueva ciencia á que os preparáis. 
Ella es la deocia del hombre , la que califica todas las demás , 
y en la que todas buscan su complemento ; y es , en fin , la que 
perfecciooando vuestros estudios, cerrará gloriosamente el cír« 
culo de vuestra educación. 

Acaso alguno de vosotros, desvanecido con los sublimes co- 
Bocimíentos de la matemática, se creerá capaz de penetrar al 
saotoario de la naturaleza; pero habéis de saber que estáis muy 
lejos todavía de sus umbrales. Son por cierto muj importan* 
tes y provechosas las verdades que habéis alcanzado ; pero se- 
rán estériles mientras no las aplicareis á la investigación de la 
naturaleza. Conocéis ya la cantidad y la estensíon , grandes y 
esenciales propiedades de la materia; pero solo las conocéis en 
abstracto, y como separadas de los cuerpos. Tenéis que ínves* 
liarlas como unidas, y como inseparables de ellos, y con todo 
nada alcanzaréis de la naturaleza mientras no la observareis 
en los cuerpos mismos. ¿Qué importa que podáis calcular la 
rápida soeesion del tiempo , la inmensa estensíon del espado, 
la dirección y los progresos del movimieolo, sí el movimiento, 
el espado, el tiempo son unos seres ideales y abstractos, unos 
seres que no existen ; si son nada , mientras no los consideréis 
11. 11 
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como medida dd estado y tucesíon de lo» enU»f restes? Dcbib 
fMiei contemplar esto» entes en sí mísnuiH» , observar so acem 
j stts mudanzas 6 fenómenos ^ / subiendo áe§óe ellos i sii« 
causas 9 investigar aquellas eternas j constantes lejea que la 
sabiduría del Criador dictó á la naturaleza para la íomulable 
conservación de su grande obra* 

Y ved aqui porque los antiguos ^ abandonando este caOMOO 
de investigación, han delirado tanto en la filosofía oatursl 
Bien conocieron que su objeto era el universo ; pero asom- 
brados de su inmensidad , buscaron algún breve camino de 
descubrir las leyes que le regian. Investigarlas en la iooo»e' 
rabie muchedumbre de seres que abraza pareció inaooestbieá 
la constancia y á la» fuerzas del espíritu humano. ¿9o era m» 
fácil y mas gloriosa empresa subir derechamente á ellas « bus- 
cándolas en su misma razón? Esto juzgaron y esto bícíeroo^y 
en vez de consultar los hechos , inventaron hipótesis ^ sobre 
las hipótesis levantaron sistemas , y desde entonces todo foc 
sueiio é ilusión en la filosofía natural* Cual sefialó el foc^por 
principio universal de bs cosas, como Zoroastro, fundador de 
la filosofía oriental ; cual el agua como Thales , padre de la If 
losofía griega ; Pitigoras , admirando el orden del universo, le 
derivó de su armonía ; y Zenon , viendo solo un apareóle de- 
sorden , le atribuyó á la casual reunión de los átomos. ¿ Quién 
aparará los sueños de los antiguos corifeos de la fUosofis.^ 
(^da uno forjaba un sistema^ cada uno le pretendia demostnr 
á fuerza de raciocinios. £1 arte de dbputar se hizo el grande 
instrumento de los filósofos: las ciencias esperímeDlaIcs «e 
convirtieron en especulativas , y desde entonces el ooíveno 
fué entregado al gobierno de agentes invisibles , de fuerzas 
inherentes , y de cualida<les ocultas. Asi que, mientras el es- 
píritu de partido multiplicaba estas ilusiones y las defeodía, b 
naturaleza , abandonada á las disputas y caprichos de las ser- 
tas, parecia haber vuelto al caos tenebroso de donde saliera d 
primero de los días. 

Tal era el aspecto de la filosofía natural cuando Arislólele», 
rigiendo sus cielos cristalinos por la mano de supreoMs ínteb- 
grncias , y sujetando nuestro f^lribo á sus tres famosos prísrí- 
pios, nrgando cantidad y cualidad á la materia, para «lárscbá 
la f0rm9 « y atribuyendo etí^tt;ncía real á las formas omversa- 
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les , echó loa furntameñtos del Peripato , destinado á dotninat- 
U tierra. Las conquistas de Alejandro llevaron sn doctrina por 
el Asia y la India , y le dieron aulor¡<Iad en Grecia ; las de Roma 
U difundieron por ei orbe latíno ; y después de haber triunfa- 
do del Platonismo , ora llevada al imperio de la media Luna 
ora traida y canonizada por las escuelas generales de Europa' 
estendió al fío por todas partes su influjo, y le supo conserrar 
casi hasta nuestros días. 

No os detendré yo en la esposicion de unos errores que la 
antorcha de la esperiencia ha descubierto ya , y casi desterra- 
do del ttiundo;^ básteos reflexionar que Aristóteles fué menos 
funesto á la filosofía por sus doctrinas que por sus métodos. 
¿Cuál de los antiguos, y aun de los modernos filósofos, se glo^ 
riará de no haber pagado su tributo al error ? Pero el método 
de investigación señalado por Aristóteles eslravió la filosofía 
del sendero de la verdad. Este método era precisamente lo 
contrario de lo que debió ser , pues que trataba de establecer 
leyes generales para esplicar los fenómenos naturales, cuando 
solo de la observación de estos fenómenos podía resultar el 
descubrimiento de aquellas leyes. Es sin duda muy ingenioso' 
su sistema de categorías y predicamentos , y lo es también el 
artificio de sus silogismos; pero la aplicación de uno y otro fué 
equivocada y perniciosa. Su método sintético es admirable para 
convencer el error, pero no para descubrir la verdad ; es ad- 
mirable para comunicarla, pero inútil para inquirirla ; y cuan- 
do la indulgente sabiduría perdonare á este gran filósofo los 
errores que introdujo en su imperio, ¿cómo le perdonará el 
haber cegado sus caminos y atrancado sus puertas.' 

La gloria de abrirlas de paren par estaba reservada al su- 
blime genio de Bacon. El fué quien con intrépida resolución y 
fuerte brazo quebrantó los cerrojos que tantos esfuerzos y 
tantos siglos no pudieron descorrer; él fué quien aterró al 
oíoDstruo de las categorías, y sustituyendo la indnceion al silo» 
gismo, y el análisis á la síntesis , allanó el camino de la inves- 
tigación de la verdad , y franqueó las avenidas de la sabiduría * 
el fué quien primero enseñó á dudar, á examinarlos hechos ' 
y á inquirir en ellos mismos la razón de su existencia y sus 
fenómenos. Así ató el espíritu á la observación y la esperien- 
cia : así le forzó á estudiar sus resultados , y á seguir , compa- 
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rar y reunir sus analogías ; j así , llevándole siempre de los 
efectos á las causas , le hizo columbrar aquellas sabias admira- 
bles leyes que tan constantemente obedece el universo. 

Por tan segura y gloriosa senda entraron á explorar la nata- 
raleza los hombres célebres cuyos pasos debéis seguir , y cayos 
descubrimientos darán tao amplia materia á vuestro estudio. 
Sus útiles trabajos , ilustrando la generación áque pertenecéis, 
le dieron un derecho á mas altos y provechosos conocimien- 
tos. Buscándolos vosotros , reconoceréis por todas partes los 
caminos que anduvieron , las huellas que dejaron estampadas 
«n las vastas regiones del universo. Allí veréis como Copérni- 
co, desbaratando los cielos de H¡ parco y Ptolomeo , se atrevió 
á restituir el sol al centro del mundo^ y Ojar para siempre allí 
su inmóvil trono ; y como Keplero en torno de él señaló nue- 
vas vias á los planetas, y disipó las sabias ilusiones de su maer 
tro Tico, en tanto que Harelio espiaba los inconstantes pasos 
de la luna, y subia hasta ella para contar sus valles, medir sos 
montes , y determinar el espacio de sus mares ; y el gran New- 
ton se alzaba sobre la candente masa del sol para regir desde 
ella los escuadrones celestes. Allí veréis á Galileo y Hugens en- 
sanchar con la fuerza de su telescopio aquel brillante imperio 
que debían poblar después el sabio Cassini y el laborioso Hers- 
chel , mientras Descartes sometía el de la tierra á su sublime 
geometría ; Leíbnítz penetraba hasta las primeras moléculas 
de la materia ; Torrícellí encadenaba el aliento para pesarle en 
su balanza; Frankiin estudiaba el fuego para apoderarse del 
rayo, y Priestley descomponía el aire para conocer su varia ín- 
dole y su fuerza portentosa. Allí hallaréis á la intrépida co- 
horte de los químicos destruyendo para reedificar, y desmoro- 
nando las obras de la naturaleza para observar sus materiales, 
penetrar sus elementos , y remedar sus operaciones. Allí ve- 
réis como mas atentos otros á recoger hechos que á sacar in- 
ducciones , se derramaron por todos los ángulos de nuestro 
globo para ilustrar su historia. Como Kleint conversó con los 
cuadrúpedos , Adanson con los que cruzan la región del aire , 
y Tonston y I^cepede con los que surcan las aguas. Como 
Reaumur se abatió hasta la rastrera república de los insectos, 
V Eondelet hasta las conchas moradoras de las desiertas pb- 

^s. Nada , nada quedó por observar; nada por describir desde 
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que Toarnefort y Lio neo se atrevieroa á formar el íomenso 
ioveotario de las riquezas naturales, como si no fuesen iuago- 
lables. Hasta que al fía el inmortal Buffon , subiendo á los pri- 
meros días del mundo , resolviendo sus antiguas épocas , lus« 
traodo los cielos y las regiones intermedias , y corriendo con 
pasos de gigante toda la tierra , coronó aquel glorioso monu« 
mentó que Plinio habia levantado á la naturaleza , y que debe 
de ser tan durable como ella misma. 

Al entrar á estudiarla , ¡qué espectáculo tan augusto no se 
abrirá á vuestra contemplación ! Vosotros , acostumbrados á 
verle á todas horas , y Camiliarizados con su grandeza , apenas 
os dignáis de examinarle. Pero levantad á él vuestro espíritu, 
y veréis como, atónito con tantas maravillas, se enciendey sus- 
pira por conocerlas. La razón os fué dada para alcanzar una 
parte de ellas : elevadla basta el sol , inmenso globo de fuego y 
resplandor , y veréis como fué colocado en el centro del mun* 
do para regir desde allí los planetas situados á tan diversas dis- 
tancias. Gomo padre y rey de los astros , él los ilumina y fo- 
menta, y dirige sus pasos , y prescribe sus movimientos. Cada 
uno oye su yoz , la sigue obediente, y gira en torno de su bri- 
llante trono. La tierra , este pequeño globo que habitamos , y 
uno de sus platietas inferiores, reconoce la misma ley, y de él 
recibe luz y movimiento. ¿ Queréis formar alguna idea del gran 
sistema de que somos una pequeñísima parte? Pues sabed que 
el lugar que ocupáis , dista sobre veinte y siete millones de le- 
guas del sol , que es su centro : qiie Saturno dista del mismo 
centro sobre doscientos y sesenta y cinco millones de leguas; 
que el planeta Urano , columbrado en nuestros días, dbta to- 
ciavía mas de Saturno , que Saturno del sol : que todavía se ale* 
jan mas y mas de él los cometas en sus giros excéntricos ; y 
qne todavía la flaca razón del hombre no ha podido tocar los 
límites de este magnífico sistema. 

Y qué? cuando los hubiese alcanzado, cuando pudiese trans^ 
portarse hasta ellos, ¿divisaría desde allí los términos de la 
creación ? Preguntadlo á esa muchedumbre de estrellas fijas, 
que en el silencio de la noche veis centellear sobre los reokotos 
cielos: parece que su número crece cada día al paso que se 
perfeccionan los instrumentos ópticos , y cada día nos hace 
ver que el Altísimo las sembró como brillante polvo en el e^ 
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paoio ÍDinenmirable. Fijas en d lugar que les fué señalado, 
cada una es uo sol, centro de otro sistema , en torno del coal 
l^ran sin duda otros cuerpos opacos, y acaso eo torno de estos 
otras hioas, como las que siguen nuestro globo y el de Jiápi- 
ter. He aquí lo que alcalizamos: pero ¿quién adivinará dónde 
empieza ni dónde acaba la naturaleza inaccesible á nuestros dé- 
iMles sentidos? O quién comprenderá los Umitesde la creacioo, 
sino aquella suprema Inteligencia que encierra en so misma 
Inmensidad el Tatísimo imperio de ]a existencia y del espado? 
Pero en torno de vosotros existen mas cercanos testimonios 
de esta ^vndeza. ¿No veis esa dilatada regíoor que se estiende 
entre los cíelos y la tierra ? A vuestros ojos se presenta vacfo; 
mas ¡ coál será vuestro asombro cuando os convenciereis de 
que toda está bencbida y penetrada de aquella naturaleza acti- 
va, benéfica ^ y á que se .da el nombre de elemental , porque 
parece ocupada perennemente en la sucesiva reproducción de 
los estes , y en la conservación del todo ! Alli sabréis como la 
luz, emanada del sol , ya se lanza á iluminar el anillo de Satur- 
no y las radiantes cabelleras de los cometas remotísimos, y ya 
descendiendo sobre nosotros , inunda la tierra en nn océano 
de esplendor. Corpórea, pero impalpable; penetrante basta 
traspasar ios poros del diamante mas duro, pero flexible basta 
ceder al encuentro de una plumilla, ella vivifica cuento exis- 
te, y no visvble en si, bace visibles todas las cosas. Simple y 
inmaculada , ella las colora y cubre de bellas y variadas tintas. 
Satw recogerse y estenderse , y ya la veis reunida en espíen* 
denles manojos, ya suelta y desatada en brillantes hilos. Su 
solo movimiento produce el calor, y la agitación del calor este 
fuego elemental , alma de la naturaleza , que difundido por to- 
dos los cuerpos, los penetra, los llena , los dilata, y así reside 
en la deleznable arcilla , eomo en el doro pedernal ; asi en el 
agua thermal como en el friísimo carámbano. E^te agente po- 
derosísimo lois mueve y los anima; su influjo los fomenta y 
vivifica , pero también su enojo los destruye y anonada , ort 
sea que anunciado por el traeno caiga desde las nubes á der- 
rocar fas altas torres , ora qtie desgarrando las entrañas de la 
tierra , reviente por 4as nevadas cumbres para sepultar en ríos 
'*'* lava y ceniza los basques y los campos, las solitarias aiqíK- 
, y las ciudades populosas. 



EJ aírir le alioieata : el aire , otro íldido elemental , invisible , 
movible, elástico por efcdeocia, j grave y velocísimo. Kn él « 
como eo uo golfo iomenso , nada sumergida la tierra. Uo día 
coooceréía como la estrecha j abraza por todas partes , y co- 
mo gravita sobre ella j la sostiene y como la sigue constante 
en au diurno y aoosl movimiento. Por él respiran los entes 
animados; por él alienta la vegetación y se renueva todos los 
aíioa, y á él ileben todos los cuerpos solidez, sonoridad j ar* 
monto* Por él el hombre anuncia la serenidad j las tormentas, 
y por él mide la elevación « y compara la temperatura de los 
eÚmaa. Sa movimiento forma los vientos salutíferos, puriíica* 
dores de Ja atmósfera , y conservadores de la ejiisteiicia y la 
vida. (Cuáo beoéíicosy regalados cuando en las mañanas de 
priaunrera cobren de flores los valles y colinas, ó en las tardes 
de estío diliMideo el refrigerio sobre los campos abrasados I 
Pero i coán terribles , sí rotas alguna vee sus cadenas , se pre- 
cipitan á conmover los cielos, j llamando las tempestades tur- 
ban y aublevan el vasto imperio de los mares! 

Estos mares son abastecidos por el agua , otro benéfico ele- 
mento, líquido, diáfano, j siempre ansioso del equilibrio; que 
ya se ooagrega en las nubes para descender suelta en lluvias y 
rocíos , ó coagulada en nieves j granizos ; ya se deposita en d 
corazón de los montes para brotar en fuentes y arroyos, abas- 
tecer lagos y rios , y después de haber llenado la tierra de fe- 
cundidad, y los vivientes de salud y alegría , sumirse en el in- 
menso Océano: en el Océano, lleno también de riqueza y de 
vida , que eniaía y acerca los separados continentes, y forma 
aquel estendido vínculo de comunicación que el Dios omnipo- 
tente quiso establecer entre la especie humana , j que en vano 
pretende desatar la loca ambición de los hombres. 

£stos aeres purísimos , tan diferentes en sus propiedades; 
que siguen tan constantemente la ley que les fué impuesta por 
el Criador; que siguiéndola, concurren á la continua repro- 
duccioo de los demás seres, y que perpetúan la naturaleza, 
aun cuando parece que amenazan su destrucción, ¡cuan ad- 
mirable materia no ofrecerán á vuestro estudio ! 

Pero nacidos para vivir sobre la tierra , ella es la que os pre- 
sentará los objetos masdignosde vuestra contemplación. ¿Qué 
nos importaría el conocimiento de los seres superiores , sí uo 
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fuese por las admirables relaciones ^iie los enlazan con naes- 
tro globo? ¡Oh cómo resplandece sobre él la beneficencia de 
Dios! Dó quiera que volváis los ojos, hallaréis impresa la 
marca de su omnipotencia y su bondad. Considerad el activo y 
oficioso reino animal derramado por todo el orbe; considerad, 
le desde el elefante que roe los hojosos bosques de Abitinia, 
hasta el minador, que se esconde j mantiene en las membra- 
nas de una bojilla ; desde el águila cabdal que se remonta á las 
nubes para beber mas de cerca los rayos del sol , hasta el pi* 
jaro mosca que revolotea entre las flores de América; y desde 
la enorme ballena que sondea los mares del Norte, ó se tiende 
sobre sus espaldas como una isla batida en vano de las ondas, 
hasta la inmóvil lapa , que nace y muere pegada á nuestras pe- 
ñas : ¡qué muchedumbre de pueblos y familias! qué variedad 
de formas y tamaños, de índoles é instintos ! y qué escala de 
perfección tan maravillosa 1 Buscadle^ y le hallaréis poblando 
la pura región de la atmósfera , como el fétido ambiente de las 
cavernas; así en las aguas dulces y corrientes , como en las sa- 
lobres y estancadas; en las plantas como en las rocas; en lo 
alto de los montes como en el fondo de los valles, j en la su- 
perficie como en las entrañas de la tierra : todo está poblado , 
todo henchido de vida y sentimiento. ¿Qué digo henchido? La 
vida misma es alimento de la vida , y los vivientes de otros vi- 
vientes. Nosotros mismos, nuestra carne, nuestra sangre, 
nuestros huesos encierran dentro de sí numerosas familias de 
otros vivientes, que acaso encerrarán también en si , y darán 
morada y alimento á otros y otros vivientes. Porque ¿quién 
sabe hasta dónde plugo al Omnipotente multiplicar la vida y 
estender los términos de la creación animada? 

¿Y quién alcanzó todavía los de la creación vegetal? Este 
reino, lleno también de vigor y de vida, ostenta por todas par- 
tes la misma grandeza , la misma variedad, la misma esqnisiCa 
graduacicHi de formas y tamaños. Ved cual cubre toda la tierra 
y forma su gala y ornamento, y cual va difundiendo sobre ella 
la abundancia y la alegría. Tan admirable en lo grande como 
en lo pequeño; en el cedro del Líbano como en el lirio de los 
valles ; y así ea la madrepora , que nace en el fondo del mar, 
'''>mo en el moho, que crece y fructiGca sobre una piedrezaela; 
e de sustento y abrigo á la vida animal , es origen Cecundí- 



timo de f nocente fiqnezn , y el mejor apoyo de la ooion iodal* 
¡Cnanto no conaoela al labrador llenando toa trojes eoo laa 
dorBá9% míeaes, ó hinebiendo ana bervientea cobaa , inocente 
recompenta de §íí§ fatígaa ! Y cuánto no enríqnece al indna^ 
tríoao arteaano, ora le ofrezca precioaa materia para que le 
toapíre noevaa formaa , ora multiplique loa Inatromentoa de 
laa artea dtHea, deade el arado qne noa aumenta , haata el te* 
lar qoe noa viate, j deade el carro qne da loa primerea paaoa 
del comercio, baata laa ñatea voladoraa , qne lleiran é loaban 
bítadorea del Septentrión loa fmtoa y manufacturaa del M^ 
dfodíaf 

Aai ea eomo la natoraleaa renne aíempre eatoa caracterea de 
grandeza y nttiidad , que reaplandecen en ana obraa, y que to- 
aotroa deacobrír^ía baata en el informe reino mineral» { Qué 
inmeoaa mofe de materia ruda y inorgánica, tendí<la ái^aio de 
noeatroa píea, y compueata de aerea tan diferentea poran 
aobataocta f por an forma , y por ana propledadeal Tíerraa y 
piedraa, falea y betonea , metalea y críatalea*..». I cnántoa bíe^ 
nea preaentadoa á laa neeeaidadea y al recreo del bombre! Y 
cnál ae oatenta en eltoa aquella delicada progresión de perfecr 
dooea , qne tanto embellece y armoniza laa obraa de la natura' 
leza! ¿ Qoién comparará el barro con el mloiQ « el aaperon cea 
el jaape, el fierro con el oro , y el cacuro pedernal con el loct^ 
diúmo diamante de Golconda f Quién eaplícará la naturaleza 
del Imán , guía conatante de la navegación, ó la virtud atracti- 
Tu j repulaíva del auecino, ó la indocilidad de cate mineral 
üátóo ínquietiaimo , que mí ae niega al derretimiento como á 
la congelación, y que tan fácilmente ae renne como ae dianelte 
y aoblima ? Quién dirá por qué el fuego que funde la platina , 
deja íleao al amianto? O porqué la platina retiate tan tenaza 
mente al martillo , que eatiende un átomo de oro á diatanciaa 
íncalcalablea? Y como ti la naturaleza ae complacieae en acu* 
malar mayorea prodigioa en loa aérea que nueatra orgulloaa 
ígooranda mira con maa deapredo, ¿ quién eaplicará laa vir^ 
tudea de cata tierra que hollamoa, y que ea cuna y aepulcro de 
cnanto ei^iate fobre ella ? No veia como de ella nace, y en ella 
%e reaodire cuanto vive y muere delante de vofotroa? Engeu' 
dre ó deatmya , f cuan porten toaa ea au fuerza ! O ya de un 
grano menudlaímo baga brotar el roble , cuya aombra cobija 
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rebaüos namerosos ; ó ya devore j convierta en sustancia pro- 
pia aníiiHiles j plantas^ mármoles y bronces, palacios jr tcm- 
pilos 4 y todo cnanto existe : ¡qne todo está condenado á caer en 
«lafoisnso'desuB eotrajlasl 

' Y. fie aquí cmho la simple obseryadóa de Ja natnralesa os 
domlüoirá á mas altas indagaciones de filoseUía natural : por 
<|aé hafoeÍB de saber qne vuestro espírku jamás se contentará 
«Olí el recuentp y clasificación de los seres, sino que suspirará 
-piñncípalmente por. «conocer sus propiedades. £1 faonabre no 
-pnede anhelarlos > sin también .aniíelar sis cooocimietitD : nos 
insaciable curiosidad, inherente á su ser, y que no en irano k 
filé i)0s|[>lrada , sino para levantarle á la conten pladoa del uní- 
'verso , le lleva en pos del gran sistema de causación «qne ina* 
gína y descnbre por todas partes. Mira en toreo de si otros 
<séreis,y no viendo en ellos coser estabie ni duradera, aeapre* 
auna á observar su (flujo s«>cesivo. Entonces cada alteración es 
para él nn fenómeno , en cada fenómeno ve nn efecto, y en ca* 
da efecto busca -una cansa. Reone las analogías de losfenóme- 
nos particulares, y dedoce la existencia de causas generales que 
-en^e en leyes. Sigue también estas leyes , y viendo en so ten- 
dencia y dirección un fin determinado , se levanta al jconod- 
«Mento del orden general que las enlaza : de este «orden admi- 
rable, cuya contemplación tanto ennoblece su espíritu, y 
tanto magnífíca las obras de la naturaleza. 

Cuanto se hayan desvelado los hombres desde que rayó la 
aurora de la filosofía , y cuan admirables hayan sido svs pro- 
gresos en la investigación de este orden , lo eobaréis de ver á 
«ada paso en el progreso de vuestro estudio. Observando la 
varia muchedumbre de seres que veían en rededor de ai; reu- 
niendo unos por la analogía de sus formas y propiedades; se* 
•parando otros por la desemejanza de sus fenómenos , y inqui- 
riendo, siguiendo y calando las relaciones que parecían enlaisr 
'Á unos con otros, lograron al fío componer estos sistenus 
-celestes, estos reinos geológicos, estos géneros y especies,? 
familias y clases , que veréis tan menudamente deslin dados en 
la historia de Ja naturaleza ; y como el navegante seílaló cier- 
tos pontos y alturas para atravesar sin peligro el ciego y vasto 
Octbno, así el filósofo marcó estas divisiones para no perderte 

n la inmensi<lad del universo. No, yo no las condenaré , hijo*^ 
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míos , ni os privaré de un iraxíHo qoe la grandeza misma déi 
objeto hace indispensable: empero advertiros he que no atrr 
boyait á la naturaleza lat invenciones de la flaqnesa hmnana. 
Estas cJastfícaciones son obra o««8tra , no suya. La «aluraleza 
no produce masque individuos, de cuyo ndmero y propiedad 
des , así como de las relaciones ^e los unen , soto conocernos 
una porción peqiieSteinia. Sin duda <fiie en la grande obra út 
la creación todo está enlazado, -graduado, ordenado ;> p^ó 
tambieo ea ella está todo lleno, henchido , completo. En la 
inmensa cadena de los seres no hay inlerrapdoti fii vae(ó , f 
mientras percibimos algunos eslabones sueltos aéá y altó , y 
distíngoídos por muy ootablea caracteres, perdemos de vista 
los demás , y se nos escapan aquellas imperceptibles transido^- 
nes coa que la naturaleza pasa de uno en otro ser. ¿ Hay p^i* 
ventura quien alcance las esencias intermediaB queel Omnip'ó*- 
tente colocó entre el aentimíento y la animación , entre la ani^ 
macion y la vida , y entre la vida y el movimiento , 7 la símpfe 
eiistencía? Hay quien penetre las ridaolones y los grados de 
perfección que intercaló entre la razón y el instítito , el instmi- 
to y la propensión , la propensión y la gravedad , y e^as afiíiít' 
dades , estas aversiones y estas apetencias á ciertas formas, que 
descsbren los seres conoddos? 

Ah! foérame dado penetrar la esencia del mas pequeño de 
ellos: de una maríposilla, nna ñi>r , un grano de arena de 1o^ 
que agita el viento en nuestras playas, y yo sorprenderla 'vues^- 
tro -espirito , llenándole de admiración y pasmo ! Pero igno»- 
rante como vosotros de la ecooomia de la naturaleza , 90I6 
podré llamar vuestra atención hacia los grandes caracteres cfne 
distinguen los entes. Volved la hacia aquellos á quienes fné da- 
da vida y sentimiento , y detenadla por un rato sdbre la orga- 
nización animal. ¿Quién lia sondeado todavía los prodigios que 
abraza , la muchedumbre y deÜcadexa de aus partes , su tra- 
bazón y enlace, la proporción relativa de cada una , su conve- 
niencia recíproca, y aquella tendencia uniforme con qtte con- 
curren á la unidad de acción qne les fué prescrita ? Y quién 
esplícará los varios y diversificados movimientos de esta acción 
inoUfffaria, siempre certera , siempre congruente á tantas y 
tan diferentes fundones , y siempre determinada á un fin co- 
nocido , y jamás equivocado ni alterado? Observad c<ialquíera 
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de los íodívidooft de este reino animado, y desde el león qae 
atruena con su bramido los desiertos de África , basta el im- 
perceptible animalíllo qoe se esconde en la pimienta , cien 
millones de veces mas pequeño que un grano de arena , no ha- 
llaréis alguno cuya organización no sea tan cumplida y per 
fecta , cual conviene á su ser, y al grado que le cupo en la 
«scala de la naturaleza animal. En todos, en cada uno baila- 
réis completos los órganos de respiración, digestión, secre- 
ción , generación , alimentación, movimiento y sensación; eo 
tqdos, los instrumentos y los recursos necesarios para labrar 
su morada , buscar su alimento , engendrar y criar su prole, j 
defender su vida. ¿Y á quién no sorprende la congruencia de 
esta organización con el elemento que debe habitar, el alimen- 
to de que debe vivir, y las funciones en que se debe ocupar 
cada especie , y aun cada individuo ? Y no mas? Pió les fué dada 
también aquella partedlla de razón (42) que convenia á so ser? 
Aquí es donde el observador de la naturaleza admira extasiado 
la conveniencia portentosa que hay entre el instituto y la or- 
ganización animal , y la constante fidelidad con que el mas pe- 
queSo viviente llena este fin de conservación , y la sagacidad j 
el acierto con que camina á la perfección para que fué criado. 
I^ioguno desmiente la tendencia de esta ley. Todos la siguen, 
a&í los que amigos de soledad hoyen á los bosques y cavernas 
umbrías, ó pasan su vida eremítica en un tronco, en ana roca, 
ó en el corazón de una frota , como los que , amando la com- 
pañía se reúnen en rebanóse bandadas para hacer comaoes 
sus pastos , sus juegos , sus amores y su seguridad. Fieles al- 
gunos á la voz de la naturaleza , ved como se buscan , se con- 
gregan para volar sóbrelas altas cumbres, ó cruzan los hon- 
dos mares en busca de otro cielo, otro clima , otro suelo mas 
conveniente á su ser; mientras que otros, aspirando á mas 
perfecta unión , forman aquellas oficiosas repúblicas , donde 
el interés personal aparece siempre sacrificado al bien coman; 
donde reina siempre el orden y la laboriosidad , y donde taoto 
brillan la previsión y la justicia del Gobierno, como la subor- 
dinación y el celo público de los individuos. iDechados ad- 
mirables, que debiera observar con mas vergüenza que pas- 
mo el hombre temerario que , rompiendo los vínculos so- 
ciales, arma tal vez su razón ó su brazo contra la patria. 
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á quien debe la vida , y el Estado que se la asegura! 
Sio duda que tales ejemplos tienen derecho á nuestra admi- 
ración ; sin duda que la prudencia de las hormigas , los traba- 
jos de las abejas , las estupendas obras de los castores , nos 
presentan grandes prodigios y grandes documentos : pero no- 
sotros debemos esta admiración á su esceleocia , j la damos 
solo á su singularidad. Descuidados de la naturaleza , no ve- 
mos que el mas rudo de los vivientes nos presenta iguales pro- 
digios « y los presenta en todos los períodos , en todos los ac- 
cidentes, en todas las funciones de su vida* Observadlos en 
cualquiera de ellas , observadlos en una sola , en aquella que 
los mueve á la propagación de su especie , j sobre la cual se 
apoya la gran ley de la conservación : ¡ cuan tierno y espresivo 
no es entonces el idioma de sus amores ! Sus querellas í cuan 
afectuosas j bien sentidas I Qué solercia , qué industria en la 
nidificacion 1 Qué mansedumbre , qué paciencia en la Incuba- 
ción y lactación ! Qué solicitud en la crianza j educación de 
su prole ! Y si algún enemigo le amenaza , i qué valor tan intré- 
pido , qué resolución tan heroica para defenderla I 

Pero estos medios de preservación y propagación brillan mas 
todavía en seres menos perfectos. Qué ¿ no descubrimos esta 
sombra de instinto, esta propensión determinada al mismo fin 
en el reino vegetal , aunque inmóvil , y á nuestro parecer do- 
tado de menos perfecta organización? A cuál de sus indi- 
viduos faltan los medios de conservar su vida y propagar su 
especie? Poned una planta en la obscuridad , y veréis como al- 
terando su natural dirección , se encamina en busca del aire 
que debe respirar, y de los fecundos rayos de luz que la ali- 
mentan. Todas estienden sus raíces al paso que sus ramas , pa- 
ra proporcionar el cimiento á la cumbre. Todas las apartan de 
los lugares estériles , y las dirigen á los hümedos y pingües. 
Todas buscan , todas hallan su equilibrio , y f perdido todas 
saben restablecerle. Apenas columbramos sus amores ; pero 
la diferencia de sexos y el don de fecundidad los atestiguan* 
Ninguna ignora el arte de distribuir y defender sus semillas, 
que ora siembran y esparcen , ora las fian al ambiente , ó á las 
aguas , provistas de airones ó quillas para que vayan á germi- 
nar lejos de su tallo. SI son hambrientas y voraces, ved cual se 
adhieren á los verdei troncos, ó á los ancianos muros , y tre- 
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pan por ellos, y tieoden sus brazos, y mnltiplícaQ sus bocas , 
hasta saciarse de los jugos convieoíeBtcs.(Sf débiles y flacas, ved 
cual dirigea sus ramiUas en bttsca dei ceycano apoyo, y le es- 
treehao y abrazan en líneas espirales , 6 buscan otros medios 
de seguridad y subsísCeDcía. Así es como las propensiones se 
proporcionan á los recursos, y ios recursos á las necesidades: 
y mientras la robusta encina , coyas raices ocupan una región 
entera , resiste apenas los embates del Aquilón , la dócil caña, 
doblando su cuello , salva su vrda , y se burla de loe mas vio- 
len-tos hnracaoes. 

Pero al examinar las propiedades de los seres, ¿dónde lleva* 
réis vuestros ojos , que no descubran nuevas maravillas? Por 
ventura carece de ellas el reino mineral ? Ah ! cuántas no re- 
serva para vosotros la química ; esta ciencia de nuestros dias , 
que saliendo apenas de su infancia , levanta ya entre las demás 
su orgullosa cabeza, y como la astronoraia al imperio délos 
cielos , parece aspirar al de las sustancias sublunares ! Ella es 
boy el anteojo de la Císica , y la exploradora de la naturaleza. 
Perspicaz y desconfiada en sus combinaciones, pero constante 
y atrevida en sus designios , logró desatar los vínculos de la 
Bsateria, y sorprender algunos de estos secretísimos agentes, 
que la natnraleza emplea en la formación y disolución de los 
cuerpos. ¿ Quién no admirará la índole de sus sales , su forma 
regular, su tenaz propensión á recobrarla , su amor y afinidad 
oen unos cuerpos, y su aversión y repugnancia á otros? Poned 
en contacto los alkalinos y los ácidos, y ved que odio tan fer- 
voroso , qué guerra tan encarnizada escítais entre ellos. Nin- 
guno cedsrá hasta qaennituameale se destruyan, ü otro agen- 
te lo neutralice, para producir una sustancia diversa. Pero 
separados , ¿ quién resiste á so fuerza ? Troncos, rocas , meta- 
les , todo lo disuelven , todo lo rinden y avasallan. A su lado 
pelea la numerosa legión de los gases , que parten su domi- 
nio : los gases, otras sustancias aeriformes , elásticas, impe- 
tuosísimas , y que Invisibles como el espíritu (43) solo pueden 
ser conocidas por sus efectos. Cuanto nos rodea reconoce so 
influjo. Este ambiente que respiramos, estos alimentos de que 
nos nutrimos , la sangre que bulle en nuestras venas , el aire , 
^t agua , el fuego , todo es gas , todo pertenece á estos estupen- 
r)6 fluidos, en mil maneras combinados : sustancias ¡inpalpa- 
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bies , indóciles, y que sin embargo ha sabido sujetar á sti ma« 
fto el poderoso genio de ki química. 

¿Pero acaso la química robará ¿ la naturaleza todos ausar"» 
canos? No, por cierto: ana mano invisible detendrá sus pasoa 
y refrenará su temeridad , si no los respetare. El hombre no 
verá jamás en los seres sino formas y apariencias; las sustan* 
cías y las esencias de las cosas se negarán siempre á sus sentía 
dos. En vano los esforzará por observar los cuerpos ; en vano 
seguirá las huellas que la naturaleza va rápidamente impri* 
roiendo en sus formas : en la Adida vicisitud de su estado solo 
verá mudanzas ó fenómenos. £n vano por estos efectos querrá 
subir hasta sus causas ; tal vez alcanzará algunas de las idrae* 
diatas , pero no las intermedias y remotas (44) ; y por mas que 
las siga las verá confundirse todas en aquella eterna , linica 
primera cansa, de que lodo procede y se deriva , y por la cual 
existe todo cuanto existe. (Dichoso si siguiendo la maravillosa 
cadena déla existencia, se prosternare á adorar la mano om- 
nipotente , que tiene su primer eslabón 1 Pero si esta gran cau* 
sa, si este Ser adorable y benéfico ha rodeado de sombras los 
principios de las cosas, ved como por todas partes nos descu* 
bre sus fines. Mas atento á socorrer nuestras necesidades, que 
á contentar nuestro orgullo, nos présenla en todo^ los íenó- 
menos y en todas las leyes naturales una tendencia, una de- 
terminación á fines conocidos y provechosos, y en la reunión 
de estas determinaciones nos hace columbrar aquel orden 
grande y admirable que armonizad universo, y en el cual tan 
gloriosamente resplandece el ñn de la creación. 

Ved aquí donde debéis encaminar vuestros estudios. La na- 
turaleza se presenta por todas partes á vuestra contemplación, 
y do quiera que volváis los ojos veréis brillando la convenien* 
cía, la armonía , el orden patente y magnífico que atesligunn 
este gran fin. Consultadla , y nada os esconderá de cuanto 
conduzca ala perfección de vuestro ser: el único, entre todos, 
flotado de una perfectibilidad indefinida* Nada os esconderá, 
porque esta perfección pertenece al mismo orden , y está con»' 
tenida cti el misnu) fío. Consultadla» y luego desenvolverá á 
vuestros ojos el admirable y portentoso lazo con que sostieoe 
el universo, atando y subordinando todos los. seres , hacíéo^ 
dolos depender unos de otros , y ordenándolos para la conseí^- 
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vacion del todo* Veréis que en él todo está enlazado, todoor^ 
denado : que nada existe por sí, ni para sí: que toda existencia 
Tiene de otra , y se determina hacia otra ; y que todo existe pa- 
ra todo, y está ordenado hacia el gran fin. Nada producíríaD 
los elementos primitivos sin los principios secundarios, ni 
existirian estos principios sin la sucesiva y perenne destrucción 
de los cuerpos. Sin la atracción , sin esta ley de amor que co- 
loca y sostiene todos los seres, y á la cual así obedece el anillo 
de Saturno, como la arista arrebatada por un torbellino, la 
naturaleza, trastrocada, solo presentaria confusión y desor- 
den. Ella detiene al sol en el centro del mundo, y lleva en tor- 
no de él los grandes y pequeños planetas. Sin sus ordenados 
movimientos no luciera sobre nosotros el día, ni la callada no- 
che protegería nuestro reposo; no habria meses ni anos, ni 
medida que reglase nuestros cuidados y placeres, nuestros de- 
beres civiles y religiosos. Sin ella no asomaría la primavera á 
renovar la vida y la vegetación, ni la sucederían el estío con sus 
doradas mieses , y el otoño con sus opimos frutos , ni el in- 
vierno cobijaría en sus hielos y nieves las esperanzas de una fu- 
tura renovación. Así es como el Omnipotente ató los cielos coa 
la tierra , y como enlazó sobre ella todas las cosas en un mis- 
mo vínculo de amor y mutua dependencia. ¿No veis como las 
rocas durísimas, penetrando con sus raices las entrañas de- 
nuestro planeta le ciñen , le estrechan por el ecuador y las zo- 
nas, y dan eslabilidad á su superñcie? Ved como abren un an- 
cho asiento á los tendidos mares; pero ved también como les 
oponen los promontorios y dilatados continentes , para refre- 
nar el furor de sus olas; y como rompiendo acá y allá s^uros 
abrigos y ensenadas, llaman el hombre al uso de las riquezas 
que produce su fondo , y le convidan á la pesca, al comercio j 
á la navegación. Sobre estas rocas como sobre un incontrasta- 
ble fundamento , se levantan los montes ; las nieves cobijan 
y las nubes riegan sus cumbres, é hinchen sus entrañas coa 
aguas salutíferas, y la tierra las cubre y enriquece con majes- 
tnosos árboles, en que hallan abrigo y alimento fieras y aves, 
insectos y reptiles. Sin los despojos de estos árboles y estos 
vivientes, sin las aguas que fluyen de las alturas , fueran esté- 
riles los valles, y no nacieran el rubio grano, ni la brizna de 
*erba , ni el trabajo del hombre recogería tanta abudancla de 
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bienes j regalos ^ qae la industria mejora y multiplica, el co- 
mercio cambia, y la navegación difunde por toda la tierra. Asi 
escomo se enia/^in también todos los pueblos que la habitan, 
como se hacen comunes sus conocimientos , sus artes, sus ri- 
quezas, y sos virtudes, j como se prepara aquel dia tan suspi- 
rado de las almas (45), en que perfeccionadas la razón y la na^ 
toraleza , y unida la gran familia del género humano en senti-. 
mientos de paz y amistad santa , se establecerá el imperio de 
la inocencia, y se llenarán los augustos fines de la creación. 
Dia venturoso que no merece la corrupción de nuestra edad, 
7 que está reservado sin duda á otra generación mas inocente 
y mas digna de conocer por la contemplación de la naturaleza 
el alto grado que fué señalado al hombre en su escala. 

£1 hombre , ved aquí el rey de la tierra y el término de voes* 
tros estudios. Vedle colocado en el centro de todas las relacio- 
nes que presenta la armonía del universo. El es la ünica cria- 
tura capaz de comprender esta armonía , y de subir por ella 
hasta el supremo Artífice que la ordenó. Derramado por la su- 
perficie del globo , capaz de habitar todos sus climas , dotado 
de la organización mas esquisita y de la forma mas augusta, 
aparece en todas partes destinado á dominar la tierra. Firme y 
erguido entre los demás seres, su aspecto mismo anuncia su 
superioridad. ;Ved cuan escelsa se levanta su frente al empí- 
reo en busca de objetos dignos de su contemplación! Y cómo 
sus ojos penetrantes circundan de un vuelo los dilatados ho- 
rizontes y las bóvedas celestes ! Habla , y todo viviente recono- 
ce la Yoz de su señor , y viene humilde á su morada para ayu' 
darle y enriquecerle, ó tímido se esconde respetando su impe- 
rio. No le resiste el rinoceronte en los umbríos bosques, ni la 
garza en la sublime región del viento , ni el levlatan en el pro- 
fundo de los mares. Todo se le rinde; á su albedrío está el pla- 
neta en que tiene su morada; y ya le veis penetrar sus abis- 
mos, remover sus montes , levantar sus ríos, atravesar sus 
golfos; ya remontarse á las nubes para colocar su trono entre 
los cielos y la tierra. Su mano es instrumento admirable de 
invención, de ejecución , de perfección , capaz de mejorar la 
naturaleza, de dirigir sus fuerzas, de aumentar y variar y 
transformar sos producciones , y de someterlas á sus deseos. 
Su palabra , vínculo inefable de unión y comunicación con su 
IL 12 
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eftpec¡e,1eda la portentosa facultad áe analizar y ordeuar el 
pensamiento, pronunciarle al oído, pintarle á los ojos, di- 
fundirle d« un cabo al otro de la tierra , y transmitirle á las 
generaciones que no han nacido aun. Sobre todo su alma , ved 
aquí el mas sublime de los dones con que plugo al Altisimo 
enriquecer al hombre , y el que corona todos los demás : su 
alma, destello de la luz increada, purísima emanación déla 
eterna sabiduría, sustancia simple, indivisible, inmortal, que 
anima y esclarece la parte corpórea y perecedera de su ser , y 
encaramándola sobre toda la naturaleza visible , la acerca y 
asimila á las supremas inteligencias. Mas aguda que la saeta en 
penetración , mas veloz que el rayo en su movimiento, mas 
estendida que los cielos en su comprensión , abraza de una 
ojeada todos los seres , penetra sus propiedades , sus analogías, 
sus relaciones, y subiendo hasta la razón de su existencia, ve 
en ella la gran cadena que los enlaza , y columbra la mano 
omnipotente que la sostiene. 

Entonces es cuando extasiado en la contemplación de tan 
admirable armonía , pierde de vista cuanto hay de material y 
perecedero en la tierra, y levantándose sobre sí mismo , reco- 
noce otro universo mas noble y magnífico que el que le habian 
mostrado los torpes sentidos , poblada de seres mas perfectos, 
gobernado por leyes mas sublimes , y ordenado á mas escelsM 
é importantes fines. En medio de este universo moral, descu- 
bre el alto grado que le fué concedido en la escala de los seres; 
ve mas de lleno las relaciones que enlazan tantas y tan varias 
esencias , y se lanza de un vuelo hasta el inefable principio de 
donde todas manan y se derivan. Allí es donde penetrado de 
admiración y reverencia , reconoce aquella eterna y purísima 
fuente de bondad , en la cual esencialmente residen , y de la 
cual perennalmente fluyen los tipos de cuanto es sublime, be* 
lio , gracioso en el mundo físico, y de cuanto es justo, hones- 
to, deleitable en el mundo moral. Allí es donde se inunda , se 
embebe en estos puros y generosos sentimientos , que tanto 
realzan la gloria de la naturaleza y la dignidad de la especie 
humana : en la activa y ilimitada sensibilidad que le interesa eo 
el bienestar de cuanto existe , en la augusta longanimidad que 
le fortiñca contra el dolor y la tribulación : en la gran pruden* 

la , la noble gratitud , la tierna compasión, y la celestial be* 



ORAClOiVe». 179 

fiefieeDcía , corona de todas sus virtudes : alK ve , en fio , co« 
mo á él solo fueron 'dados este amor á la verdad , este respeto 
á la virtud, este (ntímo religioso sentimiento de la Divinidad, 
que desprendiéndole de todas las criaturas , le mueve y le fuer* 
za á buscar solamente en el seno de su Criador la causa y el fío 
de toda existencia, y el principio y término de toda felicidad. 
Ved aquí , amados jóvenes , los títulos de vuestra dignidad : 
títulos gloriosos , á ninguno negados, y ante los cuales se eclip* 
san , ó se disipan como el humo todos los títulos y vanas dis- 
tinciones que la ambición y el orgullo han inventado. Cono- 
cerlos , merecerlos , perfeccionarlos es el sublime objeto de 
vuestros estudios j de mis ardientes deseos. ¡Venturosos voso- 
tros si en medio de la depravación de un siglo en que la su* 
perstícion y la impiedad se dísputao el imperio de la sabiduría, 
siguiereis el líoico camino que ella señala á los que quiere 
coododar á su templo 1 Venturosos si le hallareis en el estu- 
dio de la naturaleza, y eo la cootemplacion del alto fío para 
que fuisteis colocados en medio de ella ! Venturosos, si ilus- 
trado vuestro espíritu coo el cooocimiento de las verdades 
que encierra, y perfeccionado vuestro corazón coo la posesioo 
de las virtudes á que conduce, alcanzareis la verdadera sabi- 
duría para asegurar vuestra felicidad, mejorar vuestro ser, y 
acelerar la perfección de la especie humana! Entonces podréis 
convencer con la razón y con el ejemplo á aquellos hombres 
tímidos y espantadizos , que deslumhrados por una supersti- 
ciosa ignorancia , condenan el estudio de la naturaleza , como 
si el Criador no la hubiese espuesto á la contemplación del 
hombre para que viese en ella su poder y su gloria, que pre- 
dican á todas horas los ciclos y la tierra. Entonces sí que po- 
dréis confundir mas bien á aquellos espíritus altaneros é im- 
píos ( baldón de la sabiduría y de su misma especie ) , que solo 
escuJriiian la naturaleza para atribuirla al acaso, ó abando- 
narla al gobierno de un ciego y necesario mecanismo, usando 
fiólo, ó mas bien abusando, del privilegio de su razón para de- 
gradarla bajo del nivel del instinto animal (46). Entonces sí que 
«ubiendo continuamente de la contemplación de la naturaleza 
á la de vuestro ser, y de esta á la del Ser supremo, y adoran- 
do eo espíritu á este Ser de los seres : Ser infinito, que existe 
por %i mismo, y que es principio y término de toda existencia 
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perfecciona réin el conoeinoiento de \o% grandes obj etos en que 
está cifrada toda la humana sabiduría , Dios , el hombre y la 
naturaleza (47). 

OBACIOM IMAUdCBAIi 

já la apertura del Real instituto Asturiano (48). 

QvLíá feraB, qoid utile. 

Sbnobbs : 

DocB años habrá que hablando yo en nuestra Sociedad Pa- 
triótica sobre los medios de acelerar la prosperidad de Astu- 
rias , tuve el honor de proponer á sus celosos individuos que 
ninguno seria tan eñcaz y provechoso , ninguno tan digno de 
su celo y solicitud, como el atraer á su suelo el estudio de las 
ciencias naturales (49). Algunos de los que ahora me oyen fue* 
ron testigos del ardor con que procuré persuadir tan prove- 
chosa verdad , por mas que nos juzgásemos todavía muy dis- 
tantes de las felices circunstancias que hacen hoy mas y mas 
necesario este estudio. ¿Quién nos diría entonces que después 
de un periodo tan breve , y en miedio de las brillantes espe- 
ranzas que abren á nuestra idea la protección de un Rey bue- 
no, y el influjo de un ministro celoso (50), veríamos cumplido 
aquel justo deseo ? Y quién me diría á mi que volvería de tan 
lejos á ocupar esta silla , tan cerca de las paredes que me vie- 
ron nacer, entre los compañeros de mi niñez y primeros estu- 
dios , y rodeado de tantos y tan distinguidos personajes , para 
anunciar á mi patria tan señalado beneficio ? Pues no es otra, 
amados compatriotas, la misión ^e que estoy encargado: no es 
otro el objeto de la presente solemnidad. Preparaos ya á reci- 
bir el bien que os traigo: preparaos á celebrarle, no con vanas 
demostraciones de alegría , sino con puros sentimientos de 
amor y gratitud al Monarca que os le dispensa. Después de 
haber empleado en su logro todos los esfuerzos de mi celo, 
¿qué me resta que hacer , sino presentará vuestros ojos las 
ventajas que os promete, y la obligación en que os constituye? 

'to es lo que servirá de materia al presente discurso , sí oe- 
ilere vuestra atención. 
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• Sí, señores, la deuda que contraemos hoy es inmensa , por- 
que lo es en valor el don con que nos ha enriquecido nuestro 
buen Rey. ¿Hay por ventura sobre la tierra cosa mas noble, 
D¡ roas preciosa que la sabiduría ? Pues ved aqu< que Garlos IV 
quiere domiciliarla entre vosotros. Ya no tendréis que aban- 
donar vuestra patria para alcanzarla, ni que peregrinar en pos 
de ella , buscándola como Pitágoras en países remotos. Este 
Instituto de enseñanza que ahora inauguramos es un monu- 
mento que su mano benéfica levanta á las ciencias , para que 
en él sean perpetuamente cultivadas y honradas. Aquí tendrán 
siempre alimento y morada , y los depositarios de su doctrina 
se ocuparán continuamente en derramar sobre este suelo su 
luz y sus tesoros. 

¿Y qué otro don pudiera ser mas digno de vuestro recono- 
cimiento ? Sin duda que entre cuantos puede hacer á sus pue- 
blos un Monarca justo, ninguno es tan grande , tan provecho- 
so, como la ilustración. Si le queréis estimar justamente, pen- 
sad en los males que ha desterrado del mundo , y volved un 
instante los ojos á aquellos infelices pueblos que yacen toda- 
vía en su ignorancia primitiva. La tierra no produce para ellos 
sino malezas y abrojos. Pobres y vagabundos sobre ella , tie- 
nen que disputar con las fieras el suelo que pisan , las grutas 
en que moran , y hasta el grosero alimento de que viven y se 
mantienen. ¿Qué artes acuden , no ya á la satisfacción de sus 
deseos , sino al socorro de sus necesidades? O condenados á 
sufrir el continuo estímulo de tan punzantes privaciones, ¿qué 
esperanzas, qué ideas de resignación y consuelo pueden con- 
servar la paz y tranquilidad de su espíritu ? Hay por ventura 
espectáculo mas triste que ver sujeto y esclavizado á la natu- 
raleza el hombre que nació para enseñorearla ? 

Y he aquí porque la instrucción de los pueblos fué entre los 
sabios de la antigüedad el primer objeto de la legislación. Des* 
de Confucio á Zoroastro, y desde Solón hasta Numa Pompilio, 
cultivar el espíritu y formar el corazón de los hombres fué el 
grande fin de las instituciones políticas. Leed los fragmentos 
de sus leyes, y los hallaréis mas henchidos de máximas de edu- 
cación , que de reglamentos de policía. Todas se dirigen á en- 
grandecer las almas; y si algunas á perfeccionar las facultades 
fÍMcas del cuerpo, endureciéndole y acostumbrándole á la agí- 
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lídad y á la fatiga , era solo para arraigar en los ciudadaDos 
aquellas dos grandes virtudes sobre que descaosao los esta- 
dos: el valor , como primer apoyo de la seguridad publica , y 
el amor al trabajo, como primera fueote de la felicidad iodivi- 
dual. Tal era entonces, tan.sencillo y sublime el carácter de la 
sabiduría. La moral pdblica y privada era su único objeto. Este 
solo estudio ilustró á tantos hombres célebres: este solo mere- 
ció la aplicación y vigilias de tantos legisladores y filósofos: por 
él fueron afirmadas y ennoblecidas las antiguas repüblícas: por 
él exaltadas las almas de sus ciudadanos ; y por él engendradas 
aquellas altas virtudes que arrebatan todavía nuestra admira- 
ción , y que darán eterno testimonio de la escelencia de su sa- 
biduría. 

¡ Pluguiera á Dios , amados compatriotas , que en este dia , 
consagrado á la verdad y á la utilidad pública , no tuviese yo 
que proponer otro estudio á vuestra aplicación ! Pluguiera á 
Dios que en él solo se afianzasen todavía la seguridad de los es- 
tados y la fortuna de sus miembros! Pluguiera á Dios que en la 
presente corrupción de ideas y costumbres rayase á lo menos 
la esperanza de recobrar algún dia aquella inocente y ventu- 
rosa sencillez ! Entonces la sabiduría que reinó en medio de 
ella , fuera el primero, fuera el único objeto de mis exhorta- 
ciones. Entonces temeroso de corromperla , ó de alejarla de 
nuestro suelo , y señalando con el dedo los augustos aledaños 
que le circunscriben : « volved, os diría, volved los ojos á esas 
rocas altísimas que se levantan al mediodía , y ved en ellas el 
valladar inaccesible que la naturaleza interpuso para separar- 
nos del resto de la tierra. Tended la vista al proceloso mar 
Cantábrico , y ved en esas olas bramadoras que balen el ci- 
miento de vuestras moradas el terrible límite que señaló á 
vuestra ambición. Allende de estas eternas barreras no encon- 
traréis sino monstruos y peligros. Guardaos de traspasarlas en 
busca de una felicidad, que la Providencia colocó mas cerca de 
nosotros. Miradlas mas bien como términos señalados á la di- 
visión de vuestros pueblos , para reducir la esfera de su tra- 
bajo y sus deseos ; para reconcentrarlos en el seno de sus fa- 
milias , y para estrechar mas y mas aquellos tiernos víncn- 
^s que las hacen venturosas. No aspiréis á otra felicidad: 
aspiréis á otra sabiduría , que á la que puede asegurar- 
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Ifl; y para ser felices, tratad sola meo t« de ser vírtoosos.» 

íPeroah! ¿Quién podrá revocar aquella inoceote edad , que 
pasó como tto relámpago, para no aparecer mas sobre la tier- 
ra ? La ambición la desterró para siempre de su superficie : la 
ambiciooy que levaotaudo su trono sobre el de la virtud, todo 
lo Irastooó , todo lo corrompió , todo , basta los objetos de la 
sabiduría , que parecían íd mutables como ella. Un general fre« 
neisí que difundió por todas partes, y que infundió en todos 
los corazones, bizo á los bombres poner su gloria en la muerte 
y la desolación. Desde entonces la fuerza triu nfó de la virtud ,, 
y la ignorancia de la sabiduría. A.sí la sabia Grecia , ennobleci- 
da con la santidad de Cymon y de Sócrates , pereció á manos 
del grosero Mummio; y así también la prudente Roma, á quien 
engrandecieran mas las virtudes de Régulo y Catón, que sus 
sangrientos triunfos , cedió al furor del pneblo insipiente y 
bárbaro , que restableció sobre la tierra el imperio de la igno- 
rancia . 

Ah! separemos la vista de una época tan funesta para la hu- 
manidad , como vergonzosa á la sabiduría. ¿Qué nos presenta 
la bistoria de diez siglos , sino violencias é injusticias , guerra 
y destrucción, horror y calamidad? tOh siglos de ignorancia y 
superstición t Siglos de ambición y de ruina y de infamia y de 
llanto para el género humano I La sabiduría os recordará siem- 
pre con execración I y la humanidad llorará perpetuamente so- 
bre vuestra memoria. 

Al salir de este triste período volvieron á conocer los legis- 
ladores que la fortnna de los estados era inseparable de la de 
los pueblos , y que para hacer á ios pueblos felices era preciso 
ilustrarlos. Entonces renació el aprecio de las letras ; y la le- 
gislación , reconciliada con la sabiduría , se apresuró á multi- 
plicar los Institutos de enseñanza publica. 

¿Y cuáles en tan feliz revolución pudieran ser los objetos de 
esta «nsefianza? Cuáles 9 cuando la legislación tenia que purgar 
el santuario de las inmundicias con que la superstición habia 
pretendido roanoiiar el dogma, la moral 9 y la venerable disci- 
plina de la Iglesia ? Cuaodo tenia que desterrar las feroces má- 
ximas que la prepotencia feudal introdujera en el templo de la 
justicia? Cuando tenia que hacer la guerra á la ambición de las 
rlases poderosas , encaramadas sobre las débiles , solo par 
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oprimirlas y concalcar sus derechos? Cuando , en fia , tenlÉ 
que afirmar los cimientos de la soberanía ; j mientras refrena- 
ba con una mano las irrupciones del poder, tender la otra para 
cubrir á los inermes pueblos con el escudo de su protección? 
Estos santos oficios pedian á la legislación nuevos y muy va- 
rios conocimientos. Para alcanzarlos era preciso perfeccionar 
las artes del discurso y el raciocinio, corrompidas también por 
la ignorancia; y ved aquí porqué las humanidades, la dialéc* 
tica , la teología y la jurisprudencia fueron los primeros ob- 
jetos del estudio en la renovación de las letras. 

En aquel general impulso que arrastró en pos de ellas todas 
las naciones de Europa , ninguna las buscó con mas afán , nin- 
guna las cultivó con mas gloria que la ingeniosa España. Ab! 
si esta gloria pudiese contentar nuestro celo , si en esta sola 
sabiduría descansase la dicha y la seguridad de un pueblo* 
¿qué nación pudiera decirse mas fuerte y venturosa, que 1^ 
nuestra? 

Pero mientras desvanecidos con este esplendor , y confiados 
en nuestra propia grandeza , dábamos todas nuestras vigilias á 
las ciencias intelectuales , otros pueblos mas atentos á su se- 
guridad promovían el estudio de la naturaleza , que una nueva 
política hacia de cada dia mas y mas necesario. Conocieron que 
la firmeza de los Estados ya no se derivaba tanto de la virtud 
y el valor, cuanto del numero y riqueza de sus miembros ; co- 
nocieron que se apoyaba principalmente en aquel arte mortí- 
fero que inventó la ambición , y en la ingeniosa disciplina , y en 
las horrendas armas que tan cruelmente perfeccionó y multi- 
plicó; conocieron , en fin , que este poder funesto no se com* 
praba ya sino á fuerza de oro ; que si los pueblos no eran ri- 
eos, no podían ser libres ni dichosos ; y que levantado sobre la 
tierra este ídolo, era preciso esperar de la sabiduría los únicos 
•dones qne podian aplacarle. 

¿Y por ventura , amenazados por todas partes de los feroces 
designios de la ambición , pudieron los legisladores rehusar 
este culto? Temer aquellos designios era una prudencia nece* 
saria; prepararse contra ellos un sacrificio debido á la pazy á 
la seguridad de los pueblos. En medio de tan general convul- 
sión , ¿qué pudo hacer el Gobierno mas justo sino temporizar 
'^on esta terrible necesidad , y conciliaria con el sosiego y la dh 
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cha de sus míeilibros? T cuando la fuerza pública no puede 
establecerse ya sino en el superfino de las fortunas privadas, 
¿qué deberá buscar el Gobierno mas justo, sino el aumento de 
las fortunas privadas , para hacer mas firme la seguridad , y 
mas respetable la fuerza publica ? 

Asturianos, ved aquí el grande objeto de los nuevos estudios 
á que hoy os llama nuestro buen Rey : promover los conoci- 
mientos ütiles, para perfeccionar las artes lucrativas, para pre» 
sentar nuevos objetos al honesto trabajo, para dar nueva ma- 
teria al comercio y á la navegación, para aumentar la poblacioo 
y Ja abundancia , y para fundar sobre una misma base la segu- 
ridad del Estado y la dicha de sus miembros : tal es el término 
de su beneGceocia , y tal debe ser el de vuestras vigilias. 

Para conseguir tan grandes fines, os llama vuestro Rey al 
estudio de la naturaleza , y os convida á que busquéis en ella 
aquellas útiles verdades sobre que están librados. He aquí la 
divisa de este nuevo Instituto. No se tratará en él de ofuscar 
vuestro espíritu con vanas opiniones, ni de cebarle con verda- 
des estériles: no se tratará de empeñarle en indagaciones me-« 
tafísicas, ni de hacerle vagar por aquellas regiones incógnitas 
donde anduvo perdido tan largo tiempo. ¿Qué es lo que pue- 
de encontrar en ellas la temeraria presunción del hombre? 
Desde Zenon á Espinosa, y desde Thales á Malebranche , ¿qué 
pudo descubrir la ontología, sino monstruos ó quimeras ó du- 
das ó ilusiones? Ah! sin la revelación , sin esta luz divina, que 
descendió del cielo para alumbrar y fortalecer nuestra oscura, 
nuestra flaca razón , ¿ qué hubiera alcanzado el hombre de lo 
que existe fuera de la naturaleza ? Qué hubiera alcanzado aun 
de aquellas santas verdades que tanto ennoblecen su ser , y 
hacen su mas dulce consolación ? 

Si algún estudio nos puede levantar á estas verdades , es el 
estudio de la naturaleza; es el estudio de este orden admirable 
que reina en ella , que descubre por todas partes la sabía y om- 
nipotente mano que le dispuso , y que llamándonos al conoci- 
miento de las criaturas, nos indica los grandes fines para que 
fuimos colocados en medio de ellas. Corred , pues , amados 
compatriotas, á cultivar este inocente y provechoso estudio. 
Corred, y mientras una parte de nuestra juventud, ansiosa de 
rj creer los ministerios de la religión y la justicia , recibe en las 
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«scttekift generates los pi^inéípIcM d«l dógnaa y h inopal pdbrtcaf 
y privada , venid vosotros á estudiar la naturaleza : poned ios 
ojos en este gran libro que la Providencia abrió ante todos los 
hombres, para queconlimianiente le leyesen : buscad en su in- 
menso volumen aquellas páginas que el dedo de la verdad ha 
señalado: aumentad éste patrimonio , todavía pequeño , pero 
muy precioso ; y este sea el fin de vuestras tareas, este el de 
vuestra ambición y vuestra gloria. 

No temo yo , amados compatriotas , que le menospreciéis. 
Dotados de una raaon clara y penetrante, y de un espíritu ca- 
paz de remohtarse á los altos principios de las ciencias, mi voz 
no se ocupará tbnto en escitar vuestra aplicación , como en 
recomendaros la modesHa con que debéis entraren esta nueva 
senda de la sabiduría. No tanto en aguijaros para que corraist 
inconsideradamente por ella , cnanto en señalaros los riesgos 
y precipicios que están en sn orilla , y las oscuras é intrincadas 
trochas en que podéis estraviaros. La verdad y la utilidad, qne 
son objeto de este Instituto , lo serán hoy de mis exhortacio- 
nes. ¡Dichoso yo si el ceUque roe las dicta lograse inspiraros 
aquella sobriedad, aquélla constancia, sin la cual no puede ser 
alcanzado objeto tan anblime ! 

Sin duda que el hombre nació para estudiar la naturaleza. 
A él solo fué dado nn espíritu capaz de comprender su inmen- 
sidad , y penetrar sos leyes ; y él solo puede reconocer su ór* 
den, y sentir sü belieaa ; él solo entre todas las criaturas. ¿Hay 
otra por ventura capaz de abrasar este sistema de unión y de 
armonía ¡en que están enlazados todos los entes , desde los bri- 
llantes escuadronies de estrellas que vagan por el inmenso cie- 
lo , hasta el mas pequeño átomo de materia que duerme en el 
corazón de los montes? Hay otra que pueda columbrar en esta 
armonía , en este orden , en esta grandeza , la mano sapientí- 
sima del Criador; ó que absorta en la contemplación de tantas 
maravillas, pueda subir hasta su trono , y entonarle ardientes 
himnos de gratitud y de alabanza? Ved aquí , amados compa- 
triotas , señalada la vocación ; ved aquí indicado el objeto de 
vuestro estudio. 

Pero estos dones preciosísimos, dados al hombre para cono- 
cer la naturaleza y poseerla , ¿serán convertidos por su orgu- 
llo en instrumentos de opresión y de ruina? k la verdad qucen 
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dios lie encierra, por decirlo bsí , el tUvIo de'sa soberanía. 
Pero ai el hombre hubiese de ejercerla según so albedrío,Ó8us 
paaíones , ¿ nacería tan débil y desnudo, tan tímido y desarma- 
do como sale al mundo? Sin duda que entonces la Providen- 
cia le habría dotado de me» vigor y agilidad que á las otras 
criatura», y dádole una fuerza superior á la fuerza y poder de 
los elementos. Entonces no le hubiera cercado de tantos peln 
gros, ni su jelado á tantas necesidades y miserias. Reconozca- 
mos, pues , que no teniendo otra superioridad que la de nues- 
tra razón , si por ella dominamos en la naturaleza , debemos 
también dominar según ella. 

Empecemos , pues , perfeccionando esta razón , cuya eñce» 
lenda no se cifra tanto en su vigor , cuanto en la facultad de 
adquirirle; no tanto en su perfección, cuanto en su perfecti* 
bilidad. Débil y tenebrosa mientras se abandona á su natural 
pereza , se fortifica y estiende en el ejercicio de sus facultades, 
hasta que remontada sobre la naturaleza, se lanza ala con- 
templación de las verdades mas sublimes y mas distantes de 
ella. 

Pero en este progreso la imaginación suele engañarla, y las 
pasiones la estravian á cada paso. ¡ Qué de precauciones , qi>é 
de apoyos no necesita para seguir constantemente el linico ca- 
mino que gura á la verdad , y para no perderse en los infinitos 
senderos del error! Busquemos, pues, estos apoyos, y trate* 
mos de perfeccionar nuestra razón antes de llamar á las puer- 
tas de la sabiduría. 

Cultivemos prímero el don de la palabra ; cultivemos este 
admirable instrumento de perfección y comunicación , dado al 
hombre solo para analizar y ordenar sus pensamientos , para 
sacarlos de los íntimos escondrijos de su alma, para imprimir- 
los en las de sus semejantes , para estenderlos por toda la tier- 
ra , y transmitirlos de generación en generación basta la mas 
lejana posteridad. Por au medio se hacen comunes todos los 
bienes y todas las verdades. Ah! ¿Porqué la ambición , por 
qué las frenéticas pasiones , multiplicando este instrumento , 
le han inutilizado? Por qué han levantado en la diferencia de 
idiomas , un muro de separación mas insuperable al hombre 
que los montes y mares? Por qué han divídido*en pueblos y 
naciones , por qué han condenado á perpetua discordia , la 
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gran familia del género homano? Pero cediendo á Un poderosa 
necesidad, tratemos de disminuirla. Estudiemos las lengoas 
de las naciones cultas : estudiemos por lo menos aquellas que 
atesoran las riquezas de la antigua j moderna sabiduría; y ad* 
qiiiriendo las que hablaron Newton y Priestley j Buffon y Ia- 
voísier , traslademos á nuestra patria los grandes monumentos 
dü la razón humana. 

¿Y por ventura reputaréis indigno de su grandeza el arte 
del diseño? Si el lujo le esclavizó á los placeres de la imagina- 
ción, la sabiduría aplicándole al socorro de la razón y de nues- 
tras necesidades , ennoblecerá su ministerio. Toda la natura- 
leza pertenece á su jurisdicción. Capaz de imitarla, capaz por 
decirlo así, de mejorarla, de criarla de nuevo, servirá á las 
ciencias demostrativas como fiel depositario de sus verdades, 
y servirá á las ciencias naturales y á las artes útiles , como pri- 
mera guia en sus operaciones. Sus signos hablan con todos los 
pueblos y á todos los hombres, y espresan las producciones 
de todos los climas y todos los tiempos. Cultivadle, pues, v 
los rasgos de vuestra mano presentarán un día , así á los ojos 
del Malabar y el Samoyedo, como al sabio inglés y al indus- 
trioso chino , las ricas producciones de este suelo. 

Ni os contentéis con estos auxilios. El ejercicio de vuestra 
razón necesita de mas firmes apoyos. Buscad el primero , el 
mas seguro de todos en aquellas ciencias , que solo dan culto á 
la verdad demostrada: ciencias que el hombre mismo inventó 
y llevó á la mayor altura. Ellas son el grande, el poderoso 
instrumento de la razón humana : son las precursoras de la 
verdad , y sus inseparables compaSeras. Nada hay en su juris- 
dicción de ambiguo ni dudoso. Nada que no sea cierto y de- 
mostrado. £1 scepticismo se postra ante su imagen , y el error 
huye avergonzado de sus confines. Con estas alas vuela seguro 
nuestro espíritu desde los principios mas sencillos indicados 
por la naturaleza , hasta las verdades mas altas colocadas so- 
bre sus inmensas regiones. Ningunas perfeccionan tanto nues- 
tro ser, ningunas le ennoblecen mas. ¿Hay por ventora ua 
objeto mas grande , mas digno de nuestra contemplación , que 
ver el débil espíritu del hombre levantado por esas ciencias á 
tanta altura , pesando las inmensas aguas del Océano, averi- 
guando el tamaño , la distancia y el movimiento de los plaae- 
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tas, midiendo su luz y sus espléndidos camiaos, y sujetando 
á sus cálculos el infinito mismo ? 

Pero guardaos, amados compatriotas, de abusar de este 
precioso instrumento : guardaos de aplicarle á objetos que no 
sean dignos de su escelencia y nuestra vocación. ]^o olvidemos 
jamás que nos fué dado para mejorar nuestra existencia , y 
concurrir al bien del género humano; y que si somos llamados 
al estudio de la naturaleza , no es para satisfacer nuestro orgu- 
llo, sino para socorrer nuestra miseria. Qué , ¿no será en el 
hombre necia temeridad arrojarse á medir la inmensa estén* 
sioD de los cíelos, sin conocer la tierra que habita y le ali- 
menta? 

Y ved aquí una ventaja de que ciertamente se puede gloriar 
nuestra edad. Sin duda que tendremos pocos nombres que 
oponer á los claros nombres de Euclidesy Arquímedes: ellos 
fueron los maestros del mundo, y son todavía sus guias en el 
estudio de las verdades abstractas. Pero ¿qué fruto sacó de 
ellas la presuntuosa antigüedad? Levantada sobre la naturale* 
za , apenas se dignó de observarla, y mientras indagaba desva- 
necida las propiedades abstractas de los cuerpos yacía en la 
mas grosera ignorancia de su esencia y destinos : como si tan* 
tos bienes derramados por la sobrehaz de la tierra fuesen in- 
dignos de su contemplación, ó como si pudiese llamarse sa- 
biduría la que no se consagra al bien y al consuelo de los 
mortales. 

Concluyamos de aquí, que perfeccionando el órgano de 
nuestra comprensión, debemos aplicarle al conocimiento de 
los entes que nos rodean : que no debemos contentarnos con 
averiguar las propiedades de los cuerpos como separadas, sino 
también como inseparables de ellos. Este es el carácter de 
aquellas ciencias que entre las exactas se llaman físicas: de 
aquellas que conduciendo el espíritu humano á la observación 
y haciéndole bajar de las obscuras regiones en que andaba es- 
traviado , le forzaron , por decirlo así, á seguir los lentos pa- 
sos de la esperiencia , y le introdujeron poco á poco en el alcá- 
zar de la naturaleza. 

Con tan poderoso auxilio, ¿qué progresos no hicieron las 
ciencias naturales? Qué progresos tan portentosos , después 
que el hombre unió la observación al raciocinio , se sujetó á la 
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esperíencia y al cálcalo, j se acostumbró á caminar conünoa- 
mente á su lado? Los antiguos filósofos cultivaron también es- 
tas ciencias; pero desconfiando de sus sentidos , se en triaron 
del todo á su razón, y la física no fué para ellos mas que una 
ciencia especulativa , eternamente ocupada en el estudio de las 
propiedades abstractas de la materia. El gran genio de Aristó- 
teles , que tanto ennobleció el espíritu humano , acabó de ti- 
ranizarle ; y su prodigiosa comprensión , asombrando á los 
sabios, subyugó á su autoridad los sabios y la sabiduría. ¿Qné 
de siglos no corrieron en que su solo nombre establecía los 
dogmas de la física , como los de la dialéctica y ontologta ? T sí 
Descartes y Newton , sacudiendo estas cadenas , no hubiesen 
sometido su doctrina al criterio de la esperíencia , ¿cuan lejos 
no vagaría todavía nuestra razón de los umbrales de la nato* 
raleza? 

Entremos por ellos , amados compatriotas , y sigamos las 
huellas de estos ilustres genios, nacidos para conocerla y hon- 
rarla. Estudiemos como ellos la naturaleza , uniendo la espe- 
ríencia al raciocinio , y haciendo que la observación sea per- 
petua companera de entrambos. Pero guardémonos de seguir 
esta sola guia , de entregarnos ciegamente á ella. Si los anti- 
guos filósofos , asustados de la falibilidad de sus sentidos , se 
fiaron solo de su razón , y privados del auxilio de la esperíen- 
cia, cayeron en la vanidad y el error, ¿ cuántos de los que aho- 
ra filosofan , desconfiados de su razón , pretenden esclavizarla 
verdad á la tiranía de los sentidos? Qué de sistemas absurdos, 
qné de hipótesis atrevidas y locas no ha producido esta manía, 
este nuevo frenesí en el estudio de la física ? Pero acaso puede 
desconocer el hombre su propio ser ? Puede ignorar que le fué 
comunicado este destello de la luz celestial para socorro de 
sus débiles y falaces sentidos ? O puede olvidar que su espirita 
fué atado á la materia , y como aherrojado en medio de ella 
para que recibiese las ideas por medio de las sensaciones, y 
para que no pudiese percibir sin sentir , ni pensar sin hal>er 
sentido? Huyamos, amados compatriotas, de tan funestos, de 
tan locos estremos. Respetemos este vínculo con que la Omni- 
potencia , ennobleciendo nuestro ser, quiso distinguirnos en- 
tre todas las criaturas; este vínculo admirable, que al misme 
tiempo que nos ata á vivir en medio de ellas , nos levanta á h 
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contemplación da sus obras magníficas , y al conocimiento de 
sus santos y benéficos designio». Preparados así , entrad enho* 
rabuena á los nuevos estudios á que os llama la patria. Entrad 
á buscar la sabiduría en este nuevo templo, cualquiera que sea 
vuestra profesión , vuestros designios. ¿ Queréis entregaros al 
terrible Océano que brama á vuestra vista? La sabiduría levan- 
tará sobre sus abismos una morada firme y segura, y os ense» 
nará á conducirla á los estremos de la tierra. Ella pondrá en 
vuestra mano la llave de los vientos , j haciéndoos leer en el 
cielo los rumbos que debéis seguir sobre las ondas , os enseña* 
ráá triunfar de peligros y tempestades. Mientras el astro del 
día alumbrare los climas que están bajo de vuestros pies , os 
mostrará la estrella de los navegantes velando sobre vuestras 
cabezas ; y si las tinieblas la robaren á vuestros ojos , pondrá 
en vuestra mano un instrumento débil , pero maravilloso, que 
os señalará continuamente los polos sobre que gira el mundo. 
Así surcaréis seguros los anchos mares, y así conduciréis á las 
regiones mas remotas el pacífico negociante que buscare en 
ellas la recompensa de vuestro sudor. Y si tal vez el deseo de 
fama y Hombradía hinchare vuestros corazones, así también 
subiréis á la gloría inmortal que hoy ilustra los nombres cele* 
bres de Colon y Magallanes , de Cook y Malespina. 

Pero si mas tímidos, menos ambiciosos prefiriereis una feli* 
cidad mas cercana y segura , estudiad la naturaleza , y ella os 
franqueará sus tesoros. Estudiad estas numerosas repúblicas 
de entes que vagan sobre vuestras cabezas , y que yacen bajo 
de vuestros pies, y que están ó se mueven en derredor de vo* 
so tros. Investigad su esencia y propiedades , y lo que es aun 
roas digno de vuestra aplicación , investigad los usos á que los 
destinó la benéfica mano del Criador. La naturaleza, complací* 
da de ser el único objeto de vuestro estudio y contemplación , 
os abrirá su fecundo seno , derramará ante vosotros su rica 
cornucopia, y ninguno la solicitará que no vuelva de su pre- 
sencia enriquecido y mejorado. 

¡Oh, amados compatriotas! Cuánto se complace mi alma al 
contemplaros dedicados á tan inocente , tan agradable , tan 
provechoso estudio , á un estudio tan propio para mejorar y 
engrandecer vuestro espíritu I Qué escenas tan magníficas no 
presentará la física á yuestra raxon , al pasar en alarde la rica 
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coIeccioD de seres qae pueblan e\ universo , y al reconocer Its 
eternas leyes que dirigen su movimiento y reproducción: 
cuando os enseñare á distinguir la Índole de estos fluidos , que 
traen á nosotros la luz y el calor y el fuego y el sonido ; de 
estas admirables y tenuísimas sustancias, que minan y pene- 
tran todos los entes , y en medio de los cuales nada , por de- 
cirio asi , y se sumerge toda la naturaleza ! Qué perspectivas 
tan nuevas y agradables cuando la quimica, corriendo el velo 
misterioso que envuelve la esencia y propiedades de los cuer- 
pos, y reduciéndolos á sus simplícisimos elementos , ponga de- 
lante de vosotros aquellas afinidades , aquellas íntimas relaclo- 
nes de amor ó de aversión que los atraen ó repelen , que los 
hacen buscarse ó huirse, y que con tan portentosa armonía 
los conservan en la gran cadena de la creación! Entonces todo 
aparecerá en derredor de vosotros lleno de movimiento y vi- 
da, todo animado, todo colocado y dispuesto en un órdeo in- 
variable j sapientísimo , todo, en fin , formado y dirigido por 
una mano santa y benéfica al bien y al consuelo del género 
humano. 

No quiera Dios, amados compatriotas, que perdáis nunca 
de vista este gran carácter que brilla en las obras de la natura- 
leza , y señala el fin de vuestro estudio. No quiera Dios que le 
empleéis jamás en aquellas estériles indagaciones que solo pue- 
den alimentar una liviana ó presuntuosa curiosidad. Descon- 
fiad de esta terrible pasión, tanto mas funesta , cuanto mas 
halagüeña al espíritu humano; y si alguno de vosotros se ha- 
llare tentado á seguir su voz, sepa que la verdad se esconde 
de los que la buscan con temerario orgullo ; que se complace 
en burlar sus conatos, y que mientras ceba su presunción con 
fantasmas y vanas apariencias , solo se presenta clara y bri- 
llante cual bajó del cielo, á los que la buscan con sobriedad y 
rectitud de intención. Sea así como estudiéis vosotros la nata- 
raleza; sea así como busquéis en ella aquellas verdades qae 
están calificadas por el bien y el provecho : y la verdad y la uti- 
lidad, que forman la doble divisa de este Instituto , sean el 
constante , el único fin de vuestra aplicación. 

¿Podréis negar esta prueba de gratitud al piadoso Monarca 
que tan benignamente la solicita, y que para escttar vuestro 
celo os distingue con tantas señales de protección y beneficeor 
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eoiDo fraiu|oea oueatroa eamiiioa; como fiara haoor oavogabiaa 
oúe§trañ rloa emplea la actividad y .el raro taleota del. taiiío 
iogeoíero (él ) qaeUoeía á la iríala ; como^ ea fio , iNiaeaaoM^ 
dio para iroioiroi la afajandaocia jr la^proaperídad/ Y m aeaao 
oo bastare tao poderoaociUmolOf tí oeeatítareíi todarla^uo 
t^empla prtrado de patrfoliimo y aoior' pdblíoo^ "volved loa 
ojo» al amable^iri hoorado Mioí*lro qoe ooo taota eooftaoeía 
promueve vuestro bien. { JLb , cuánto ae aCioa por iaear á 
luz loa teaoroa que jraoeo ígooradoa en vueairo Aermlorío! Ah| 
cómo protege §u propiedad « cómo pnomueve lo ciraolacíoOf 
cómo aoima «a «tportadosi con gracíai y íraoquiciaf'l Cómo, 
en fio « OH Uama al estudio de la naturaleza « para que conoZ' 
caía los bienes que o» rodean, y qne basta afaK»radesp#éeias<eisl 

Pero I ah i qoe en medio de esperanaas tan dolcm pina mi 
corascm, no triste recelo iolroduce en él la descosÉanaa , y 
deacoDcierta au coostancia y ao 4!elo;{ fiíy duda qoe odce de esta 
terrible alianza qtte tienen en todas partea la igoíMMUícisy le 
peroza* « ¿ Quién (me parece que las oigo stisoreaii, quiéir too» 
árá. á recoger estas preciosas doeteinasl Ld$ bombres estáft 
clasífieados en toda sociedad: cada firoleifoo, ^ada estado- tie- 
ne su doHino y sos fundón^; cada nno tiene sos octtpacltoes 
y sos placeres; todos tienen distribuidos los momentos de sit 
latíga y su descanso. ¿Qoiéoserá el qoe los saerífiqne4biapfi«> 
eadoo y al estudio ? Las verdades cíenUficaseolo te pnedén aL 
canzar á costa del largo tiempo y ¡Br§M vifs^íñé , x^el ^pobre 
tolo trata de subsistir, como. el rieodefozar. iQuié»vp*aaf 
se encalará aqoídebuscarbw. y de; poderlas á logro v^í^^^^^i^ 
fundirlas entre sus bdrmanos?9k Mr.,. ; 

Astorianos, ved, aqoá indicados rtodea mis temomsrseodel 
escollo en que bao zozobrado laa mas lÜíAes íoslítaeioiiea« 
¿Pero Éerémoé nosbteos tan detgraciadoa? Qué'digo^ Settémos 
tan indolentes y perezosos, que teniendo. el bien tan «arca, no 
levantemos nuestro eapiritu para recítnrie? Quién ea el que no 
poede sacar provecho del estudio de la naturaleza ? Hay por 
ventura clase, hay estado, hay profesión á quien no sirvan las 
importantes verdades que enseña? 

IL 11 
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PeUjK», iMsoid: la patri84» oo^voca á eále Uiiiítuto. £1 pocMo 
qoeosaiaatíeoe BeeMÍU de'T«eitra<dtrecicfoa.|r Yueatra» liicc& 
Si sil dennifafo^ao.os noTkre á «ocofffierle« iD«é«aiw4 lo nw' 
oof vuestro ioleréft jr «i decoto de voestrechif ■ ¥a'So soá, 
cdiBoea otro tieaipo «. lo». úmcmI' ap09oi.de la aegprídad oa* 
cíooal y ni loa defooeowi de sos deredMWt of ina íiilérpfiBira de 
stt vola otad. Yoeatroa Mafooes^ iroettroapnvílegíoa ya no ae 
lUbran, loiire. tan . firgier tltolos ; eolo al^wydadaitt pif ^ íotiiBM»^ 
solo lavíriud, ooa vírto^l úu^iradafy heoéüca^^pa cdea fostífii' 
«arlos y eoosenrarloa. Veoíd^ ínslrpíáial pocblo» socoreedif » j 
reeonipooínd con Tuettraa loees jr^onscií^s H oooUdoo aodor 
q¡um derrama sobre weaMa» tíerias:..cd»atf^tfr-ÍDiiaf t^ y pt»* 
cíoso « azoico debeí^ «nastfo cip towdory'ytieatra miaiBa csia» 




, l^SMtlaviiiieD Tosotn» « apifiístpoa.del Santpatío^ 00 
fiaísiosif tooosote estodíoqne tanto .fhwde pertfecéMiar wt 
InailriihriTí fthf ooa. triste. naceaídad os Haína j^MJeroasnw «te 
kicíaJéh'JLa ínipíedBd firétendooorramp&dod aaudíd.^oaolm 
á.san1jfiau4e y eonsoeasf a» {Ainssaw Utut sec^i éeiibflibres lo> 
upeeay btasleaiaa^f.liiiBesodo sne^amna-^n li| oato^laaa, ae lo 
-^anlaokxoalra^el cik;lo.eoatto loa Tkansf. V4BÍd., ertndisd co 
-eUa.asU'Vaiiay oMgafllBB^arfaocíaii de aércs.4.e&ti»ónleo 
laoié^eslaa ioeiebiea iaenidaáiS4|oalos.ealacaps efeta 
gíosa abandaoeía de bíébes y placera .déenÜDÉdas w^lorredor 
•deooiairos « y f ed odaio.pre<líeaa , coino ^temoeatraa a) Imm^ 
Jbre Iá/Oiii|iípotísooíav1asabidofia>4 y laiiéodad.de aii Ifaeedar. 
VeÉBÍ^ «»esUidiadlos > y eookbalid «atf soamisÉaás'droHia á la M' 
lyi^ íiKredoUdad i i^ovif uodídla ^ aNosaditi « .oooseihía4al poo- 
Idov^^a oa honra y alísMiita^ elrmejorulé todop4a»cá|ninBÍüi, 
y mientras le doctrináis en ks ^wégúaá ^eUPOá^, oyndsdie 
UlMety.á «onecer aq^eUh^esessa poMfon^de feláiídad'^oe k 
esléoantiedHla o* Ja üserav. . >s >- i. . s > ,',, : 

Y til^ pwitAo^ labo ri oso y ptrímenobjcto^de miodesveloa ^ tú, 
4!lasc menos. reoomendaMe á niia ojos por t^s^oHIdados dov* 
«hoa^e por los inocentes &tfgas « mieotras tanto qoo las es» 
tínoas en beoeficío ád todos los órdenes del . Estado-, en«b t« 
javeotod á educarse encesta InstíiulO': aquí aprenderá á des- 
preciar los peligros del Océsno , y é bpscar en las lejanas pb- 



yM la alivio y tu oohnf«lo; aquí apreaderá 6 malUpliear Ida 
objtfioa de tu trabajo, á mejorar tus ínstrumaotoi y máquinas, 
y ¿ p«ríaGck>tiar las arles ülües en qtie conlÍDuameote te em« 
pleaa ; aquí aprenderá á romper esaa rocas altísimas de que ea. 
táa circundado, á peiletrar los senos de la tierra , y á sacar de 
sos íntimas eDtk*añss los bienes que la Piwvklencta deposHéen 
ellas para i^alívio: estos bienes negados á la pereaa j al indo- 
lente orgullo, j solo reservados al ingenia y. á laaplícaKnon.la* 
boríosa» £aiváilai instruyela , y asi ropobraráa la eoBsíderacíon 
que te rinderl fs todaa las almas btteaoa y seiyftibles. 
; ¥ vosotros, Gíjoneses mios^ peívMegiados en la veeiodad dé 
este inaliinto, guardaos de alimentar- con él vuestro /orgullo* 
Considerad que no para. vosotros, fthm para todos'los ihsfturia« 
nos, ae ha levantado aquí este mootmealo á las ciencias) y que 
cuanto mas cérea estáis de él, tanto es mayor vuestra obliga^ 
cioo de honrante y defenderle. Poned •álogro esta, ventaja, y 
fundad en ella un título' al amor y al aprect» ,üe vuestros ber-» 
manos. Sea de hormas la: hospitalidad Tiiestra'prHnerá virludi 
ilc.dó quiera que vengan ^ jrecibídlds f,n. "másateos bracas, jdie»d« 
lea vuestro corazón , y fonaadcontaHaauo solo pueblo.^anit 
mado.per el amor á la'aabiduría. Oíala' que llaraadés iodos 
igualmanle á su partücipaqíon., aea qlla, on vínculo ^e.fnattnrnN 
dad firme y eterno, que eslinga para siempre los ruines pMiKít 
dos'qué4Íív«dén ivocstrósánímós , y los aeaon en una «ola vo- 
iuiUad/ eo el solo* d^sí^nifa de trabajar pea etbieo deJa patria^ 
Eapafioles, cualesquiera que seáis , ved 'aquí vuestra «oda« 
eíon: segoldia , y buscad éa felicidad oneliconooiroíi'nio. de la 
naturaleaa, Y si respetando isus arcanos no ios atrevieres, á 
tocar el velo que encubre á los roortaiesisua misteriosas opera», 
oloaea , estudiad por lo menoasu historia en esta rioamucbe** 
dlimbner de. bienes que prasen tai :á vnestns observación. :úoo»' 
lempilÍMlielodciosoreHio aoiowl , en ¡medio tJM coái brtlUf 
preaide «I hombre , como el sol eniro las.eslk'eUaS'delí ütumm 
mentó ; y ved como sus individuos , después de llenarla, tierrv 
<le acción y dé alegría » se prestan dóciles á acodarle en sns- íñ* 
tigaa^'é^aeescooden deau poder y respetan* so imperio. Obser* 
viM oomo la tierra se ennoblece con la frondosa pompa del 
reino vegetal i y como desde la humilde grama hasta ei alto ce* 
dro del Líbano, después de aumentar su majestad , presentan 
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al deseo del Inmibre ana iomeosidad de bíeffes y ooosodoi. 
Ved, en fin , conio la naturaleza opríaecon la práidooibrede 
los nioolef , ó encierra en ana bondaa caTemas el eaomie reí» 
no mineral , materia de tantos bieoea j tantos malea ; j cono 
sin embaído confia generosa sus llaves al hombre, eiaft% albe* 
drío j dominio reconoce. Admirad tanta exnberaiieúi , tanta 
profosloo , tanta variedad de prodoecienes , y ^^ireaaraoa á 
convertirlas en el comon provedio. 

¡ Felices vosotros , ona y mil veces felices aqnelloa á coyo cs- 
todio solo se propone tao delicioso y sublime fin ! Si ; demaria 
do se han escndriñado las fuerzas de la naturaleza talla para 
afligirla y conturbarla; demasiado se han perfeccionado ya los 
instrumentos de su ruina y desolacjon: • vosotros» amadns com* 
patriotas 9 no tendréis 4|ue proCsnar tan Ceroemeote el nmmhn 
y los oficios de la sabiduría* Consagradla sola y enteramente á 
aquellas artes inocentes y pacíficas, que honran y consuelan la 
especie humana ; consagradla á la mukiplicacioo y perfección 
de sus instrumentos y ubétodo» ; y abHendo con ellos loa ma* 
nantiales de abundancia y de vida , que «na ambición f r endlica 
pretende continuamente cerrar 9 haced que el reino de In ra- 
zón y la ooncordía uciiversal sueadan á eatos tristes días de 
confusión y escándalo, que la .afligida humanidad mira ouo 
tanto horror* 

Sobra todo, b^ea miee(que bien debéis permülr este oom* 
braáia ternura de mi celo), sobpelodo, ceésagrail vocatra 
estudio á aquella arte que ea mas amiga y allegada de la aabí- 
duría , y que maa ennoblece y perfecciona Ja naturaleza* Coo- 
Mgradleá la primera, ala m» oeoemria , á la mas provechosa» 
á le inocente agrieolUira. Observando la.inmensa oíole de ma- 
teria ruda é inorgánica ^ que parece destioiida al seeorto de 
Boettras misenas , filad vuestra atención co la tierra , en cuta 
madra cmtverml , ei^a juventud ae ranoera con la aiMtel teiio* 
loción de los cielos^ y. estodiad á todaa horaá aquella virtud 
maravillosa de fomentar las semillas que se confian á su seno, 
y de asegurar en su reprodocdoo .la molliplicadoo y el con- 
suelo del género humano* Y cuando tan útiles y precioeos do- 
nes como presenta á vuestra vista no saciasen vncalres dr- 
seos, abrid por fin sus entrañas , y descubriréis nuevas foeoles 
le ricfueza j prosperidad. í Qué de bienes no os guarda ra sus 



teocbrosof abismos ! Piedras, sales , betunes , metales Ah ! 

Ho oa deslombreís con la codicia de tantos tesoroii ; ele^d loa 
qoe son mas ütfles é inocentes , j deteneos sobre todo en este 
admirable y abundantísimo fósil (52) , que la Providencia des* 
cobrió en vaestros días para colmar vuestra felicidad. 

Ved aquí un objeto bien digno de vuestra particular aplica* 
don. La patria os llama á estudiarle j conocerle. lio os desde- 
ñe» de volver hacia él los ojos, por mas que os parezca humil* 
de y grosero. Dentro de poco él solo servirá de recurso al 
abrigo, de anstfio á la industria , y de materia al comercio y á 
la navegación de los Españoles. Vuestros hermanos derrama- 
dos por las provincias de oriente j mediodía le desean y espe- 
ran de vosotros. Vendrá también un dia en que las demás 
naciones se bagan vuestras tributarias , y corran ansiosas á bus* 
carie en nuestras orillas, ó le reciban de las naos que llevaren 
este consuelo á los helados habitantes de uno y otro polo. En- 
tonces todo será en Asturias abundancia j felicidad. Entonces, 
mejorada vuestra agríeultora, animadas vuestras artes , esten- 
átáoB vuestro comercio y navegación , os multiplicaréis como 
las arenas de vuestras playas, y la paz y la alegría morarán en 
medio de vosotros. 

|0 dias venturosos ! Dias de plenitud y de holganza y de glo* 
ría para los Asturianos I Dichosos aquellos que os alcanzaren , 
y qoe renovando la memoria aniversaria de este solemne dia, 
puedan celebrar su aparición en el círculo de los años 1 Dicho- 
sos los que oyeren los cánticos de gratitud y alabanza que en- 
tonarán nuestros venideros al nombre y á la gloria del buen 
Rey , que domiciliando las ciencias en este suelo , abre hoy las 
fuentes de la felicidad que gozarán entonces ! Entonces sus 
bendiciones renovarán también el tierno y venerable nombre 
del ministro patriota que preparó los caminos á su sabiduría, 
y le irán llevando de generación en generación á la mas re- 
mota posteridad. Y si en el entusiasmo del reconocimiento al- 
gún tierno recuerdo despertare la memoria de los débiles es- 
fuerzos de mi celo , da este celo de vuestro bien que ahora me 
consume, entonces mis yertas cenizas, que no reposarán lejos 
de vosotros, recibiendo el único premio que podo anhelar mí 
corazón, o$ predicarán todavía desde el sepulcro que estudiéis 
continuamente la naturaleza, que solo busquéis en ella las ver- 
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dades litiles , y qoe consagréis toda vuestra aplícacfon , toda 
vuestra sabiduría, todo vuestro calo a( bien de vataira patria 
y al consuelo del género humano (6S). 

OBACionr 

De la Real Academia Española al Señor Don Carlos IZl con 
motivo del feliz nacimiento de sus nietos los dos Infantes 
Don Carlos y Don Felipe (64) • 

SkSíOb : 

La Academia Espaítola llega á los píes de V* M. llena d« ei* 
traordtnario jubilo á tributarle el mas expresivo parabién por 
el feliz nacimiento de lo» dos infantes Carlos y Felipe. 

Mucha* veces ha interrumpido las tareas de su Instituto 
para unir sus voces con las aclamaciones pilblicds , y manifes- 
tar á y. M. cnanto se complace «n ver premiadas sus virtudes 
con los prósperos acaecimientos que hacen felfis y glorioso su 
reinado; pero el que ahora la acerca al trono, es tanto mas díg- 
no de celebrarse extraordinariamente , cuanto es Ulas impor* 
tante, singular y oportuno. 
' Poctií tiempo ha que el pueblo español , libre ya át los males 
de ana forzosa guerra , celobraba alborozado los días de gloría 
y de ventura con que le habla favorecido d cielo. Puestos los 
ojos en la augusta persona de V. M«, miraba su frente adorna- 
da con los nuevos laureles , que le ciñó la victoria en el Medi- 
teri'áneo y en la América , llevando en una mano el sfrabolo 
de la paz, que acababa de dar al mundo, y abriendo con la 
otra los tesoros de su generosidad , para derramarlos sobre 
ios que con su valor y esfuerzo hablan contribuido á sus 
triunfos; 

1.a duración de estos bienes parecía firmemente afianzada en 
la conístante y vigorosa salud de V. M„ en la robusta persona 
del Príncipe de Asturias, en la preciosa y floreciente vida del 
infante Carlos Eusebio , y en las nuevas señales de fecundidad 
que ya se reconocían en su augusta madre. Todo era entonces 
ít'ibtto y alegría , todo favorable á la conservación y esplender 

1 la Real Familia , todo conforme á los deseos y á las esperan- 



za& dr ia aacion , y todo, en fin , presentaba una -p^riflbclí va de 
felÍGtdad» cu)^os l«;jos se perdían en loá ül limos térmitips dei 
mundo y de Ibs tiempos. 

La muer te cambió de repente esta agradable y lisonjera pers* 
pectiva en una triste esoena de dolor y senlimiento < llenó de 
anatolos pechos españoles, consternó á lotí augustos PrÍBoípes 
de Asturias t y lisrbó también el generoso y magnánimo cora** 
zon de Y. M. 

Pero mientras la nación, entregada á los estremos de tan 
grave dolor, publicaba con su triatesa <|ue la muerte ctel Real 
nieto de V. M. había frustrado las esperansas de la Patria y 
dd £stado , contemplaba la Academia, fijos siempre loa cjos 
en d 'trono, lasnblime y ejemplar constanda , conque V. M. 
y su amado Primogénito supieron tdierar aquel acerbo golpe^ 
y llena de admiración y de consuelo, concebía la oras üf^ es* 
peranza de que alguna grande y saludable recompensa estaiN 
reservada por el Omoipbiente para premio de r^ignackm 
tan grande j tan heroica. 

No fueron vanos eatoa presan ii mientes : á aquel profundo y 
terrible dolor siguió muy luego ungeoeral consuelo y akgriSé 
Los dos nietos ^emdos que d cido ha concedido á Y, M., am* 
bos varones' é igtrales «n rohosics', -grada y hermosura, ofre* 
cen on espectáculo admirable, I o nevo dd tQ<kr, y sin ejcniplo 
en la Eea i Familia. Peroía singular icircuostancia de haberlos 
dado la Providenda en htgar de otros «tos que ooa fueroa dolo- 
rosamente arrebatados; la de haber nacido en el sefio de la 
l>az mas gloriosa que ha firmado £spana en muchos siglos ; la 
de haber sido concedidos al justo aohdo de Y. M,, á las tier* 
ñas ansias de su augusto Primogénito,. á los ardi:enties ruegos 
de toda ia nadon, y á la necesidad misma 4el Estado : califican 
este don por uno de aquel los .mas sublimes y extraordinarios, 
con que el cido sude premiar las grandes virtudes de los mo* 
-narcas justos, y muestra la particular pr.oteedoQ que dispensa 
á los pueblos cfve les confia. 

Pero cuando habla la Acadenaia d<i. tan 8Íngu|af beneficio, 
¿ podrá dejar de hacer la mas grata memoria de la ílü^giust^ 
Princesa por quien España le disfruta? De una Prínpesa, que 
•es d encanto de la nación por d torrente de gradas qHC.el cie- 
lo ha derramado sobre su amable persona , y por la marjivilia- 
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«a fecondídad con qne no» sMgora j mtilUpli'ca loa apoyoa det 
trono, y ooD ellos la publica felicidad , afiaozada en ooa «ene 
no interrumpida de berederoii desceodiaotca de la eaclarecida 
sangre de Borbon en la Real Casa de España? Este era enton- 
ces el objeto de los votos püblicos , y es ahora la prenda maa 
segpra de noéstra verdadera prosperidad , qoe pHocipalmenle 
consiste en los estreebos lazos que unen loa ánímoa de loa 
Príncipes con aquellos á cuyo carácter, ejemplos y coatumbraa 
se conforma so educación. 

En efecto, ¿ de quién esperarán mejor los Eapafiolea el tt* 
lento y las virtudes neeasarías para gobernarlos , que de un 
Príncipe que desciende d« V. M. , nacido de sa mismo Primo* 
génito , y unido íntimamente á los qne ha de gobernar algno 
dia por ef trato, por el amor, por el reconocimíeoto« y por to- 
dos los vínculos que las leyes, la religión y la oatoraleaa hacen 
tan fuertes y tan sagrados ? 

La Academia , á quien la contemplación de tantos bienea oo* 
roo acompañan á este grande suceso arrebata á un extasía de 
inesplícable alegría , se atreve á vaticinar ain recelo, qne en los 
Infantes se verán copiadas con el tiempo las virtodea de aos 
gloriosos ascendientes. Llena del dolce eotosiasmo qne inspira 
el júbilo, y fijando su atención en el qne la Provldeocta deati- 
na para el trono, se deleita al contemplar desde ahora aque- 
llos afortunados dias , en que brillando en su persona la pie- 
dad de un San Fernando, la sabiduría de nn Alonan X« la 
prudencia de un Fernando el Católico , el valor invencible de 
nn Carlos I , la magnanimidad de on Felipe V, el celo , la relir 
gion y la justicia de un Carlos III , será el ídolo * la gloria y de- 
licia de toda la nación. Hijo de on Príncipe , que unido á la 
suerte de sus pueblos por sus derechos al trono, y por el amor 
que les profesa, se une mocho mas á ellos por el empeño con 
que se dedica á aprender de V« M. el sublime arte de reinar, y 
nieto de un Monarca , en cuyo Gobierno tanto se han mejora- 
do la legislación y las ciencias, tanto se han perfeccionado la 
literatura y fas artes , tanto se han aumentado la población « la 
riqueza y el lustre de la Monarquía; ¿qué no deberá espe- 
rar el pueblo , que le ha visto nacer en medio de tan venta* 
josas circunstancias, para fijar su destino y perpetuar sus fe* 

^ídades ? * 
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La Aeademfa , SefSíor , pone su 'consideración con tanto tíias 
gasto en aqaellos dichosos tiempos, cuanto los mira como la 
época mas proporcionada para el ejercicio de los talentos qa« 
cultiva. Entonces llena de majestad y energía la lengua caste*> 
llana , dé YÍgor y hermosura la elocuencia , de armonía y sua*- 
▼idad la poesía , se ocupará gastosa en levantar hasta el cielo 
la gloria del trono y de la nación, y en celebrar las dichas des^ 
tinadas por la Providencia á la posteridad , en premio de las 
heroicas virtudes del grande, del justo, del magnánimo Cárf- 
losIII. 

OBAGIOIV 

' • t 

Pronunciada en la. Sociedad Económica de M adrid con motiw^ 
de la distribución de premios (55). 

Sbmorsb : 

EsTB día que una orden emanada del trooQ seSaló á la So* 
£iedad como el mas oportuno para recompensar la aplicación 
y el mérito , debe ser por muchos títulos fausto y solemne pa* 
ra los amigos de Madrid. Siglos ha que la Iglesia le tiene con- 
«agrado ala piadosa memoria del Santo tutelar de esta gran 
villa, de aquel venerable madrileño que supo santificar el 
ejercicio de la vida rústica con el de todas las virtudes civiles y 
evangélicas. Ahora nuestro augusto Fundador, movido del 
mismo impulso, establece en él un aniversario de piedad y be- 
neficiceneia pública, para que con el ejercicio de estas prove* 
chosas virtudes se santifique también nuestro patriótico Ins- 
tituto. 

¡Cuan grande, cuan augusta es la obligación que esta cir- 
cunstancia nos impone ! La Sociedad se ha desvelado por 
desempeñarla cumplidamente , y ojalá que el objeto hubiese 
correspondido á sus intenciones ! 

Una terrible plaga, tan antigua como el mundo , y que de 
tiempo en tiempo le aflige y le destruye en alguna de sus re- 
giones , habia desolado en los años anteriores los campos de 
esta provincia , ahogando en ellos antes de sazón la fortuna y 
las esperanzas de nuestros aldeanos. Lleno de sabia previsión 
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el6(9bferf)o, deapites ée haber dictado a((|4iellas proviáleada» 
nioinentáneas qoe la cercanía del riesgo y ¡a urgenle gravedad 
del Bial exigían de sa celo, quiso recoger mayores luce» y cono- 
citDÍentos acerca del origen de esta calamidad y sos remedios, 
para mejorar la legislación ea ua punto tan inaportante de per* 
licía rústica. La Sociedad , respondiendo á sus deseos é íosí» 
noÍM»ones » abre uú (¡ertáweo^e iogodio; convoca los sabios al 
combate; los inflama con nn premio de interés y de gloria , y 
los Ve concurrir á él de todas partea. IVa torales y estranjeros 
le ofrecieron á porfía los conocimientos debidos al estudio y la 
esperiencia ; pero no tuvo el consuelo de hallar un solo com- 
batiente que arrebatase lá corana prometida. 

No obstante, si en los escritos presentados no bailó la Socie- 
dad plenamente satisfechas sns miras , víó á lo menos en ellos 
muchas buenas y útiles ideas esparcidas acá y allá , cuya redac- 
ción metódica podrá ilustrar (considerablemente el asunto pro- 
puesto. Para no defraudar , pues, al püMico* de tan provechoso 
beneficio, se encargó de formar por sí misma una memoria 
x\\\e fos retiñiese y mejorase , y fió su desempefio á dos indivi- 
duos (56), en cuyo superior talento déscaostiaí hoy aquellas 
esperanzas que no pudieron colmat sos antiguos esfuerzos. 
* No fueron ciertamente mas eficaces , pet*ó foeron mas Mioes 
los queliízo para pi^omover la industria populad; y en este 
punió se debe la mayor parte de gloria á to geberiosidad itige- 
bíona de un individuo (57), que le ofrecié los medios de raalí** 
darlos. Esfe ilustre y modesto cíudadatio supo descobrir nue- 
vos objetos al trabajo del pueblo , supo dar nuevos estfosnlos 
ií lit itidustriadoméstiea , y sopo finalúieftté demoaítrar ^ue la 
riqueza de las famtfiss podía encontrarse en el aprovechamien- 
to de aquellos desperdicios de la aplicación y del tiempo , coa 
que están tan bren hallsidas la pobreka y la desidia. 

Vosotros, se£k>res , oiréis con admiración los varios rombos 
que siguieron los aspirantes para conseguir este premio, y el 
ingenioso afán con que corrieron á él. La Sociedad que loseía- 
'minó llena de ternura , ha inventado un medio de hacer com- 
patible la justicia con que esdtúa del premio, y «I deseo de 
recompensar la aplicación laudable , aunque menos dichosa, 
de algunos concurrentes. Con esta idea hico acuñar las meda- 
^s,y acordó las distinciones cuya distribución vais á oír, y 
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CM^ellAéi íttéjfúf ftettmóñio de «ti éqtridád y foenefícéiimJ 
Ni deiioiKnsó á^iK ^n ei^dietib bél6. L«Sá bifetios éféétos que 
había ^rodik9ido ia fniblk^&ckm de este pí*eii^ío la Mdertín áe* 
Mar úon anMa fijafrí«.'p«ii*á JÓ5 a3o%«urceiWo», pefpétoéndo eori 
el «atíiiMilo Ya eft|>erátfs^ de ígdalé^ vemájas. Pero stts fábulla*^ 
dea DO llegaban ianfáHácotno soíi deséói^. CtJTo dfgiyo Indivi- 
duo (58) se pi«e»etitd Heno de gétiéfOárdad i autfKüflá ,' y 
deseoBA de partidlparde la gloríale Va siempre ufSidad^ ejet*^ 
eício de hs ttrttides pát)*i6tfea»^ pn^itieté áiopfrr á tá eéi^asesi 
de sus fondos y pagar este premio , entretanto qiiéla 9oi*íedád 
obtiene de la monifícencia de ao augusto i^undador la' dotación 
deseada. 

Tales son , señorea, los objetos que tíos ocuparán en la pr^ 
senté sesión. La Socfedad que tiene la satisfacción de e'sponér^ 
los á vuestra irista , no puede ser insenf^rfylé, m dejar de res- 
ponder coki la mas sincera gratitud al hondr que la baceis en 
presenciar y autorizar sus asambleas , y en venir á convence^ 
ros, portnedío de tan frecuentes testimonios, del irlcesante 
desveto con que promueve el bien y la prosperidad de é'áte 
pais. 

* r * 

De la misTha Renl Soeíedad d Carlos III con motho del doble 
desposorio de los Señores Infantes de España Doñh Carlota 
Joaquina y y Don Gabriel Antonio , con los Señores infantes 
de Portugal Don Juan, y Doña María Ana Victoria (50). 

Fioitimafl gentes, t{i]fl9qoe atoplos dividft Otbts,- 
áaipiet ta, daplid focd^re jtmgit UyaiM. 

Cuando V. M. , proporcionando dignos y gloriosos enlaces á 
dos augustos individuos de su Real Familia, presenta á sus fie-' 
les vasallos el mas ilustre ejemplo de vigilancia paternal y do- 
m€^stíca , la Sociedad de MadHd , llena de amor y áé respeto , 
se acerca al trono de V. M. para ofrecer á sus R. V. un puro 
testimonio de su edifícacion y su contetito. Obligada por insti- 
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tiitoá promover ^n todas partes aquallas provecluia^i vírtuídss 
á que s^^mpre andiivieroQ ' unidos el bien y Ja prosperidad de 
los astados, tiene la satisfacción loas cumplida en rendir á V. M. 
este tributo de obsequio y gratitud , tan propio de au ardiente 
celo, como débjdo al desvelo paternal de su piadoso Fundador. 

Otros cuerpos^ Sefior , aprovechando t»a plausible ocasión, 
recordarán la gloriosa serie de acciones eoO'4|ue Y. M. , ya di- 
lataodo sus dominios , ya dando la pas á sus pueblos, ya mejo- 
rsipdp la legislación y los estudios, y ya animándola agricultu- 
ra, las artes, la navegación y el comercio,, ha estendido ei 
esplendor de su trono y la gloria de so reiiiado. Pero los ami- 
gos de Madrid , contemplando en V. M. al padre y protector 
de sus vasallos , solo se dejarán arrebatar del brillaote esplen- 
dor que derrama sobre su augusta Persona el ejercicio de estas 
virtudes sociales y domésticas , que por medio de tan sublime 
ejenaplo, esperan ver difundidas y domiciliadas en las fami- 
lias. 

{Ojalá que los pueblos á cuyo bien consagra la Sociedad sus 
tareas, .aten tos á su voas , y al respetable modelo que les propo* 
ne, se empeñasen , se apresurasen á porfía por imitarle 1 Qué 
de bienes no produciría á la nación esta dichosa competencia! 
Cuánto no ganarían en ella las costumbres publicas ; cuánto la 
educación, que tiene tan señalada influencia en la prosperidad 
de los reinos 1 Esta educación , cuyo descuido es la cansa pri- 
mitiva y mas general de todos los males políticos ; esta educa- 
ción , cuyos defectos han engendrado el orgullo, la ignorancia, 
la pereaca « la ociosidad , y todos los monstruos que combate la 
Sociedad por instituto! 

La nación , Señor, deberá á V. M. la dicha de desterrarlos de 
su seno, cuando todos los padres de familia, auxiliando los dé- 
biles esfuerzos de este cuerpo patriótico , se preparen á ejem- 
plo de V. M. á perseguirlos y hacerles la guerra. Los presentes 
sucesos anuncian ya la proximidad de tan feliz instante. ¡Qué 
espectáculo tan tierno , tan eficaz no será á los ojos de los Es- 
pañoles ver á V. M. que después de haberse aplicado como 
buen padre á labrar la felicidad de sus hijos , cuidando de sa 
educación con el mayor desvelo , adornándolos de los conoci- 
mientos convenientes á su estado, é infundiendo en sus ánimos 
Ns semillas de todas las virtudes , se dispone ahora á premiar 
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%a aplícadoii conitiDa réconpebsa dlgña'de%iU'kn¿i4to y de su^ 
altas "virtu des ! .'» -^ .. 

¡Díchoao tVirtégblqae' logrará en la S0ñ¿fi*a f tyftfntá' DíiSa 
Cariota Joaquina , unet Princesa educadia én* estás 'sbbilík'niáid^ 
masl La Sociedad/ que ha participa do<)ra>áe íaatáitíhé^tlim vM^ 
versal con que mas de aoa vez ha aplaudido, ta EUl'ép^ llDiffÉ^ 
pidos progresos^ ea qoe no brillan menos ' la' flldpe^lAHdtfd'^i 
sus talentos que el desvelo de Y/M«; y el^pSflei^fMl' In&éáinté 
cuidado é» tos augustos PWneipes de Ast^H^s , méasélr^Ubort 
su voz á las del regocijo publico para celebran ^u ditíbosa^ñibtl 
con el Señor Infame Don Juan 'de 'Portugal; La exti^ábr^ám 
comprensión de esta' «sola i^écida espora V sus raroil ¿oftcíri^ 
mieotos , Sitts suavísima^ costumbres , y di lleno de |;rac1áfl'|^oe 
la adoroan , si' han sido hasta ahora el consuelo de V^ M^ ^ fa 
delicia de sus heroicos paidires , y la esperansa'del pueblo espa- 
ñol, Serán deolro'de poco admiración j hechtzodel pueblo Ju* 
sitano, cuando sazonadas por la edad y la espériencia án temí 
pranas virtudes, den un nuevo apoyo á aqú«l tron6', ¡f>teogait 
la primera influencia en su esplendor fpro^>eridadl "'> ^. - 

Tal es la gloria que el cielo reservaba á V. M. : la gloría de 
estrechar con este lazo la alianza de dos reinos, siempre uní* 
dos por la naturaleza , separados alguna vez por la política , y 
vueltos ahora á enlazar en una perpetua concordia « que dictó 
el amor , aplaude la razón y afianza el interés recíproco. Por 
tan suave medio el, alma benéfíca de V M. ha sabido sustituir 
al odio irraccioual con que la envidia suele dividir los pueblos 
hermanados por la naturaleza, un^ santa y sólida amistad, 
que es el primer bien que pueden dar á la tierra los Monarcas. 

La Sociedad , Señor , cuyo instituto se cifra en este espíritu 
de amistad y concordia publicar, no puede dejar de aplaudir el 
celo con que Y. M. le hace resplandecer en su conducta, do- 
blando los vínculos que deben unir al pueblo español y al por- 
tugués. El desposorio del Señor Infante Don Gabriel con la Se- 
ñora Infanta de Portugal Doña María Ana Victoria, es otra fír- 
me y recíproca prenda de la seguridad de esta unión , y de las 
felicidades que promete á entrambas monarquías. Los subli- 
mes talentos de este augusto hijo de Y. M. , su amor á las le- 
tras , su ardiente deseo del bien publico , su ilustración , su 
afabilidad y sus nobles virtudes, lo hacian acreedor sin duda á 
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la al t* Tec«qipaitia con ^m V. U. iwftUa *lw«* »a amor 7 m 
juslicia hacia su digna persoua. 

, XofnlHflti •if>t4«lai'M W dubvráai patflrnirirMlcatielfxlfl V. H. : 
laeÍoriii:i)«.«U«)ulait j (DuijrfpUcar la* rama» ih mi BeafcMlir* 
^4 »«t4»-4AtRnlÍM4^* por una pelU¡»>Mi|ert. 7 rccclMa, y 
alw» roftUb'id^fl pffP'.V» H, á la» dukniilwMhoft i)a» lt« d»> 
4wq,«l,<iit||4^j l^nfllurakeB) lJiSiKÍadati|»e««ip|ibc« Unto mas 
•Tfi: 4aflr'plMH4>k> •i|«i«9, cuvnt» k.«tM« UMinoj «iibUda 
pfirugeeivít ite etpBMOvaí para «qoel tMnpo:<, M i^a Imab* 
gUfttí^, gttoflracíow» «tAra<Jaa «qiMt* vlbÓMo; l*vn«n >m.c1 
£«|U^iUf)a nu^ia claM, qve >ipv»iJ^BpP3FQ«l 4(ono,.dtf-caMi 

ww^Wf c^labOA 4a •4»*'''^ <MniwUoM4adMft4uc-4Me al 
ttliíin* ^ Í9» vOMlInacqi) bt4W^PCMii eAtt«4lriife.LLt>aM«qB(a. 
.. TftOAublüpH.lwawi Ui)L:ri(»«,M|HraBiHKNKa»á,UAocie- 
4a(l>^«u uaAdtftMrcfirtf, eara'r«noiVBr'>iiJ«a'picai(U.ir0oo 
iMileatÁootnQí'iJ'^l c«n»t*ttttijif4(n«)tkto4(n*r o<M'4ae«ein- 
tnijeMic* |»Bl(Miía d^ ¥• Uj. «0«I «i^ l«iidpft><)rau fhnl^an- 
lia, jen el; Iwo j. protper'utoú do ioún ¡Mm « n fca. 
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Z>¿z¿/a i?/2 /¿i //2/ií/z de Comercio r Moneda sobre emVar'diié tfe 
paños estranjeros para núes tra^s' colonias ifiO). ' .' * 

»N <ki^)ar dé Jovellanos , despti«»' de baber. meilkailft 
jiiiuy despadkü el contenido de los RqalM .órdenes df 11 de 
jiilTó-de 1786 y 20 de Agosto del 7S8, y teniendo presentí 4fft 
justas y ^bíasreíléxiODes que acei»oad«Aii»a*y «ira haoéhJosn^ 
ñores Fiscales , cree que la Junta está en la obligación 'decjret 
presentar á S. M. los. enormes poriuioi<0» qué poedeb vadiiar 
aqtíeltas protid^nieiásá U industria nacional^ y de sofAteapice 
humíldeinente se digne revocarlas del todo. ' '.: ;/•; 

Dott ptoUtos de grave oonsideraclon débeh rforoiar •el' «bjeto 
d« estd 6Üp4fca : el- primero la prohibícrion' de «inbancQV t irQ 
días paños estranj^»ros, declaraida y aunque con la- calidad de 
por abora , en» 1« Real. orden >dtí 20 de agosto del add pasado f 
y ^1 segundo la neetísidad de contramarca y im puesta ^imla de 
#1 demolió dt} l9Mv'y<las Cóvoialídades añadidas en íavlfeilna 
citada ; respectó de •los paños nacionales destinados, al miinio 
contitiettite* Ambos pon tos son -dignos dé exaipjoar&er.sepana^- 
daDientef.y de'quar.ae resuelvan por' sus:!vetrdadero8' priooii- 

píos* .'.;>> V .1. ... ."■' , :) . 'j\j ' >';.,.' i(t f.(M 

Bl'prrmero apaveoe dcsdeiaego perjvdicialíi Ibs.vaáallos de 
S. M« que irix^eb «n el cafytioén.te'de.iEspa6á';^ p^cpM 'sienda 
oierti» que Jos panos nacionales no{ilcaéaaaial.s<]rifi]t¡eMxitjdé 
nuestra consumo interjor'j resultaré qne^iabi ex traen á* Amé- 
rica, tendrán los Españoles que vestirse de paños éstnanjerba^ 
siempre mas caros; quedarán por coosiguféhl'é defraudados 
del áiíTecMo dé consumir los nacionales , y- to¡do eP hf^etrétó 
<)e e$/ie consumo recaerá sobre los moradores de AmtfrícaV¿^oh 
perjuicio de los de la Península. 
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Es verdad que la Real orden no prohibe á los Españoles 
comprar con preferencia sus panos; pero pues prohibe que 
los estranjeros pasera A. A-ipérica^ es claro que necesitándose 
allá todos cuantos se trabajan en España , y no permitiéndose 
embarcar otros, los precios dejiuestros panos subirán en 
aquel continente en proporción de la necesidad que tiene de 
ellos su consumo ; y entonces los cargadores los arrebatarán 
de las manos de nuestros fabricantes para trasportarlos á 
donde tengan mas valor. Resultará pues que los vasallos de 
España no tendrán mas arbitrio que consumir los paños es- 
tranjeros. No hay medio : si la providencia dirigida á animará 
nuestros comerciantes á que embarquen paños nacionales pro- 
duce, su efecto , los vasaVIoá de acá se quedarán sin. ellos ; y ú 
fio le produce , porque ios españoles lo6 ooiisunaan , la Amé- 
rica quedará sin paoosalgHuos , privada de los nuestros^ por- 
4|ue sedos arrebate ei oooauoio interior y de los estragos por 
la .prohibición. . 

'; .Para descubrir los perjuicios de semejaote sistema es indis- 
pensaíble sul>ir A los principios de la .materia á que corres- 
ponde. .( . 

Lds éolontas án tatito aon ütiUs, eo cuanto oCrQC^n no se> 
guro consumo» al sobrante de la industria de la, metrópoli , jr 
eate.sobranie no es. otra cosa que lo 4ue rest(a del consumo in- 
terior. Si se su|M>nB una oacion cuya Industria esté al nivel de 
«US necesidades , y. no tenga sobrante, alguooi ci^rUmenUí que 
esta nación no necesitará colouias, á lo .ajenos pana ei^te pri- 
mer objeto. Podrá sacar de ellas otras i^tilidades q^e indicaré* 
mos después ; pero dé nada le servirá Tes^endbr los fMmtbs de 
au ooosBino , mientras tenga deritro sí elineoesaéio para todos 
los productos de su propia industria. Y contrayéndonos áEa* 
l^aña'i de aaáá áai servirán las Américas paraíqmentar li|^.ma- 
<iiufacturi|S':de| panos. , miebtraa loa prodnctos de éste ramo de 
ánduatrlaoQ subeoiaoWe kc cantidad ncoesaHa.f>ara auxxwistt* 
•mo interior. Talea«on 'loe.. principios porque debe regularae 
esta materia. , 

En efecto , el primer objeto de la industria de una nación f s 
curtirse á.sí . misma ; el segundo formar sobrantes para surtir 
^sus colonias ultramarinas ; y el tercero mqUiplicar estos so- 
brantes , buscando su consumo en cualquit^ra parte delmua* 
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do. Pero dejar desproveida la metrópoli de los productos de 
la iodustría nacional , para proveer con ellos á las colonias, 
será lo mismo que socorrer la necesidad de afaera , y dejar el 
hambre dentro de casa. 

Tal vez podría defenderse este sistema , si de él pudiesen re- 
sultar ventajas conocidas á la industria nacional ; pero en este 
caso debe suceder lo contrarío : porque si el objeto del Go- 
bierno no es otro que hacer una guerra honrada á la industria 
estranjera , el medio mas seguro no será acercarle , sino ale- 
jarla los puntos de su consumo. Cuando los panos del estran- 
jero se hayan asegurado entre nosotros , como sucederá si tos 
de España pasasen á las colonias, entonces nuestra necesidad, 
como mas conocida y cercana á él , hará sus especulaciones 
mas seguras , y le proporcionará mas bien seguir sus progre- 
sos , y acomodarse á ellos. Entonces el estranjero espiará 
Duestro gusto, nuestros caprichos ; entonces introducirá nue- 
vas modas , nuevas necesidades , y entonces acobardará con 
seguridad nuestra industria , teniéndola en un perpetuo desa- 
liento , pues como imitadora y mas atrasada , jamás podrá 
s^uir la rápida vicisitud de sus inventos. Entonces , atenida 
del todo la industria nacional al gusto de los consumidores de 
América , tanto mas difícil de adivinar , cuanto mas distante, 
se hallará espuesta á que sus productos sean despreciados ; y 
si , como es verosímil , el gusto y las modas de aquel conti- 
nente siguiesen la vicisitud de las de la metrópoli , la ruina de 
nuestras manufacturas de panos será infalible , porque ni Es- 
pana , acostumbrada á los paños estranjeros, querrá consu- 
mir los suyos , ni América los admitirá , por no conformarse 
con el capricho y las modas que hubiere tomado de la metró- 
poli. 

Es pues claro , que cuando una metrópoli no tiene en la in- 
dustria nacional ó en algún ramo de ella sobrantes con que 
abastecer las colonias, la buena economía quiere que las abas- 
tezca con productos estranjeros, para asegurarse de su comer. 
cío esclosivo. En este caso la metrópoli debe contentarse con 
un comercio de economía , que aunque no tan precioso , es 
siempre para ella de considerable utilidad , porque sobre los 
derechos que adeuda el género estranjero á la entrada , sobre 
las comisiones , almacenajes y conducciones que paga hasta 
II. U 
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tos puertos de salida , contribuye á S. M. loa derechos de esta 
y los de efi(rada eo los puertos de ias colonias; y estas soa 
propiatmente ganancias nacionales « que fonteotan el comercio 
y la marina mercantil , y mantienen una muchedumbre de 
manos intermedias, instrumentos indispensables enasta es- 
pecie de comercio. 

Por eso indican muy bien los señores Fiscales , que los pro* 
ductos de la industria estranjera, usa ves admitidos entre now 
sotros , deberian reputarse como nacionales ; no solo porque 
están ya en manos españolas, sobre las cuales , y no sobre las 
del eslranjero , recaen ios ol tenores gravámenes que se les 
impongan , sino porque representan aquel déficit del sobrante 
de nuestra industria que necesitamos para completar el s«rlí* 
miento de las colonias. La materia de este surtimiento es 9kr 
solutamente necesaria; pues queriendo nosotros, como áebt- 
mos, hacer solos el .comercio de nuestras colonias; -esto es, 
proveer esclusivamente á sus necesidades , es preciso q«w sii* 
plamos con los productos de la «straña aquello á qne do 
alcancen los de nuestra propia ifuaUístria; y entonce^ los que 
hubiéremos adoptado para este ot^étb^ deben ser tratados co- 
mo nuestros. Y á la verdad, ya que en ellos no k» ganemos to- 
úOf ¿porqué á lo menos ño gaBarénMM «Iguna p&rle? Aban- 
donemos enhorabuena al estranjero las primeras ganancias 
industriales ; pero sean para nosotros 4oüas las ganancias mer- 
cantiles que debe producir desde que ei géaero entró en núes* 
tras manos hasta que llega á las del último consumidor. 

Ni se crea que este sistema puede favorecer la concurrencia 
de los panos estranjeros con los nuestros; porque siempre es- 
tará en nuestra mano gravar á aquellos hasta hallar un nivel 
favorable á estos. Pero , como advierten muy bien los señores 
Fiscales , este nivel no se debía bascar al tiempo de la salida 
de los paños á América , sino al de su entrada en el Reino. Es- 
te y no otro es el oficio de las aduanas , las cuales aunque se 
ban mirado siempre en otro tiempo como an objeto de ooo- 
tribucion, ya reconocen boy todas las naciones que solo deben 
servir para asegurar una favorable concurrencia á la industria 
doméstica , respecto de la que viene de otra parte. En este 
''entido son útilísimas , porque gravan la industria estrana bas- 
el punto de encarecer sus productos sobre los de la propia, 
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y facHitao ati el preferente consuino de esto». Pero cuando Jas 
aduanas han llenado este objeto ; cnando solo con el de enri* 
quecer el erario cobran mas derechos de los que el nitrel exiges 
entonces el esceso es on gravamen impuesto sobre el consn^ 
midor nacional , que le oprime sin utilidad , y sin que haya tí» 
tolo alguno que pueda justifiearie. 

Deaháes, que Jovellanos se persuade á que los géneros e»> 
iranjeras en su salida y entrada á América , deberian ser tan 
libres como los españoles , pues lleva o ya consigo el gravé men 
que deben tener respecto de estos , y si no le llevasen deberéa 
redbírie, no en el puerto de salida de £spaiia , ni en el de en- 
trada en América 9 sino en las aduanas que los redbeo cuando 
viesen á España : puntos donde se debe hacer la nivelación de 
fioa y otra indnstria. 

Eata doctrina es tanto mas aplicable al presente , cuanto la 
contraría fomentará iafaJiblemeaie el comercio ilícito de los 
paños astranferos, aumentando el interés del defraodador. 

En efecto , sí se calculan los derechos que pagan estos paños 
éso entrada é internación en España , y ásu nueva salida de 
ella y entrada en América, se hallará que llevan uq 30 ó 40 pov 
ciento de mas gravamen que el paño nacional. ¿Y cómo será po* 
síble que un interés tan enorme no determine al estranjero al 
comercio ilicit6? Por mas que sacrifique una gran parte aseste 
interés á la recompensa de sus complioes, ¿no le qtiedarjiaíem* 
pre bastaste ganancia para cebo de su codicia? No se crea que 
le aterrarán los riesgos; porque no hay especolaciqntque no 
ae easprenda coando los cálenlos de la esperanxa son supe- 
riores á los del temor : fuera de que la espenencia ^ qve per** 
feccioaa todas las artes , ha perfeccionado también la dei 
contrabando hasta el punto de'su9etar sos contingencias á 
una póliza de seguro. La esperiencía , enseña cuales son los 
logares y ios tiempos mas oportuoos para hacerle ; <tescobre 
é los defraudadores nuevos cómplices ; reúne y ñja sus recí^' 
procos intereses ; abre nuevas sendas y nuevos puntas al fnm« 
de ; fiídlita con el conocimiento de ios riesgos el de las pre- 
cauciones; y en oaa palabra , da á las empresas Hícitas ^ 
favorecidas siempre por el interés y la libertad de quien las 
emprende, el mismo grado de seguridad que pueden tener las 
leglUoMs, siempiv sujetas á la ley y á sus duras fonnalldades* 
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Por esto recela con mucho fuadameoto Jovellaoos qae la 
superabundancia de paños estraojeros- que se notó en Améri- 
ca , y sirvió de supuesto á la ultima orden , no proviniese tan* 
to de la causa que allí se espresa , cuanto de la facilidad con 
que han pasado á aquel Continente por medio del eomereío 
ilícito. Desde luego se supone, que estos panos fueron á Amé- 
rica con título de españoles; y no pudien do verificarse esto 
sin complicidad de nuestros fabricantes , ¿ cómo será creíble 
que estos concurriesen á un fraude que hubiera frustrado el 
consumo de sus propios paños ? Si la misma Real orden supo- 
ne esta falta de consumo como una consecuencia de aquel 
fraude, ¿quién se persuadirá á que un fabricante español 
aventurase el consumo de los productos de su industria para 
facilitar el de la estranjera ? Y si acaso los cómplices so fa^ 
ron fabricantes, sino comerciantes , ¿cuál es la causa que los 
impelió á buscar por medio de un fraude los géneros estran- 
jeros , caros y arriesgados , y dejar los nacionales , baratos, 
lícitos , j favorecidos con tantas exenciones y franquicias? 

Así que , parece indispensable , no solo que se revoque la 
prohibición de embarcar á América los paños estranjeros (61), 
restituyendo este útilísimo ramo de comercio de ecooomía á 
su antigua libertad, sino que lo será también disminuirlo 
quitar del todo los gravámenes impuestos sobre los géneros 
estranjeros en su paso á América , para estorbar el comercio 
ilícito que se hará con ellos mientras dure la enorme desi« 
gualdad que sufren en el piiblico y legítimo. 

Ni serán menores los perjuicios que resulten de la contra- 
marca y demás formalidades exigidas en el embarque de panos 
españoles por las dos citadas Reales órdenes. La indnstría, que 
solo puede prosperar en medio de la libertad, debe desfallecer 
á vista de tantas sujeciones y estorbos como se le oponen. £1 
primer perjuicio deestas providencias está sin duda en exigir es- 
tas formalidades del fabricante, el cual jamás extrae paños por 
su cuenta, ni esto pertenece á su profesión. Los fabricantes se 
pueden dividir en dos clases : una que trabaja de cuenta del 
comerciante , y esta se arruinará por cualquiera gravamen dis« 
pendioso que se le imponga, pues disminuyendo sus ntilida- 
?s,que de ordinario se reducen á un jornal, ya no podrá 

asistir; y otra que trabaja de cuenta propia , y esta, aspiran* 
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do soloá lasgáDBocjas industríales, trabaja para vender al píe 
de fábrica , si hay comerciante que venga á ella , ó envía sus 
productos al mercado mas inmediato, para provocar al co- 
merciante que viene allí á comprar. Ni uno ni otro fabricante 
sabe el destino que el comerciante debe dar á sus paños , y 
por lo mismo toda formalidad que se exija de él será injusta 
y opresiva. 

Ni aun toca rigurosamente al comerciante la observancia de 
estas formalidades ; porque compra de ordinario sin cierto des- 
tino ; va á las fábricas , á las ferias ó mareados, y compra allí 
para surtir su almacén, ó lonja cerrada. Desde ella surte, ya 
al comerciante que debe surtir un territorio mas lejano, ya al 
mercader que compra para embarcar á América, ó á otros 
puntos. De ahí es , que las formalidades nuevamente exigidas, 
en caso de ser convenientes, solo se deberían exigir del carga- 
dor á América. Prescindiendo, pues, de que los paños puestos 
en su mano , ya no podrían recibirlas , es preciso reconocer 
que aun le serian gravosas , pues todavía podría arrepentirse 
y cambiar el destino de sus paños. ¿ Cuántas veces las noticias 
recibidas de América, la proporción de una venta mas pronta 
y útil , la falta ó tardanza de buque le obligará á mudar de in- 
tención , 7 á enviar sus paños á otra parte ? Resulta, pues , que 
las nuevas formalidades, á ser necesarias, solóse deberán exi- 
gir en las últimas aduanas , y al tiempo mismo del embarque 
de nuestros paños. 

Pero Jovellanos cree que nunca lo son : porque sí su objeto 
es evitar la colusión del fabricante ó comerciante español con 
el estranjero , podiendo esta colusión veriñcarse respecto de 
una, también podrá verificarse respecto de dos marcas ; y ni 
le exigencia de la relación jurada , ni la certificación del admi- 
nistrado , ni el visto bueno del intendente, ni el atestado de 
los escribanos , estarán jamás libres de las suplantaciones que 
puede amañar el interés. 

Reflexiónese por otra parte , la distracción , el gasto y la 
pérdida de tiempo á que estará espuesto un fabricante obliga- 
do á observar estas formalidades. Formada la relación jurada, 
primera irá á recibir la contramarca, la cual puede estar situa- 
da, no solo fuera de su casa, sino muchas veces fuera de si> 
pueblo y en alguno distante ; y allí tendrá que pagar el porte 
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de 8Q8 püDOS y los derechos del sello : después buacerá ti ad- 
ministrador que ha de dar la certificación , y tal vez eato exigi- 
rá otro TÍaje y otros portes , poea no siempre vivirán en nna 
misma casa ó pueblo el administrador , y el qne ha de poner 
la contramarca: en seguida buscará el subdel^ado ó intendeo* 
te para que ponga el visto bueno , y con eso otro viaje: solki* 
taré el atestado de escribanos, que tal vez deberá duf>licarseó 
triplicarse; pues no estando en un mismo pueblo , sino en dis- 
tintos , las fírmas de la relación jurada , de la certifícacion y 
del visto bueno , será menester dos escribanos para la atesta* 
cion de cada una; otro ü otros viajes y otros dereefaoB. Pasa- 
rán fínalroente los paños al puerto de estraccion ; sufrirán alli 
nuevo reconocimiento , y aun entonces , sea cual fuere la ma- 
no en que se bailaren , no estará el fabricante libre todavfa de 
presentarse á responder de la legitimidad del género y marcas, 
á probarlas , y á desvanecer las dudas que hubieren resoltado: 
nuevos viajes , nuevas molestias y detenciones. 

Ahora bien : como en el (abrícante no solo el ¿mero es di- 
nero, sino la pérdida de tiempo, las molestias, los disgus- 
tos, y todo cnanto puede menguar su aplicación y gana de 
trabajar, se puede reducirá dinero, ¿cuan gravoso no de- 
berá considerarse este cúmulo de prolijas é impertinentes for- 
malidades , tanto mas duras para él , cuanto mas distan de su 
profesión y conocimientos ? 

Es verdad que la obligación de observarlas recaerá perla 
mayor parte sobre los comerciantes ; ¿ pero acaso es menos 
preciosa y necesaria para ellos la libertad qoe para los fabri- 
cantes? Acaso la pérdida de tiempo, los gastos de portes y 
derechos» los riesgos de estravkis y averfas, serán menos calco* 
lables y reducibles á dinero en el comercio que en la rndustríaP 

Reüexióoese que el coanerdante libre en sus especulaciones* 
porque su capital está en dinero, y el dinero lo representa to- 
do , dejará todas aquellas en que halle sujeciones ó dispendios, 
y se convertirá á otras, en que no los halle. ¿Y qoé será enton- 
ces del fabricante de paños , cuyo capital , no solo está en so 
trabajo., sino en un trabajo determinado y preciso? Qué será 
"le él, cuando la mano del comerciante, convertida á otros 

ijetos , no venga á buscar los productos Je sn trabajo, cuan* 

} los deje sin consomo? Su rm'oa será entonces infalible. Re- 
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mHa^ p«es, qnt e? gruvámoi de la» nuevas f^rmalidadeB recae 
Moapre sobre la iodisstria, de quien qaieray dondequiera 
que ae exiJMi. 

Una refleiíon pondrá eo claro el mayor de estos inconve- 
nientea; á saber, que tañías fornalidadea no asegnran lodnvia 
al fabricante ni al comerciante la facultad de embarcar übre^ 
mente sus paño8< : ni el sello ó marca del primero , ni el de la 
fábrica ó pueblo , ni la contramarca , ni la relación jurada, cer- 
tificación , visto boeno , y atestación de eseribancie , le pneden 
librar del ultimo reconocimiento. Supongámonos ya en él , y 
veamos sus utilidades é inconvenientes. 

Píuestra industria no es inventora , y en el presente estado , 
la mayor perfección á que puede llegar , es imitar y acercarse 
á la estraojera. 

Supongamos , pues , un español que lograse equivocar sus 
paños con los escelentcs de Elbeuf . [ Cuan digno sería de la 
protección del Gobierno t Poe» este fabricante estarla mas es- 
puesto que otro al comiso de sos paños, aunque autorizados 
con las contramarcas y certificaciones. £1 reconocimiento de 
la aduana debe prescindir de ellas, y recaer aebre la calidad 
del género. La destreza pues del fabricante en la imitación se 
▼olveré contra él ; los peritos dirán que fué fabricado en El- 
beuf, y la pena de la ley recaerá sobre la mano diestra y labo. 
riosa que no se acomodó á trabajar mal para evitarla. 

Otro tanto sucedería con caalquiera que usando de la liber- 
tad concedida por las ultimas órdenes , inventase algún nuevo 
género de paño; porque siendo todavía desconocido en España 
los peritos le deelararian estranjero. ¿Quién pues podrá calcu- 
lar los perjuicios de semejante inconveniente? 

Jovellanos no puede dejar de llamar la atendcm de la Junta, 
hacia este punto; pues prescindiendo de la falibilidad de los jui- 
cios de perítos, de ks dudas y detenciones que deben causar , 
de las denuncias , juicios y gastos á qne esponen , cree que su 
efecto infalible seria alejar de la invención é imitación á nues- 
tros aplicados Cabricaiates , tejedores y tintoreros de paños , y 
que esto sok) cansarla un increíble perjuicio á la industria es- 
pañola , que solo puede asegisrar sn coaeurrencl» coa la es- 
tranjera sobrepujándola, ó al menos imitándola y acercándose 
á ^lla en el gusto y perfección. i 
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Por Ultimo , estos medios lodiredos de fomentar vn 
de industria , lejos de lograr sa objeto , obran en contra de 
ella , la desalientan y arruinan. El camino derecho de animar- 
la está muy bien indicado en el papel que el señor Iriarte to« 
To la bondad de confiarme. Allí se pueden ver los medios di* 
rectos y seguros de fomentar esta importante manufactura que 
por tantos títulos debiera ser esclusivamente nuestra. To 
me reduzco á mi principio, que jamás me cansaré de inculcar: 

La industria , sea la quejuere, solo puede esperar del Go^ 
biemo libertad ^ luces y auxilios» Si en vez de ellos se la oprime 
con sujeciones y gravámenes , dentro de un siglo tendremos tan 
pocos y tan malos paños como ahora ( 63 ). 

mOVAHBlV 

Que dio en una Junta formada de orden de S, M. para tí 
examen del proyecto de un Banco nacional, presentado por 
el Conde de Cabarrus el año de 1763 (63). 

SlNOHBS : 

Vamos á hablar de un establecimiento cuya utilidad está ya 
canonizada con la Real aprobación , y cuyas reglas fundamen- 
tales, después de haber sufrido una madura discusión , se so- 
meten de nuevo al examen de esta Junta. Al leerlas con aten- 
ción , es preciso decir que las ha dictado una razón ilustrada 
con las luces de la economía política y de la esperiencta; por 
lo mismo suscribo sin dificultad á ellas , bien seguro de que la 
misma esperiencía dictará con el tiempo á los interesados to- 
das las alteraciones y mejoramientos que conduzcan al mejor 
gobierno de este establecimiento , tan provechoso é importan- 
te. Por esto reduciré mis reflexiones aun solo objeto , qoe me 
parece digno de él ; esto es , al fondo señalado al Banco Nacio- 
nal ; á este fondo inmenso , en que no se puede poner la con- 
sideración sin asustarse. Trescientos millones de reales , aña- 
didas á la circulación en un reino cuyo dinero circulante «e 
ha aumentado en el corto período de tres años con la suma de 

-^ento dncoenta millones de reales efectivos , sacados de los 
lósítos donde estaban miserablemente sepultados , y con la 
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de otros doseiantot y cincuenta millones de reales que giran en 
billetes de tesorería : en un reino, donde el equilibrio de la 
circulación es siempre desigual entre las cosas y los signos , 
porque aquellas circulan lenta y perezosamente por naos ca- 
nales obstruidos , ó lleoos de embarazos , y estos por medio 
del cambio giran rápidamente desde la corte ¿ las provincias , 
y desde las provincias á la corte; ¡qué alteración no deberán 
causar en el comercio y en la industrial 

No se infiera de este preámbulo , que yo dudo de las utMida* 
des que debe producir el Banco. I^inguoo está mas convencido 
de ellas que yo , y á la verdad serla preciso Ignorar los prime- 
ros elementos de la economía política para desconocerlas ; pe- 
ro ¿ quién negará que tales establecimientos á vuelta de gran- 
des utilidades, suelen producir algunos inconvenientes? El 
que únicamente se presenta por ahora á mi imaginación es el 
aumento de la masa de dinero circulante , y por lo mismo él 
solo será objeto de mis reflexiones. 

No me detendré á probar que la mayor parte del dinero que 
entre en el banco será nuevamente añadido á la circulación, 
ó porque sea del estranjero , admitido al derecho de comprar 
acciones, igualmente que el natural , ó porque salga de los co- 
fres y depósitos donde está encerrado por falta de estableci- 
mientos que lo hagan circular con proporcionada utilidad , ó 
en fin , porque abriendo el Banco nuevos objeto al comercio 
interior, debe reconcentrar en sí una parte del dinero , que 
nuestra balanza mercantil da en el día al estranjero. 

Tampoco me detendré á probar , que este aumento de dine- 
ro en la circulación influirá en la estimación y aprecio de las 
cosas comerciables, no solo en razón de su cantidad, sino tam- 
bién en razón de la mayor celeridad que adquirirá con él y con 
las acciones del Banco , que le duplican y representan en la 
misma circulación. £s innegable que el precio de las cosas está 
siempre en proporción á los signos que las representan , y que 
cuando el aumento de la circulación y su celeridad no es una 
consecuencia del aumento y fácil negociación de las cosas co- 
merciables altera proporcionadamente sus precios. 

Últimamente , no me detendré en hacer otras deducciones 
que resultan inmediatamente de estos principios, y que no se 
esconderán á los que hayan estudiado la economía (64). Basta» 
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me poder tiegitnr qm^ el fondo del Heneo emnenfará j »fh9^ 
ré le cirtniecion t y qoe de nqni retaltará mayor precio en )m 
coMe eomerdahiei^ Le üoíee eonseeaencia que sacaré de aqoí , 
es qtie p«es el Baneo por la estensíon de su fondo , debe pro- 
ducir este íoeonTemente , lo que toca á nn been ciodadano es 
ver como podrá disminuirle , sm menoscabo de las utilidades 
que ofrece el Banco. Para esto es menester considerar la canti' 
dad del fondo que se le faa aeilalado con respecto á sus objetos^ 
y ver si sin perjuicio de ellos podré sobsistir sin menos fondo 
que el propuesto» 

Tres son los objetos en que debe emplear sus fondos : giro 
real ; descuento de letras , pagarés y billetes de tesorería ; y 
provisión del ejército y srmada. Los dos primeros objetos son 
seguros « pero muy pequedos respecto del fondo ; el tercero es 
contingente , pero muy desproporcionado bajo cualquiera res. 
peeto que se considere. Yo hablaré de ellos separadamente , y 
con la poftíble brevedad. . 

Ue dicho qoe los. dos primeros objetos, aunque seguros, son 
muy pequeños respecto del fondo señalado. Confieso que estoy 
muy poco versado en los hechos relativos á esta materia para 
poder hacer cálenlos muy exactos ; pero me parece que trein* 
ta ó cuarenta millones de reales , girados y regírados oportu* 
ñámente , podrían bastar para cubrír los objetos del giro real 
un ano con otro ; bien entendido , qoe hecho el giro de cada 
cantidad, deberá ser el Banco pronta y seguramente reintegra- 
do de su capital é interés. 

Otra igual cantidad bastaría para el descuento de letras, pa. 
garés y billetes , pnesto que en el de los primeros nunca estará 
privado el Banco de su fondo por mas tiempo que el de nn* 
venta dias , qoe es el plazo sumo á que puede descontar. De 
forma , que con otros cuarenta millones dedicados á este ob- 
jeto , podrían descontar al aSo ciento y sesenta ó doscientos 
millones, é que seguramente no podrá subir la soma de letras 
y pagarés qoe vengan al Banco. 

En cuanto á los billetes seré muy poca la cantidad de dinero 

necesaria para so redoecton , asi porque cuando hayan reco* 

brado so crédito ( lo que sucederé desde el momento en qoe 

descontables é la par) nadie llevará al Banco sus billetes* 

qnellos miserables que por foHa de crédito y dinero se 



bailes «o 1* nteendad rooineoláiiea de cambiarlos , como por» 
que al mismo establecimiento lesera en cierto modo ífldife* 
rcDte tener eo su caja billetes ó dinero , pnea con aquellos po* 
drá haeer sos pagos y negocies, no solo sin perjaicio, pero con 
notoria utilidad de los perceptores , que una vez restablecido 
el crédito , preferirán el papel que froetifica guardado en su 
cartera, al dinero que solo fructifica trasladado á otras manos, 
y arriesga<io en el comercio. 

Puede , pues , snponerse , qoe con cuatro millones de pe« 
sos fuertes , poco mas ó menos , tendría el Banco suficiente 
fondo para atender á los dos primeroa objetos de su insti- 
tuto. 

He dicbo que el tercer <^jeto , sobre contingente , era des- 
proporcionado á la parte de fondo que se le destinaba. Voj á 
bablar primero de la contingencia de este objeto, y luego de su 
desproporción con el fondo. 

£1 art. 8.* del plan del Banco dice á la letra... (TéaseJ. Puede 
dudarse con justa cansa , sí este artículo ofrece al Banco atgu* 
na segundad de entrar en la administración ó asiento de la 
provisión del ejército y armada , porque en sus palabras no la 
encuentro. Supongamos por un instante , que un particular ó 
compañía de comercio ofrece á S. M. mejores condiciones que 
las que cree poder ofrecer el Banco para entrar eo la adminis- 
tración ó asientos de este objeto : ¿ qué sucederá entonces } La 
Real Hacienda admitirá la contrata que sea mas ütil á sus inte- 
reses , y el Banco , ó quedará privado de este objeto , ó tendrá 
que acomodarse á las condiciones ofrecidas por un tercero , y 
por consiguiente se espondrá á sufrir en el término de esta 
contrata forzada una pérdida irremediable , que á pocas repe. 
ticiones agotará su fondo. 

Se me podrá decir que S. M. ofrece preferir al Banco en es- 
tos negociados y y yo lo creo así de su Real generosidad; pero 
esta preferencia , mientras de otro modo no se esplique , debe 
entenderse solo por el tanto y en igualdad de circunstancias: 
por consiguiente no aalva el riesgo de que el Banco pierda este 
importante objeto de negociación. Y si no me engaSo , esta 
nola contingencia basta para que el publico se retraiga de la 
compra de acciones , si antes , y previamente á la publicación , 
no se digna S. M. de acordar en su favor una concesión firm^ 
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7 f€goni, por lá coél ie le dédehteho la admióMmefón ó atiene 
tos da qae Tamos hablando. 

T en efecto, figorémonos por on instante qne jonto el fondo 
del Banco, no se aerificase so entrada en estos negociados; 
i cuál sería entonces el interés <|oe copiese á las ciento cin* 
cuenta mil acciones , entre quienes se repartiesen las cortas 
utilidades del giro y los descuentos , de que a ntes deberían re* 
bajarse las crecidas sumas á que montarán anu almente los 
sueldos j gastos ordinarios del establecimiento? Quién duda 
que el interés sería muy corto, ó ninguno? Los accionistas por 
consiguiente frustrados en sus esperanzas, retirarían sus fonr- 
dos, y la ruina del Banco sería tan pronta como infalible. Pero 
yo quiero ponerme en el caso de que logra efectiiramente es- 
tos negociados de mar y tierra : aun entonces juzgo , que el 
fondo de los once millones de pesos fuertes es desp roporcio* 
nado al objeto. Para hacerme entender en este pnnto , es pre- 
d§o hablar con toda distinción , y no perder de vista el plan 
enviado á nuestro examen. 

Supongamos al Banco administrando de cue nta de S. M. to* 
das las provisiones de su ejército y armada : esto lo puede ha* 
cer de dos modos: ó bien anticipando las sumas necesarias para 
el acopio de los innumerables artículos que abraza esta in- 
mensa administración , sin percibir su importe, hasta que dada 
é fin de año la cuenta general cobre á un mismo tiempo las 
anticipaciones, el cuatro por ciento de ellas y el tanto por 
ciento de su administración , y en tal caso el fondo señalado es 
muy corto ; ó bien irá recibiendo por mesadas anticipadas y 
á buena cuenta de la tesorería general las sumas que po r una 
pruden te regulación puede necesitar para el acopio de los ob' 
jetos mencionados; y entonces el fondo será escesivo, y estará 
inútilmente detenido en arcas la mayor parte del afio. 

Lo mismo que digo de la administración , digo de los asien. 
tos : si el Banco pactase con la Real Hacienda r edbir anticipa* 
damente por tercios ó á buena cuenta las sumas necesarías para 
seguir so contrata , el fondo será escesivo , y si no lo pactase , 
escaso. 

Acaso alguno considerando la grandeza de on capital de on« 
ce millones de pesos fuertes, juzgará que en ningún caso pue. 

3 ser insuficiente, pero si considera la muchedumbre de ob« 
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jetoi grandes^ Indartot j costosos qae eovuehe en si el arma- 
meoto, veslaarío y irWeres de toda la lofanteHa y caballeria de 
Espada , y la coostroccion^ amameoto y provisiones de una 
poderosa armada , compuesta de mas de ciento y cincuenta 
buques de guerra i y servida y equipada por cuarenta ó cin- 
cuenta mil hombres ^ objetos todos inmensos , que consumen 
«o un instante sumas increíbles , y para los cuales apenas bas- 
tan el oro y plata de nuestras minas y las copiosas rentas de la 
corona f ¿cómo se atreverá á censurar de temeraria mi propo- 
sición? Yo apelo en este punto á los que conocen el pormenor 
de cada uno de estos ramos, seguro deque su dictamen no de- 
jará desautorizado el mío. 

He notado que en uno de los artículos del establecimiento se 
supone, que sí la Real Hacienda quisiese ahorrar el cuatro por 
cíentOt que debe pagar al Banco por las auiicipaciones que hí* 
ciere , deberá darle sus mesadas en la forma que hemos insi* 
nuadOi Pero ¿quién no ve que la Real Hacienda ni querrá ni 
podrá , al menos en estos tiempos en que sus necesidades son 
inmensas y los medios de cubrirlas insuficientes ó difíciles, 
hacer semejante ahorro? Por consiguiente^ podrá llegar el caso 
de que el Banco se encuentre sin dinero antes que llegue el tér- 
mino de su cuenta. ¿Y qué hará entonces? Buscará medios ex* 
traordínaríos para adquirirlo: retardará el pago de sus contris 
las subalternas: suspenderá el descuento de letras, de billetes, 
y finalmente descubrirá el apuro en que se halla; y despertan- 
do en un instante la desconfianza , correrán de tropel los ac- 
cionistas á salvar su capital , y la concurrencia acabará de un 
golpe con el Banco. £1 arbitrio propuesto en el art. 12 de au- 
aieotar cada año dos millones de reates al fondo del Banco , es 
muy insuficiente para ocurrir á los riesgos indicados, y desde 
luego aumentará el perjuicio que indicamos al principio , ha- 
blando del aumento de la circulación. Por consiguiente , este 
artículo es entre todos el mas digno de suprimirse ; porque sí 
el fondo del Banco no es suficiente , un aumento tan tardío y 
escaso nada remedia ; y si lo es i nada aprovecha al Banco , y 
perjudica al Estado. 

Sobre todo, para aumentar el fondo, si la esperícncia mani- 
festare ser necesario, siempre hay tiempo ; mas para contener 
el precio de las cosas , una vez alzado, siempre es tarde. Si los 



2SÍ mCTAMEflCS. 

electos correnpaoóen é ooestras esp^raoctt, 1« kka de Im prí* 
meras ^oeoeias que se repartan al corto nómero de aeckMmk 
tas qae coinpusfeseo el fondo de los primeros nóvenla mítto* 
nes de reales , con que debe empezar el Banco , alentará á todo 
el mnmlo, y e| Banco qoe ha de poder negociar las acciones 
restantes éso arbitrio 9 hará un tráfico de ellas « y mantendrá 
la ilusión del público por algún tiempo. Por esto es menester 
ocurrir de antemano á este incooireníente, y no guardar el re- 
medio para cuando el mal sea incurable. 

Omito otras refleiiones qoe ofrece la materia; y para redn* 
€ir mí dictamen á pontos determioados « es mí parecer qoe ae 
consulte á S« M. : 

i/* Que para que los accionistas puedan asegurarse de los 
objetos ciertos qoe deben tener las negodaciooes del Banco, 
se digne antes de so publicación concederles en términos €la« 
ros y precisos (en la forma y bajo las condiciones qoe fueren 
mas conformes al recíproco interés del £rario y el mismo Bao* 
eo) la administración ó asientos del ejército y armada. 

3/ Qué para qoe la suma de dinero circulante en el reino no 
soba escesivamente renpecto de las cosas comerciable « se re* 
duKca el fondo á éíez millones de pesos fuertes, sin que pueda 
aumentarse, como no sea con nueva causa, demostrada por la 
experiencia, y aprobada por S. M. 

a/ Que para que este fondo nunca se esünue hasta el pon* 
to de no ser proporcionado á su objeto , la concesión que se 
haga al Bauco de la adminislracion ó asiento del ejército y ma* 
riña, sea siempre con calidad de anticiparle apagarle por me* 
sadas ó tercios , ó á buena cuenta , las cantidades que se crean 
suficientes para continuar sus negociados, atendidos el estado 
del Real Erario y el de los fondos del mismo establecimiento. 
Madrid 14 de marzo de 1782. — Don Gaspar Melchor <ie Jove* 
llanos (65). 
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Que dio la clase de agricultura de la Sociedad económica de 
Madrid ^ para evacuar un informe pedido por el Consejo 
Real, sobre las causas de la decadencia de estos cuerpos (66). 

ExcMO. Serob. 

La clase de agricultura , espouíendo á Y. E. su dtctámeil 
acerca de lo que se debe informar al Consejo, en ciimpVimien- 
to de su orden de 14 de julio liltiino, cooitinicada por Don Pe^^ 
dro Escolano al Excmo. Sr. Director , dice : 

Que esta orden fué espedida á impulsos de otra de S. M. , 
dirigida al misoio supremo tribunal , con fecba de 28 de junio 
anterior , la cual solo se inserta en estrado en la qne se nos 
ha comunicado. 

La del Consejóse reduce á dos pantos: 1.* saber de todas 
las sociedades del Reino las causan de la decadenoia <\ue se bn- 
bíere notado, ó notare en ellas, ya en la concurrencia de 6nS 
individuos á las Juntas, y ya en el desenopeiío de las funcicmes 
de cada uno ; y 2.** que se le propongan los medios de atraer á 
ellas las personas celosas y arraigadas , para remediar está de- 
cadencia, con espresion de si será coodncebte á este fin la per- 
petuidad de los directores. ' 

La Real orden que dio impulso á la del Consejo, despues'de 
recordar el objeto con que se han establecido la¿ «sociedades ; 
las pruebas que dieron desde luego de sn %itiHdad en beneñcio 
común; las señales de protección con que S. M. las distinguió, 
j los buenos efectos que á ellas se siguieron , asegura qne se 
van ya desvaneciendo las buenas esperanzas que tan felice^ 
principios prometían, pues se notaba en ellas alguna decaden- 
cia 9 sin dníla originada de los partidos qne se hatáan formado 
entre sus individuos : que de aquí era , qne entre tantos esta^ 
blecimientos como se habían erigido de esta clase , se hallaban 
muy pocos miembros que ejercitasen sus talentos en utflidad 
oomun ; y que deseosos. M. de ocurrir al remedio de este mal, 
animando de nuevo semejantes establecimientos , había encar- 
gado al Consejo que le propusiese los medios qne creyese mas 
efectivos á este intento. ^ 
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Tal es el espirita de bs órdenes sobre que se debe lofomar 
al Consejo. La clase para desempeñar la parte de este eoear* 
go qoe V. E. se ba dignado confiarle, las ha leído y meditado 
ona y otra vez : ha tenido varías conferencias sobre sa contC' 
nido : ha repasado la serie de sus operaciones , y recorrido to« 
das las actas donde están consignadas; y teniendo á la vista la 
breve historia de so vida , encuentra en ellas ahondante oía* 
tena para satisfacer á los deseos de la superioridad y del 
coerpo. 

Desde luego puede asegurar la dase cbs verdades que la de* 
beo llenar de consuelo : primera , que comparado su presente 
estado con cualquiera de las épocas que le han precedido , es» 
tá muy lejos de la deoadeoeia que se supone; pues ora se gra» 
due esta por la coneorrencia de sos individuos á las jaotas 
semanales , ora por Jos objetos eo que se oeopa , ora , eo fi», 
por el celo y la ilustraaion con que los desempeila , nada eo«- 
coeotra que la haga digna de la general eeosvra que envuelve 
la drdeo superior, y cree por lo mismo que eo este punto ba- 
ble con otras sociedades. 

La segunda es , que si eo algua tiempo se pudo creer qoe la 

clase estuvo en decadencia , este mal no debe imputarse á la 
división ó mala avenencia de sus individuos, sino á otras cao* 
sas unidas á su constitiicioa « é íodepeodkoles por la mayor 
parte de su arbitrio. 

Eo los príocipios de su creación se ocupó esta dase eo ílos* 
trar con varias memorias y disoursos algnoos pootos del grao* 
de objeto qoe le está encargado. La parte que le toca eo las 
memorias impresas del primer bieooio ; bs que eiisteu eo po» 
der de los redactores del segundo, y los documentos que guar- 
da el archivo de la Sociedad , darán siempre testimonio de lo 
que se adelantó eo este punto. 

Este era por eotooees el espirito del cuerpo. Privado de 
fondos y proporcíooes para promover efettívamente la agrí* 
cultora , crejó qoe su instituto debía redudrse á derramar 
por todas partes toces y cooodmientos. Para derraoiarlos era 
meoester adquirirlos. No fué otro el fin de tantos escritos^ 
Tratáliase de fijar los verdaderos priodpios de la primera de 
^as artes ; de acomodarlos á ooestro clima y noestro suelo, de 

vestigar todas las verdades subalteroaa cooteoidas en ellos; 
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y para esto era indispensable leer , meditar , bacer pruebas y 
experimentos , escribir y deliberar. Esto debió hacer la clase^ 
y esto hizo en los primeros años. 

Aun no había salido de ellos , cuando el Consejo le cometió 
un objeto , para el cual se hubiera hallado muy insuficiente^ 
si se hubiese descuidado de estudiarle con anticipación. Habla 
del informe de la ley Agraria. 

Descubrir las irerdaderas causas del atraso de nuestra agri- 
cultura ; hallar los medios mas convenientes para restablecer- 
la ; conciliar la libertad , sin la cual nada prospera , con las 
leyes , cuya intervención hacían necesaria los abusos ; hacer 
feliz la suerte de los colonos , sin ofender los sagrados dere- 
chos de la propiedad ; convertir la cria de ganados , tan funes- 
ta al cultivo (67) , en su mejoramiento y extensión ; batir de 
lleno la ignorancia ; declarar la guerra á las preocupaciones 
nacidas de ella ; y en una palabra , curar de raíz unos males 
envejecidos , nacidos con la constitución , fortificados con las 
leyes, y que el tiempo había hecho habituales y casi incura- 
bles: tal fué la empresa cometida á la clase por el Consejo en 

1777. 

¿Cuánto estudio , cuánta aplicación , cuánta filosofía no 
eran necesarios para ilustrar un objeto tan importante y deli- 
cado! Es preciso hacer justicia al celo de los socios que se reu- 
nieron entonces para su desempeño. Parte del mismo año de 
77 , todo el siguiente de 78 , y hasta abril de 79 , se consagra- 
ron á esta ilustración , que fué materia de un crecidísimo nú- 
mero de juntas extraordinarias, de conferencias , de disputas, 
de escritos , en que se esclarecieron muchos artículos de la 
legislación agraria, y se adelantaron considerablemente los co- 
nocimientos de la clase. 

Pero es preciso confesar , que la materia era todavía muy 
superior á ellos. Así , ó bien sea por el desmayo que esta con- 
vicción debió producir , ó por alguna de las otras causas que 
suelen interrumpir semejantes trabajos, la clase suspendió es- 
tos para volverlos á continuar , 'como lo hizo en 81 y 82, de 
que dan testimonio muchas de nuestras actas. 

Ni cesaron entre tanto las operaciones de la clase , dedicada 
simultáneamente á otros importantes objetos. Lo que trabajó, 
adelantó y escribió acerca de la extensión de plantíos de árbo- 
II. 15 
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\c% en kn cereanías de la Corte , es cterUtneote digno del ma* 
yor aprecio » y no lo too menos dífe renles informes , pedidos 
por el Supremo Consejo , y no pocas memorias escritas sobre 
varias materias de sn instituto. 

No negaremos, qae desde 82 á 84 se notó algún atraso en 
nuestros trabajos. Las juntas por aquellos años fueron muy 
poco numerosas, y los socios, libres del dnico Wnenlo que 
ios conservaba unidos, esto es , de la concurrencia semanal, 
contrajeron cierta tibieza , de que no pudo dejar de resentirse 
el despacho de los negocios. 

Este es precisamente aquel estado de inercia y tabidez qoe 
tanto debilita estos cuerpos ; el único que es capaz de acatar- 
los, y por lo mismo aquel al cual se debe hacer mas abier* 
ta mente la guerra. 

Pero en medio de él será siempre digno de alabanza el celo 
de unos pocos individuos, en quienes, por decirlo así, se re» 
concentró la vitalidad de la clase, los cuales, escribiendo va^ 
rias memorias, y (ksspachando los informes y censuras pedidas 
por el Consejo, lograron al menos paliar el mal , ya que no 
pudieron curarle del todo. 

A ellos , á sus instancias y clameres se debe el nuevo espíri- 
tu con que la clase recobró sus tareas en 84. Desde entonces 
empezaron las juntas á ser mas concurridas ; la aplicación , 
el celo y la emulación renacieron, y V. £. es buen testigo de 
que par aquel tiempo volvió á aparecer esta clase en las ac- 
tas generales con el decoro que tan constantemente con* 
serva. 

£1 e&pediente de la ley Agraria la empeñaba con nueva ra* 
zon, no solo por el atraso en que estaba , ó por las nuevas 
instancias hechas por el Consejo, sino principalmente porque 
habia mostrado la experiencia que solo al favor de on nuevo 
y extraordinario esfuerzo pudiera ilustrarse completameate. 
Con este objeto pidió socorro á la Sociedad , asoció á sos tra* 
bajos á varias personas instruidas de otras clases , dividió la 
materia en artículos, encargó á cada uno la ilustración sepa* 
rada de aquel en que tenia mayores conocimientos, y facilitó 
así el desempeño de una empresa , que dos veces habia aban- 
donado como superior á sus esfuerzos. 
Mgunos índividnos han ilustrado completamente so pnrle. 
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Otros han asegurado á la clase que la presentarán muy laégo, 
y todos trabajan actualmente en el desempeño de évls encar- 
gos. La extensión del objeto en unos, su dificultad en otros, 
las frecuentes comisiones con que se distrae su comráion á 
otros puntos , y sobre todo las ocupaciones ordinarias dé la 
clase, y las púlslicas y domésticas de cada individuo, han re- 
tardado algún tanto la perfección de esta obra ; pero no han 
menguado la esperanza de que se consiga cumplidamente por 
el medio adoptado; y entonces la publicación de sus trabajos 
dará un grande aumento al crédito de la clase y de lá So- 
ciedad. 

Entre tanto se trabaja con ardor en la traducción dé Colu- 
inela , que por ser el príncipe de los geopónrcos latidos , y na- 
tural de nuestra España , tenia un doble derecho á que corrie- 
se en el idioma del día. La clase , al mismo tiempo que hace en 
esto un servicio el mas señalado á la nación , la va á vengar de 
la nota de perezosa , justamente fundada ed el poco aprecio 
con que miró hasta ahora u'na obra tan excelente. 

Estos trabajos y otros de que la Sociedad es ef mejor testi- 
go , debidos al cefo délos individuos que actualmente con- 
curren á esta clase 9 son los mejores apologistas de su aplica- 
ción y de su celo , y los defienden de la nota general con que 
se ha querido desairar á las Sociedades. ¿Y cuánto no tendría 
que a8a:d!r la clase si pudiese extender sus reflexiones á los 
trabajos de las demás, cuya ilustración y desvelo han fijado en 
eflas una de las épocas más señaladas y gloriosas? 

Es pues preciso confesar, que por nuestra parte nó se 
conoce ningún mal , ni por lo mismo ninguna necesidad de 
remedio. 

La clasé hace al pittblico todo el bien que puede; todo el que 
es proporcionado á sus facnltades y á su constitución , y todo 
aquel que debe esperar de ella el Gobierno : esto siente laí cla- 
se , y esto cree que se debe informar al Consejo. 

Mas no por eso piensa que serán frustrados los deseos del 
Gobierno, si volviendo por un instante la vista á estos cuer- 
pos , se resuelve de una vez á sacar de ellos todo el fruto que 
pueden producir , cuando sean un objetó más distinguido de 
su protección. 

En esta parte debe responder la Sociedad con la mayor gr 
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Uladá la vigilancia del Consejo « y esponer á su superioridad 
coa resolución lo que juzgue conveniente para llevar á perfec- 
ción estos establecimientos. 

Bien conoce el Consejo , y aun lo indica en su orden , que el 
primer remedio será atraer á ellos las personas que pue€laa 
ayudar útilmente al buen desempeño de sus funciones. La cla- 
se cree que no serán necesarios grandes esfuerzos para conse- 
guirlo ; y aun puede decir , que nuestra Sociedad se ha antici- 
pado á la insinuación del Consejo , acor€lando el ^nico medio 
que bay para llegar á este fin. 

Lejos de hallar escaso el número de los aspirantes al título 
de socios, la Sociedad ha creído que no conveoia abrir indis- 
tintamente la puerta á todos ellos; que la muchedumbre cuan- 
do no funesta , era á lo menos embarazosa ; que un individuo 
inútil es comunmente perjudicial; y en fin, que el bien de la 
Sociedad crecerá siempre en razón de la aptitud de los socios. 
Estos principios la han hecho tomar recientemente las provi- 
dencias mas oportunas, para asegurar buenas elecciones, y con 
esto ha hecho cuanto puede desear el Consejo. 

Hay entre las gentes instruidas y celosas ; hay entre los ver- 
daderos amigos del país cierta simpatía, por la cual recíproca- 
mente se atraen y se buscan. Pudiera decirse que el patriotis- 
mo es una especie de imán que reúne y casi ídenti6ca los 
espíritus en que se abriga, lio hay que afanarse para atraer á 
nuestro seno las personas celosas é ilustradas; cuando la So- 
ciedad se componga solamente de individuos de estas calidades 
lodo está hecho: los que se les parezcan sentirán el magnetis- 
mo , y vendrán voluntariamente á unirse á ellos. 

Parece que el Consejo desea para las sociedades personas 
arraigadas; y y ciertamente que ellas solas deberian componer 
estos cuerpos, si las facultades y las luces se hallasen mas ge- 
neralmente hermanadas. Entonces las sociedades subsistirían 
por sí mismas ; no tendrían que mendigar auxilios del Gobier* 
DO ; serian mas independientes , y por lo mismo mas útiles. 
Pero la educación general de nuestros propietarios , de cual- 
quiera clase que sean , no permite todavía que fiemos esclusi- 
varoente á sus luces esta revolución , que por otra parte van 
'«brando insensiblemente las sociedades , aunque compuestas 
personas heterogéneas de toda» carreras, estados y condi- 
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clones. Por ahora debemos desear individuos celosos é ilustra- 
dos, y tomarlos de dó quiera que \engan. 

Cuando las sociedades se compongan de tales individuos , 
una cosa será del todo necesaria para su prosperidad , y es la 
estimación del Gobierno. El honor , alimento de las artes , se- 
gún la frase de Cicerón, es para estos cuerpos un verdadero 
principio de vitalidad. ¿Cuál será el estímulo de unos indivi- 
duos , cuyas funciones del todo voluntarías , son también ente- 
ramente gratuitas, si el Gobierno no las honra con su aprecio 
y su confianza? 

Cuando este aprecio no fuese necesario para recompensar á 
las sociedades, lo seria para curar las ideas de la nación , don* 
de todavía su aplicación y sus tareas logran muy corla estima. 
El público no podrá tenerlas en poco , cuando el Gobierno las 
honre y las distinga. Esto solo cambiará la opinión del públi- 
co, y entonces ellas trabajarán por conservarla , y hacerse 
cada dia mas y mas dignas de su confianza y de la de! Go- 
bierno. 

Debemos confesar que en esta parte el Supremo Consejo 
ha dado un ejemplo el mas apreciable y digno de su ilustra- 
ción ; pero que ha sido poco imitado. Para los démas cuerpos 
de la magistratura, las sociedades apenas existen. ¡Cuántos 
tribunales de provincia, teniendo á la vista una sociedad, com- 
puesta de personas celosas é instruidas , están malogrando su 
aplicación y sus luces! 9e piden informes acá y allá á personas 
que carecen de uno y otro , y sobre objetos que no entienden ; 
y no se cuenta con las sociedades que estudian y trabajan con- 
tinuamente sobre los mismos objetos. ¡Qué desaliento no de* 
be resultar de ésta indiferencia ! Qué pérdida para los mismos 
magistrados, á quienes está confiado eh gobierno interior de 
Esparía ! Qné atraso para el público , cuyos intereses están en* 
Un niann$ ! 

Es verdad que él Gobierno las ha recomendado en general I 
tñas esto no basta ; es necesaria una recomendación mas espe- 
cífica. Cuando las audiencias y chancillerías sepan que deben 
oír sus Informes; cuando los fiscales del Rey , en calidad de 
defensores del público, los pidan é insten por ellos ; cuando 
el Gobierno encargue á los presidentes, regentes, intenden- 
tes, subdelegados, ayuntamientos, juntas provinciales y de 
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comercio , coosejos j tribapajles que se aprovechen de las la- 
ces y auxilios de estos cuerpos , el Gobieroo los ivrk trabajar 
á porfta • por la comno utilidad. Nada será para las sociedades 
mas listonjero qqe la proporción de cpoperar con el Gobierno 
al logro del bien público , y esto las empeñaré ioseosiblemente 
en el trabajo por medio del aprecio , que es el mayor de lodos 
los estímulos. 

Pero de aquí deberá resultar otra utilidad de mayor exten- 
sión , cual será la de uniformar las máximas del magistrado 
con las del ciudadano; único medio para cambiar de una ve% 
las opiniones en materia de gobierno , y desterrar del todo K^s 
preocupaciones que les sirven de apoyo. 

líosotros no quisiéramos pasar por entusiastas ; ¿pero cómo 
podemos callar una verdad que todos conocemos? 

Nuestra edad ha notado ya con asombró la portentosa al- 
teración que en una docena de anos causó en las ideas el esta- 
blecimiento de las sociedades. A un magistrado , individuo da 
nuestra clase , cuyo nombre pasará á noestros descendientes 
cubierto de esplendor y de gloria , se dehe el primer impulso 
de esta revolución (68). ¿Quién no ha visito brillar en sus obras 
aquella admirable reunión de la economía y el derepbo, sin la 
cual es siempre estéril ó funesta la ciencia del jurisconsulto , 
y siempre aventurado el aderto en las resoluciones públicas ? 
Quién no Le ha vi.sto clanouir por la ereccioi^ de estos cuerpos « 
que meditaba para que fuesen un día los depositarios de sus 
máximas y principios? Propuso el plan de ellof , formó ó per- 
íieccípnó sos leyes, los animó con su ejieii^^lo, y Los ilustró con 
sus luces» Las sociedades , respondiendo á la voz de su celo 
patriótico , siguieron sus huellas « estudiaron sus obras , abra- 
zaron sus principios , y los conocimientos económicos «e dí- 
f|Liudieron rápidamente por todas nuestras províneias, ¡Qué 
progresos, pues, no podremos esperar en favor de la pública 
ilustración, coando el magistrado , resuelto á acelerarla , se 
empeñe en distinguir y hpnrar los trabajos de unos cuerpos á 
quienes debe la nación un biep tamado i 

Entonces no buscarán los amigos del país mejor ni mas glo- 
riosa recompepsa* Lejos de nosotros otras espéranos. El Go- 
bierno deberá de justicia honrar, promover y premiar á los 
ne se disUqgan en tan gloriosa carrer? , pero ep el moipento 
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en que estos premios personales se exijao , ya oo serán úe- 
bídos. 

No hablaremos aquí de la dotación de las sociedades: conn« 
cemos que sin facultades %erÁ menor la snma del bien que 
puedan hacer al público; pero este bien será mas cierto y mas 
durable. Al punto que reciban su dotación , entrarán en una 
dependencia muy peligrosa y funesta. £1 magistrado público 
intervendrá en sa conducta , en la inversión de sus fondos, en 
la pureza de su administración, en la formalidad de su cuenta 
y razón ^ de aquí pasará á conocer de la justicia de sus resolu- 
ciones ; y entonces aquel espíritu de honrada libertad que boy 
reina en ellas , desaparecerá del todo de sus juntas. No lo du- 
demos , señores ; el desinterés es la única virtud que puede 
conservar á las sociedades su reputación y su independencia. 

£n suma , los medios de mejorar estos cuerpos deben redu- 
cirse á dos en nuestro dictamen: I."" Que las Sociedades se 
compongan únicamente de personas capaces de llenar el objeto 
de su instituto ; 2.° Que el Gobierno haga confianza de ellas , y 
se aproveche de sus luces y aprecie sus trabajos. 

No incluyó la clase entre estos medios la perpetuidad de los 
directores, porque está muy lejos de creerla conveniente. Las 
sociedades deben elegir anualmente su cabeza , y ser libres en 
reelegirla cuando el bien deJ cuerpo io elija. 

El hombre mas á propósito para este delicadísimo encargo 
está espuesto á dejarlo de ser dentro de algunos años de ejer- 
cicio. £1 trabajo cansa, las impertinencias fastidian, se entibia 
el celo, se debilita la autoridad ; y en este ^stadu el orden y la- 
subordinación se desvanecen del todo. 

Por otra parte, ¿qué estímulo no será para el trabajo de un 
individuo, la esperanza de ser llamado á presidir lasocil;dad 
por el voto común de sus miembros? No será, la ambición 
qnieo haga apreciable este honor ; ó si lo fuere , será, una ambi* 
cion honrada y digna de una alma noble. La elección se mirará 
siempre como una calificación del celo y los talentos del els- 
gido , y como un testimonio del aprecio que hace de ellos todo 
el cuerpo. ¡ Desdichado el hombre que recibiere con indiferen* 
cia esta distinción ! Desdichado del que fuere insensible á su 
dulce atractivo! 

¿IgtMles serian las ventajas de la perpetuidad? No, cierta- 
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mente : el extender la duración del mando de las personas en 
quienes no concurre un mérito singular y sin competencia « 
no se debe considerar necesario , pues esta duración puede ve- 
rificarse por medio de las reelecciones. Por otra parte, la es* 
peranza de ellas será una especie de antídoto contra aquella 
funesta somnolencia que produce la larga posesión de los em* 
pieos ; de forma , que en unos el deseo de obtener la prinaera 
silla , y en otros el de conservarla , formarán una especie de 
emulación que no puede dejar de sernos provechosa. 

Ni temamos que esta misma emulación haga nuestras elec- 
ciones mas turbulentas. Acaso este seria el mayor ínconve*- 
niente de la perpetuidad. Basta que se reflexione sobre el prin- 
cipio de la emulación de que hablamos , para conocer que 
desdeñará aquellos manejos sórdidos, aquellas intrigas misera- 
bles y obscuras que solo sabe urdir un vil interés. Habrá sí, 
competencias nacidas del diverso modo que tengan los electo- 
res de ver y estimar el mérito de los aspirantes ; pero estas 
mismas competencias serán una especie de censura, que acri- 
solando el valor de sus méritos, asegurará mas bien el acierto 
en la preferencia del. elegido. 

Por ultimo, la Sociedad acaba de acordar la elección de di- 
rectores de clases , con el l^oable intento de ofrecer así un nue** 
vo estímulo al celo de los socios, y de hacer un ensayo de su 
aptitud para la presidencia del cuerpo. Todos han conocido la 
utilidad de esta institución , la cual cesaría en el punto en que 
se perpetuasen los directores. No es, pues, conveniente que 
los .directores sean perpetuos. 

Pero la clase, firme en sus principios, debe prevenir que to* 
do esto se entiende en el caso de que las elecciones se hagan 
por los cuarenta mas antiguos de los que concurrieseti á ellas, 
según dispone el estatuto. Mas si continuase el método de cir- 
cunsonbirlas á los que concurriesen de los cuarenta mas anti- 
guos, no podría responder con igual seguridad del cumpli- 
miento de sus vaticinios. 

En resumen el dictamen de la clase se reduce : 1.* á que la 
Sociedad puede informar al Consejo, que al presente no advier- 
te decadencia alguna , ni en el celo de sus individuos, ni en 
su concurrencia á las juntas: 2.** Que no reconoce en sus se- 
M«n«s mas partido que el de la raxon , ni mas discordias quo 
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las r|iie ion cnniígnientet á la natural diversidad Je opiniones, 
á la afubígüfdad misma de las materia*, y á la debilidad dc| 
etpirítu humano: 3.' Que aegun su constitución y prnporcio. 
ftFshaceal publico lodo el bien que puede , 7 tudo el que el 
Gobierno debe esperar de ella: 4.° Que para que produzca un 
mayor bien , bastan dos remedio», á saber: qne solo se com- 
ponga de sujetos capaces de llenar la* funciones de *u ifistilii' 
tOij'qneel Gobierno baga conflanza de ellos, se aproveche 
de sns luce* j aprecie sus trabajos ; de cuyos medios ha toma- 
do el primero por sf mismo , y pide al (kinsejo que proporcio- 
ne el segundo: 6.' Qoe e* mas conveniente la anualidad qne la 
perpetuidad de los Directores: 6.* y liltirao: Que si alguna otra 
•nciedad del reino te ba hecho por la desidia ó ,mala avenen- 
cia de sos ioditiduo» digna de la censura que achaca á todas 
la Real orden , se digne su suprema justiricscioD de hacer pre- 
sente á S. M. que sobre aquella sola deberá recaer la pena del 
desaire, declarando que la de Madrid , tejo* de merecerle, *e 
ha hecho digna por »\> aplicación , *n ilustración y su celo , do 
la conñanza del Gobierno y de la gratitu'd del público. 

Sobre todo V. E. resolverá lo que fuere de tu mayor agrado. 
Madrid 3 de octubre de 1786. Don Gaspar de J ove I lanas. —Se- 
ñor Don Juan Pcrez de Villamil. 
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UEMOBIA 

Lcidu en la Sociedad Económica de Madrid sobre si debían ó 
no admitir en ella las señoras (69). ' 

SEÑoaEf: 

• 

^i la importancia de las cuestiones que suelen agitarse en 
^^nuestra Sociedad se hubiera de medir por el interés con 
que las tratan sus individuos , tendría yo derecho de asegurar 
que la que va á examinarse es de las mas graves é importantes 
que pueden ocurrir. Apenas habla crecido este cuerpo , y ya 
uno de sus mas celosos individuos clamaba porque se fran- 
queasen sus puertas á las señoras. Su propuesta no solo fué 
oída con aceptación , sino también con una especie de entusias. 
mo; y este pensamiento, aunque tan nuevo , y al parecer tan 
repugnante, corrió sin la menor contradicción , faltando solo 
para solemnizarle aquella sanción escrita que Gja y da valor á 
todas las resoluciones de nueatra Sociedad. 

Si la memoria de este suceso no fuese tan reciente , pudiera 
recelarse que la natural prevención con que nuestro sexo mira 
siempre los intereses del otro había inclinado hacia él los dic- 
támenes, ó bien que los había reunido en favor suyo , no tanto 
la razón , cuanto aquella generosa galantería de que suelen 
tal vez hacer alarde aun los espíritus mas severos. 

Pero después de haber oido los raciocinios con que sostuvo 
esta proposición aquel célebre individuo, á cuya voz estuvieron 
fíados tanto tiempo los intereses del publico ; aquel que toda- 
vía los promueve con tanto ardor, colocado al frente de la ma- 
gistratura (70) ; después de haber observado la risueña pers- 
pectiva de bienes y ventajas que este padre y bienhechor de la 
"ocicdad le presentó en la preciosa Memoria que tenemos á la 
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vista : i quitan se atreverá á sostener que aquellos anuncios de 
general condescendeocia no eran dictados por el patriotismo, 
y aprobados por la razón? 

¿Acaso poi*qne esta aprobación no fué solemnizada enton- 
ces , miraremos el silencio de la Sociedad como una prueba 
concliiyente contra la utilidad del pensamieoto ? Yo no sé 
ciertamente esplicar este misterio. Por aquel tiempo vivía muy 
distante del teatro de esta discusión , y en nuestras actas no 
Ipallo siquiera un rastro de luz que pueda ilustrarme acerca de 
ella. Pero si es lícito conjeturar eo materia tan oscura , me in- 
clinaré á creer , que en aquel período el juicio del publico no 
vino en apoyo del de Ja sociedad : que alguna conversación in« 
discreta , algún inconveniente no previsto suspendió la apro- 
bación q.ue estaba tan generalmente indicada; y en fín, que los 
que entonces gobernaban , esperaron para realizar este desig- 
nio aquella sazón oportuna que tiene señalado el destino al lo- 
gro de las revoluciones políticas. 

Esta sazón i señores, ba llegado ya ; ba llegado natural y sú- 
bitamente , sin esfuerzo alguno de nuestra parte , y cuando 
menos lo esperábamos. £1 nombre de una dama , nacida para 
ser excepción de su sexo j para honrarle, suena de repente en 
nuestra asamblea: todos los votos se reúnen en su favor: se la 
^dnúte por aclamación en nuestra sociedad. Abierto ya el paso, 
se dispensa la minina distinción á otra dama , tan conocida por 
9U ilustre prígen , como por su elevado espíritu , y cuya gene- 
rosidad había sabido grangearse anticipadamente la gratitud 
de este cjuerpo. El entusiasmo hubiera pasado mas adelante; 
pero la razón le puso Umite. Habló el censor, el oráculo de 
nuestra constitución (71) ilustró la materia, y para no errar en 
objeto tan importante, so fío ájas tranquilas meditaciones de 
esta Junta el examen del método que deberemos adoptar en lo 
supe&ivo. 

Paréceme quie la admisión de las señoras se deberá hacer en 
la forma común. Si eata Junta no hubiese puesto límites á la 
libre facultad de proponer que se hablan arrogado los socios, 
seria sin duda necesario ocurrir á la Ucencia que infaliblemen- 
te nacerla de esta libertad; pero vinculado ya en el Señor Di- 
rector el derecho exclusivo de proponer , nada tenemos que 
reeclar; pues la Sociedad reconoce una cabeza , pues la cligr 
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libremente , es claro que debe colocar en elta aquella snma de 
confianza que corresponde á las facultades con que la dota , y 
á los encargos que la fía. Yo no temo jamás abuso alguno en 
este punto. El empleo de Director nada tiene de apetecible; 
por consiguiente nunca le dispensará el favor, sino la justicia ; 
y esto quiere decir que debemos esperar una serie de directo- 
res prudentes. Si alguna vez faltare, la proposición de medía 
docena de mugeres, que al fín podrá no admitir la Sociedad, 
no será el mayor mal que puede causarle. Por otra parte , el 
señor Director debe proceder de acuerdo con los dos primeros 
oficiales del cuerpo , y esta precaución , en que le ofrecemos 
un escudo contra la importunidad , se convertirá en freno , 
cuando se rinda á ella con demasía. En suma , entre estos ofí- 
cíales se contará siempre el censor, y de la severidad de prin- 
cipios unida á este empleo , j tan sabiamente confirmada con 
el ejemplo del que hoy le ocupa , debemos esperar que una 
idea tan provechosa y dirigida al mayor bien de este cuerpo y 
del publico no se convertirá jamás en un principio de confu- 
sión y desorden. 

Pero se teme que estos males nazcan de la concurrencia de 
las señoras á nuestras Juntas , y de ahí se concluye que deben 
ser excluidas de ellas. Este punto merece ser examinado muy 
detenidamente. Yo no atino como se han podido separar estas 
dos cuestiones : á saber , admisión y concurrencia. Abrir con 
una mano las puertas de esta sala á las señoras , y con otra 
impedirles la entrada , seria ciertamente una cosa bien repng" 
nante. ¿ Cómo podemos creer que sean insensibles á la especie 
de desaire que envuelve en sí esta exclusión? «Por ventura, 
dirán , se trata solo de ennoblecer la lista ét los socios con los 
nombres de unas personas cuya compañía desdeñan , ó creen 
peligrosa P Acaso están negados á nuestro'sexo el celo y los ta* 
lentos económicos? Acaso están reñidas con él la urbanidad y 
la prudencia? Tanto ha cundido la corrupción en nuestros días, 
que no puede encontrarse una muger sola que no sea objeto de 
distracción y embarazo entre los hombres? » 

Desengañémonos , señores , estos puntos son indivisibles : s; 

admitimos á las señoras ^ no podemos negarles la plenitud de 

derechos que supone el título de socios ; mas si tememos que 

'1 uso de estos fíerecfaos puede sernos nocivo , no las admita^ 
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tnoB ; cerrénoftles de una vez y para siempre nuestras puertas. 

Mas por ventura, ¿son justos y bien fundados estos temores? 
Examinémoslo despacio y sin alucinarnos. 

Si las señoras viniesen frecuentemente á nuestras juntas, si 
viniesen en gran numero , si trajesen á ellas aquel espíritu de 
orgullo ó de disipación con que suelen presentarse en otras 
concurrencias , ciertamente que causarian no poca turbación 
en el curso de nuestras operaciones; pero, hablando de buena 
íé, ¿se puede temer este inconveniente? 

Yo supongo que no admitiremos un gran número de seño» 
ras. £sto conviene , y esto está en nuestra mano. Si queremos 
que miren este título como una verdadera distinción , no le 
vulgaricemos ; dispensémosle con parsimonia , y sobre todo, 
siempre con justicia. No le concedamos precisamente al naci- 
miento , á la riqueza , á la hermosura. Apreciemos en hora 
buena estas calidades; pero apreciémoslas cuando estén real- 
zadas por el decoro y por la humanidad , por la beneficencia, 
por aquellas virtudes civiles y domésticas que hacen el honor 
de este sexo. Si así lo hiciéremos, ¡cuánto valor no daremos á 
los mismos testimonios que nos arranquen estas virtudes! Qué 
fondo, qué caudal tan precioso no tendremos para premiarlas! 
Cuánta gloria no nos traerán los pocos nombres que agregue- 
mos á nuestra lista 1 Pero sobre todo, ¡cuan poco deberemos 
temer de su concurrencia á nuestras juntas 1 

Pero supongamos que alguna vez el deseo de instruirse, la 
beneficencia ó la curiosidad las traigan á nuestras asambleas. 
Siendo pocas , siendo escogidas , no siendo fácil que todas se 
reúnan en un mismo dia , ¿qué mal podrán hacernos? {Pero 
qué digo! ¿quién no ve que nos harán un gran bien? Conozca- 
mos los hombres, y si los conocemos aprovechémonos de este 
deseo de agradar al otro sexo , que los acompaña desde la cu- 
na. Este deseo no es peculiar del joven, del frivolo, del líberti- . 
no; es un deseo del hombre en todas las edades , en todos los ) 
tiempos, en todos los estados de la vida. ¿A quién fueron nun- ^ 






ca ingratas sus alabanzas? Quién es el que desdeña sus aplau« / 
sos? Yo invoco á los hombres de todos los siglos , á todos los / 
literatos, á todos los filósofos, al mismo Catón , que me digan j 
si los vivas halagüeños de esta bella porción de la humani<lad , / 
les ban sido alguua vez desagradables. 



Y sí esta ciega y natural propensión sabe dar tan grao pre» 
eso á los aplausos del otro sexo , ¿cnanto no valdrán de parle 
de una porción tan preciosa j escogida? Aprovechémonos, 
pues, de este resorte, que en atgon modo esti onido á nuestra 
constitución* Las mugeres de la Grecm animaron alguna veza 
Jos atletas j luchadores : en Roma excfCaban la aplicación de 
los histriones j los mimos; pero en las monarquías pueden ser 
titiles á todas las clases, y dar el tono á todas tas condiciones. 

España fué una nadon guerrera cuando la helleza no apre* 
ciaba otros dones que los despojos del valor; fué después lite- 
rata , y el ingenio era el primer acreedor á sus favores. Haga- 
mos que las damas conozcan el patriotismo ; bagamos que 
aprecien á los que le profesan , y veréis multiplicarse infinita- 
mente el ndmero de los patriotas. • 

Y qué f solo consideraremos en esto nuestra utilidad ? nada 
haremos por la de este precioso %e%o , de cujos intereses tra- 
tamos ? Y encargados de promover el bien de la humanidad, 
¿robaremos á la mitad de ella el fruto que puede sacar del ejer- 
cicio de su virtud y sus talentos? Poned por un instante la 
vista en aquella porción que suele ser objeto de nuestras decla- 
maciones : ved la tendencia general con que camina á la cor- 
rupción : ved por todas partes abandonadas las obligaciones 
domésticas, menospreciado el decoro^ olvidado el pudor, de- 
senfrenado el lujo, y canceradas enteramente las costumbres. 
Y nosotros que nos llamamos Amigos del pais, que nos precia- 
mos de trabajar continuamente por sn bien , ¿no opondremos 
á este desorden el único freno que está en nuestra mano? Lla- 
memos á esta morada del patriotismo á aquellas ilustres almas 
que ban sabido preservarse del contagio ; honrémoslas coñ 
nuestro aplauso, con nuestras adoraciones; hagámoslas un ob- 
jeto de emulación y competencia en medio de su se&o ; abra* 
mos estas puertas á las que vengan á imitarlas ; inspiremos en 
todas el amor á las virtudes sociales , el aprecio de las obliga- 
ciones d';mésticas , y hagámoslas conocer que no hay placer , 
ni verdadera gloria fuera de la virtud. 

\ Ojalá que pueda realizarse alguna peqoefia parte de este 
deseo ! Qué época tan bienaventurada no fíjari a para nosotros 
este feliz momento! Díchoiios si podemos acelerarle! 

Pero no nos dejemos alucinar de una vana ilusión ; las <b- 
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mas nunca frecuentarán nuestras juntas , el recato las alejará 
perpetuamente de ellas : ¿cómo permitirá esta delicada virtud, 
que vengan á presentarse en una concurrencia de hombres de 
tan diversas condicioites y estados ? á mezclarse en nuestras 
discusiones y lectoras? á confundir su débil voz en el bullicio 
de nuestras disputas y contestaciones? Si un objeto de grande 
y general interés las arrebata; si un acto de beneficencia las saca 
de su retiro; si el deseo de presenciar los premios dispensados 
á la honestidad aplicada y virtuosa las trae alguna vez á nues- 
tras juntas , entonces estos esfuerzos de la virtud, estos ejem- 
plos raros y estimables , lejos de asustarnos, deberán ser ad* 
milidos con respeto , aplaudidos con entusiasmo y divulgados 
con aceptación : tan lejos estoy de creerlos funestos. 

Pero ¿ de qué, me diréis, de qué nos servirán estas asociadas 
sino han de concurrir á nuestras juntas? Esta pregunta , que 
es el mayor argumento contra los que quieren excluirlas, pues- 
to que la exclusión no solo alejaría su presencia sino también 
su ánimo , nada prueba en nuestro sistema. Bastaráles saber 
que no están excluidas , para contribuir desde sus casas á co- 
operar con nosotros en los fines de nuestro instituto. Voy á 
decir como. 

No apruebo que se formen clases de estas asociadas. Sí tra- 
bajan solas, el lugar , la forma de sus juntas , la formación y 
ordenación de sus acuerdos , la correspondencia con nuestra 
Sociedad y su conducta respecto de ellas , son dificultades á 
que no puede darse fácil salida. ¿Quién ha de presidirlas? Qué 
negocios deben adjudicárseles? Quién ha de compilar sus reso- 
luciones? Estas materias ni son fáciles de arreglar, ni es segu- 
ro abandonarlas á la casualidad y al arbitrio. La antigüedad, 
sobre no dar preferencia alguna entre nosotros, es título muy 
poco respetable entre las damas. La intervención de hombres 
en sus juntas tendría muy graves inconvenientes. ¿En quién, 
pues, libraremos la concordia de sus asambleas, nosotros que 
apenas podemos vincular la de las nuestras en la prudencia de 
un Director? No , señores, no nos cansemos: las asociadas de- 
ben concurrir solas y separadas á trabajar por la causa común. 

De este modo, ¿qué bienes no podremos esperar de su celo? 
Supongamos que se dé á cada una de las señoras el título de 
protectora de una de las escuelas de hilaza, de la de bordados, 
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de la de encajes , que se la autorice para velar , dirigir , corre- 
gir ; en suma , para gobernar en un todo estos establecimien- 
tos: ¿por ventura su intervención seria menos autorizada , me- 
nos activa, meóos provechosa que la de un socio particular? 

Ni pueden ocuparse en esto solo. Si ocurre pedir algún in- 
forme, hacer algún esperimento, ofrecer algún estímulo sobre 
objetos de su conocimiento, ¿qué fruto no podremos sacar de 
sus luces, de sus inclinaciones y de sus facultades? 

£n suma, el conocimiento de los talentos, las afecciones, las 
conveniencias de cada una nos abrirá un manantial inagotable 
de recursos, que podremos esperar de su parte. En este punto 
será ocioso recomendar el mérito de las damas españolas : la 
grandeza de ánimo, la viveza de ingenio, la generosidad de co- 
razón, la humanidad, la caridad , la beneficencia, forman, por 
decirlo así, su patrimonio : son virtudes generalmente recono- 
cidas, y se apoyan en ejemplos demasiado recientes , para que 
yo me canse en realzarlas. ¡ Ojalá que sepamos sacar de ellas 
todo-el fruto que nos prometen ! 

Aquí debiera concluir mi dictamen; pero no debo desenten- 
derme de un reparo á que se ha querido dar mucho valor, j 
que ciertamente puede influir en la opinión de algunos. Se ale. 
ga un ejemplar tan ¡lustre como sensible, para hacernos temer 
que las damas no apreciarán la distinción que tratamos de 
ofrecerlas. Pudiéramos responder á este reparo , presentando 
los ilustres y distinguidos ejemplos que tenemos en nuestro 
favor; pudiéramos decir, que alguna mala inteligencia, algún 
consejo menos meditado , que una dócil deferencia al ageno 
dictamen ; en ño , que algún inconveniente misterioso, cuyo 
arcano no nos es lícito penetrar , habrá sido la causa de una 
resolución no esperada. 

Pero nada de esto digamos. Aquellos , á cuyo cargo debe 
correr en adelante la proposición de las señoras, cuidarán de 
evitar en lo sucesivo semejantes ejemplos, el influjo que su re- 
petición puede tener en la opinión pública, y el inevitable dis- 
gusto con que no podrá dejar de mirarlos. 

Coocluyo, pues , diciendo, que las señoras deben ser admi- 
tidas con las mismas formalidades y derechos que los demás 
individuos ; que no debe formarse de ellas clase separada ; que 
se debe recurrir á su consejo y á su auxilio en las materias pro- 
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pías de sa sexo, y del celo , talento y facultades de cada üoa; 
y fínalmente, que todo esto se debe acordar por acta formal, 
y si pareciese , extender un reglamento separado, qu« fije esta 
materia para lo sucesivo. 

• , . < • 

Memoria para el arreglo de la Policía de los espectáculos y 
diversiones públicas , y sobre su origen en España (72). 

4 

ADVJiaTBNClA IWI« AUTOR, 

I>eseose el Supremo Consejo de Castilla de arregl^^ la poli- 
cia de los espectáculos , mandó á la Real Academia de la His- 
teria pop orden de 1.° de junio de 1786 , le informase lo que la 
constase acerca de los juegos , espectáculos y diversiones pú- 
blicas usados en lo antiguo en las respectivas provincias de Es- 
paña^ y Ja Academia para desempeñar este trabajo , cometió á 
á mi cuidado su preparación. Desde entonces me dediqué á re- 
coger con la posible diligencia los hechos y noticias que acerca 
de la materia encargada andan dispersos en varias crónicas,, 
historias particulares , y otras obras de erudición , y esperaba 
una temporada libre de ocupaciones para reunirlos y ordenar- 
los cual con venia. Pero las funciones ordinarias de mi empleo, 
y algunas extraordinarias tareas derivadas de ellas, prolonga^ 
r^n esta esperanza de un día en otro , basta que en 1789 las vi 
desaparecer casi del todo. 

£n junio y noviembre de dicbo aíoio se dignó S. M. confiarme 
dos comisiones fuera de Madrid: 1.' visitar el colegio militar 
de Caiatrava en Salamanca , y formar el plan de sus estudios, 
y 2.' promover el cultivo y comercio del carbón de piedra en 
Asturias. Desempeñé la primera desde abril hasta agosto de 
1790 , y dado que hube cuenta de ella en el Real Consejo délas 
Ordenes, volví á partir para este Principado, y emprendí des- 
de luego la visita de sus Hcas y numerosas carboneras. £n esta 
octtpacioo me halló el oficio de la Academia , que dio la ultima' 
ocasión á esta Memoria. 

£ste oficio fué causado por otra orden del Real Consejo, que 
con fecha de 13 de octubre de dicho año , y a instancia del se- 
II. 16 
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Sor Fíftcal^, encargaba á la Academia el bínete despacho del 'm^ 
forme que le teoía pedido d^ade i78^ 

Ta ae* Te que la Academia, que había desouidedaesle traba- 
jo en fe de que yo le proaiovia , tenia d^echo-á* culpa? mí lar* 
danza. Pero haciendo justicia á mi diligencia , y persuadida á 
que algún inevitable embara^O' f oesi» 1» causa de tan larga de- 
mora, se contentó con preguntarme por oficio de 14 de no- 
viembre siguiente , eo qué estado leníaé^ ha&ia d^ado a» eiw 
cargo. 

Tan generosa atención movió fuertemente mi ánimo ; y por 
lo mismo , aunque eavueltoi en la» nuevos cuidados , ausente 
de mi casa y mis libros , sin el auxilio de muchos curiosos 
apuQtamienlos que tenia entre ellos ; y loque es mas , sil» e! 
que pndMr» haf lar en la dirección y ki& krees de la Academí» , 
me atrojé á extender la presente Memoria, que dirigí á« sus aaa- 
B4ia eo 39 de diciembre de Í79(K 

La fav«irable acogida que merecía eatonces de la Real Aea* 
demia , recompensó supera bundaB^men te mi trabaja ;• pero U 
dislincí^» con que la honró después , leyéndéhi' e» I» prh»era 
Junta pélMica de 11 die jolio de 1796, y destinándola á>fo pren- 
sa , fu^ muy superior á nm eaperaozas , y aim- á mis desecan 

Sio dudtt que para aparecer mas dignaraenle ante e> pitblieo 
necesitaba de mucha corrección y mucha lima; y fuera yo el 
primero ¿ dárselas como lo soy á echárselas de* menos , si no 
durase todavía aquella falta de proporción y auxilios , qiM fué 
causa y debe ser disculpa de su in>perfeccion. El lector irapar- 
cial sabrá ser indulgente con un trabajo preparativo, empren- 
dido con eV celo maa puro eo obsequio del publico, y á su solo 
bien consagrado. 

INTRODUCCIÓN. 

Siendo tantos y tan varios los objetos de la policía piibUca , 
oí es de eitraaav que algunos por escondidos é pequeños se «a» 
capeo d^ ñük vigilancia , ni tampoco q«e ocupada en los medios 
pierda alguna vm de vista los finasque debe proponerse en k 
dirección de los mas importantes. Algo da uno y otro se ha ve* 
rifícado entre nosotros respecto de las diversiones, publicas, en 
unas partes abandonadas á la casualtda^d ó al capricho de los 
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pariicularm , como ti do tuvieiteo U menor relacioo con «I 
bien general , y en otrai , ó vedadas ó peraeguidaí con arbitra- 
rio! é importunos reglamentoi , como ai nada íaiereaaae en 
elloi la felicidad individual. 

Para ocurrir á entrambos inconvenientes, el primer tribu- 
nal de la nación trata de arreglar este importante ramo de po- 
licía; ^^ conociendo cuanta luz puede recibir de los ejemplos 
de la antigüedad , convida á la Real Academia para que teja su 
historia. El desempeño de tan estimable confianza requería 
alguna preparación, y la Real Academia honrándome coa la 
suya, roe encarga que reúna los hecbos y noticias antiguas que 
dicen relación con laa diversiones publicas. Tales son el im- 
pulso y el objeto de esta Memoria. 

No me toca á mi recomendar mi trabajo, ponderando la es- 
tensión y dificultad de la materia, y la falta de auxilioa con que 
le he emprendido ; tócame ni adelantar dos advertencias, que 
creo convenientes para instroccton de mis lectores: l.*que 
no be puesto grande empeño en fijar la introducción de ios es- 
pectáculos en cada una de nuestras provincias; porque habién- 
dose adoptado todos en caai todas , no me ha parecido ni nece- 
saria ni provechosa esta prolija indagación; 2.* que he puesto 
roas intenso cuidado en descubrir, las relaciones políticas del 
objeto de esta Memoria ; porque destjnada á la instrucción de 
un expediente gubernativo, debí creer que la parte de erudi- 
ción seria en ella la menos importante. 

En consecuencia , he dividido mi trabajo en dos partes, des- 
tinando la primera i descubrir el oHgen de las diversiones 
publicas en España , y su pr<»greso hasta ouesltos días ; y la se- 
gunda á indicar «1 influjo que ellas pueden tener en el bien 
general , y los medios que me parecen mas convenientes para 
conducirlas á tan saludable fin. De ente modo la Real Acade- 
mia, que reúne en su seno tanta erudición histórica, y tanta 
doctrina política, mejorando la imperfección de ei>te escrito, 
sabrá llenar los dcfneos del Consejo de ttn modo digno de en 
nombre y de la publica espectacion. 

PRIMERA PARTE. 

Para entrar en materia no subiré á épocas muy reanotas, IíBs 
que precedieron á la dominación romana son deroaiiado oscu* 
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ras y distantes para que merezcan nuestra atención.. Pertencf 
ciendoá lo que podemos llamar nuestros tiempos heroicos « 
¿qué nos presentarían sino fábulas j- tinieblas ? La crítica 
puede seguir entre unas y otras las huellas de la historia nació* 
nal hhsta columbrar sus orígenes; pero la política debe buscar 
una luz mas cierta j ciara para observar nuestros usos y cos* 
tumbres con algún provecho. 

Bajo los Romanos gozó España de los juegos y espectáculos 
de aquella gran nación ; pues que habiendo adoptado so re]i« 
gioQ , sus leyes y costumbres, mal rehusaría los usos y estilos 
que de ordinario introduce la moda sin auxilio de la autori» 
dad. Cuando faltasen otras pruebas de esta aserción , las mi- 
nas de circos y teatros , de anfiteatros y naumaquias qoe 
existen en Toledo, en Mérida, en Tarragona, en Coruña , en 
Santi-Poncey en Murviedro; y las dedicaciones y monumen- 
tos erigidos con ocasión de estos espectáculos , no me dejariao 
dudar que nuestros padres conocieron las luchas de hombres 
y fieras , las carreras de carros y caballos , y las representacio- 
nes escénicas de aqueUa edad. 

Estos espectáculos debieron cesar de todo punto con la en- 
trada de los Septentrionales. Puestos ya en descrédito , y aun 
prohibidos en gran parte por los emperadores y los concilios, 
como enlazados oon el culto y ceremonias gentílicas^ faltaba 
poco para su total exterminio; y esto poco se halló por una 
parte en el horror con que los miraba la ruda sencillez de los 
Godos, y por otra parte en la religiosa piedad de muchos de 
sus Príncipes. Así que, no se conserva memoria alguna que yo 
sepa de semejantes juegos en el tiempo de su dominación « ni 
la historia los presenta en la paz dados á otra diversión que 
la caza. 

$. PRIMERO. 

OaiOEN GBIiBRAL DB LAS DIVBES10IVB8 T ESPECTÁCULOS I^E. ESPA^'A• 

Caza. 

Pero la caza , arte privativa y necesaria entre los salvajes , 
vino á ser , si no el tínico, el mas agradable divertimiento de 
los pueblos bárbaros. Los que inundaron el imperio Romano 



Hünnd^ronr entaafiícibn por toda Europa , y'annhiDÍerbn de< 
ella un objeto de la legislación y policía , conioes de ver én la- 
c«leecioti'defeyes' bárbaras. Fuera de la guerra, ningún ej«r' 
cmío ^odfa ser ma» agradable á aquellos pueblos, cuyo carác*" 
ler;lti«Ult<i peroaelívo se avenia- tan meií con la fatiga del' 
espíritu cémo con el i^eposo del cuerpo, y na acerliiba ooo el. 
placer sipo en 'medio do la agilaeinn y violeiilo ifjercicio. r 

' l)<5 la carade^ih^as, masfádil, mas agitada y aun mas pro- 
Techosa,'sd fiasó ll2ata^AlRlente á la de aves, cuyo deleite era, 
mayar,' porque loi era'tambíen au artificio , y porque en ella 
em pealaba á tener mayor cabida el ingenio. De. aquí i^ació la 
«kvískri» d^ ia oaiía' «o aquel toa idos íatiuMai eapeetes d^ «aorite- 
na' y "Cetrería'; que'oouperon' y'entretuvieitonár laínob^ejiia de^ 
Ktir'iiipa pmr tan toa -^igloi». ' : ' -• i •• -..''..(i 

• KüoKgenridé la pirirnera^se perdió 'ep los (tiempos ínajl remor' 
ho%: á^í»ií\i\téKi*n4>'Té% fácil señalar lafínt^nduecion eb KHpAñaA 
Pnédeseii'aae^éra^ j qne':nb ^ecedíó^-áda domiDaeion gpda , 
pi^estooqué Vos'Hüñíanonaipeiyas' laiconociai) en tieAipoidQ 
Vi^spásIanoJ'TatiffeifTfiera Üe ira pasaje- de Piiníovqu^s fa|aMalMkJ 
ffte {«sttvéR derafVf9toi(ii. N;. IU>; id cápi ID y ll')v'fokB|descvifoe 
láéma^ \w.ft\xa oüfi:«lia«'0ofnb ejercitada «n eiek'to fugar 'de. TI*áH 
eiarifmtto á-!Ajmpb(polÍa/>Y cómki dpspües oonmi' frecjuente 
vnénekm^de'lfl.éazado balcones, en 4as' leyes sálicas ^ ioogphár- 
fHoah firtpoarcasi y4»traaiqiifec8tábiederonen Europa lo«Sep<» 
leatfionaílés (79), éa. tW: sospechar qué á hnsotros nos la-tra- 
jésen también ilo8 Vlsogodoa; por ¡mas que nosoliaile menoioi? 
elt'MiS' leyes.' • • • ^ r. . j • . '''••, ;' • m f 

(Kilo es que así de la <:iaMi;<te la montería como ^e Ib de ce* 
ireria.se hallaf>«<fr6etBfiKie «memoria, desdelos prífteípios dcia 
m4kisá^qifía>listaríána; ISA'bíbn '•eonocida.en la historia íá afición 
qua.tiivo á:l« firimei^ el' hífa .de. nuestro Don Vdayo,tniierto 
á manos deiitn <imien los montes de«Gangas ; y elniísmo Favi- 
la :ó< sl*a otro saAor de su tiempo (7>é), se ve todavía enlaliado 
con su halcón en mano en el capitel de una columna de la 
iglesia de Víllaniíevaí que fundó sn cuñado y sucesor Alfonso 
el (íatáKco. Esta repreiieñtacion es harto frecuente y repelida 
eo otras escultui^as de aquella* edad , como lo es también en 
sns privilegios y donaciones la mención de estos caxadores con 
H nombre de venathnes y aztoremk' {T%)\ y uno y otro no de. 
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ja dudar que ambas cacerías faesea ejercitadas y comanea por 
a<]aellos tiempos. 

No hallo JO en ellos memoria alguna de otra diversión apa- 
ratosa , oí aun bajo de los reyes leoneses y condes castellanos. 
11 i es tampoco probable que se introdujese en unos tiempos 
en ifoe nobleza y plebe andaban muy fatigados en la guerra* 
y en qne eran demasiado breves los períodos de la paz para 
darse á pasatiempos mas estudiados. Por tanto me atrevo á 
decir que hasta después de la conquista de Toledo no cono-' 
ció España diversión alguna que mereciese el nombre de espec- 
táculo público. 

La mejor prueba de esta aserción se puede tomar de nuestro 
estado político coetáneo. Hasta la época que citamos nuestra 
población fué muy escasa ; y digan lo que quieran otros calca- 
listas i la abundancia de pastos , bosques y términos incultos t 
la fslta de artes y de industria ^ y el atraso del comercio y 
navegación, apenas conocidos, debieron reducir mucho el nú- 
mero ée las subsistencias , y por consiguiente el de los babi- 
tslntes; pues que estas dos cosas están, y no pueden dejar de 
estar en proporción igual. Esta pequeña poblaeion vívia desu- 
nida y dispersa, habitando los nobles sus castillos; y el pueblo 
qlie apenas conocía otra profesión , dado á arrendar sus gana- 
dosi, y á cultivar las pocas tierras que estaban libres de las ín'« 
cqr^icHiés de los Moros al abrigo de las fortalezas ó en el re- 
cinto de alguna población fuerte y murada. Fuera de Burgos 
y León no se presenta ciudad alguna populosa antes del siglo 
XII, ni estas podían serlo mucho , si se atiende á que la corte 
no estaba permanente en ellas; á que la nobleza vagaba ó vivía 
eh sus casas: fuertes ; ó que el clero secular era muy escaso, y 
el regular casi eremita, y sobretodo á que el pueblo suplía las 
necesidades naturales con su industria doméstica: ignorados 
todavía el lujo extranjero y las artes de pura comodidad , j 
reunidos en los hogares rdsticosel cultivo de la tierra y las ar- 
les necesarias. 

En semejante situación ni habla espectáculos, ni las diver- 
siones eran objeto de la legislación ni de la policía. La nobleza 
pasaba en la caza los breves intervalos de paz que permitía la 
dura condición de los tiempos; dada también al ejercicio y es- 
trépito de las armas en este pasatiempo , que era una verdade- 



m 4diá0t« d« in 9ii«rra; y «I algosa v«s te recreaba » ia*iw r7 tff>> 
d!^^ boforáando ó r9mpiend0 éabladasp no baoía imni qée variar 
k ftNWM a«fl AMMlar el objelo de su imítadoo; pueft«|«e lodea 
ealof joegoi ae redueíatt á oalentar pujaosa y deatreía cd el 
Uro del bo/ordo é (onza , arma prtocípal del noble es ioa atna^ 

Ni erao fK>r aquel üempo meóos aeooíUo» k»s entreteoiaaieo- 
loa del pyeblo, q«w aío derecbo oí representación conocida 
oo el orden civil , parecia menos digno de la atención del Gíh 
bíerno; sígiMeodo íA pendón de ana aeSores en la guerra., á 
atado á «ms solares en la pae, no cofioda otra recreación que 
el descanso. En un día festivo , claro y sereno, el espareimien^ 
lo y la Cesación del trabajo baeian au mayor delicia , y ai en él 
ae daba á la carrera., al salto y á la luciía , como loa pueblos de 
la aotigikedad , era porque amigo como ellos de acción y mo- 
vimiento, aborrecia las diversiones sedentarias; ó porque lleno 
de v«gor f sobrio, y endurecido como ellos ae eomplacia en la 
ostontacíoe de sus fuerzas , y cifraba en ai ejercicio su mayor 
recreo* 

Aome/úsí. 

En esta época sin duda creció y ae- fomentó el goalo de las 
remedas , cuyo oHgen se pierde en los tiempos de la primita* 
va fundación de Codos los ^^ueblos. La devoción aencíila loa 
llevaba naturalmente é los santuarios vecinos en los días de 
fiesta y solemnidad , y alH saUafecbos ios ^atímolos de la pie- 
dad , daban el resto del día al esparcimiento y al placer. Reu- 
nidos en un punto por la identidad de «leseoa , boscaban el 
solaz en conura , y entonces la concurrencia y la pubUctdad 
aumentaban el interés de sus juegos, que pudieran llamarse 
espectáculos á éer mas estudiados ó menos casuales* El lucha- 
dor , el tirador de barra , el joven diestro en la carrera y en el 
salto , aentia crecer su interés y so gusto á par del niUnero de 
aus «apectadores , y la gloria del vencimiento le bada percibir 
por la ve2 primera aquella sensación de especie grata qoe moa 
lisonjea el corazón bumano. 

Si no se introdujeron , por lo menos es de sospediar que en 
este tiempo se propagaron el uso y la afición á nuestras dan- 
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zas pofralares. La mayor parte de eUas son tan sencillas f 
ageoas úe artificio , que indieaft an origen remotísimo y acaso 
anterior á ]a invención de la gimnástica. Empero hay mocha* 
en qae ana coídadosa obsenracíon pudiera por sn forma yeiT'' 
laces atinar con la época de su establecimiento , y entonce^ 
sin duda se hallaría coincidiendo con la qae hemos deterant^ 
nado (76); Importa poco esta averiguación; harto mas importa 
la observación de que eitisten machos poeblos todavía , qae 
preservados de la infección del vicio , no reconocen otro re^ 
creo que estas alegres concarrencias , y tos inocentes juegos 
y danzas que hacen en ella su deHcta : esto es el país en que 
vivo f y esto era £spaña antes del siglo xn . 
' Pero conquistada Toledo,! y asegurado de ineorstonea el 
país que está acuende de Guadarrama , empezó á crecer y 
prosperar la población de Castilla* Renacieron entooces surf 
antiguas ctadadji3s t y se llenaron de habitantes , Avila , Sala^ 
manca y Segovía se repoblaron á la entrada del siglo xíi , y 
trají^ ellas Zamora*, Toro , Talladolid y otros puébtos- de gran 
Hombradía. Ya por aquel tiempo estaba España Ueoa de 
extranjeros, que venian á bandadas á buscar fortuna en nues- 
tras guerras, y el lujo y la eultura traídos de Oriente , empe- 
zaban á templar la rudeza de las antiguas costumbres. Institu- 
yéronse las órdenes militares á semejamea de las de Jerosalen : 
^ran- parte de- nuestra nobleza, abrazó su instituio , y en la 
restante se imbuyó suebpirttd. Así entrarla y cundieron por 
£spaña los usos y costumbres de Ultramar , la diseiplioa , la 
táotttfa ,,los juegos y .espectáculos de Oriente , que. tanto brt- 
liaron en los siguientes sigios. 

Pero en el xiuuoa fbliz reaoion de favorables circunataD* 
cías acabó de elevar el:esparilu , y de modificar el carácter áe 
nuestros ; caballeros. Lc^ conquistas de los ré^os de Jaeo» 
Córdoba >. Murcia y Sevüle « debidas á su escuerzo , los lleoa^ 
roo de gloria y de riqueza , y habiendo arrineooado á los mo* 
ros en Granada, puditroo ya gozar.de algunos intervalos de 
paz ma^ larga y segura* Que los diesen solo al descanso no ora 
de esperar de «nos hombres tan acostumbrados á la acción « y 
que habían recibido ya algunas semillas de cultura. Fué pues 
tan natural que los consagrasen, á su diversión y entreteni- 
liento, como que hallasen su -mayor recreo en el ejercido de 
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1m armas. T ica qoé ningún otro ajereUio thima mar p€í4¿ro- 
sammteal trato de lat mogeres, segun-ia justa observación de 
AríaMelés (77) , sea qne en el camino d«i pldcer nada sale tan 
pronto al paso como el amor; ello es ^ue tardaron poeo noes* 
tros caballeros en asociar los objetos de so amor al iUf sus pla^ 
cerés« y qae las- damas fueron admitidas loego á participar dé 
sos diversiones. Y bé acyoí el nias natural j cierto oriígen de la 
galantería caballeresca. La hermosura, admitida á las fiestas y 
espectáculos pltt>HcDs , vino á ser con' el tiempo el arbitro so- 
berano deelloe. Llamada pirimero á celebrar las pr^xas def 
valor, bubo^e juzgarlas al fin; y aunque solo sé buscaba str 
admiración , fgé necesario reconocer su imperio : \wMo ví\m 
seguro, cnanto la ternura del interés fortífieaba el influjo y <e1 
poderío de lafif^nion que le serría de apoyo. 

Desde aquel ponto ya nadie quiso parecer á vista de las da-*" 
odas grosero ni cobarde ; j el vatiaír aliado eon la galanterfa fu^ 
tomando aquel tierno y bríllabte ei»)orldo , qne si n<ií.0iibri6 
del todo soTierera, por io> menos 'la hiaN) mas agrapdabfo.Asi »e 
amoldó y frjóelrcaitácter/de'los' caballeros de la eidad media; 
carácter que dirigió desde estonces todas Iris-acciones; que se 
descubre principalmente en sus fíestas de monte y sala, en sus 
lorneos y justas , y juegos do^oa08 y A sortija , y hasta en las 
luchas de loros; y que al fío reguló el ceremonial y la pompa, 
y la pnblíoldad'yi^enussiasmi^con' qne' Mégarbn'á celebrarse 
estos espeetóonlosJ • '* ' y \ '•* - • \. 
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^í Í9¿ Otro el. origen de . los juegos . escénicos 'por mas 
que parezcaín dfstanfes ée aqudl principio; Es sin duda que 
ci »igio XIII Stíé el siglo de Ids trovadores y juglares , y en 
el qtiesi no empezó 4omó;imia'VBeto»'la' poesía vulgar .> Ksta 
poesía era entonces cantada , y por la mayor parte draanética« 
Ea la bísloría de los trovadoreadet abateMlÚol hay %m docu- 
mento muy concluyentflá.este''propósitó ^ y^es ona senteudá 
de Alfonso el Sabio, que distinguicado las artes de entreCenit 
miento y placer, declara la estimación debida é cada uno de 
sos diferentes profesores : prueba de que Castilla eslabaya lie* 
na de trovadores , juglares y juglaresasi de danzantes, repre- 
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seyQUjAte» f nMoettmltis, de mimos j MltimbaDquis , j otroi 
bicÍH»$ de •em^anle ralea. Mientras los mis sobrasalientet ad 
BMtido»«o los paleqi^ y oaatíttos ooosagrabaa su taleoto á 1* 
diversión de los (graodes jf seSores, los smoos entretenieA ooo 
sus bttfooadas al (lueblo congregado en ias f>lazas y corriUos. 
A Sil 0m|»eeó Ja repretieatacÚMi de los misterios , y así también 
la de acciones proíannst q»e despcws veremos coínddiendu 
con esta época. 

Es ^ iKitar que yir por aquel tiempo el poeblo qoe msistía á 
todos estos espeot^nJios, empesaba á ser algo. HeOfikk» en 
ciudades ó villas populoaas; saliendo en Ja gnérra ei están* 
darte Real bey o el pendoode sus concejos, y protegido en la 
paz á la sombra del gobierno manícipal; representado en las 
cortes por procuradores ^ y rápido en so oaaa por jueces eleo« 
tivos; y finalmente dado al pítctíico ejercicio de la industria y 
las artes en corporaciones privilegiadas, se le ve eiistirciTÜ^ 
mente y empezar á ser menos dependiente y imas rico ; y si no 
se mezcló en las diveraíoües de la nobleaa , por lo menos se 
dio con ansia á verlas y admirarlas , y á un mismo tiempo se 
enriqueció y se -entretuvo oon ellas. 

• » " • ' 

á * 

Poriúltimo el sigtot siiinos olreee abundantes testimonios 
de todas las recreaciones publicas y privadas <qne se oonocle» 
ron después hasta los Reyes Católicos. En él hay memoria de 
los juegos de ajedrez y damars qv« menciona la Historia de 
Ultramar con los nombres de escaques y de tablas. La hay de 
los juege» áepeiofa^iáñ teijiueio^ée dados^ y otros diferentes 
que oitan las Leyesr de Partida, y |iroeban. que la nobleza y 
pueblo se' iban afíoiottdndo á diVersioáes mas sedentarias, y 
que si squdia casaba medoa, eae.no oeeesílisba salir en rome^ 
ría , para solasarse. 

Tal era el estado de Caatilis onaodo nacieron sus espectácu- 
los ; y tal también «I dt Aragón , .aunque no hayamos beblado 
particularmente de sus osos y costumbres* Los que conocen 
su historia saben que los juegos y regocijos de so nobleaa y 
pueblo distaban poco en el siglo xiii de los que hemos indica- 
do. Uos rszon parlicnlar hace creer que en este reino se 
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habrían arraigado primero los que tioieron de Oriente , jm 
porqae á las perras de Ultramar pasaron de aaa prorincÍBa 
mayor niáaero de aveotureroa con el Conde de Tolosa , qoe 
no de España la mayor ^ y ya por so trato intnno j frecuente 
con el paí¿ francés, qoe adoptó mas temprano estas usanoMi* 
Laroisnia causa debió producir los mismos efectos en Navar« 
ra , y con menos dada debemos suponer el mismo gusto en 
Portugal , como que era una astilla recientemente cortada del 
tronco castellano. 

Fuera cosa iUrga aegnlr paso á paso el progreso y término 
de estos especiüeulos ; pero ya que indicamos so oWgen gen«<* 
ral 9 pide el objeto de este ínfoi*me que digamos lo qoe baste 
para conocer la forma y espirito de cada uno ^ y mas ann so 
iofliiencia política. Porqcró recoger y apuntar estéri i mente loa 
hechos, oí es difícil ni provechoso: reonirlos, combinarlos , y 
deducir de ellos axiomas y máximas poUticas , es lo que maa 
importa, y lo que solo puede hacer la historia ayudada de la 
filosofía. 

S. SEGUNDO. 

HiflToniA panncuLAA nn Loa «svacTAciruia. 

CCÜDO*' 

Aquella notable revolución en el gusto y las ideas , que fba 
puliendo los ánimos y templando poco á poco las coatumbres, 
se sintió primero en los pasatiempos conocidos; porque el es* 
píritu huraaooestá siempre mas pronto á mejorar, que 4 criar 
de nuevo. La caza, usada de tan antiguo comohemos Tísto-^ 
tan recomendada á los principes y señores por el Rey Sa^* 
bio (78) , en que ae mostró tan entendido Alfonso XI (79) , y á 
que fueron tan aficionados después Juan II , y Enrique IV , de 
nn entretenimiento privado y montaraz vino á ser una diver- 
sión cortesana. Extendido su uso y mejorada su forma ^ ya loa 
reyes y grandes no sallan solos y en privado á correr monte, 
sino en pdblico con grande aparato y comitiva , y bizarramen- 
te vestidos y armados al propósito. Seguíales gran numero de 
monteros, ballesteros y halconeros con muchedumbre de per- 
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TonyhMiisñ rai|a«}lbfl'adMP|ia4«ii ooargíri«fit4 übreat, yétlSoa 
COA ríeot collareft y otpiro^efl* No réñonába solo en los montea 
oorao oftr» tíempú^el éapiero ion del oucrno, aiov q«« loa He- 
naba ia ftBraernlooiaideialalMtea,' bocinaa y trompetaa. Ni j^a 
cacaban solo 4oa oabalidros f -^BCuMántrn^ .<|«e tamblcn n(t««- 
trasfallardaitfinatronasooRoorriendo ala diversión, la hadan 
mas af;radable y-brillanie/Segoidas d« abaldiMflaa y doncella», 
y bíeb'montadas 7. ataviada» /ptrnetraban porla espcsAfra y go- 
zaban de) fiero espectáculo sin miedo ni melindre. Lo eomtin 
oraqneiobserTaien jdéada «9dBmio|'iftzaéoa..al propósito « h% 
sverteay ianeasdeia casa »' aíiit|«e i^uese'narOTierá'las ma» 
varutiíles y arriscadas bajarda «usi .oatafaieoa é lansoar loa UM^ 
ooneav á lai vez. ómeselsrsé con an ▼enablo'en «kiano entre loa 
catadorvay las fíemÉiii] Tanto podio lofdodBGlotí sobrv lascóse 
ttimbl^eaüT tanto pvdíe?i todavía si' fñoatntikáda ó mas altos 
ftnca f trattose de íguallat loa^dos^aexoavdlilfMml'o tantas rUU^ 
ccilifs y dañosas dífei«éiiéiaa coibo iiof iéa ^livMen y.desfgtffi'' 
lan! 

Estas monterías , que por aparatosas y caras estaban de su- 
yo reservadas á los podéf^soa t Áé hicieron al fin exclusivas 
para su clase, cuando la legislación ampliando los derechos 
señoriles^ijoniacé.enare etiasvA dmnlnínrde'ioavMmtitfS bravos, 
y la facultad exclusiva de perseguir las fieras. No era empero 
tan fácil llevar esta duminacíoD .basta los aires y las aves del 
cíelo , y por eso la caxa de cetrería hubo de quedar entre los 
ddfeobes.oontaiialea oD^ioeifwir'ai réorbo 'de* lédaa« Tenifr'un 
baleouijf ;di9cUitnanlttáilafiaaifsé>aobre.l* iiwMdaa avm, y traerá 
iaa í\'\ñ nfaoo;, ^1» requería moa i(oe ínf^enfo y paciencia , y era 
dai^e^alnias/iofolía aoUriago* Así fué como esta divention se 
|ii¡tf>.geneealiy'Ordinaria(dO)v como aa .perfeeoionó mas y mas 
c^da día^.y con^o ole fin formó fiqíiel arloiadmívable (ai)«n qne 
brillaba tanto «I' lUgeoiD'.de :Uabon^raa< oimio el rapas ina« 
ii(oto/de lAS'a.viia aipatsUadaapor él. 
"Ia mirniopia d^una y oiiia oaíaeWa.oonllpüa citnstootemante 
por>nuestjraacrónícaa'b*aia doren loa siglos cultos. Kn el xv 
ealfkban i|ttn, ootrambaa.en íloda ao foerra ; pero vínole» al íin 
su Uado , y cayeron entrambas eo olvido , caondode una par- 
te Ja exiensioa del oulUvoy loa reglamontos de montes acaba* 
r^o con loa boiquea y laa fieras ; y de otra « cuando la perfec* 
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cton de la& anuas «dé fuego tiJzo i(iik;iniíUles losalaooay los 
halcones , eomo las li&llestas y catapultas. 

Torneos, 

Pero el valor, de oaeatros aoUguo& caballeros > no oooteoto 
con ejercitarse en los montes , boscó enlos poblados y ciuda- 
des una escena de lucimietito mas. publica y solemne , y la ba* 
lió en las justas yXovfkeo^.Bofordar^ alanzar f romper tabla* 
dos y era diversión muy de atetes conocida , y aun útít torneo se 
faalta memoria en las leyes Alfonsinas , no solo como una evo* 
loción de táctica en la guerra ^ sino como un pasatiempo en la 
paz. Mas como estas leyes no nombren las justas y torneos eof 
tre los juegos públicos, á que no debían concurrir los prela- 
dos , de creer es que hubiesen tardado algún tiempo en reci* 
bir la forma y el concepto de espectáculos. 

Eran lo ya sin duda: bay> de Alfonso XI , de quien dice su 
-Crónica : que aunque . en algún tiempo estidiese sin guerra^ 
siempre cataba en como se trabajase en oficio de caballería^ 
faciendo torneos , ét poniendo tablas .redondas , et justando. 
Acaso en esto no menos parte que el gusto tuvo la política de 
aquel Monarca , que siempre pugnó por volver los nobles al 
gusto y ejercicio de las armas. Las turbulencias de las dos úN 
timas tutorías hablan. corrompido Mtsánittos, y coQvirtiendo 
el espíritu militaren espíritu de intriga y departido, los.ba^ 
bian dividido y hécholos mas que fieles y guerreros facciona. 
rios y revoltosos. Para unirlos para elevar sus ánimos , fundó 
et Rey la orden de caballería de la banda , en la cual á las fór- 
mulas monacales que se introdujeron en loa institutos de las 
othis , sustituyó lafi del amor y cof tesania, mezclando y tem- 
plando los preceptos militares con los de la galantería. Esta 
institución y las solemnes coronaciones que el mismo Príncipe 
y su nieto Juan I celebraron en Burgos , donde en medio del 
mas brillante aparato , y de usa prodigiosa concurrencia fue- 
ron armados tantos caballeros naturales y extranjeros, fueron 
Udíadas tantas justas y torneos, y fueron, admirados tantos 
convites y fiestas y alegrías ,. acabaron de fijar y refinar el gus- 
ta caballeresco. 
Desde eritonces los torneos fueron la primera diversión de 
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Us cprU» y dudaden populosas, y cod ellos se oelebraroa las 
ocasiones mas señaladas de regocijo público , coronaciones y 
casamientos de reyes , bautismos , juras y bodas de príncipes, 
conquistas, paces y alianzas, recibimientos de embajadores y 
personajes de gran valía , y aun otros sucesos de menor mon- 
ta <, ofrecian á la nobleza , siempre propensa á lucir y ostentar 
su bizarria , frecuentes motivos de repetirlos. Con el tiempo 
se solemnizaron también con torneos las fiestas eclesiásti- 
cas (82) , y al fin llegaron á celebrarse por mero pasatiempo; 
pues de una de estas fiestas dispuestas en Val lado) id por el 
condestable Don Alvaro de Luua , en que justó de aventurero 
Juan el II , da noticia mny individual la crónica de aquel infe- 
liz valido ( cap. 62 ). 

Creciendo la afición áeste r^ocijo, crecieron también sa 
pompa y el número de combatientes presentados á él. Hubo 
torneo de quince á quince , de treinta á treinta , de cincuenta 
á cincuenta , y aun de dentó á ciento : que tantos caballeros 
lidiaron en las fiestas con que fué celebrada en Zaragoza la co- 
ronación del buen Infante de Antequera. 

Lidiábase en los torneos á pie y á caballo , con lanza ó con 
espada (83) , en liza ó en campo abierto , y con variedad ie ar 
maduras y de formas. La justa era de ordinario una parte del 
espectáculo, á veces separada , y siempre mas frecuente, co- 
mo qae necesitaba de menor aparato y número de combatien- 
tes. Distinguíase del torneo en que este figuraba una lid en 
torno de mnchos con muchos, y aquella una lid de encuentro 
de hombre á hombre. T otro tanto se puede decir de los jue- 
gos de cafia y sortija, porque estas diversiones juntas ¿se- 
paradas admitían un «misroo ceremonial , y unas mismas le- 
yes (84) con mas ó menos pompa, según el lugar y la ocasioo 
con que se celebraban. 

Pero en todas brillaba el espíritu de galantería que las eo- 
grandeció , y fué haciendo mas espectables desde que empeza- 
ron á concurrir á ellas las damas. Las matronas y doncellas 
nobles no asistían como simples espectadores , sino que eran 
consultadas para la adjudicación de los premios, y eran tam- 
bién las que por su mano los en triaban á los combatiente». 
No había caballero entonces que no tuviese una dama á quien 
cons^rar sus triunfos, ni dama que no graduase por el nü- 
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mero de ellos el mérílo il» un caballero. D«8de entonces ya na- 
die pudo ser enamorad ato ser Tafiente, nadie cobarde sin el 
riesgo de ser infeliz y desdeñado. Y cuando el lujo introdujo 
en estos juegos otra especie de sanidad , abriendo á la riqueza 
un medio de ocultar eotre el eapieodor de sus galas las men- 
guas de la gallardía, el ingenio cotr6 en otra mas noble com- 
petencia , llegando algunas Yecea con la agudeza de sus motes 
y divisas , adonde no podía rajrar la riqsasa con todos sus te- 
soros. 

Así se engrandeció este espectéo«l». La idea que boy con- 
servamos de él es ctcfftamente wtmy naesquina y distante de 
su magnificencia , pero crece al paso cpie se levanta la consi- 
deración á sus circuRstADcías. Por^oe ¿quién se figurará una 
anchísima tela pompoaamenlA adornada y llena de un brillan- 
te y numerosísimo concurso : cteotoó doscientos caballeros 
ricamente armados y guaroidoa, partidoaeo cuadrillas y pron- 
tos á entrar en lid : el sequilen de padrinos y escuderos , pajes 
y palafreneros de cada bando i loa jooeea y fieles presidiendo 
en su catafalco para dirigid la eeremoaio y yozgar las suertes . 
los farautes corriendo acá y allá para intimar sus órdenes , y 
los tañedores y menestriles alegraAdo y encendiendo con la 
voz de sus añafíles y tambores : lanlaa plumas y penachos en 
las cimeras, tantos timbreay embWmaaaa los pendones, tan- 
tas empresas y divisas y letras amoroaaa. en las adargas : por 
todas partes giros y carreras, y arrancadas y huidas : por to- 
das choques y encuentros » y golpea y botes, de lanza ,.y peli- 
gros, y caídas y vencimienlos ? Quién, repilo j se figurará to- 
do esto sin que se sienta arrebatado de sá>rpresa y admiración? 
r^i quién podrá considerar aquellos valieotes paladines ejer- 
citando los üoicos talentos que daban entonces estimación y 
nombradla en una palestra tan aug^isla., entre los gritos del 
susto y del aplauso, y sobre todo á vista de sos rivales y s^s 
damas , sin sentir alguna parte del entusiasmo y la palfíita*- 
cion que hervirla en sus pechos aguíjadoapor los maa podero- 
sos incentivos del corazón humano, el amor y la gloria ? 

Por eso cuando Jorge Manrique, deplorando la muerte de 
su padre el Maes>trede Santiago-, recordaba eF esplendor y la 
grandeza de la corte en que* Den Rodb*ígo pasara su juventud, 
prorumpe en estas tan sentidos pallihi*a»: 
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¿Qué sebito el RejrDoB Jttan? • 

los Infante» de Aragoa 

¿qué Be hicieron ? 
¿ Qué fué de tanto galán? 

¿qué fué de tanta inireacion 

como trajerom? 
Las jsLst^tSi y los torneos , 
. paramentos, bovdadmrofs* 

y cimeras, 
¿ Fueron sino devaneos? 

¿qué fueron sino Yerduras 

de las eras? 
¿ Qué se hicieron las damas , 

sus tocados, sus fesüdos, 

sus olores? 
¿ Qué se hicieron las llamas 

de los fuegos encendidos 

de amadores ? 
¿ Qué se hiio aquel trovar , 

las músicas acordadas 

que tañian? • 
¿ Qué se hÍEO aquel- danzar , 

y aquellas ropas chapadas 

que traían? 

Aquella, en efecto, fué la época en que mas brillaron el es- 
fuerzo y ]b galantería castellana. Juan el II á imitación de su 
tatarabuelo , fué muy dado á estas diversiones, presentándose 
muchas veces en ellas, y logrando mas aplausos que los que 
desperdiciaba la adulación. ¿Y quién de nosotros ignora aque- 
lla célebre justa, que con admiración de naturales y extranje- 
ros ihantuvó el valiente paladín asturiano, Suero de Quiñones, 
en el paso del puente de Orbigo , famoso por este suceso , y de 
laí-cu&i cantó otro Poeta: 

Aun dura en la comarca la memoria 
de tanta lid , y la cortante reja 
descubre aun por los vecinos campos 



pt!á»i4)§ d« ki pIcM y morriones , 

|ieto»« capntaotu» y cotihmm», 

en k» iremeiMkMi chocfae» qnebrantadot* 

Con varía aiierte codUdoó eiU eftpectáculo baita el «iglo ao- 
Uríor. Uabíaole prohibido lot coocilio*, privando á lot que 
morian eo él de «epultura ecletiáttiea, y aun lot rejrea de Fran* 
cía vedaron los torneot fuera de la corle. Pero la prob ¡bidón 
de lo» Cánones, que no aparece en nuestra dí»cfplína nacional, 
ie entendió de aquelloi torneo* y justa» que lo» Franceses lla- 
maban d/rr emoulu (que pudiéramos tradocir d cosquillo qul- 
lado ) f porque en ellos el riesgo de muerte era próximo* Aun 
laque se biso en Francia es atribuida por el Presidente Ilai* 
nault á la politíca de sus reyes , que querían atraer los nobles 
á la corte. Ello es que entre nosotros corrieron sin tropiezo , 
liasta que ridiculizadas las ideas caballerescas por la obra in« 
mortal de Cervantes « y mas aun por el abatimiento en que 
eayó la nobleza á fines de la dinastía austríaca # acabaron del 
todo estos espectáculos, perdiendo el pueblo uno de sus ma- 
yores entretenimientos, y la nobleza uno de los primeros estr 
mulos de su elevación y carácter 

¿ Y porqué no lo miraremos como una pérdida? sin duda 
4|ue á los ojos de la moderna cultura desaparece toda la ílnsion 
úe este espectáculo^ y que nada se ve en los torneos que no 
huela á ignorancia y barbarie, Pero sin aprobar lo que podía 
liaber en ellos de bárbaro y brutal (B^), ¿>tué nombre darémoii 
á esta comezón de crítica, que perdiendo de vista las costum- 
bres y los tiempos, 00 sabe descubrir aquel secreto vínculo 
que tan poderosamente los enlaza? Pues qué cuando la noble- 
za, encargada de la defensa pública , formaba nuestra caballe- 
ría, y en ella el mas poderono nervio de nuestras huestes; 
cuando se lidiaba de hombre á liombre , y cuerpo á cuerpo , y 
cuando la táctica de los campos era cMctamente la misma 
que la de las lizas, ¿podremos mirar como ageno de la educa- 
ción de la nobleza un ejercicio tan conforme á su profesión y 
á sus deberes? {Rara contradicción por cierto! Censuramos 
como bárbaros el espíritu y bizarr/a de la antigua nobleza , y 
baldonamos á la nobleza actual por haberlos perdido! Seamos 
rnasjustoft; y si aplaudimos el destierro de aquel furor que 
IL 17 
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reinaba en los torneos ^ doMmano» á lo meno» de no haber 
acertado á mejorarlos; dolámonoidem ^Miber subrogado co- 
sa alguna á un Mped&cato tati mafg m iftcp, tan ^neral y tan 
gratuito. ¿Hay por ventura algo que se le parezca en nuestras 
i%f nes , ektlttsivás y compradas fiestas f Hay dlguim qtre tenga 
H mas peqfneffa helacíon , ó la uvas remota iáfluedcia ( M en- 
tiefnde proteeHo&a ) eú ta edocarcioñ piiblíea ? 

Torojf, 

<Éiertáiiiente que no se eftatá ootfi/> «al la locha de loros, á 
que nos llaman ya fa ffiatei^ y el orden de este escrito. Las le* 
yes departida la cuentan entre tos espectácoloB ó jaegos pü* 
blicos. La 57, ti't. 15 , paK. 1, la merttíiona entre «queHas é que 
un 'deben coficorrir los (^arlados. Otra ley (la ú part. 7. de los 
£nfeHiádos) pifrede hacer chíer qti« ya «ntonees se «jercitaba 
^te arte-por persondft Tües, pvesque coiioca entre los íníaines 
á lasque lidian con fterM bttivas por dinero. Y ai tni memoria 
nn Me «engaña , de <otm hy ú ordenan»! del ímevé 4e Zamora 
^(e ha <cle dedúttiri, <ftfe báM:ía los fine» del siglo mH' habia ya «n 
aq«tella ciudad» y p>or ceios^guiente en otras , plaza é «tío des- 
tinado para tales fiestas. 

<}ótño qtríera ^ue Vea , no podenvos -dudar qne evie fuese 
tamfbien (¡no de tos ejercicios de destréisa y yraUtr á qne se tdte» 
't^ñ por entrelenvmfentv» los nobles de ia edad media. Conm 
t«ilt[*s los liallaiiios recomemtadós mas de una v«z, y de eVIo da 
f«ítittionk> la'crónioa del 'Conde de fTuelna. Hablando sn or«- 
lilista del valor <con qne este paladín^ Uinlas veces triunfante 
en iHs justas de Caslilla y Francia ^ «c distinguió eh 4os juego» 
celebrados «n Sevilla fMira festejar el raeibwniento dclEnii- 
-que III cuando pesó -allí «desde el cerco de Gíjon. « £ aigunos , 
'di<5e , cort4an toros , en los envíes non (até ninguno cfne tanto 
%e esmerase «con eHo» , airf é píe eomo á «aballo , eaperávdolos, 
«pofriéndofte i gran peligro con ettos , é faciemlo golpes de e»- 
-paéá tales , que tedos eran maroiriUados (S6). » 

€oviti»if6«sla divehifoii en leit reinados w»cesí«os, pues la 
'hallamos mfenctonada <enlre las fiestas con >qn¡í el eowdestable 
Seilor de 'Escalona celebiró la presencia <k; Juan el Il'covndo 
vino por la primera ves á esta gran villa , de que «le éiíoieron 
merced. 
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Andando el tiempo , y coando la reoovacion de los estadios 
iba iotrodacíendo roas luz eo las ideas , y mas hooianidad en 
las coatanbres , la lucha de toros empezó á ser mirada por al- 
gunos como diversión sangrienta y bárbara. Gonzalo Fernan- 
dez de Oviedo (47) pondera el borntr con qoe la piadosa y 
magnífica Isabel la Católica vio una de estas fiestas, no aé si eo 
Medina del Campo. Como pensase esta boena señora en pros* 
«nbir tan feroz espectáculo , d deseo de conservarle sugirió á 
«íguiíos cortesanos un urhitrio para aplacar su disgusto. Dije* 
Toola que envainadas las astas de los toros en otras mas gran* 
4eSk, para qoe voeltas las poutaa adentro se templase el golpe^ 
mo podría resultar herida penetrante. £1 medio fué aplaudido 
j abraza<io en aqoel tiempo; pero pues uioguo testimonio nos 
asegura la ooartinoacion de su uso , de creer es que los corte- 
aaoos, divertida aqoel la buena sefiora del propósito de dester- 
rar tan arrieagaida diversión , volvieron á disfrutarla con toda 
su fiereza. 

La afición de loa aiguieotes siglos , inciéndola roas general y 
¿recuente , le dio también mas regular y estable forma. Fífáo* 
4lohi en varias capitales , y en pbzas conatruidas id propósito , 
se empezó á destinar su proclucto á la eooservactotí de algunos 
ostablecimientos civiles y piadosos. Testo, sacándola de la es- 
-Cera de uti entretenimiento voluntario y gratuito de la noble- 
za, ilamó á laanena cierta especie de iMmsbres arrojadas , qae 
'doítírioados por la experiencia , y animados por el interés , hi- 
ñeron de este ejeroicio una proCesion kierativa , y redujeron 
por fin á mrle los arrajos del valor y los ardides de la destreza. 
Arte capaz de recibir todavía mayor perfección si mereciese 
usas aprecio , ó si no requiriese una especie de valor y sangre 
•fría , qoe rara vez se combinarán con el bajo interés. 

«Asá corrió la suerte de este espectácolo mas ó menos asisti- 
do -ó céMrado según s« aparato» y también .segó n el f;nsto y 
genio de las provincias que le adoptaron , sin que los mayores 
aplausos bastasen é librarle de aigona censura eclesiástica , y 
menos de aquella coo qoe la razón y la humanidad se reunie- 
ron para condenarle. Pero el clamor de sus censores, lejos de 
templar , irritó ia afición de sos apasionados , y parecía empe- 
llarlos mas y masen sostenerle , coando el odo ilustrado del 
piadoso Carlos III le proscribió geoeralmenie , oon tanto con- 
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suelo de los buenos espíritus , como sentimiento de los que 
juzgan de las cosas por meras apariencias. 

£s por cierto muy digno de admiración que este punto se 
haya presentado á la discusión como un problema difícil de 
resolver. La lucha de toros no ha sido jamás una diversión, ni 
cotidiana , ni muy frecuentada , ni de todos los pueblos de Es- 
paña, ni generalmente buscada y aplaudida. En muchas pro- 
vincias no se conoció jamás : en otras se circunscribió á las ca- 
pitales, y dondequiera que fueron celebrados, lo fué solamente 
á largos períodos , y concurriendo á verla el pueblo de las ca- 
pitales y de tal cual aldea circunvecina. Se puede por tanto 
calcular que de todo el pueblo de España apenas la centésima 
parte habrá visto alguna vez este espectáculo. ¿Cómo pues se 
ha pretendido darle el título de diversión nacional ? 

Pero si tal quiere llamarse, porque se conoce entre nosotros 
de muy antiguo; porque siempre se ha concurrido á ella, y 
celebrado con grande aplauso ; porque ya no se conserva en 
otro país alguno de la culta Europa, ¿quién podrá negar esta 
gloria á los españoles que la apetezcan ? Sin embargo , creer 
que el arrojo y destreza de una docena de hombres criados 
desde su niñez én este oficio, familiarizados con sus riesgos, y 
que al cabo perecen ó salen estropeados de él , se puede pre- 
sentar á la misma Europa como un argumento de valor y bi- 
zarría española, es un absurdo. T sostener que en la proscrip- 
ción de estas fiestas, que por otra parte puede producir grandes 
bienes políticos , hay el riesgo de que la nación sufra alguna 
pérdida real, ni en el órdeo moral ni en el civil, es ciertamente 
una ilusión , un delirio de la preocupación. Es pues claro que 
el Gobierno ha prohibido justamente este espectáculo , y que 
cuando acabe de perfeccionar tan saludable designio, abolien- 
do las escepcíones que aun se toleran , será muy acreedor á la 
estimación y á los elogios de los buenos y sensatos patricios. 

Fiestas Palaciana. 

No merece por cierto tan amarga censura otra diversión 
coetánea de los juegos del circo y de la liza , y harto mas ra- 
cional que entrambas ; esto es , los convites , saraos y fiestas 
palacianas. Aunque sin el apoyo de ejemplos y autoridades 
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con temporáneos , nos atrevemos á reducirlas al origen y épo- 
ea común , y á hacerlas subir hasta el siglo XIII en que era ya 
conocida la danza noble, y en que la música introducida en los 
palacios empezaba á servir al solaz de los príncipes y gran- 
des señores (88). 

Estos regocijos mas privados, aunque mu/ concurridos, 
eran un accesorio de las fiestas publicas , y tan de ordinario 
las segttian , que nunca se echaban de menos en lo que enton- 
ces se llamaba grandes alegrías , y hacían la mejor parte de 
ellas. 

A.cabado el torneo, la justa , ó la corrida de monte, los com- 
batientes se juntaban á comer y departir en común , ya en el 
palacio ó castillo del mantenedor de la fiesta , ya en las tien- 
das ó salas levantadas al propósito. Con ellos concurrian tam- 
bién las damas, prelados y caballeros que hablan asistido al 
espectáculo , todos vestidos en gran gata, y seguidos de nume- 
rosas cuadrillas de trovadores y juglares, menestrilesy tañe- 
dores de instrumentos. Ricos pafios de oro y seda, y brocados, 
adornaban las salas ; gran copia de cirios y antorchas las alam- 
braban; y los metales y piedras preciosas lucían tanto mas en 
los aparadores y vajillas, cuanto eran entonces mas raros.' £n 
fin , era en todo magnífico , según las circunstancias de loa 
tiempos , y el garbo y facultades del dueño de la fiesta. 

En estas galantes asambleas, la conversación , toda de ar- 
mas y amores , corría de ordinario por los. lances de la pasada 
fiesta , y por los objetos á que iban consagrados , y dando ma-< 
teria á los aplausos y á las disculpas , y premiando ó consolan- 
do á los combatientes , los hacían mas dichosos ó menos infe- 
lices. La música, que ayudada de la poesía y el canto alternaba 
con la conversación, ó la cubría , tampoco sonaba sino amores 
y hazañas , y en ella los trovadores ó poetas líricos del tiempo 
pugnaban por ostentar so estro y entusiasma, ya levantando 
al cielo las proezas del valor, ya los encantos de la hermosura. 
En medio de tanta alegría se servia la cena, siempre abundante 
y espléndida , y aun se puede decir que siempre delicada , si se 
atiende á la complexión y al hábito de vida de unos convida- 
dos , que no podían echar menos la variedad de manjares y 
condimentos con que el arte de cocina se acomodó después á 
la degradación de las fuerzas y de los paladares. A todo suce- 
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día y pcmia fío el baile , que alternando cod la conversación j 
con la música , ae prolongaba como en nnestros diaa por lo 
alta noche. Danzábase ya entonces entre damas y caballeros: 
danzábase de uno á uno, ó de mas á mas ; y se danzaban bailea 
de enlace y maestría en que la moda , á lo que se pvede cole- 
gir de sos varios nombres y tonos , iba íotrodaciendo cada día 
nuevos arttflcíos y usanzas extranjeras. Que también entonce» 
como abora^ y en esto como en mas graves cosas , los hombres 
siempre iostables y livianos , miraban con hastío lo conocido , 
y se perecían por lo raro y lo nuevo. 

Pero en medio de esta liviandad , tan propia de nuestra con- 
dición , observemos el gran paso da¿o al favor de las fiestas 
palacianas hacía la cnllora del espíritu^ y como fueron haden* 
úo á los hombres mas sociables , mas sensibles, y como poco á 
poco los fueron guiando hacia los tranquilos y honestos place* 
res de la buena compafila. En ellas los caballeros , olvidada sa 
ferocidad , y los riesgos y los odios del combate , entraban á 
distinguirse en una nueva palestra de Ingenio y galantería. Allí 
ya no brillaba la riqueza con su lujo y sus galas , si la urbani- 
dad y delicadeza del trato no la sostenían ; ni el imperio de la 
hermosura dejaba de necesitar para conservarse del chiste y la 
agudeza. T el valor brutal , la grosera ostentación, la fria, mu- 
da é insignificante belleza quedaban deslucidos en nnas con- 
cnrrencias donde reunidos los hombres , y comparados por 
las dotes del ánimo, la excelencia y la palma era siempre adju- 
dicada pof la justicia á las sublimes gracias del ingenio. 

Juegos eseénicos» 

Adaso fué necesaria esta preparacioa para que los espaSoles 
gustasen del incomparable placer que les estaba guardado en 
los juegos escénicos de que ahora vamos á hablar. Sn historia 
no es menos curiosa que la de las diversiones caballerescas. 
Dejamos indicado su origen en la representación de los miste- 
Hos ; pero estas farsas sagradas no podian saciar la curiosidad 
de un siglo que había combinado ya la religión oon la marcia- 
lidad , y la devoción con la galantería. Fuéronse poco á poco 
introduciendo en ellas asuntos y personajes ridículos, y al ñí% 
e redujo el espectáculo á acciones, chocarrerías, y danzas del 



MEMOKUS. 268 

todo profaMs. Una ley cl« Partida prueba qii€ e^la mezcla emr 
pecó muy tenupraDo, y sus palabra» son dei^asiada notables y 
oportunas al propósito para que no mere^scan la atención de 
la Academia. « Míq deben (dice la ley M» til. 6, part. 1, babiaq- 
do de los clérigos) ser facedores de juegos de escarnios, por- 
que los vengan á ver gentes como se facen. £ sí otros oaies loa 
ücieren , non deb^n los clérigos y venir , porque fs^cen y mi^- 
cbas villanías, é desapostnras. Nin deben otrosí estas cosas (a* 
cer en las eglesías « antes decimos que los deben cebar dellas 
desonradamfnte::::: P^ro representación bay que puedan los 
clérigos facer i^nsi como de la nascencia de miestro Señor Je- 
sucristo en que n^uestra como q1 4n§el vino 4 los pastoras.* é 
como les dgo eomo era nascida Jesucristo. £ otrosí de su apa- 
rición como los Reyes Magos le vinieron á adorar , é de su re- 
surrección, que muestra que fué crucificado, é resucitó al ter- 
cero día. Tales cosas como estas que mueven al bombre á facer 
bien , é 4 baber devoción en la fe » puédenlas fac^r : é demás 
porque los bqmbres bayau remembranza * que según aquella^ 
fueron las otras fechas da verdad. Mas esto deben facer apues- 
tamente, é con muy gran devoción, é en las cibdades grandes 
donde ovíere arzobispos q obispos, é con su mandado de ellos, 
ó de los otros que tuvieron sus veces « é nqn lo deben facer ^n 
las aldeas t nin «n loa logares viles « nin por ganar díuero oon 
ellas. » 

Esta notable ley nos ofrece las siguientes inducciones: 
t** que á la mitad del siglo XIU babia ya representaciones de 
objetos religiosos y profanos : 2.* que se bacian por sacerdotes 
y por legos : 8/ que se bacian en las iglesias y fuera de ellas: 
4.* que no solo se baeian por meros apasionados, sino taiubíen 
por gentes de profesión que sin duda vivían de ello, y á quie- 
nes declara infames otra ley coetánea que ya bemos citado. 

La rudeza de la poesía , y la falta de cultora de aquella épo- 
ca , unida á la esterilidad de los mismos objetos , debieron re- 
tardar la perfección de este espectáculo , y bacer que en él la 
ridiculez del vestido, la descompostura de la acción y el geato, 
la desenvoltura de las danzas y movimientos; en suma , lo que 
el sabio legislador llama uUianias y des^posturas supliesen la 
falta de invención y propiedad de chiste y agudezfi en las com- 
posiciones. De aquí nacieron sin duda aquellos extravagantes 
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personajes de que se halla roeodoo en noestras aotigoas 
morías pertenecientes al arte mímica , y mezclados en las re* 
presentaciones sagradas* Los zaharrones y remedadores que 
declara infames la \ej de la Partida 7 « antes citada : los juglar 
re$ y jaglare»<M ^ tachados con las mismas notas en otras leyes, 
j particularmente distinguidos en elUs de los que tañen ios* 
trunientos y cantan por facer placer á sí mismos ó á sus ami' 
gos « ó por dar solaz á los Reyes ü otros grandes sellores ; laa 
mayas y diablillos^ cuya entrada en la iglesia prohibe una ley 
de las capitulares de Santiago, por la indecencia de sus danzas 
y truhanadas; y otras especies de moharriUasy botargas^ igual* 
mente empleadas en tan rudos espectáculos* 

Pero estos débiles é imperfectos ensayos de nuestra drama* 
tica f recibieron alguna mejora cuando empexó á cultif arse 
con mas método la poesía vulgar hacia la entrada del siglo %w , 
en que la corte de Aragón alegre y galante cual ninguna, se 
dio á ejercitarla y protegerla bajo el nombre de gaya ciencia , y 
en que la de Castilla la vio reducida á arte por el célebre Don 
Enrique de Yillena, y llevada á tan alto punto por el marqués 
de Santillana , Juan de Mena y Jorge Manríque. Entonces las 
églogas y villanescas ^ puestas en acción , y los decires y dídlo" 
gos , especies todas de tireves y mal formados dramas, se mez* 
ciaban á los festines de la nobleza , y los hacían mas plausi- 
bles* El libro de las coronaciones de Gerónimo Blancas; el 
titulado Cuestión de amor; los orígenes de la poesía castellana; 
los antiguos cancioneros y otras obras llenas de estos cjem* 
píos , nos escusan la importunidad de las citas* Bástenos decir, 
que á los fines de aquel siglo teníamos ya en la Celestina no 
drama, aunque incompleto , que presenta no pocas liellezas de 
invención y de estilo , dignas del aprecio , sí no de la ímitacioo 
de nuestra edad Tal es el origen de nuestra escena profana* 

fiagrados» 

Mas entretanto que así nacía y se criaba , y se desvialNi de 
tan sencillos y humildes príndpios , la representación de loa 
místenos, ala sombra de su piadoso objeto, se iba alzando 
con la estimación y el aplauso de la nación* Los cuerpos maa 
respetables, consejos y chancí Herías, audiencias y ayunlamíeii- 
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ios, cabildos y prelados eclesiásticos , y hasta las comunidades 
religiosas los veiao con aflcioo, y pagaban con generosidad, 
asistiendo á ellos en ceremonia en las ocasiones mas solemnes. 
Algunas veces estas representaciones se confundían con el 
culto eclesiástico, y celebraban en medio de las mismas proce- 
siones (89). Y por fin se hizo tan general este gusto , que hasta 
en los pueblos mas reducidos ^se representaban los autos por 
la fiesta del Corpus, de donde les vino el título de Sacramen- 
tales. De lo cual hay un curioso testimonio en la historia de 
Don Quijote , donde elogiando el cabrero Pedro las habilida- 
des del infeliz Grisóstomo, « olvidábaseme decir, dice , como 
Grisóstomo el difunto fué grande hombre de componer coplas 
tanto que él hacia los villancicos para la noche del nacimiento 
del Señor, y los Autos para el dia de Dios^ que los represen- 
taban los mozos de nuestro pueblo , y todos decian que eran 
por el cabo. » 

En medio de los mayores progresos de nuestra dramática, 
se conservó esta supersticiosa costumbre hasta nuestros dias i 
en que los llamados Autos sacramentales fueron abolidos del 
todo. Y sin duda que lo fueron con gran razón, porque el velo 
de piedad que los recomendó en su orfgen , no bastaba ya á 
cubrir , en tiempos de mas ilustración, las necedades é inde- 
cencias que malos poetas y peores farsantes introdujeran en 
ellos, con tanto desdoro de la santidad de su objeto, como de 
la dignidad de los cuerpos que los veian y toleraban. 

Profanos. 

Harto mas oscura parece la historia de nuestra escena pro- 
fana , y harto mas incierta la época de su establecimiento per^ 
manente. Hay quien le fije en la entrada del siglo xvi para ha~ 
cerle coetáneo de la musa dramática de Jaharro , y quien le 
atrase hasta el reinado de Felipe II, para encontrarse con Lope 
de Rueda, comunmente tenido por padre y restaurador de 
nuestro teatro. Nosotros, cuidando mas de presentar hechos 
que de hacer inducciones , dejaremos á los críticos el cuidado 
de ilustrar mas de propósito este curioso punto de nuestra 
historia literaria. 

Sin duda que la Celestina^ las comedías de Nabar ro, y las 
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Iragediai de Fernán Pérez de Oliva « pruebAO que el boeo go»- 
to dramálíco rajó moy temprano entre neaotros. Es bien sa- 
bido que la primera fué eicríta en el aíglo xt^ aunque continua- 
da y acabada mucho después, y que Bartolomé de Torres 
Nabarro publicó su Propaladla en Roma bajo de León X, pro* 
tector de toda buena literatura. Acaso allí escribió también aa 
Agamenón y su Hécnba el maestro Oliva , que estuvo asi mis- 
mo en la familia y en el favor de aquel Mecenas. Mas aunque 
las comedias de Ifaharro fueron representadas con mudio 
aplauso en Ñapóles, donde pudieron verlas y admirarlas 
tantos ilustres españoles como llevaba entonces la guerra por 
aquellas partes, no sabcaaosque ni ellas, ni la Celestina, oi 
las tragedias de Oliva hubiesen subido jamás á nuestras tablas; 
y la imperfección en que permaneció nuestra escena por mo- 
cho tiempo, hace creer que no era capaa todavía de lauta cul- 
tura y artificio. 

Sea como fuere , los testimonios que acreditan su estaUeci- 
miento á los fines del siglo xv, parecen claros y positivoa. 
Agustín de Rojas dice expresamente en su Viaje entretenido: 
que los Reyes CatóUcos, cxmquhtada Granada , fundaron la 
comedia y la inquisición. T en otro lugar , que la eomedia 0U»r 
pezaba en España , ctsando Colon descuitria las Lidias ,y CóT' 
doba conquistaba el reino de Ñapóles. En efecto, por el mismo 
autor y por otras memorias consta que Juan de la Encina , qnc 
en la boda de los mismos reyes habia compuesto y representa. 
do una muy ingeniosa pastoral , compuso después tres églogas 
ó dramas pastorales, y los representó al almirante de Castilla 
y á la duquesa del Infantado; que en 1536 tenia ya el hospital 
de Valencia coliseo y casa de comedias de su propiedad; que 
en 1^4 se publicó la pragmática de trajea contenida en la ley I, 
tít. 12, lib.7 de la Nueva Recopilación ; comprendiendo expre- 
samente á los comediantes de ambos sexos , miisieos y dmaa 
personas que asistian en el teatro á cantar y tafier: que ea 
1548 se representó en Valladolid al Príncipe Don Felipe una 
comedia del Ariosto con muy lucidas decoraciones , de que da 
noticia Calvete de Estella en el Viaje de aquel Príncipe; y fi nal- 
mente, que el célebre Antonio Pérez habia visto también mo. 
has representaciones anteriores á las de Lope de Rueda , se - 

in se colige de una de sus cartas escrita en París. 



Con ioúOf portnaf ilcciiívoi que imwo ettoi becbo* para 
prcrbar la contínuacíao de ooe»ira eftcena deade el reinado de 
ilou Fernando y Doña Isabel , basto el de Felipe II « no baaUn 
para privar á aquel célebre comedianie de la gloría qoe le da 
Migael de Cervaotei. Jio dice esto qoe Rueda bubieae fondado 
la comedía, ni de esto se tratoba en la confersadon que relie* 
re. Tratábase solo de quién fuese el primero qoe en EspaBa ia 
habla Macado de mantillas , puesto en toldo y vestido de gala y 
apariencia; j esto es en lo qoe al parecer da Cervantes la pri« 
macía á Lope de Rueda* £1 lugar de la fama de este autor fué 
sin duda J^fadríd, porque Antonio Pérez dice en otra de sos 
cartas , que este comedíante era el embeleso de la corte de Fe* 
Upe II, j la época de su gloria coincide tombíen conla entrada 
del mismo reinado, pues que Cervantes le vid representar 
siendo mucbacbo , j precisamente tendria entonces de nueve 
A diez aflos, babíendo nacido en 1674* 

Abora bien ; analizando las comedias qoe se conservan de 
Rueda , j lo que refíeren de él j de ellas el m\%mo Cervantes y 
Agustín de Rojas « es sin duda que las dejd todavía en roucbo 
atraso* ¿ Quién se atreverá á compararlas ni en invención , ni 
en disposición , ni en regularidad con las de Nabarro? ^o se 
podrá por tanto establecer una distinción entre los talentos 
del poeta y del representanta? Y suponiendo que las eompoú' 
eíonea de Roeda fuesen las mejores que salieron á la escena ^ 
¿ no se podrá fijar su mérito en bi verdad , en el cbísta y en la 
gracia de sus representaciones? Y qué otro se puede á vista del 
sencilb> y grosero aparato de su escena « cual es descrita por 
Cervantes ? 

Asi es que los demás accidentes que la fueron ennobleciendo 
se atribuyen á otros autores* Según Rojas, iTerr/o introdujo 
en ella mwt€^ y cristianos; Juan de la Cueva ^ Reyes y Princt* 
pes : Rey de Artleda , encantos y tramoyas ; y Per Jodar, san* 
tos , apariciones y milagros* El mismo Cervantes , el comenda* 
dor yega, Juan y Francisco de la Cueva y Loyola ennoblecieron 
el estilo 9 y Lope de Vega, (\^e babía admirado las máquinas, 
las decoraciones', y la miísica de los teatros de Italia, y cuyo 
ingenio jamás pudo sufrir la sujeción de los preceptos , llevó 
por íín la comedia á arfut*! punto de artificio y gala , en qoe la 
ignorancia vié la suma de su |>erfeccíou , y la sana crítica las 
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semillas de la depravación , y la ruina de nuestra escena. 

Mo era por cierto la de Madrid la única en que brillaban los 
ingenios de aquel tiempo. Sevilla, Valencia , Zaragoza , y otras 
ciudades , tenían también teatros y representaciones , en nadt 
inferiores á las de Madrid , que apenas elevada á corte perma- 
nente , no podia competir en grandeza con tan ricas y popu- 
losas ciudades. Pero cuando Felipe III hubo restituido allí e! 
asiento de su trono , que por corto tiempo trasladara á Yatla- 
dolid ; cuando toda la nobleza de su séquito se avecindó á su 
lado ; cuando la ambición , las artes y el ingenio , buscando su 
alimento se colocaron en derredor ; entonces la escena se fijó 
allí permanentemente , y su policía fué arreglada y mejorada 
según las ideas del tiempo. Con todo, la preferente inclinación 
del Monarca á la diversión de la dama, y su cuidado en au- 
mentar la pompa de otros espectáculos mas populares y devo- 
tos, retardaron todavía sus progresos y el momento destinado 
á su gloria. 

Llegó por fin en el reinado de su hijo Felipe IV, llamado por 
los poetas el Grande, principe joven , dado á la galantería, á 
los placeres y á las musas , que alguna vez se ocupó en hacer 
comedías y en representarlas , y que las protegió acaso mas 
apasionadamente de lo que conviniera. Todo se mejoró bajo 
sus auspicios; y el magnífico teatro que hizo levantar en el 
Buen Retiro , abrió una escena muy gloriosa á los talentos y á 
las gracias de aquel tiempo (90). Dirigido por dos hombres in- 
signes, primero el marqués de Eliche , y luego aquel gran 
protector de las bellas artes el almirante de Castilla , no hubo 
alguna que no llevase sus dones á este ejemplo de la ilusión j 
del placer. La mtUica^ reducida primero á la guitarra , y al 
canto de algunas jácaras entonadas por ciegos , admitió ya el 
artificio de la armonía , cantándote á tre» y á cuatro^ y el en- 
canto de la modulación aplicada á la representación de algo- 
nos dramas, que del lugar en que mas frecuentemente se oían 
tomaron el nombre de zarzuelas^ La ¿¿rz/zsa añadió con sus mo- 
vimientos medidos y locuaces nuevos estímulos á la ilusión 
y al gusto de los ojos. La pintura mulliplicó los objetos de esta 
misma ilusión , dando formas significantes y graciosas á las 
máquinas y tramoyas inventadas por la mecánica , animándolo 

ivificándolo todo con la magia de sus colores. Y la poesía , 
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ayudada de sus hermanas, desenvolvió sus fuerzas , desplegó 
sus alas , y vagando por todos los tiempos y regiones , no hubo 
en la historia ni en la fábula , en la naturaleza , ni en la poKli* 
ca , acciones y acaecimientos , vicios ó virtudes , fortunas ó 
desgracias, que no se atreviese á imitar y presentar sobre la 
escena. 

Entonces fué cuando todos los ingenios se ciñeron para boar 
car en ella su interés ó su aplauso. Los empleos , la profesión 
y el estado no detenían á ninguno en esta senda de gloría ; y 
animados todos por la protección y la recompensa, se vio has^ 
ta donde podía llegar aquella sazón el talento ayudado de la 
opinión y del poder. De innumerables dramas que se presen- 
taron á esta competencia , oimos todavía algunos con gran de* 
leite sobre nuestra escena ; pero los de Calderón y Morete^ 
que ganaron entonces la primera reputación, son hoy, á pesar 
de sus defectos, nuestra delicia, y probablemente toserán 
mientras no desdeñemos la voz halagüeña de las Musas. 

¿Quién creyera que habían de enmudecer casi del todo en 
el siguiente reinado? Pero la menor edad de Carlos II fué áe* 
masiado agitada , triste, supersticiosa, para que pudiese pres- 
tar su oído á tan dulces acentos. Se puede decir que en ella la 
Talía española había pasado los Pirineos para inspirar al gran 
Moliere, pues entretanto que París admiraba sus divinos dra« 
mas, sabemos por testimonio de Candamo, el mas distinguido 
y menos mal premiado ingenio de aquel tiempo , que á duras 
penas se formaron en Madrid tres compañías para celebrar 
las bodas del Monarca; de aquel Monarca tan enfermizo de 
espíritu como de cuerpo , y que hecho por la educación mas 
pusilánime, estuvo siempre de parte del bien sin poderle 
hacer jamás, y amó siempre el teatro sin atreverse á prote- 
gerle ni disfrutarle. Pero sin tan buen testigo como Canda- 
mo, era fácil adivinar la parte que debió caber á los especiad 
culos piiblicos en el desaliento j decadencia general de aquella 
época. 

La que sucedió después, si muy gloriosa para las artes y las ' 
ciencias, no lo fué ciertamente para la escena española. Fuera 
de algunos bellos dramas con que la enriquecieron Zamora y 
Cañizares, continuó por largo tiempo en la misma oscuridad 
y abandono en que la dejara Carlos n. Fuéle muy funesta la 
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generosidad coo que Feraaiido VI frotegnió y llevó á la mayor 
pompa la eioeoa Haliaiía , que su padre hebia acogido y dado á 
ooDooer entre nosolros. Bajo Carlos III el Bueno ganó algo la 
Oiiisica , y mocho la deeoracioo , rayando mas de una i>ez la 
esperanza de que se reformasen las demás partes de este espec 
táculo. Aun hubo un dichoso iostaote en que pareció que 
nuestra eaeeoa caminaba ya al mayor esplendor ; pero una 
anorte aciaga detnvo aquel impnko. Competencias , disgostos, 
persecuciones, tristes occidentes qne quisiéramos borrar de 
nuestra memoria, Tolneroo á sepultarla en mayor abandono. 
Suetsrraaente ae fueron cerrando los teatros de las provín* 
oias ; y el espeetáculo que las babia entretenido casi por el ea^ 
pací» de tres siglos, vino al fin á formar la diversión de trea 
solas capitales. 

▲caao estaba scacrvada la gloria de reformarle al angosto 
Carlos IV. ¿iW qué no lo esperaremos así, cnaodo el gobier- 
no vuelre su ateocion á un objeto tan descnidaéo antes de 
ahora? Cnándo nos convida á tejer la hidoría 'óe este impor- 
tante ramo de poHcía pébHoa, ain duda para ponerle en la ma* 
yor per£eocion ? La láaidenMa no pveUe dejar de concurrir á 
tan justo y provechoso desamo ; pero antes de discurrir sor 
1m^ este pnolo, eiaminarémos los dos principales obstáculos 
que han retardado tan deseada revoincíon. 

¿ En qué puede consisür el encono con que ciertas gentea, 
al parecer sabias y seomtas , se han c mpe i ad o en combatir el 
teatro desde sus primeros ensayos ? No bablemoa ée las oen- 
snrm icanóoicas , solo aplicabka á la escena de las antignas , ó 
Á laslorpes truhanadas de la medía edad (01); 'hablemos solo de 
los ataques con que bao combatido la escena moderna mucbon 
<de msestros teólogOB* Felipe II sobresaltado con soa clamorea, 
•hubo de recorrir á las universidades de Salamanca y Coiflii>ra, 
ainonya aprobación hubiera acaso enmudecido la Talía casto- 
ilana. En tiempode aa-híjo solo se salvó Je la proscripción, al 
íavor de los reglamentos de policía que reprimieron sus eaco* 
oos. ¿Con qné vehemencia no dedamó «contra ellos el P. Ma- 
íríana , cuando ya «o saNan mugeres á las tablas ? Coo qné ca- 
lor no ae encendieron de ouevo las diapotas ieoiógicm en los 
iodos de Felipe IV , de Carlos II , y del presente siglo? E[ 

xiblcma parece indeciso aun en nuestros días, y mientras el 



gobíemo ie com^'wrie é raejarar j períeechNiar lot €spectáco« 
loSf hay gentes qoe se atreven todavía á predicar y escribí r, 
qseesan grave pecado aatorízarlos^ coosentiHos, y ooncor* 
rir á «Mds. ¿En qaé comiste, piies^ ó áe dóade viene tan 
inonstraosa ootttradicoíon ? Por ventara, ia tolerancia y d s¡<- 
lencio de la autoridad publica á vista de tan vebementes cen* 
siiras,poedesa|wiier otra cma, qti^ ana íntima convicción 
é€ los vicios que niancban miesira escena f 

Y atendido sn estado (wamosHnparcíales), atendidos s« 
om*mpcion y sus defedos , ¿no sería oosa por cierto durísima 
oerrar la boca á los ministros del altar sobre un objeto que 
•fende tan abiertamente, no ya los santas y severos principios 
de la moral crístiana , sino Cambien las mas vulgares máximas 
«le ia raaon y la poiétíca? Purgúese de una ves el teatro de sus 
vicios ; restituyase al esplendor y decencia «que pide el bien pé* 
blíco; y si entooces^ ciinndo ya buíbíese callado el celo, reso- 
naron todavía las indiscretas voces de la parcialidad y la pre»* 
cupacíon, la aotoridad , que debe cansarse alguna vez de lu* 
ebar con aeroejaoles obstáculos , haga vaier ios derechos que 
le dan laraxon y las Jeyes para imponerles «ilendo* 

Sío embart^f'cs precíao teoníeanr que el atraso de la escena 
y la retardación de so reforma , ha coosisttdo mas principáis- 
mente en sus defensores y apologíndas* Como hay siempre 
^nlesfMra Í4Mlo<r<en oacb época de su persecución encontró 
-ci teatro campeones q«e saliesen á la palestra á recbaear |os 
;utaqnes; y como la opinión y diol«r^ de la nvuchedumbre es- 
•tttiriesen siempre de su parte , jamás hallaron difícil la vído- 
'ría. De eale ánodo la igfioraocia , el mal gusto y la iioencia, 
4»erpelttados sobre ia escena, hnpusieroo silencio al ceio y la 
-i luíítracíop , é hicíoron casi imposíbie el remedio. 

Ofenderia yo hi sabídaría de la Academéa si la creyese de 
(parte de tan necias apoUigías. ¿Cómo es posible alncínarse so- 
•lare una cnettion de hecho , en la cual la asistencia de nna se- 
üiana al teatro vale mas que todos los miserables argumentos 
empleados en su favor , y ann mas también qne las vagas de- 
•clamaciones , y el lastidíoso fárrago de centones y lugares co- 
ra ooes <;on qoe los 'moralistas han combatido lo qoe no cono- 
oiei«oo|^ Perú los enidlt4)S é ím parciales escritores, que después 
de analizar nuestros mejores dramas, han señalado y expw 
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lo seocíllaoieote sus grandes defectos , Cervantes , Luían, Na* 
sarre, Valdeflores, Pensador, Censor , Menaoríal literario, la 
Espigadera , y otros muchos que , como filósofos , como críti-» 
eos ó como políticos, trataron este punto, le han puesto al 
fin fuera de toda controversia , y nos excusan de renovar tan 
afieja é importuna discusión. 

Por lo que á mí tocaMestoy persuadido á que no hay prue- 
ba tan decisiva de la corrupción de nuestro gusto , y de la de- 
pravación de nuestras ideas , como la fria indiferencia con que 
dejamos representar unos dramas en que el pudor, la caridad, 
la buena fe, la decencia , y todas las virtudes, y todos los 
principios de sana moral , y todas las máximas de noble y 
buena educación , son abiertamente conculcados. ¿Se cree por 
ventura que la inocente puericia, la ardiente juventud, Ja 
ociosa y regalada nobleza , el ignorante vulgo pueden ver sin 
peligro tantos ejemplos de impudencia y grosería , de ufanía y 
necio pundonor , de desacato á la justicia y á las leyes , de in- 
fidelidad á las obligaciones públicas y domésticas , puestos en 
acción , pintados con los colores mas vivos , y animados con 
el encanto de la ilusión , y con las gracias de la poesía y de la 
miisica ? Confesémoslo de buena fe : un teatro tal es una peste 
publica , y el gobierno no tiene mas alternativa que reformar- 
le , ó proscribirle para siempre* 

I Pero acaso podrá tomar sin riesgo este lU tinao partido? He 
aquí otra discusión que no puede evitar la Axsademia. La na- 
ción ha perdido todos sus espectáculos. Ya no hay memoria de 
los torneos ; la hay apenas de los fuegos de artificio ; han ce- 
sado las máscaras ; se han prohibido las luchas de toros , y se 
han cerrado casi todos los teatros : ¿ qué espectáculos , puea, 
qué juegos , qué diversiones públicas han quedado para el en- 
trelenimíento de nuestros pueblos ? I^ingunos. 

¿ Y es esto un bien , ó un mal ? £s una ventaja , ó un vicio 
de nuestra policía? Para resolver este problema basta enun- 
ciarle. Creer que los pueblos pueden ser felices sin diversí«>- 
nes es un absurdo ; creer que las necesitan y negárselas , es 
una inconsecuencia , tan absurda como peligrosa ; darles di- 
versiones , y prescindir de Ja influencia que pueden tener en 
sus ideas y costumbres , seria una indolencia harto mas ab- 

>jrda , cruel y peligrosa que aquella inconsecuencia : resulla 
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paes que el establecimiento y arreglo de las diversiones publi- 
cas será uno de los primeros objetos de toda buena política. 
He aquí lo que me ocupará en lo restante de esta memoria. 

SEGUNDA PARTE. 

Para exponer mis ¡deas con mayor 9Íaridad y exactitud , di- 
vidiré el pueblo en dos clases , una que trabaja , y otra que 
huelga : comprehenderé en la primera todas las profesiones 
que subsisten del producto de su trabajo diario, y en la segun- 
da las que viven de sus rentas ó fondos seguros. ¿ Quién no vé 
la diferente situación de una y otra con respecto á las diversio- 
nes públicas ? Es verdad que babrá todavía muchas personas 
en una situación media ; pero siempre pertenecerán á esta ó 
aquella clase , según que su situación incline mas ó menos á 
la aplicación ó á la ociosidad. También resultará alguna dife- 
rencia de la residencia en aldeas ó ciudades , y en poblaciones 
mas ó menos numerosas ; pero es imposible definirlo todo. No 
obstante , nuestros principios serán fácilmente aplicables á 
todas clases y situaciones. Hablemos primero del pueblo que 
trabaja. 

Este pueblo necesita diversiones , pero no espectáculos. No 
ha menester que el gobierno le divierta , pero sí que le deje 
divertirse. En los pocos dias , en las breves horas que puede 
destinar á su solaz y recreo , él buscará , él inventará sus en- 
tretenimientos ; basta que se le dé libertad y protección para 
disfrutarlos. Un día de fiesta claro y sereno en que pueda li- 
bremente pasear ^ correr , tirar á la barra , jugar á la pelota, 
al tejuelo , á los bolos , merendar , beber , bailar , y triscar 
por el campo , llenará todos sus deseos , y le ofrecerá la di«* 
versión y el placer mas cumplidos. ¡A tan poca costa se puede 
divertir á un pueblo , por grande y numeroso que sea ! 

Sin embargo , ¿cómo es que la mayor parte de los pueblos 
de España no se divierten en manera alguna ? Cualquiera que 
haya corrido nuestras provincias , habrá hecho muchas veces 
esta dolorosa observación. En ios dias mas solemnes , en vez 
de la alegría y bullicio que debieran anunciar el contento de 
sus moradores , reina en las calles y plazas una perezosa inac- 
cioo , un triste silencio « que no se pueden advertir sin admí* 
II. 18 
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ración oí lástima. Si algunas personas salen de sus casas , no 
parece sino que el tedio y la ociosidad tas echan de ellas , 7 las 
arrastran al ejido , al humilladero , á la plaza ó al pórtico de 
la iglesia , donde , embozados en sus capas , ó al arrimo de al- 
guna esquina , ó sentados , ó vagando acá y acullá sin objeto, 
ni propósito determinado , pasan tristemente las horas y las 
tardes enteras sin espaciarse ni divertirse. Y si á esto se añade 
la aridez é inmundicia de los lugares , la pobreza y desaliño de 
sus vecinos , el aire triste y silencioso , la pereza y falta de 
unión y movimiento que se nota en todas partes , ¿quién será 
el que no se sorprenda y entristezca á vista de tan raro fenó- 
meno? 

No es de este lugar descubrir todas las causas que contar- 
ren á producirle : sean las que fueren , se puede asegurar qoe 
todas emanarán de las leyes. Pero sin salir de nuestro propó- 
sito no podemos callar^ que una de las mas ordinarias y cono- 
cidas está en la mala policía de muchos pueblos. £1 celo indis- 
creto de no pocos jueces se persuade á que la mayor perfec- 
ción del gobierno municipal se cifra en la sujeción del pueblo, 
y á que la suma del buen orden consiste en que sus moradores 
se estremezcan á la voz de la justicia , y en que nadie se atreva 
á moverse , ni cespitar al oir su nombre. En consecuencia, 
cualquiera bulla , cualquiera gresca ó algazara recibe el nom* 
bre de asonada y alboroto ; cualquiera dÍHension , cualquiera 
pendencia es objeto de un procedimiento criminal , y trae en 
pos de sí pesquisas, y procesos , y prisiones , y multas , y todo 
el séquito de molestias y vejaciones forenses. Bajo tan dura po- 
licía el pueblo se acobarda y entristece, y sacrificando su gus- 
to á su seguridad , renuncia la divemion publica é inocente, 
pero sin embargo peligrosa, y prefiere la soledad y la inac- 
ción , tristes á la verdad y dolorosas, pero al mismo tiempo 
seguras. 

De semejante sistema han nacido infinitos reglamentos de 
policía , no solo contrarios al contento de tos pueblos , sino 
también á su prosperidad , y no por eso observados con me- 
nos rigor y dureza. En unas partes se prohiben las mitsicas y 
cencerradas , y en otras las veladas y bailes. En unas se obliga 
* los vecinos á cerrarse en sus casas á la queda , y en otras á 

salir á la calle sin luz , á no pararse en las esquinas, á no 
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jontarte en corrillos , j á otras seinejaotes privaciones. £1 fu- 
ror de mandar , 7 alguoa vez la codicia de los jueces, ha estén- 
dído basta las tnas ruines aldeas, reglamentos que apenas pu- 
diera exigir la confusión de una corte; y el infeliz gañan que 
ha sudado sobre los terrones del campo, y dormido en la era 
toda la semana , no puede en la noche del sábado gritar libre- 
mente en la plaza de su lugar, ni entonar un romancéala 
puerta de su novia. 

Aun el país en que vivo, aunque tan señalado entre todos 
por su laboriosidad, por su natural alegría, y por la inocencia 
de sus costumbres uo ha podido librarse de semejantes regla- 
mentos.; y el disgusto con que son recibidos, y de que he sido 
testigo alguna vez , me sugiere ahora estas reflexiones* La dis* 
persion de su población , ni exige , ni permite por fortuna la 
policía municipal inventada para los pueblos agregados ; pero 
los nuestros se juntan á divertirse en las romerías , y allí es 
donde los reglamentos de policía los siguen é importunan. Se 
ha prohibido en ellas el uso de los palos , que hace aquí nece- 
sarios , roas que la defensa , la fragosidad del pais : se han ve- 
dado las danzas de hombres : se ha hecho cesar á media tarde 
las de mugeres ; y finalmente se obliga á disolver antes de la 
oración las romerías , que son la itnlca diversión de estos labo* 
riosos é inocentes pueblos. ¿Cómo es posible que estén bien 
hallados y contentos con tan molesta policía ? 

Se dirá que todo se sufre , y es verdad : todo se sufre , pero 
se sufre de mala gana ; todo se sufre , ¿ pero quién no temerá 
las consecuencias de tan largo y forzado sufrimiento ? El esta'» 
do de libertad es una situación de paz, de comodidad y de ale- 
gría ; el de sujeción lo es de agitación, de violencia y disgusto : 
por consiguiente el primero es durable , el segundo expueftto 
á mudanzas. No basta pues que los pueblos estén quietos ; es 
preciso que estén contentos , y solo en corazones in.sensibles, 
ó en cabezas vacías de todo principio de humanidad , y aun de 
política , puede abrigarse la idea de aspirará lo primero síii lo 
segundo. 

Los que miran con indiferencia ente punto , ó no penetran 
la relación que hay entre la libertad , y la prosperidad de los 
pueblos , ó por lo menos la desprecian , y tan malo es uno co- 
mo otro. Sin embargo esta relación es bien clara, y bien digna 
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d€ la atención de cma admiaistracíoD jtitta j suave^ Un pueblo 
libre y alegre será precisamente activo y laborioso ; y siéndo- 
lo, será bien morigerado y obediente á la josticia. Cnanto mas 
goce , tanto mas amará el gobierno eo que vive , tanto mejor 
le obedecerá , tanto mas de buen grado coocorrírá á susten^ 
tarle y defenderle. Cnanto mas goce ^ tanto roas tendrá que 
perder , tanto mas temerá el desorden « y tanto mas respetará 
la autoridad destinada á reprimirle. Este pueblo tendrá mas 
ansia de enriquecerse , porque sabrá que aumentará su placer 
al paso que su fortuna. En una palabra , aspirará con mas wt 
dor á su felicidad , porque estará mas seguro de gozarla* Sien* 
^dn pues este el primer objeto de todo buen gobierno , ¿ no es 
claro que no debe ser mirado con descuido ni indiferencia ? 

Ilasta lo que se llama prosperidad publica , si acaso es otra 
cosa que el resultado de la felicidad individual, pende también 
de este objeto ; porque el poder y la fuerza de un Estado oo 
consiste tanto en la muchedumbre y en la riqueza , cnanto j 
principalmente en el carácter moral de sus habitantes* Eo 
efecto , ^qué fuerza tendria una nación compuesta de hom' 
bres débiles y corrompidos , de hombres duros , insensibles, 
y ágenos de todo interés , todo amor público ? 

Por el contrario , unos hombres frecuentemente congrega- 
dos á solazarse y divertirse en común , formarán siempre un 
pueblo unido y afectuoso ; conocerán un interés general , y 
estarán mas distantes de sacrificarle á su interés particular. 
Serán de ánimo roas elevado , porque serán mas libres , y por 
lo mismo serán también de corazón mas recto y esforzado. Ca- 
da uno estimará á su clase , porque se estimaWi á %i mismo, y 
estimará las demás , porque querrá que la suya sea estimada. 
De este modo, respetando la gerarquiay el orden establecido* 
por la eoostitocion , vivirán según ella , la amarán , y la de- 
fenderán vigorosamente , creyendo que se defienden á sí mis. 
mos. Tan cierto es que la libertad y la alegHa de los pueblos, 
están roas distantes del desorden que la sujeción y la tristeza. 

No se crea por esto que yo roire como intitíl, ú opresiva la 
magistratura encargada de velar sobre el sosiego piiblíeo. 
Creo por el contrario, que sin ella , sin su continua vigilaneia, 

rá imposible conservar la tranquilidad y el buen órdeo. La 
ertad misma necesita de su protección f pues que la licencia 
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suele aildar cerca de ella , cuando no hay algún freno que de- 
tenga á.los que traspasan sus límites. Pero hé aquí donde 
pecan mas de ordinario aquellos jueces indiscretos que con- 
funden la vigilancia con la opresión. No hay fiesta, no hay 
concurrencia, no hay diversión en que no presenten al pue- 
blo Im instrumentos del poder y la justicia. A juzgar por las 
apariencias pudiera decirse que tratan solo de establecer su au- 
toridad sobre el temor de los subditos , ó de asegurar el pro- 
pío descanso, á expensas de su libertad y su gusto. Es en vano : 
el publico no se divertirá mientras no esté en plena libertad de 
divertirse; porque entre rondas y patrullas , entre corchetes 
y soldados, entre varas y bayonetas , la libertad se amedrenta, 
y la tímida é inocente alegría huye y desaparece. 

No es ciertamente el camino de alcanzar el fía para que fué 
instituido el magistrado publico. Si es lícito comparar lo hu- 
milde con lo excelso , su vigilancia debería parecerse á la del 
Ser supremo vser cierta y continua, pero invisible : ser cono- 
cida de todos, sin estar presente á ninguno : andar cerca del 
desorden para reprimirle, y de la libertad para protegerla ; en 
«¡na palabra , ser freno de Tos malos, y amparo y escudo de los 
buenos. De otro modo el respetable aparato de la justicia se 
convertirá en instrumento de opresión , y obrando contra su 
flaismo instituto, afligirá y turbará á los mismos que debiera 
coiisol ar y proteger (92). 

Tales son nuestras ideas acerca de las diversiones populares. 
No hay provincia , no hay dntrlto , no hay villa ni lugar que 
lio tenga ciertos regocijos y diversiones , ya habituales , ya pe- 
riódicos ,. establecidos por costumbre^ Ejercicios de fuerza , 
destreza , agilidad ó ligereza ; bailes públicos (93) , lumbradas 
ó meriendas ; paseos , carreras , disfraces ó mojigangas : sean 
los que fneren , todos serán buenos é inocentes con tal que 
seam públicos. Al buen juez toca proteger al pueblo en tales 
pasatiempos; disponer y adornar los lugares destinados para 
ellos; alejar de allí cuanto pueda turbarlos , y dejar que se en-- 
tregüe libremente al esparcimiento y alegría. Si alguna vez se 
presentare á verle, sea mas bien para animarle , que para 
amedrentaríe, ódaHe sujeción : sea como un padre, que se 
Gon>place en la alegría de sus hijos , no como un tirano envi- 
dioso del contento de sus esclavos. En suma , nunca pierda de 
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vista que el paeblo que trabaja , eomo ya hemos achrertido^ ao 
necesita que el gobierno le ditíerta , pero sí qne le deje diver* 
lirse. 

Diversiones ciudadanas. 

Mas las ciases pudientes que viven de lo soyo, qae boelgao 
todos los dias , ó que á lo menos destinan algnna parte de ellos 
á la recreación y al ocio, difícilmente podrán pasar sin espec- 
táculos , singularmente en grandes poblaciones. En las peqoo> 
ñas, compuestas por la mayor parte de agricollores, podrá 
haber poca diferencia en las costumbres de sus clases. Cada 
una tiene sus cuidados y pensiones diarias. Los propietarios y 
colonos, grangeros y asalariados, todos trabajan de no modo 
ó de otro ; y sí en los ricos son menos necesarias las tareas de 
fatiga , también el destino de mayor parte de tiempo al saeño, 
á la comida y al descanso , ó cuando no á la caza , la conver* 
sacion , el juego y la lectura llenan los espacios del dia , é ígoa* 
lan muy exactamente la condición de onos y otros. 

Esta última reflexión es tanto mas exacta , etianto el exceso 
de fortuna , que sude hacer apetecibles otras diversiones mas 
arti6ciosas, saca frecuentemente á los ricos de los poebloa pe» 
queños y los aeerca á las grandes ciudades, donde coofoodl- 
dos en la clase que les pertenece, signen las costambrcs , km 
usos 7 las distribuciones de los demás Individuos de ella, y 
desde entonces están colocados en la segunda parís de oaes- 
Ira división, deque hablaremos ahora. 

La infloeacia de la riqueza, del lujo, del ejemplo, y déla 
costumbre en las ideas de las personas de esta clase , las fuer* 
za, por decirlo así , á una diferente distribución de su tiempo, 
y las arrastra á un género de vida blanda y regalada , coyo 
principal objeto es pasar alegremente una buena parte del 
dia. La ociosidad , y el fastidio que viene en pos de ella , hace 
necesarias las diversiones, y esta es la verdadera esplicacioo 
del ansia con que se corre á ellas en los lugares populosos. Es 
verdad que una buena educación seria capaz de sugerir ma- 
chos medios de emplear ütil y agradablemente el tiempo aía 
necesidad de espectáculos. Pero suponiendo que ni todos reci- 
Sirán esta educación , ni aprovechará á .todos los que la recí* 
in , ni cuando aproveche será un preiervatívo suficiente para 
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aquellos eo qoienes el ejemplo j la corrupción dettru yan lo 
que la eoaeSania hubiere adelaoUdo ; ello es que steropre 
quedará oo grao pümero de personas para las cu ales las di- 
versiooes seau absolutamente necesarias* Conviene « pues, que 
el gobierno se las proporcione inocentes y pdblicas , para se* 
pararlas de los placeres oscuros y perniciosos. 

Cuando esta razón no bastase para establecer la necesidad 
de los espectáculos , olra muy urgente y poderosa aconsejaría 
su establecimiento 9 cual es la importancia de retener á ios 
nobles en sus provincias , y evilar esta funesta tendencia que 
llama continuamente al centro la población y la riqueza fie los 
extremos. Las recientes providencias dadas para alejar de Ma- 
drid á los forasteros, prueban concluyen temen te esta necesi* 
Ó9á ; pues /[ciertamente los que se hallaban en la corte sin des* 
tino no vinieron en busca de otra cosa que de la libertad y la 
diversión , que no hay en sus domicilios. La tristeza que reina 
en la mayor parte de las ciudades e<?ba de síá todos aquellos 
vecinos, que poseyendo bástanle fortiMia para vivir ee otras 
roas populosas y alegres , se trasladan á ella» usando de su ne- 
tural libertad; la cual lejos de circunscribir , debe ampliar y 
proteger toda buena legislación. Tras ellos van sus familias y 
su riqueza , causando , entre otros muchos , dos males igual* 
mente funestos : el de despoblar y empobrecer las provincias, 
y el de acumular y s<*pultar en pocos puntos la población y la 
opulencia del estado con ruina de su agricultura , industria , 
tráfico interior, y aun de sus costumbres. Veamos, pues , cua- 
les son los remedios que se pueden aplicar á estos males. 

Maesíranzas. 

Entre varios entretenimientos propios para ocupar la no- 
bleza de las ciudades, hay uno mas digno de atención de lo 
que comunmente se cree. Hablo de las maestranzas , cuyo ins- 
tituto perfeccionado y multiplicado, pudiera producir grandes 
bienes. Ifingun ejercicio tan inocente, tan saludable, tan pro- 
pio de la educación de un noble, como el que forma el prin- 
cipal objeto de estos cuerpos. Su gobierno , su políjcía , su en- 
.sft*iíanza metódica , sus regocijos, sus fiestas, no solo ocupa- 
rían y entretendrían útilmente á los nobles de las provincias. 
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sino que defpertarían batU cierto panto aqoellflyaronlt y M« 
zarra galantería de noestro» antiguo* Gaballeros, de que ape» 
ñas ha quedado ana débil sombra , y que combinada con las 
ideas de un siglo mas caito é ilustrado, fuera mas conforme al 
espíritu y á los deberes de la nobleza* 

Sin embargo, las maestranzas tan protegidas en otrotíem* 
po , han sido muy desfavorecidas en nuestros días , y desde 
entonces sintiendo su decadenda, han perdido ellas mismas 
gran parte de su disciplina , y aun de su decoro. No hay pro* 
vincía que no esté plagada de maestrantes, cuyo titulo ñpewkB 
sapone ya otra cosa que el áefec)»o de llevar un uniforme ; y 
entretanto las capitales van perdiendo hasta la memoria de sus 
antiguos manejos , parejas , juegos de cañas , de sortija, de 
estafermo , de cabezas , de aUaneioM^ y semejantes* Se ha de« 
clamado mucho contra sus fueros y exenciones; pero en todo 
hay un medio. ¿ No es osejor perfeccionar que abolir ? El bueo 
agricultor no destruye; dirige y cultiva sus plantas , f saca de 
cada una todo el fruto que puede* 

Academias dramáticas. 

\a corte de Parma ha dado en estos últimos tiempos el 
ejemplo de otra institución digna de ser imitada entre noto* 
tros. Autorizó una academia dramática, 5 la dotó con propor* 
cíon á los objetos de su infttituto , que se dirige á cultivar lo- 
dos los conocimientos relativos á este importante ramo de la 
poesía. Esta academia propone asuntos para la composición 
de buenos dramas , los juzga rigorosa é tmparcialmente, pre* 
mia los ingenios que mas sobresalen , y finalmente, peKeccíO' 
na prácticamente 7 por principios científicos el arte de la de- 
clamación , ejercitándola los académicos por sí mismos en 
teatros privados. 

I Porqué no pudiera verificarse igual institacion en muchas 
de nuestras ciudades , y principalmente en la corte? Fuera de 
la utilidad que prodociria en cuanto á la reforma del teatro , 
de que hablaremos después, |cuán dtil y honestamente no oca- 
paría á nuestros nobles! Cuánto no mejoraría su educación 
«n lo que pertenece á policía , esto es , en aquella parte en que 

uelen ser tan insuficientes , sino ya enteramente iniitiles las 
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fónntilas de los pedagogos y preceptores! Estos ejercicios en- 
señarían á presentarse con despejo , á andar y moYcrse con 
compostura, á hablar y gesticular con decoro , á pronunciar 
con claridad j buena modulación , y á dar á la expresión aquel 
tono de sentimiento j de verdad que es el alma de la conver-* 
sadon , y tan necesario para agradar y persuadir , como raro 
entre nosotros. Desde él pasarían naturalmente nuestros no* 
bles á cultivar por sí mismos la buena poesía, y para ello las 
humanidades ; j no seria imposible que andando el tiempo se 
convirtiesen estos cuerpos en unas verdaderas academias de 
buenas letras, r Qué ocupación mas útil , mas agradable pudie- 
ra presentarse entonces á las personas nobles y rícas ! 

Saraos públicos. 

Aunque los saraos ó bailes nobles y públicos no sean acomo- 
dables á pequeñas poblaciones , rara ciudad habrá en que no 
puedan celebrarse algunos con lucimiento y decoro. Dirigidos 
por personas distinguidas , costeados por los concurrentes , 
arreglado el precio de los boletines de entrada con respecto á 
su numero y á la exigencia del objeto , y bien establecida su 
policía , { cuan fácil no fuera disponer esta diversión , y repe- 
tirla en las temporadas de Navidad y Carnaval , en que la cos« 
tnmbre pide algún regocijo extraordinario ! Dobde hubiere 
teatro ó casa de comedias , #1 magistrado publico pudiera 
franquearle á este fin. Donde no , tampoco faltarla otro edifi- 
cio ptlblico ó privado, conveniente para el objeto. £1 magistra- 
do , lejos de desdeñar esta intervención , debiera prestarse vo- 
luntariamente á ella , sin tomar en la diversión mes parte que 
la necesaria para fomentarla , y proteger el decoro y el sosiego 
del acto; y aun esto sin forma de jurísdiccion ó autoridad , 
que se avienen muy mal con el inocente desahogo. 

Máscaras. 

Tal vez de aquí se podria pasar sin inconveniente al resta- 
blecimiento de las máscaras , que así como fueron recibidas 
con gusto general , tampoco fueron abolidas sin general senti- 
miento. Aun parece que la opinión pública lucha por restau- 
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rarlas , pues que se repiteo y toleran en algunas partes, f que 
fuera meóos arriesgado arreglarlas , puesto que la autoridad 
puede hacer mas cuando dispone que cuando disimula. Uua 
docena de estos bailes dados entre Navidad y Carnaval, rendi- 
rían un buen producto para sostener los espectáculos- perma- 
nentes en las capitales , así como sucede en algunas de Italia , 
y señaladamente en Turin. No se diga que las máscaras están 
prohibidas por nuestras antiguas leyes. Las máscaras y disfra- 
ces (94) de que habla una de la Recopilación son de otra espe- 
cie, y por tales lo están y estarán en todos tiempos y países. 
Puede haber ciertamente en esta diversión , como en todas , 
algunos excesos y peligros ; pero ninguno inaccesible al desve. 
lo de una prudente policía. Si aun se temieren , permítanse 
los honestos disfraces, y prohíbase solo cubrir el rostro. Cuan. 
do haya vigilancia y amor público en los que autorizan estas 
ñeslaSftodo irá bien. La licencia y el desorden solo puedeo 
ser alentados por el descuido. 

* 

, Casas de conversación, 

Qace también grai^ falta en niiestras ciudades el establecí* 
miei^to 4e ca^s, ó casas públicas de icon versación y diversión 
qolidiana,q4^e arreglados pou buena policía son un refugio pa* 
ra aquella poi:cion de geute ocipiaqu^, com^ sítele decirse, 
|:>usc^ á todas l^or99 /donde matar el tiempo. Los juegos séden- 
tenos j lícijto^ de nf^ipes , ajedrez ^ damas y chaquete ; los de 
útil ejercicio ,.como trucjos y.yillar , la lectura de papeles pü - 
bILcps y pefió(^¡cos , las conversaciones instructivas y de inte- 
rés, general,- no solo perecen un honesto entretenimiento á 
muchas personas de juicio y probidad en hpras queson per- 
dida^ para el trabajo, sinp que instruyep también á aquella 
porción de jóvenes , que descpídados en sus familias , reciben 
su educación fuera de casa, ó como se dice vulgarmente, en el 
mundo. 

Juegos de pelota. 

Los juegos públicos de pelota (95) son así mismo de grande 
Uidad , pues sobre ofrecer una honesta recreación á los que 
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juegan y á los que miria , hacati en gran manaro ágift s y ro* 
buatoa á los qua los ejercitan , j mejottan por tanto la educa* 
cion fíaíca de los jóvenes. Puede decirse lo Biíemo de los jue« 
gos de bolos f bochas, tejuelo y otros-. Las eorrídas dé oaballos^ 
gansos y galios , las soldadescas y comparsas de moras y cris* 
tianos, y otras diversiones gtfnerales , son tanto mas dignas de 
protección, cuanto mas fáciles y menos exclusivas, y por lo 
mismo merecen ser arregladas y multipMeadfis. Se clama c^)n* 
tínuamente contra los inconvenientes de semejantes usos; 
¿pero qu^ objeto puede ser mas digno del desvelo de uoa bue* 
na policía? {Eara desgracia por cierto la de no hallar medio 
en cosa alguna! ¿ No le habrá entre destruir las diversiones á 
fuerza de autoridad' y resiriecíones , ó abandonarlas á una cié* 
ga y desenfrenada licencia ? 

Acaso cuanto he dicho será oido con escándalo por los que 
miran estos objetos como frivolos é indignos de laatencion 
de la magistratura. <{ Puede naéer este deiKlen de otra cansa quü 
de inhumanidad ó de ignorancia? qué de no ver la relación 
que hay entre las diversiones y la felicidad publica , ó de creer 
mal empleaiki la autoridad cuando labra el contento de los 
ciudadanos? Llena nuestra rida de tantas anl a rgu ras» ¿qué 
bombre sensible do se complacerá en eodulaar algunos de sus 
momentos? 

Teatros, 

Es|a reflexión me conduce á hablar de la reforma del teatro: 
el primero y mas recomendado de todos los espectáculos ; el 
que ofrece una diversión mas general, mas radonat, mas pro* 
vechosa , y por lo mismo el mas digno dé la atención y desve- 
los del Gobierno. Los demás espectáculos divierten hiriendo 
fuertemente la imaginación con lo maravilloso , ó regatando 
blandamente los sentidos con lo agradable de los olijetos que 
presentan. El teatro , agestas mismas ventajas, que reúne en 
supremo grado, junta la de introducir el placer en lo mas ín* 
timo del alma , excitando por medio de la imitación todas las 
ideas que puede abrazar el espíritu , y todos los sentimientos 
que pueden mover el corazón humano. 

De este carácter peculiar de las representaciones dramáticas 
se deduce , que el Gobierno no debe coosiderait el teatro sola* 
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mente consa tura «Uvenion pilblíca , siao como un éspeotácalo ^ 
capas de in^ruír ó extraviar el espíritu , y de perfeccionar ó 
corromper el corazón de los ciudadanos. Se deduce también, 
que un teatro que aleje los ánimos del conocimiento de la ver- 
dad , fomentando doctrinas y preocupaciones erróneas , ó que 
desvie los coraaones de la práctica de la virtud , excitando pa* 
alones y sentimientos vicioaos, lejos de merecer la protección , 
merecerá el odio y la censura de la publica autoridad. Se de* 
duce fmalm^Dte , qule aquella será la mas santa y sabia polida 
de un Gobierno , que sepa reunir en un teatro estos dos gran- 
des objetos , la instrucción y la di versión publica. . 

No se diga que esta reunión será imposible.'Si nidguii pue« 
blo de la. tierra , antiguo ni moderno , la ha conseguido hasta 
ahora , es porque en ninguno ha sido el teatro el objfeto de la 
legislación ,'por lo menos en este sentido: es pok*que ninguno 
se ha propuesto reunir en él estos dos grandes fines: es por* 
que la escena en los estados modernos ha se^idó natural agen- 
te el casual progreso de su ilustración, y debidose al íngedio de 
algunos, pocos. literatos, sío que la autoridad püblñda haya con* 
currido á ella.masqae ocasitonalmenCe.' £ntre noéotroann ob* 
jeip tan importante ha estado casi siempre abandonado á la 
codicia.de los empresarios, ó á la igporancia de miaerablea por 
tastros y comediantes ; y acaso el Gobierno no se hubiera mez* 
ciado jamás á intervenir en él , si no le hubiese mirado desde 
el principio como un objeto de contribución. 

Pero ya. es tiempio de pensar de otro.modo; ya ea tiempo de 
c^der á uaa convicción que reside en tiodos loa espíritus , y de 
cumplir un deseo queae abriga en el coraz oo de todos ios boer 
nos patricios* Ya en tiempo de preferir el bie n moral á la uti- 
lidad pecuniaria-, de desterrar de nuestra eacena la igoorancia. 
Jos errores y.loa Vi<rioa que han estaUeddo en ella su imperio, 
y de lavar las inmundicias que la han-manchadaiíasAaaqaí con 
desdoro de la autoridad y ruina de laa oostumbrea püblieaa. 

MBOIOS P4IU IiOOBAn LA BBFOUfA. 

1.* En los dramas, 

A dos clases pueden reducirse todos los defectos de nuestra 
9cena : unos que dicen relación á la bondad esencial de lo& 
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dramas, y otros á su representacioii. Los vicios de la pridsera, 
ó pertenecen á la parte poética, esto es, á la perfección de los 
mismos dramas , conúderadns únicamente como poemas ; ó á 
la parte política , esto es, á la influencia que las doctrinas y 
ejemplos en ellas presentados pueden tener en las ideas y eos* 
lumbres públicas. Los de la segunda clase pertenecen , ó á los 
instrumentos de la representación , esto es , á las personas y 
cosas que intervienen en ella , ó á los encargados de dirigirla. 
De uno y otro hablaré con la distinción y brevedad posible. 

La reforma de nuestro teatro debe empezar por el destierro 
de casi todos los dramas que están sobre la escena. No hablo 
solamente de aquellos á que en nuestros dias se da una necia 
y bárbara preferencia; de aquellos que aborta una cuadrilla de 
hambrientos é ignorantes poetucos, que, por decirlo así, se 
han levantado con el imperio de las tablas para desterrar de 
ellas el decoro, la verosimilitud ^ el interés , el buen lenguaje, 
la cortesanía, el chiste cómico, y la agudeza castellana. Seme- 
jantes monstruos desaparecerán á la primera ojeada que echen 
sobre la escena la razón y el buen sentido : hablo también de 
aquellos justamente celebrados entre nosotros , que algún dia 
sirvieron de modelo á otras naciones , y que la porción roas 
cuerda é ilustrada de la nuestra ha visto siempre y ve todavía 
con entusiasmo y delicia. Seré siempre el primero á confesar 
aus bellezas inimitables, la novedad de su invención, la belleza 
de su estilo, la fluidez y naturalidad de su diálogo , el maravi- 
lloso artificio de su enredo , la facilidad de su desenlace , el 
fuego, el interés, el chiste, las sales cómicas que brillan á cada 
paso en ellas. ¿Pero qué importa , si estos mismos dramas mi- 
rados á la luz de los preceptos, y principalmente á la de la sana 
-razón , están plagados de vicios y defectos que la moral y la 
política no pueden tolerar ? Quién podrá negar que en ellos, 
según la vehemente expresión de un crítico moderno , « se ven 
pintadas con el colorido mas deleitable las solicitudes mas in- 
•honestas ; los engaños , los artificios , las perfidias ; fugas de 
doncellas, escalamientos de casas nobles, resistencias á la jus- 
-ticia, duelos y desafíos temerarios, fundados en un falso pun« 
donor; robos autorizados , violencias intentadas y cumplidas, 
bufones insolentes, y criados que hacen gala y ganancia de sus 
•infafaes tercerías ?« Semejantes ejemplos ^ capaces de carrom« 
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per la ínoceada del pueblo mas vírtooao , clebeo desaparecer 
de sus ojos cuanto roas antes. 

Es por lo mismo necesario snstítair á estos dramas otros ca« 
paces de deleitar é ínstrnir, presentando ejemplos y documen- 
tos que perfeccionen el espíritu y el corazón de aquella clase 
de pi»rsonas que mas frecuentará el teatro. He aquí el grande 
objeto de la legislación : perfeccionar en todas sus partes este 
espectáculo , formando un teatro donde puedan Terse con tí* 
nuos y heroicos ejemplos de reverencia al Ser supremo, y á la 
religión de nuestros padres; de amor á la patria , al Soberano, 
y á la constitución ; de respeto á las gerarquías , á las leyes , y 
á los depositarios de la autoridad; de fidelidad conyugal, de 
amor paterno , de ternura y obediencia filial : un teatro que 
presente príncipes buenos y magnánimos, magistrados huma- 
nos é incorruptibles , ciudadanos llenos de virtud y de patrio- 
tismo , prudentes y celosos padres de familia , amigos fieles y 
constantes ; en una palabra , hombres heroicos y esforzados, 
amantes del bien publico , celosos de su libertad y sus dere- 
chos , y protectores de la inocencia, y acérrimos perseguidores 
de la iniquidad. Un teatro , en fin , donde no solo aparezcan 
castigados con atroces escarmientos los caracteres contraríos 
á estas virtudes , sino que sean también silbados y puestos en 
ridículo los demás vicios y eitra vagancias que turban y afligen 
la sociedad : el orgullo y la bajeza , la prodigalidad y la avari- 
cia , la lisonja y la hipocresía , la supina indiferencia religiosa , 
y la supersticiosa credulidad , la locuacidad é indiscreción , la 
ridicula afectación de nobleza , de poder , de influjo, de sabi- 
duría , de amistad , y en suma todas las manías, todos los abu- 
sos , todos los malos hábitos en que caen los hombres cuando 
salen del sendero de la virtud, del honor y de la cortesanía por 
entregarse á sus pasiones y caprichos. 

Un teatro tal , después de entretener honesta y agradable- 
mente á los espectadores, iria también formando su corazón, 
y cultivando su espíritu ; es decir , que iria mejorando la eda- 
cacion de la nobleza y rica juventnd , que de ordinario le fre- 
cuenta. En este sentido su reforma parece absolutamente ne- 
cesaria por lo mismo que son mas raros entre nosotros los 
establecimientos destinados á esta educación. No, nuestro es- 

•«emo cuidado eo multiplicar cierta especie de enseSanzaa cien- 



t(Acas no banta á diicolpar «I abandono <^on qoe mirumoft la 
enieAanza civil : aqaetla que necesita el mayor ndnt« ro , aun 
entre lo» noble» y ricos, y que es tanto mas importante, cnan^ 
to mas influjo tiene en el bien general, y sobre todo en las cos- 
tumbres públicas. 

¿Y por ventura podremos gloriarnos de las de nuestro» po- 
derosos? Dónde están ya su antiguo carácter y virtudes? De* 
masiado funesta fué para el Kstado aquella poHlica rati^ra, que 
pretendió labrar el bien pdblico sobre el abatimiento ríe rsta 
clase. ¿Cuál es el fruto de tan inconsiderado sistema ? Fué otro 
que despojarla de su elevación , de su magnanimidad , de su 
esfuerzo, y de tantas dotes como la hacian recomendable? que 
desviarla de los altos fínes para que fuera instituida , y entre- 
garla en las garras de la ociosidad y del lujo , para que la de- 
vorasen y consumiesen con su reputación y sus fortunas? 

Bien sé yo que la educación pdblica , y señaladamente la de 
la clase rica y propietaria , necesita otros medios ; ¿ pero por 
qué no aprovecharemos uno tan obvio , tan fácil y convenien- 
te? Y pues que los jóvenes ricos han de frecuentar el teatro* 
¿por qué en vez de corromperlos con monstruosas acciones ó 
ridiculas bufonadas, no los instruiremos con máximas puras y 
sublimes, y con ilustres y virtuosos ejemplos? 

!Vi este medio dejaría de mejorar la educación del pueblo, 
en cuya conducta tiene tanto y tan conocido influjo la de las 
clases pudientes. Porque ¿de dónde recibirla sus ideas y sus 
principios, sino de aquellos que brillan siempre á sus ojos, 
cuya suerte envidia , cuyos ejemplos observa, y cuyas costum. 
bres pretende imitar, aun cuando las censura y condena ? Fue. 
ra de que, siendo el teatro un espectáculo abierto y general, 
no habrá clase ni persona, por pobre y desvalida que sea , que 
no le disfrute alguna vez. 

Con todo 4 para mejorarla educación del pueblo, otra re- 
forma parece mas necesaria , y es la de aquella parte plebeya 
de nuestra escena que pertenece al cómico bajo ó grosero , en 
la cual los errores y las licencias han entrado mas de tropel- 
Ifo pocas de nuestras antiguas comedias , casi todos los entre- 
meses, y muchos de los modernos saínetes y tonadillas, cuyos 
interlocutores son ios héroes de la hHha , están escritos sobre 
este gusto, y son tanto mas perniciosos , cuanto llaman y afl- 
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cionao al teatro la parte mas ruda y sencilla del pueblo , de- 
leitándola con las groseras y torpes bufoDadas que formao tai* 
do su mérito. 

A.caHo fuera mejor desterrar enteramente de nuestra escena 
un género expuesto de suyo á la corrupción y á la bajeza , é 
incapaz de instruir y elevar el ánimo- de los ciudadanos. Acaso 
deberían desaparecer con él los títeres y matachines , los pa- 
llazos y arlequines , y graciosos del baile de cuerda ^ las Itn'^ 
ternas mágicas y totilimundis, y otras invenciones que aunque 
inocentes en sí , están depravadas y corrompidas por sus tor- 
pes accidentes. Porque ¿ de qué serviría que en el teatro se oi- 
gan solo ejemplos y documentos de virtud y honestidad , si 
entre tanto, levantando su pulpito en medio de una plaza, 
predica Don Cristóbal de Polichinela su lubrica doctrina á un 
pueblo entero, que con la boca abierta oye sus indecentes gro- 
serías ? Mas si pareciese duro privar al pueblo de estos entre- 
tenimientos , que por baratos y sencillos son peculiarmente 
suyos, purgúense á lo menos de cuanto puede dañarle y aba- 
tirle. La religión y la política claman á una por esta reforma. 

No se crea que tanta perfección sea inaccesible á las fuerzas 
del ingenio. £1 imperio de la imaginación es demasiado gran- 
de , y el de la ilusión demasiado poderoso para que nos deten- 
ga este temor. En las tragedias de los antiguos , tan bellas y 
sublimes, no habia estos afeminados amoríos , que hoy lleuaa 
tan fastidiosamente nuestros dramas. Consérvese enhorabue- 
na el amor en la escena, pero sustituyase el casto y legítimo al 
impuro 7 furtivo, y á buen seguro que se sacará mejar partido 
de esta pasión universal. ¿ Acaso será menos violenta , meóos 
agitada , menos interesante y amable cuando se pinte reprioii- 
da por las leyes del honor j de la honestidad? T qué , los bue- 
nos talentos no sabrán instruir y deleitar sin ella? Qué de 
objetos, agitaciones y sentimientos, qué de revoluciones, acae- 
cimientos y conflictos no presenta el orden natural y moral de 
las cosas , para interesar y mover el corazón humano , y ooa- 
ducir los hombres á la virtud y al bien ? Los espíritus rectos se 
deleitan con todo lo que es bello y sublime , los rudos y vulga- 
res con lo que es nuevo y maravilloso. He aquí los dos grandes 
imperios de la razón y la imaginación : las dos fuentes del de- 
leite y la admiración , abiertas al talento i para instruir agrada- 
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blemente á toda especie de espectadores. Excite el Gobieroo los 
ingenios á cultivarlas con recompensas de honor y de interés, 
y logrará cuanto quiera. 

Los medios no son difíciles. Abrase en la corte un concurso 
á los ingenios que quieran trabsgar para el teatro , y establéz- 
canse dos premios anuales de cien doblones, 7 una medalla de 
oro , cada uno para los autores de los mejores dramas que as- 
piraren á ellos. £1 objeto de la composición , las condiciones 
del concurso , el examen de los dramas , y la adjudicación de 
los premios, corran á cargo de un cuerpo que reúna á las lu- 
ces necesarias la opinión y la confianza publica. ¿ Cuál otro 
mas á propósito que la Real Academia de la Lengua , á cuyo 
instituto toca promover la buena poesía castellana? Penetrado 
este cuerpo de la importancia del objeto, é instruido en cuan- 
to conduce á perfeccionarle, podrá dedicar á él una parte de 
sus tareas , y desempeñar cumplidamente los deseos del 
Gobierno y de la nación , haciéndole un servicio tan impor- 
tante. 

Algún ano convendrá reducir la cantidad de los premios, y 
pedir en lugar de tragedia ó comedía, entremeses, sainetea, 
letras y música de tonadillas, arreglando en los edictos las con- 
diciones de cada uno de estos pequeños dramas, para que na- 
da se vea ni oiga sobre nuestra escena en que no resplandezca 
la propiedad , la decencia y el buen gusto. 

Este seria el medio de lograr en poco tiempo algunos bue- 
nos dramas. Acaso convendrá tener al principio una prudente 
indulgencia, porque el espíritu humano es progresivo, el pun- 
to de perfección está muy distante , y llegar á él de un vuelo le 
será imposible. La Academia , honrando con el premio á los 
mas sobresalientes, deberá elegir los que mas se acercaren á 
los fines propuestos , y juzgare dignos de la representación: 
cuidará de corregirlos , imprimirlos , y poner á su frente las 
advertencias que juzgare oportunas para que así se vayan pro- 
pagando las buenas máximas, y se camine mas prontamente á 
la perfección. 

Fuera del concurso, escriba é imprima el que quisiere sus 

producciones , pero ningún drama , sea el que fuere, pueda 

presentarse á la escena , en Madrid ni en las provincias, sin 

aprobación de la misma Academia: así se cerrará de una vez la 

IL 19 
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puerta á la licencia que ha rernado tia^a ahora en nsaleria Uo 
enlajada coú las ideas y costombres públicas. 

Si se dudare qae tan corto estímulo baste para lograr el altt> 
fio que nos proponemos , reflexiónese que para los talentos 
grandes consistirá siempre el mayor premio en el aplanan , y 
que este jamás faltará á las obras sublimes , cnando la escena 
se hubiere purgado, y reinen sobre ella la rason y «I baen gns- 
to. ¿Quién sabe lo que puede este resorte? Los aplausos que 
mereció su Edipo mataron de gozo á Sófocles, el primero de 
los trágicos griegos. 

2.* En su representación. 

Perfeccionados así los dramas, restará mejorar sn ejeencion, 
coya reforma debe empezar por los actores ó representantes. 
!En esta parte el mal está también en su colmo. Es verdad que 
*á juzgar por el descuido con que son elegidos noestros come- 
diantes, debemos confesar que hacen prodigios. ¿Cómo serta 
de aperar que entre anas gentes sin -educación, sin ningún gé- 
nero de instrucción ni enseñanza , sin la menor idea de la teó- 
rica de Su arte , y lo que es mas sin estímulo ni recompensa , 
se hallasen de tiempo en tiempo algunos de tan estupenda ha- 
Inlidad como admiramos en el dia? En ellos el genio hace lo 
mas , ó lo hace todo. Pero nótese que tan raros fenómenos se 
hallan solamente para la representación de aquellos caracteres 
l>ajos , que están al nivel , ó mas cercanos de so condición , 
sin que para la de altos personajes y caracteres se haya halla- 
do jamás alguno que arribase á la medianía. La declamación 
es un arte , y tiene como todas las artes imitativas sus princi- 
pios y reglas tomados deia naturaleza, donde están repartidos 
todos los modelos de lo sublime, lo bello y lo gracioso. La teo- 
ría de este arte no ha llegado todavía en nación algnna á la 
perfección de que es capaz. ¡ Qué objeto mas digno de las to- 
reas de nuestra Academia espauola! Qué muchedumbre de 
asuntos no ofrece, para proponer á los ingenios, que convida 
por Instituto, y provoca con premiosa cultivar la bella litera- 
tura! 

Las academias dramáticas de que hablé mas arriba podrían 
Promoverle acaso con mas fruto , porque consistiendo la 
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^ror McoUad de este arte en re«lttdr á práotica stis prtncípioft, 
•tenflríao la ventaja de promover á .im mismo tiempo uoa y 
otra eoseaafisa. £iiionces los teatros privados,. eo que la.geote 
noble y acomodada, que compondría estas academias, presen- 
tase á la imitación los mejores y. mas dignos modelos , propa- 
garían facilísimamente el gusto de la declamación y el conoci- 
-ibieiitii é€ sus principios , . descubriendo mucbos talentos 
-MKiidos para ella, qneestáa ahora del todo ignorados y per" 
>didos. 

' Sk) sería tampoco ¿ mi juicio cuidado indigno deioaloy 

-la previaion del Gobierno el buscar maestros extranjeros , ó 

•ettvíar jóvenes i viajar é instruirse fuera ilei reino , y .«atable- 

'Oer después usa escuela práctica jMira la educación de nnestros 

oomedíantea; |>orque al fin si. el teatro iia de ser lo que debe , 

•esto es , una escuela de educación para 4a gente rica y acornó* 

«lada , ¿^ué ol)jeio 'Oiereceria'ibas su desvelo » que el de perfec- 

ciooar loa ifisiromeiUos y afrcQduoes.que deben opmunicaria y 

difondiria? 

Ei^ta «aseñanza baria desaparecer de nuestra escena tantos 
. deiectoa y malos resabios como boy la oscurecen : «el soplo y 
-ac<9nlo del apoiitaclor, tan cansados como contrarios <á la ilu- 
sión leatral ; el tono vago á insignificante, loa gritos y aulU^ 
dos descooipoestosy »las violentas contorsiones y desplaotes , 
loa 'gestos y ademanes descompasados que son alternativamente 
:la*pisa yel tormento de los espectadores; y finalmente aquella 
folta^de ostndio y de memoria, aquella perenne diatraccioo, 
'«qnel' impudente descaro, aquellas miradas libres, aquellos 
•me^eosiudecentes, aquellos énfasis maliciosos, aquella falila 
de. propiedad , de ^ecuro, de pudor, de policía, y deaire no- 
ble que se advierte en tantos de ouestpos cómicos , que tank> 
alborota la gente desmandada y procaz , y tanto tedio causa á 
las personas cuerdas y bi^n criadas. 

Algunos premios anuales destinados á recompensar los ac- 
tores mas «obresalientes en talento , juicio y aplícaciofi ; algu-* 
ñas g*railficaciones extraordinarias repartidas en casos^de par- 
ticular y sobresaliente desempeño ; algunas distinciones de 
honor á que no serán insensibles , cuando pasando el- teatro á 
aer lo que debe ser , dejen nuestros cómicos de ser lo que son; 
y en fin , alguna colocación ó decente destino fuera del teatro, 
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dado á los mas eminentes, por recompeosa de largos y buenos 
servicios hechos en él , acabarían de honrar y mejorar esta pro- 
fesión , hoy tan atrasada y envilecida entre nosotros. 

3." En la decoración. 

Aun no bastaría esta reforma : el cuidado de mejorar la de- 
coración y ornato de la escena merece y pide también la aten- 
ción del Gobierno. Si en nuestros corrales, en medio y á vista 
de la corle , apenas hemos llegado á conocer , no digo la osten- 
tación y 1 M rnagnificencia , mas ni aun la decencia y la regula- 
ridad, i qué será de los demás teatros de España? Ciertamente 
que , á juzgar por ellos del estado de nuestras artes, se podría 
decir con justicia que estaban aun en su rudeea primitiva. Ta- 
les son la ruin , estrecha , é incómoda ñgura de los coliseos; el 
•gusto bárbaro y Riberesco (96) de arquitectura y perspectiva en 
eus telones y bastidores; la impropiedad, pobreza y desaliño de 
los trages; la vil materia , la mala y mezquina forma de los 
muebles y útiles; la pesadez y rudeza de las máquinas y tra- 
moyas; y. en una palabra , la indecencia y miseria de todo el 
aparato escénico. ¿Quién que compare con los grandes pro- 
gresos que han hecho entre nosotros las bellas artes este mi- 
serable estado del ornato de nuestra escena, no inferirá el poco 
uso y mala aplicación que sabemos hacer de nuestras mismas 
ventajas? £1 teatro es el domicilio propio de todas las artes: 
en él todo debe ser bello, elegante, noble, decoroso, y en 
cierto modo magnífico; no solo porque así lo piden los objetos 
que presenta á los ojos , sino también para dar empleo y fo- 
mento á las artes de lujo y comodidad» y propagar por su me- 
dio el buen gusto en toda la nación. 

4.* En la música y baile. 

¿ Y qué diremos de la música y el baile • dos objetos tan atra- 
sados entre nosotros , y capaces de ser llevados al mayor pun- 
to de mejoramiento y esplendor? Qué otra cosa es en el día 
nuestra música teatral , que un conjunto de insípidas é inco- 
herentes imitaciones , sin originalidad, sin carácter, «in gusto, 
y aplicadas casual j arbitrariamente á una necia é incoherente 
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poesía ? Qué Otra cossl nuestros bailes, qu6 una miserable imi- 
tación de las libres é indecentes danzas delaínfíma plebe? 
Otras naciones traen á danzar sobre las tablas los dioses j las 
ninfas, nosotros los manólos y verduleras. S\n embargo, la 
música y la danza no solo pueden formar el mejor ornamento 
de la escena , sino que son también su principal objeto; porque 
al ñn entre los concurrentes al teatro , siempre babrá mucho& 
de aquellos que solo tienen sentidos. 

5.* En la dirección y gobierno. 

Para dirigir esta reforma es preciso encargarla á personas 
inteligentes. ¿Qué se podrá esperar de la escena abandonada á 
la impericia de los actores , á la codicia de los empresarios , ó 
¿ la ignorancia de los poetas y músicos de oficio? En tales ma- 
nos todo se viciaría, todo tría de mal en peor. Mas si uno ó do& 
sujetos distinguidos de cada capital , dotados de instrucción y 
buen gusto, de prudencia y celo público, y escogidos no por 
favor, sino por tales dotes , se encargasen de este ramo de po- 
licía, y cuidasen continuamente de perfeccionarle, todo irl» 
mejor de dia en dia. Donde hubiese academia dramática podría 
fiársele sin recelo este cuidado , y el de nombrar entre sus in- 
dividuos los directores del teatro. Cuantos sirven en la escena 
deberán estar subordinados á estos caballeras directores: su 
voz ser decisiva para la disposición , ornato y ejecución de los 
espectáculos, y sus facultades amplias y sin Hmítes para cuan- 
to diga relación á ellos. Semejante objeto que abi^za una mu- 
chedumbre de menudos é impertinentes cuidados, seria dema- 
siado embarazoso para los magistrados municipales, y bastaría 
por lo mismo que los directores procediesen de acuerdo con 
ellos; reservándoles siempre cuanto tocare al ejercicio de ju- 
risdicción contenciosa , y pidiese procedinHcnto formal , dis- 
cusión , conocimiento de causa , ejecución ó castigo. De este 
modo trabajarían unos y otros de consuno para conseguir el 
decoro y buen orden en esta genaral é importante diversión. 

La intervención de la justicia en ella se ha mirado stempre 
como indispensable, y á nadie dejará de parecerlo á vista de la 
inquietud, la'gritería , la confusión y el desorden que suele rei- 
nar en nuestros teatros. ¿ Pero quién no ve que este desorden 
proviene de la calidad misma de los espectáculos? | Qué dife- 
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renda tan grande entre la atención y quietnd cort qne se oye 
la representación de Athalfa, ó la- del Diablo Predieadbr! Qné 
<Hférencta entre los espectadores de los oorrafles de la Cruz j 
el Príncipe^ y los del coliseo délos Cañof^ aun' carado sean 
unos mismos! El hombre se retrate fácHmentede loar afectos 
cfne se le quieren inspirar, y dé ordinario la disposición de su 
ánimo no es otra' cosa que el resnit'ado de las sensaciones qne 
producen en él los objetos que le cerca-n , combinado con su 
situación y deseos momentáneos. Así que la forma bella y ele- 
gante del teatro', la magnificencia de la escena , la gravedad é 
interés del espectáculo, le inspirarán infaliblemente aqneTIa 
compostura que exige la concorrencia á toda dítersion publica 
donde pagando todos para lograr un buen rato, áoa perfecta-* 
mente iguales los derebhos y obligaciones de cada nno á la con- 
servación del buen orden. 

Falta sin embargo una providencia para asegurar esta tran* 
qnilidad ,y es bien estraño qae no se baya tomado hasta ahora. 
Ño he visto jamás desórdew en nuestros teatros que no provi- 
niese de estar en pie los- espectadores del patio. Prescindo de 
qne esta circunstancia lleva al teatro , entre algunas personas 
honradas y decentes, otras muchas oscuras y baldeas, atraídas 
arlli por la baratura del precio^ Pero fuera de esto, la sola rn« 
comodidad de estar en píe por espacio de tres horas , lo maa 
del' tiempo de ponliflas , pisoteado, empujado, y muchas ve- 
ces llevado acá y alcullámal de su grado, basta y sobra para 
poner de mal humor al espectador mas sosegado. T en seme- 
jante situación , ¿quién podrá esperar de él moderación y pa- 
ciencia ? (97) Entonces es cuando del montón de la chusma 
nale el grito del insolente mosquetero , las palmadas favorables 
ó adversan de los chisper*osy apasionados, los silbos y d mar- 
inullo general qite desconciertan al infelía representante , y 
apuran el sufrimiento del mas moderado y paciente especta^t 
dor. Siéntense todos, y la confusión cesará ; cada uno será co- 
nocido , y tendrá á sus lados , frente y espalda cuatro testigos 
que le observen , y qne sean interesados en que guarde silencio 
y circunspección. Con esto desaparecerá también la vergonsosa 
diferencia qtie la situación establece entre los espectadores; 

tíos estarán sentados , lodos á gusto , todos de buen htMnor ; 
habrá pdea <fcie temer el menor desdrden. 
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Arbitrios para costear esta reforma» 

Uo» reforma tan radical y completa pide »ín átnH grandes 
ínnásMkf ma» yo creo qae el teatro lo» producirá. Cuando te 
inviertan en él todos tos rendimientos , el mas pequeño j po« 
bre podrá ser tan decente y bkn utníáo^ como convenga á las 
eíreunstancías del poeblo en que se bailare, ¿En qué consiste 
poes Ja pobreaa de nuestros mejores teatros? Quién no lo vé? 
1Í4% haberte hecho de ellos un objeto de contribución* ¿ Qué 
relación hajr entre los hospitales de Madrid , los frailes de San 
Juan de Dios^ los niños desamparados, la secretarla del cor* 
regimiento , jT los tres coliseos? Sin embargo he aqu( los par* 
tícipe» de una buena porción de sus productos. Otro tanto su* 
cede en los que existen fuera de la corte , y sucedía en los que 
Bo eiiisten jra. La consecuencia es que los actores sean mal pa* 
gados 9 la decoración ridicula j mal servida , el vestuario im« 
propio é indecente, el alumbrado escaso, la mütica miserable 
y el liaile p^imo ó nada. De aquí que los poetas, los artistas los 
compositores que trabajan para la escena sean ruínmente recom* 
pensados, y por lo mismo que solamente se vean en ella las he* 
ees del ingenio. De aquí ñoalmente la majror parte de la iode* 
cencía y lastimoso atraso de nuestros espectáculos. ¿ Qué no se 
podría hacer con los abundantes productos de los corrales de 
Madrid, distribuidos con diftcernimiento y buen gusto? A qné 
punto de magnificencia no podrían elevar el aparato escénico?Y 
aon así, ¡cuánto quedaría distante de la que buscaban los anti* 
goosen sus espectáculos! En cien millones desexterdosse cal- 
culó la pérdida causada por el incendio de un teatro provisional 
qne Emilio Scauro hizo erigir en Roma para celebrar la en Ira- 
da de %ví magistratura. Y en el glorioso tiempo de Atenas , la 
representación de tres tragedias de Sófocles costó á la repú- 
blica mas que la guerra del Pelopooeso. Ko pedímos tanto* 
lloraríamos ciertamente al ver consumida en tan locos eiu;esos 
de profusión la renta pública formada con ePsudor del poeblo; 
pero deseamos á lo menos que los productos del teatro se in- 
viertan en su mejora 9 y que lo que contribuye la ociosa opu- 
lencia, sirva para entretenerla y divertirla. 

La reforma de la escena aumentará por otras razones los 
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rendimientos del teatro ; porque sobre crecer la concnr' 
reocía, se podrá alzar el precio de las entradas sía miedo de 
menguarlas. Esta diversión tal cual se halla en el día , es una 
necesidad para un gran número de personas: ¿j para cnanto 
mayor numero no lo será una vez mejorada en todas sus par* 
tes? Cuántos hombres graves, timoratos, instruidos, y de fino 
y delicado gusto, que hoy huyen de las trubanadas , groserías 
y absurdos de nuestra escena , correrán todos los días á bus- 
car en ella una honesta recreación , cuando estén seguros de 
no ver allí cosa que ofenda el pudor , ni que choque al buen 
sentido ? Entonces será el teatro lo que debe ser; una escuela 
para la juventud , un recurso para la ociosidad , una recrea- 
ción y un alivio de las molestias de la vida pública, y del fasti- 
dio y las impertinencias de la privada. 

Esta carestía de la entrada alejará al pueblo del teatro, y pa* 
ra mí tanto mejor. Yo no pretendo cerrar á nadie sus puertas; 
estén enhorabuena abiertas á todo el mundo, pero conviene 
dificultar indirectamente la entrada á la gente pobre que vive 
de su trabajo, para la cual el tiempo es dinero, y el teatro mas 
casto y depurado una distracción perniciosa. He dicho qne el 
pueblo no necesita espectáculos ; ahora digo que le son daño- 
sos, sin exceptuar siquiera (hablo del que trabaja) el de la cor- 
te. Del primer pueblo de la antigüedad , del que diera leyes al 
mundo, decía Juvenal, que se contentaba en su tiempo con 
pan y juegos del circo. El nuestro pide menos (permítasenos 
esta expresión ): se contenta con pan y callejuela. 

Quizá vendrá un día de tanta perfección para nuestra escena 
<]ue pueda presentar hasta en el género ínfimo y grosero , no 
solo una diversión inocente y sencilla, sino también instructi- 
va y provechosa. Entonces acaso convendrá establecer teatros 
baratos y vastísimos para divertir en días festivos al pueblo de 
las grandes capitales; pero este momento está muy distante de 
nosotros , y el acelerarle puede ser muy arriesgado: quédese 
pues entre las esperanzas y bienes deseados. 

Estas son las ideas que he podido reunir y extender en me- 
dio de mis cuidados, y con la priesa que la difusión y desaliño 
de este escrito manifiesta bien. Seguro de que la Academia sa- 

*á mejorarlas con su sabiduría y buen gusto , se las presento 

a la mayor confianza , pidiéndole muy encarecidamente que 
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no desaproveche esta ocasión , tal Tez única , de clamar con 
instancia al gobierno por el arreglo de un ramo de polida ge- 
neral , de que pende el consuelo , y acaso la felicidad de la na* 
don. Gijon 29 de diciembre de 1790 (98). 

Don Gaspar Melchor 
de Jovellanos. 

MEMOBIA 

Del Castillo de Bellver. Descripción histérico-artística, 

\ Le mojea de ne pas medítcr sur 
ce qu^oQ Toit toas les joors ! 

Mad. db Setighe. 

A. cosa de media legua , j al O. S. O. de la ciudad de Palma, 
se Te descollar el castillo de Bellver , al cual nuestrajt desgra- 
cias pudieron dar alguna triste celebridad. Situado á medio ti- 
ro de caSon del mar, al N. de su orilla, y á muchos píes de 
altura sobre su nivel (1) , señorea y adorna todo el pais circun- 
yacente. Su forma es circular , y su cortina ó muro exterior la 
marca exactamente; solo es interrumpida por tres albacaras 
ó torreones, mochos y redondos , que desde el sólido del mu- 
ro se avanzan , mirando al E. , al S. jr al O. , y le sirven como 
de traveses. £ntre ellos hay cuatro garitones, circulares tam- 
bién , y arrojados del parapeto superior ; los tres abiertos , y 
al raso de su altura; otro cubierto y elevado sobre ella. Iguales 
en diámetro y altara, hasta el nivel de la plataforma, empie- 
zan alH á disminuir y formar un cono truncado y apoyado so- 
bre cuatro columnas colosales, que resaltadas del muro los 
reciben en su collarín , y bajan después á sumirse en el ancho 
vientre del taliis. Escóndese est¿ en el foso , y sube á toda su 
altura , formando con el moro del castillo un ángulo de cua- 
renta y cinco grados, y girando en torno de él y de sus torres. 
El foso , que lo abraza todo , es ancho y profundísimo^ y sigue 
también la línea circular, salvo donde los cubos ó albacaras le 
obligan á desviarse y tomar la de su proyectura. En lo alto , y 
por fuera del foso, corre la esplanada, con débiles parapetos, 
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ancha y espadnsa ; pero sía deotív«i« y signiemlo síeaipre U 
íorma y línea* que el foso le prescribe, 

A la parte que mira al O. , sale y se avanaa del centro de la 
esplanada, un antiguo y débil baluarte» desde el cual basta el 
puente levadizo , se ve reforzado el muro exterior con ona 
fueKe batería de nueve cañones , levantada en él en el siglo 
anterior, i la moderna, para oponer á los fn^os qne pudie- 
ran colocarse en las alturas vecinas. En torno del mismo mo* 
ro corre por defuera un estrecho contrafoso, de forma y fon- 
do irregular; y al todo rodea una buena estacada, coo su 
camino cubierto y glasis , añadidos también á la moderna. 

Entrase de la estacada al castillo por una puerta que mira 
al N,; pá.sase luego por el puente levadizo , echado sobre el 
contra-foso, á otra que mira al N. N. E. , y comunica con la 
esplaoada ; desde la cual , por otro puente, antes levadizo , y 
hoy 6rme, con sus ladroneras en lo alto y dobles puertas, á 
la antigua, á bajo, se pasa sobre el foso por frente del O. II. O. 
al interior de U fortaleza , ünlca entrada , pues que otro pues* 
te que había á la parte del S. no existe ya. 

Mirando al N. y entre los dos puentes , se levantan desile el 
fondo del foso , y aislada por él , la grao torre del Homeoaje, 
qne venciendo la altara del castillo, descuella orgullosa mas 
de cnareota y cinco pies sobre su plataforma. Es tamlMeo cir- 
cular , y su cima se ve ceñida en tomo de treinta y odio gran* 
des modillones almohadillados, que naciendo del moro con 
trespiés de alto y dos y medio de proyectura superior, se 
avanzan en forma de tornapuntas á recibir el antepecho vola* 
do en la cumbre , y la coronan majestuosamente , mientras 
que los claros abiertos entre unos y otros sirven de ladrone- 
ras , y dejan espacio suficiente para los usos de la defensa. Es* 
te edificio aislado comunicaba en lo antiguo con la eapbnada 
por un puente levadizo ya demolido : boy solo comunica con 
la plataforma por medio de otro puentecil lo firme ya, pero 
que fué , y puede volver á ser, levadizo , echado desde ella so» 
bre dos altísimos arcos punteados, que nacen y tienen au apo- 
yo del uno al otro muro. 

El interior de la fortaleza se compone de un muro raedíaoe- 
^o , y fuera de él ona galería , circulares y concéntricos al nn- 

exterior. Entre los dos muros están las habitaciones ; taUPt 
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el niddiaRepb y- la- arcada a!ta el cerrador ó galería abierta que 
da paso á ellas. Eq el oentro, y rodeado por la arcada inferior, 
el palio circular y espacio&o» Este patio ecibre el algibe.^y sir- 
ye á so uso por medio de un gran brocal cuadrado j bie» la- 
brado , <|ne está cerCa de &« centro. La belle^ del ^odo e» 
graade , y digna de ser mas conocida. 

Lo primero que admira eo su interior es la osadía de las bó* 
vedas que cmb red las babHaciones- Volteadas en torno entre 
muros circulares y concéntricos , y sostenidas en grandes pe- 
vo estrechas y muy resaltadas fajas octágonas , que repreaentaa 
arcos encontrados y cruzado» en lo alto ; es visto de cuan gra- 
cioso y extraño efecto serán. Lo mas notable de ellas es el arte 
con que el arquitecto escondió su verdadera solidez , porque 
de una parte representó estas bóvedas solo apoyadas en débi- 
les lajas , y por otra no dio mas apoyo á estas que el de unas 
impóstitas.en forma de repisas ó peanas, voladas al aire de 
trecho en trecho como á un tercio de altura de la pared inte* 
rior. A estas peanas viene á morir, y al mismo tiempo de ellaa 
nace y arranca, aquella muchedumbre de arcos, porque agru- 
pados de tres en tres, y confundidos en uno , se van poco á 
poco levantando desde su raíz, y abriéndose y desplegándose 
de an lado al otro hasta cruzarse en el cénit de las bóvedas, 
para caer después cerrando y reuniéndose hasta identificarlo 
sobre las repisas fronteras. Así es como el artista quiso repre- 
sentar estas bóvedas péndulas en el aire , y es fácil concebir 
cuan extraña y graciosa será su apariencia , y cuanto gusto y 
pericia supone la simétrica degradación de estos arcos , que 
enlazándose por todas partes , y en todos sentidos entre tan 
desiguales muros , producen la mas elegante y caprichosa 
forma. 

Las bóvedas de la galería alta siguen la misma degradación 
en proporciones mas reducidas , pero mas notables aun ; por- 
que el arquitecto , constante siempre en su idea , en vez de 
apoyar sus fajas trinitarias , como pudo , sobre las columnas, 
haciéndolas morir en el frente que les presentaban sus capite* 
les , las dejó también péndulas sobre impóstitas ó peanas ar- 
rojadas al vano desde la espalda de las segundas dovelas de los 
arcos , á igual altura del muro medianero ; y de este modo 
completó el caprichoso designio de agradar con la hermosura, 
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y sorprender con la osadía y aparente ligereza de su obra, 
. Esta galería se compone de veinte y un grandes arcos pun- 
teados , ó mas bien de cuarenta y dos píes> que cada uno de 
los principales contiene dos embebidos en su luz. Otras tantas 
por consiguiente son sus columnas, todas ellas octágonas; y 
así las bases que las reciben , como los capiteles que las coro- 
nan y y aun las plumas de los adornos de estos , que ofrecen 
algún vislumbre del tiempo corintíaco ; y en fin, basta las do- 
velas de los arcos siguen exactamente los cortes de sus ángu- 
los y presentan las mismas faces. Esta igualdad simétrica , que 
es de muy gracioso efecto á la vista , la roban las pequeñas, 
pero esenciales diferencias que hay en los módulos de unas y 
otras columnas y en las formas de sus miembros. La roas vi- 
sible de ellas está en los plintos , que en las intermedias son 
octágonos , y en las principales cuadrados , pero cubiertos de 
un cojín ó almohadilla , cuyas puntas caen en una , y cortan 
graciosamente sus ángulos. Cada tres columnas sostienen un 
arco doble , ó sean los dos embebidos en él, y colocadas todas 
á iguales distancias , vienen á serlo también las luces de unos 
y otros arcos. Y como todos se va^an enlazando entre sf, y las 
enjutas de los arcos pequeños estén perforadas con sencillo y 
gracioso dibujo arabesco , y el todo diligentemente labrado y 
escodado en la buena piedra de Santañí (2) , que es de bello 
color y fínísimo grano , visto es cuan roagnífíca y armoniosa 
será está galería , que casi se halla en su primera integri- 
dad. 

La arcada descansa sobre un firme antepecho corrido en 
torno , y le sirve de embasamento , al mismo tiempo que co- 
rona al cuerpo inferior en que se apoya , y sobre el cual arro- 
ja una graciosa cornisita arquitrabada. Este cuerpo es otra ga- 
lería de arcos redondos , cuya luz corresponde á la de los 
grandes ó dobles de lo alto, y son por lo mismo veinte y uno. 
Fuertes columnas ó pilastrones cuadrados (aunque cortados 
los vivos de sus ángulos), los sostienen y cierran en derredor 
el patio por do se entra de ella á las cuadras , en que la tropa 
se aloja. £1 techo de estas y de la galería es plano y de madera, 
ünica tacha de obra tan laudable y magnífica. 

Desde el patio á la galería alta se subia por tres cómodas es- 
lleras que descansan en las puertas de la capilla , de la prio- 
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cípal de las habitaciones j de la cocina ; y esla ultima , conde- 
nadas las otras , sirve solamente eo el día. De aquí se sube é la 
plataforma por dos caracoles circulares y una escalera en es- 
cuadra , que desembocan en ella. Un anlepeeho corrido laxle- 
fiendeal exterior , y de otros dos roas bajos « el uno su orilla 
interior y el otro divide en dos parles su plano. Este embaidor 
sado « en imperceptible declivia hacia el centro , y bien embe- 
tunado , sirve para recoger y abastecer de agua-lluvia la grao 
cisterna , que como dijimos se esconde en el vientre del palio, 
y que la traga por conductos que penetran el sólido del muro 
medianero, Y como los terrados de las albacaras vierten tam- 
bién por canalones á la misma plataforma , y el del Homenaje 
por su particular conducto , de tal manera se aumenta esta 
provisión , que por muchos que se supongan los defensones 
del castillo , y largo el plazo de su asedio , jamás , si bien ens- 
dado , faltará agua en este algibe. 

A la torre del Homenaje se pasa deSde la plataforma portel 
ya mencionado puentecillo ; y ya dentro de ella se sube y:baja 
por otro caracol que va dando entrada á sus cámaras.- Son e»- 
tas cinco , y todas circulares ; dos sobre el plano del puente- 
cilio, y tres que bajan hasta el del foso. Nada aparece en ellas 
que no indique haberse dispuesto mas bien para/cáreel que pa- 
ra habitación. Muros robustísimos, puerta» barreadas con 
fuertes trancones y cerrojos > ventanas altas, estrechas y. g|iar- 
necídas de gruesas rejas de hierro , y otras defensas que la cp- 
dicia arrancó ya , pero cuyas huellas no pudo borrar., acredi- 
tan aquel triste destino. Pero descúbrese aun mas de. lleno en 
la cámara inferior llamada la Hoya , y no sin mucha propie- 
dad, pues que mas propia parece para fuesa de muertos. que 
para custodia de vivos. Ocupa en ancho el espacio interior de 
la torre , y en alto la parte mas honda de la cava que está ro- 
deada por el taliis , sin otra lujs que la que puede darte una 
estrechísima saetera al través de aquellos hondos, dobles y es- 
pesísimos muros. Tampoco tiene otra entrada que una trone- 
ra redonda abierta en lo alto de la bóveda , y cubierta de una 
gruesa tapadora, que según indicios era también de fierro con 
sus barras y candados. Por esta negra boca debia entrar , ó 
roas bien caer desde la cámara superior en tan horrenda maz- 
morra el infeliz destinado á respirar su fétido ambiente, si ya 
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no es que le deso6lga4)aii pendiente de k(s tni^ámas cadenas qtte 
empezabaii á oprimí-I* sus tmemfbrds. 

- '£1 ánimo se borrairiza al aspecto de esla't»inba de tívos ; y 
-si tile una parte reeonooeqae no hay crimen áqtte no poeda 
alegar en «su beroismo 4a perversidad de algunos hombres , de 
-otra no puede menos 'de «admirar quesean muehos mas los que 
^an aspirado á' la excelencia en el arte 4i<orrítyle de atormentar 
(á sus semejan les. 

Algo distrae de tan tristes reflexfones la-idea «le otros obje- 
tos que tüfvo en algún tiempo 'este castillo, pues se dice haber- 
se destinado para palacio de los reyes de Mallorca ; j aun se 
añade , que en él vivió y murió no ^e que «persona Real. Esto 
ti I timo parece «na patraña <iesmeutida po? (a b¡stoi*ia ; pero la 
^eteprncia interior de la obra ; y la distribuoiop desús magnífí- 
-ca» ftiabitacipoes, que ño desdicen de aquel noble destino, con- 
firma lo primero. Puede probarlo también la grande y hermo- 
isa ciipilla dedicada á San ¡Marcos , su patrono (3) , y otras 
.■ofioi lias del interior, y en fin «I que entre tantas-obrasgrandes 
•eomoi^e.^tvpreodierón en ¡Palma después de la «onquista , no 
-sérhaila ótl^aque parezca desainada á la mn rada de rsua reyes. 

¿Quién .,>p oes, «se detendrá un poco á co(]tíera.plaTia'eq.aquc- 
-i]oS'antigtt'os/destinos,x|tte transportado en espíritu á tan re- 
tmota'época, y recordando eloarácter y «costumbres que la dis- 
•thtgutan-, no se halle sorprendido ponías tdeasy sentimientos 
-quesuipisma forma ipvesentta al hombre pensador ? Porque fi- 
-gúrese .Y. este caskiHo cercado de un ejército eip^migo, emba- 
(razado* con armas y máquinas, y Heno -de caballeros, escude- 
-rbs 7 'peones ocupados en su delensa. ¿Qué, no tropezará 'V. 
'^^n^eliosen todas partes, subiendo, bajando, corriendo, y 
haeiendo resonaren tomode estas huecas bóvedas la eslrepi* 
tosa veosm del combate? Y no le parecerá que ve. á «una ju- 
if^odo. desde los muros y torres sus armas ó. máq ninas, ó ases- 
tando sns- tiros al abrigo de iai troneras y saeteras, y otro en 
-la barrera exterior, presentando su pecho al enemigo , mien- 
tras- los mas distinguidos defienden el pendón Real que sobre 
el alto Homenaje tremola al viento los blasones de Mallorca? 
P.ues y los sitiadores, ¿cómo no figurárselos arremolinados por 
la cima del cerro, lanzando desde sus tornos, algarradas y 
iianganillas, un diluvio de dardos y piedras sobre los sitiados, 
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Ó bien f piftadiM «n derredor de tos morot y berrera» , lidíaD- 
do y pugtMDdo por irenoerlas? Y con ta4 üooñíclo, ¿quién no 
•e horrorizará al contemplar la aaña con que unos y otros ba* 
rlao subir hasta el cíelo su rabioso alarido, y con que llenos 
de sudor y fatiga , y enbiertos de polvo y sangre se obstinaban 
todavía en el horrendo ministerio de recíÍMr ó dar la muerte? 

Pero en otro tiempo y situación ) cuan diferentes eictnnin no 
presentarían estos salones, hoy desmantelado», solitarios y si- 
lenciosos t Cuál sería de ver á los proceres mallorquínes, cuan- 
do después de haber lidiado en el campo de batalla ó en lias 
del torneo á los ojos de su PHncipe, venían á recibir de su bo« 
«a y de sus brazos la recompensa de su valor ! Y si la presen- 
cia de las damas realzaba el precio de esta recompensa, {qué 
nuevo entusiasmo no les inspiraría, y cuánto al mismo tiempo 
no hincharía el corazón de los escuderos y donceles, pivpa- 
rándolos para estas nobles fatigas , bien premiadas entonces 
con solo una sonrisa de la belleza! Y qué si los consideramos 
cuando en medio desús Príncipes y sus damas , cubiertos , no 
ya del morrión y corasea , sino de galas y plumas, se abando- 
naban enteramente al regocijo y al descanso, y pasaban en 
-festines y banquetes, juego» y saraos las rápidas y ociosas ho- 
ras! El espíritu no puede representarse sin admiración, aque- 
llas asambleas menos brillantes acaso; pero mas interesantes 
y nobles quenuestros modernos bailes y fiestas, pues que allí, 
en medto de la mayor alegría , reinaban el orden, la unión y 
el honesto decoro ; la discreta cortesanía templaba siempre el 
orgullo del poder, y ta fiereza del valor era amansada por la 
tierna y circunspecta galantería (4). 

Tales ideas , ó st V. quiere ilusiones , se ofrecen frecuente- 
mente á mi Imaginación , y la hieren con tanta mas viveza, 
cuanto se refieren á objetos que no solo pudieron verse, sino 
que probablemente se vieron en este castillo ; porque ha de 
saber V. que á fines del siglo xiv le habitaron Don Juan I y 
Dofia Violante de Aragón (5); aquellos Príncipes tan agriamen* 
te censurados por su afición á la danza, la caza y la poesía , y 
por la brillante galantería que introdujeron en su corte. Ma- 
llorca los recibió con extraordinaria generosidad , y no hubo 
demostración, fiesta ó regocijo que no hiciese pora lisonjear 
sus aficiones ; pero Bellver , donde fijaron su residencia , fué 
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el principal teatro de estos pasatiempos. ¿Qoiéo , poea, recor- 
dando aquella época « en medio de estos salones^ coya g;aiiarda 
arquitectura armoniza tan admirablemente con tales destinos, 
BO se detendrá á meditar sobre lo que en otro tiempo pasaba 
en ellos? De mí sé decir 9 que á veces me representan tan al 
vivo aquellas üestas, que creo hallarme en ellas; j siguiendo 
la voz y los pasos de sus concurrentes , admiro la enorme di- 
ferencia que el curso de pocos siglos puso entre las ideas / 
costumbres de aqnel tiempo j del nuestro^ Ya me figuro á una 
partea los ancianos caballeros, tan venerables por sus canas, 
como por las cicatrices ganadas en la guerra , hablando de las 
batallas arrancadas , y peligrosos fechos de armas de 00 buen 
tiempo pasado , mientras que ahora los vigorónos paladines 
tratan solo de justas y torneos, encuentros jr botes de lanza, 
despreciando en el seno mismo de la paz, la fatiga y la moer* 
te. A veces creo ver á unos y otro» mezclados con los donceles 
y caballeros noveles que en la mañana de su vida adornaban 
ya las gracias de su edad con el respeto á los mayores; y en- 
tonces así admiro U reverente atención con que estos mozos 
sabian oir y callar , como el celo con que los viejos desenvol- 
vían ante ellos cuanto una larga experiencia les ensenara en los 
4]uros ejercicios de la guerra y la caza. Si se trataba de la pri- 
mera, marchas , correrías, peleas , eercos, asoltos de plazas^ 
eran materia de sus conversaciones ; si de la s^unda , alanos y 
sabuesos, osos y jabalíes, garzas y gerifaltes la llenaban* Du- 
ros encuentros en la guerra , estrechos lances de montería y 
cetrería era su delicia en la paz ; sin que por eso se desdeñasen 
de hablarles alguna vez de armas y caballos , lorigas y címo' 
ras, adornos y paramentos militares para temporizar consa 
edad , y aílcionarlos mas y mas á estos ejercicios. Tales eran 
sus conversaciones , tales los gustos de una nobleza que for- 
maba la primera milicia , y era el mas robusto apoyo del Es- 
tado; y yo no puedo recordarlos sin admirar una época en 
que basta las diversiones y pasatiempos la instruían , y prepa- 
raban para llenar los altos Ones de su institución. 

¿Y cuál no seria en ella el influjo del amor en las eostom- 
bres piíblícas cuando la herinonura le desdeñaba si las mar- 
ciales gracias del valor no le ennoblecían? Figúrese V. por un 
rato el coro de la juventud milíUr , reunido al de las graves 
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■Mironas y modesUs damiielas , solo aceesíbles al trato en se- 
oiqaotes eoocurreocÍ8s« 

Ño craa ¥«, no, qoe sa eoDTeriacioo versaba sobre brocados 
7 dotas, airones y tocados, ó adornos mójenles , sino sobre 
los varoniles ejercidos de la liza y la caza; y sí algnoa vez sis 
desviaba hacia la parte mas agradable de ellos ^ era para fijar 
con sos dedsiones el gusto de las sobre^vistas y pin majes, y 
laagndeaa de las divisas jr empresas amorosas de los caballe- 
ros. Jueces de la gallardía y del gusto , jamás negaban su apre- 
cio al valor discreto; y en sos danaas y banquetes , en sos ca- 
conas y deportes privados , para él reservaban el agrado y la 
dolee sonrisa, mientras su cefio y desvíos arredraban al necio 
orgollo 5 á la flaca cobardía , y los escarmentaban. 

Así es como á vista de estas paredes nacen ooa de otra mil 
i^iradables ilusiones, que fuera molesto referir ; pero no quie- 
ro eallar una , que en derto modo pertenece á la historia de 
este castillo , y que tampoco desagradará á V« , para quien so- 
lo escribo* Por otra parte , ¿no seria muy árida y enojosa su 
deseripdon , si detenido yo en las formas de sos píedraa , de- 
sechase las refieiLiones que despiertan , privando á V« , y pri- 
vándome á mí del placer con que se recuerdan tan respetables 
memorias? 

£s bien sabido que en la época deque hablamos « la judi- 
catura del ingenio estaba reservada á Uui damas , como la del 
valor , y que la literatura de entonces se reduÓM casi á la poe- 
sía provenzal (6) , especialmente en la corte de Aragón , en 
cuyo molde fué vaciada la de Mallorca* Esta poesía , que habia 
oaddo en Catalufia , y pasado de allí al pais cuyo nombre to- 
mó , era toda erética « y toda consagrada al bello sexo , cuyos 
amores y zelos, favores y desdenes , constancia y perfidias, 
daban materia á todos sus poemas* ¿ Y quién ignora que las le- 
yes del ingenio se tenian entonces en los consistorios ó cortes 
de amor (7) , óoode las damas presidían y juzgaban ; ni que á 
cata diversión fueron sobre manera afidonados los soberanos 
que residieron aquí en 1394? Será, poes,crdble que en un 
país do esta poesía era de tan antiguo cultivada , y en una tem- 
porada que se dio toda á fiestas y alegrías , no se hubiese cele« 
hf^do no consistorio para poner á prueba los ingenios de Ara- 
foo y Hallorca? i Oh, y cuan brillante y discreta asamblea no 

IL 20 
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pr«tenUinaii bajo ú^ «stas bóired«», el rey oercafdo de sti« 
grandes y barones , la reina presidiendo en medio de la» da* 
mas aragonesas y paimesanas, y \m noble» Iroradorea de Ara- 
gón i Cataiufta y Maliorca ^ recitando ó cantando eftlre ellas á 
CDTnpetenida stis lerzomni y serreiitems , trolm» y decires^ pa- 
ra ólrtamer de su mano >a violeta de ofx» , premio del vencedor I 
Y atio acabado taa soiemne acto, ¿qvíá seria oírlos canlar al 
son del arpa ó del land sita lais y vírpiai» ^ para deporte de las 
miimas damas , ó bien hacerlos tafler y cantar por sos jogla- 
res y menestriles, mieotrais que las acompasaban en laa dafi- 
stas y zarabandas de sus saraos, esperando «iempre de aua la* 
bioS'laTeiMimpeosa de su iogetiío? Y penáaodo en esto, será 
posible no sentir alguna parte del entueiasmo que tales asam- 
liles» loaptraban ? 

Bien sé' qup ai oompararlas con las nuestras , el gusto me* 
lindroso y liviano que. reí na en ellas , las tacbará de groseras y 
bárbaras ; .¿pero será coo raaoo?' la ¡negable que lo» progne* 
<aoa¡lieobm ^o las oieoeíasyen elgusld, y suaplicaeioii ala 
nliliaia , b>9 ai^tes y^el trato civil , ban mejofado la táctica, la 
]ü«ratutiá y la induatriat ó atiu dado á la moderna galaoterfa 
UD cmráeter taoto menas fiero ^ cuanto más pulido ; pero 
compárense los tiempos á las costumbres, y búsqoese á esta 
lu2 el iuflojo moral y político de unas y otras fiestas. ¿El pa- 
léelo no será ventajoso para nosotros? Aquellos usos , de que 
boy nos mofamos, hadan de los caballeros discretos poetas, 
de los poetas esforzados paladines , y de las damas jueces 
capaces de calificar el valor y el ingenio de unos y otros. ¿ IVo 
se^edacaronen ellos los Moneadas y T^rrellas, gloria de Ara- 
goo; los Rooafortsy Montaneres, terror del Oriente, y los 
Vidales y Mataplanes, delicia de Europa? No se educaron las 
fifeatrices y Panetas, musas de Aragón y Provenga , que al mis- 
mo, tiempo que aaimabafi las daoasas, y endtilxabao las liras 
desús proceres , formaban al cora^iOn y el espifritn de sus da- 
miselas? Y á qné otra escuela se debieron los encantos de la 
bdla Laura , la Sapho de su edad ^ y aquel su amor puro y ce- 
lestial que sacó de la lira de Petrarca los sublimes suspiros que 
todavía respiran en las almas sensibles ? 

¿Y podremos atribuir algo de semejante á nuestras tertulias, 
\ nuestras fiestas de sociedad , y (si queda alguna cosa 6 que 
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cttftdre este nombre) áouestra infHJer>na gaianteria? Gítaré* 
ni05 algún despechado y tenebroso desafto, alguna llorona ele- 
gía, alguna muelle y torpe cantinela ? Respondan por raí los 
ín trépido* militares , y los insignes poetas, que por nuestra 
dicha no se acabaron , y digan si tienen que agradecer alguna 
parte de su valor ó de su estro al trato publico ó priv«do de 
nuestras damas. 

Pero el tiempo que disipó aquellos objetos va eonsnmiendo 
ahora con diente roedor hasta las duras piedras de este edifi- 
cio , cuya decadencia ofrece al observador otras reflexjoo^l 
de muy diferente naturaleza. Una de ellas , poco atendida , por 
osas que otros ediñcios la presenten , es qne mirada por la 
parte del N« , no solo aparece eo fia primera integridad , sino 
que sus muros < endurecidos por los vientos frios f secos qne 
soplan úesde el TSi £. al N. O. ^ sé ven entapÍEados de una eos»* 
ira de musgo tenacísrmo, cuyas escamas blanquecinas , jaldes, 
grises y negras , «munoiao , €omo las hiedras en los viejos ro» 
Mes, su venerable , pero fresca y robusta ancianidad. Por ei 
contrarío , á la parte opuesta (os vientos y lluvias au^traies , 
que frecueatemente le sEOtan •, atacando e4 gldten , y deauníen* 
do el grano de la piedra , abren paso á los ardientes rayos de( 
aol , que mientras corre de oriente ó poniente, penetran htfta 
las entreQas de sus sillares , j los corroen y desha^n , y gra- 
ban en ellos la marca de su flaca decrepitud. ¿Pero acaso ta 
fiatnraleea , conflando al observador ei secreto d« sus «rpera* 
oiones, no le avisa también para que se instruya y oponga á 
BUS estragos.? Y porqué no se aprovechará de esta lección la 
nrquiteottira? No podría , ayudada de la mineralogía v hallar 
inQterías ó preparaciones qne resistieren al influjo de los fli&i* 
<ioB devastadores que vienen de aquella pla9a?Y8Í lograse 
(Vencerle 4 ¿Iñ foración de sus bellezas no irla á la par con et 
deseo de los artistas y de los poderosos que trabajan para l« 
«lemidad ? 

Con todo » la verdad*fi»a flaquera de esta obra no se esconde 
á ta observación de so interior. El dice que los mnros van po- 
^ á pót(^ perdiendo sw aplomo , pues se los ve acá y allá dev 
prendidos, y aun sef^aradosdel labio de las bóvedas; sin duda, 
é lo qne yo juzgo , á efecto ^«1 empuje de los garitones , qne 
volados en lo mas alto del muro , luchan continuamente con- 
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ira SU nivel, á pesar dd robusto , pero mal «atendido apojpo 
que les fué dado. T si á eatoise afiade ei lento estrago que van 
haciendo en las bóvedas laa aguas trasooladlis desdo la plata- 
forma., que ya gotean en abundancia sobre las habitaciones y 
galerías , y las filtradas del aljibe, que ataoan sus cimientos, 
fácil es de inferir que el hado de ruina y mortalidad viene con 
paso acelerado sobre esta fortaleza. 

Por otros medios, menos perceptibles , concurre también la 
naturaleza al mismo fío. £1 gran numero de gorriones , vence- 
jos, pinzones, trigueros y otros pajarillos , que antes subian 
del bosque á revolotear ó posarse en las torres y a ate-pechos, 
socavan continuamente sua grietas, para abrir en ellas sus 
nidos , y hacer sus crias. Hoy, á la verdad , vao a menos por la 
causa que diré después ; pera. probablemente no le abandona- 
rán las aves de rapiña y mal agüero, que también anidan y 
moran en los hondos mechinales y anchas aberturas de las tor^ 
res , que cada dia ahondan y aumentan r entre ellas ae diatin- 
guen el bubo y la lechusa , euy4»s :triales etfos haoen en esta 
soledad mas medroso el sitencío de la aoche. Cria también aquí 
una especie de pequeño azor , llamado en el país fkurriguer, 
de tan extraiui coadicion, que así persigue á las aves inocentes 
y pacíficas , como á las malignas y guerreras de au raza ; y tan 
valiente , que ataca á vencer en la lucha á los mas poderosos 
gavilanes. Pero el interior del castillo es todavía mas fecundo, 
especialmente en aquellos insectos y sabandijas, ácuya muí* 
tiplicacion concurre la vi^ez de las obras , á una con au desali- 
ño y abandono. Mientras que los ratones y ratas , de enorme 
tamaño, y las comadrejas y garduñas, sus perseguidoras , que 
crian en los fosos y conductos , le minan continuamente por 
ios cimientos, una especie de lagartija muy numerosa, que se 
abriga en sus muros , trepa por ellos á todas horas , deshace el 
mortero que fija los sillares , y se introduce por las habitacio- 
nes : es mas corta , mas ancha y menos vivaracha que las que 
conocemos por allá ; pero no menos inocente, aunque distin- 
guida en esta isla con el horrible nombre de dragó, rio sé si 
puedo aplicar este dictado al escorpión ; pero sí que oo es ra- 
ro hallarle en el interior de los cuartos mas aseados, sin que 
yo sepa que basta ahora haya ofendido á ninguno de sus mo- 
adores. 
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Pero si y. cuenta que en esta fortaleza, fuera de algunas pie' 
sfts , aseadas por los que hoy las ocupan , nada se repara , se 
cuida , se barre , ni se limpia, no extraüará que sea inucbo 
mayor en ella laabundanéia de aquellos insectos que acompa- 
ñan la inmundicia, j la castigan « sobre todo en las cuadras de 
la pobre tropa. Por grande que sea la afición de V. á la historia 
natural , bieo me disimulará que pase en silencio la larga no- 
menclatura de esta parte asquerosa del reino animal bellvéri- 
co; pero al mismo tiempo gustará de tener noticia de dos in- 
sectos que hay aquí , 7 que no he visto en otra parte : el uno es 
una especie de escarabajo , harto hermoso : tiene la forma y 
tamaño de un grillo , aunque un poquito mas largo, y es muy 
notable por el brillante eolor de sus alas, barnizadas de oro y 
carmín. Críase , á lo que creo, en el foso ; pero se ve alguna 
vez en las habitaciones altas, y aunque he procurado conser- 
var dos, no lo pude lograr por ignorar el método. El otro es 
una mosca , ó mas bien mariposa fosfórica , que se ve por las 
noches de verano (8) : tendrá como medía pulgada de largo , 
sobre dos líneas de ancho; en la cabeza una escama óconcbita 
blanca , que la cubre toda á manera de toca ; por bajo de ella 
salen dos alas tan largas , que plegadas una sobre otra , cu' 
bren casi el resto de su cuerpo, y son espesas y de color pardo; 
de forma que cuando está en reposo, y mirada por las alas , 
presenta la forma de una monja. Bajo de estas tiene otras 
dos alitas blanquecinas , muy delgadas y transparentes , que 
solo desenvuelve un rato antes de elevarse: su vuelo es corto, 
circular, siempre de abajo arriba , y volviendo casi al punto de 
donde partió. El cuerpo tiene la figura de un gusano; y de la 
parte inferior y estrema de él lanza una luz amarillenta , pero 
tan viva , que se percibe aunque no sea en plena oscuridad , y 
que pues aparece y desaparece por intervalos, y especialmente 
si la tocan , es de creer que usa de ella á su arbitrio. Esta mos- 
ca ama mucho la luz , como las demás mariposas nocturnas , 
pero con harta mas cordura , pues que la galantea sin morir- 
se por ella. Con esto , si V. quiere bautizarla , con tan buena 
razón la podrá dar el nombre de monjita, como el de coqueta. 

El reino vegetal que produce el castillo , si no mas fecundo, 
es mas vario y notable , y concurre así á acelerar su decaden- 
cia , como á hacer mas agradable y pintoresca su vista. Sin 
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conUr les varías «species de Jíqu^o ó mosgo que cubren ns 
paredes , oí las yerbas y plantas que nacen libremeDte en sq 
esplanada y fosos , las torres, loa muros, la plaUforiDa,y 
liasta las bóvedas interiores producen otraa machas. La bella 
y pomposa alcaparra, llacDada aqui tápara, con ans grandes 
flores blancas , y sus estambres violados , de entre los cuales 
se levanta erguido el verde pie de su fruto ; la parietaria , el 
hinojo marino, y los alhelíes, blanco y carmesí, son los mas 
comunes , asoman en todas partes por las hendiduras de los 
sillares del muro , y W entapizan ; pero además se ve grao nn* 
mero de otras plantas, ya coronando los antepechos , y ya 
brotando en la plataforma. £n solo el plano de esta he distin- 
guido yo el lian tero , la stelia ¡naris ^ la melera, la granza ó 
rubia , una especie de gamón juncoso , el euforbio , la píropi» 
oela , el geranio, la verbena y el talasparvien se , el erisimon , 
la bursa pastoris , la saxífraga, y basta el venenoso hyoscíarao, 
sin otros que no cuento por muy comunes ,6 por ignorar sus 
nombres. 

¿ Y qué juzgará V. sí le digo que fuera de las parietarias y 
cerrajas (aquí lletsons)\ que nacen por las paredes interiores 
de la galería alta , su bóveda misma presenta el rarísimo fenó- 
meno de dos higueras inversas, una pequeña y otra grande, 
que escondiendo su raiz enire las claves crecen perpeQdiculai% 
mente hacia abajo? La mayor de ellas estiende sus ramas hasta 
tres y mas varas de largo , formando una gran copa; y las de 
entrambas se cubren á su tiempo de muy grandes y lozanas 
hojas, aunque sin fruto, ¿No diría Y. que el supremo Autor 
de la naturaleza se complació en alterar aquí el influjo de sos 
leyes ordinarias , para ofrecer en producción tan extraña ma* 
teria de curiosa y entretenida contemplación á los infelices 
que por sus altos decretos hubiesen de morar algún día en es- 
ta triste soledad } El temor de que semejantes plantas dañasen 
á la l>óveda ha hecho cortar mas de una vez estas higueras; pe> 
ro ellas renacen luego, y de nuevo brotan con mayor fuerza; 
y tanto es el poder vegetal de su raíz, que viva siempre , y fir^ 
qieroente agarrada al corazón de los sillares, parece que se 
obstina en acelerar su ruina para su libertad , y sobrevivirá 
Pila. 

Considerado este castillo en su primera época, y cuando do 
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eoDOOÍda W9 Utinoderiia toroieBtaría • aolo podí a 9er cf»iQÍ>a-. 
tido oao arieUs y catapultas , tu fuerza pra d« las «lat Pflspe* 
taUes de^aqual tiompo , así por su áspera y emineo^e i»iMiack»Q 
oomopor üiioljde^ 4e sus muros y defensas , altura y vobus- 
tez de avs torres, y aochura y profundidad de sus c ava^. Hoy 
mal apepas pudiera ¡resistir media bora á una b atería de vaino 
te y cpatro.» obrando de los cerros que la d omioan al 0« N. O. 
Contrapeste incoii veníante se ejecutaron las ob ras «nodornast 
de que ya di á V. razan, Si Las merecia ó.no otros lo juzgaráii; 
bástame á mí refl/ewnar , con respeeto á mi objeto , que piies. 
existe aun este prei^ioso monumento , será lástima que una 
mano diestra no extienda por medio del dibujo y el grabado su 
noticia, preservándole de la ruina que am eaaza no solo á sus 
piedras 4 s}fM> también á su memoria. Yo lo be pr oounMk), ba- 
ciendo formar un bosquejo de su planta y alzado, que aimque 
imperfecto , servirá para dar á V. y conserva r alguna Mea de 
sus ya afeadas bellezas» 

Quisiera también para completar la parte blstórica de esta 
descripción dar á V. noticia delado en que emf>ezó á^eonstriiir 
se el castillo , y del arquitecto que le construyó ( pero las mas 
exquisitas diligencias no ban bastado para descubrirloSf £1 vul~ 
go le cree obra de moros , como á todas 1 as qiia sie alejan un 
poco de su limitado conocimiento. Los bístortadores de Ma-- 
ilorca lo atribuyen á su rey Don Jaime el II , y dicen que le 
destinó también para habitación de sus sucesores ; pero sis 
otro apoyo que el de la tradición. Acerca de esto voy yo reco- 
giendo algunas noticias, y reuniendo varlaa oongeturaa que á 
V. no serán desagradables. Mas como no sea fácil exponerlas 
sin entraren discusiones tal vez prolijas , las reservo para las 
notas, que la neceudad de ilustrar otros puntos baoe necesa» 
rias. Entretanto puede V. contar de seguro que el ano de 1309 
estaba concluido este castillo , j que por lo menos tiene ya cin- 
co siglos de edad. 

Pero ¿qué son cinco siglos en comparación de los que re- 
cuerda al espíritu este venerable monu mentó ? Construido to. 
do, salvo el exterior de la galería alta, de una especie deaaperon 
llamado aquí mares , sus sillares se veo rellenos de pedrezuela^ 
rodadas de diferentes tamaños y colores, ya coi^fusamenle 
agrupadas, ya sembradas y su^lta^ por su masa arenosa. Abo- 
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» bi«D« e§U» p€Ír$ZíHÍ$§ fueron en «Igiifi tiempo éi M prem ür 

dat de la» «lU» inootaftat de la iala«ó bíeo de algoo co0tíiM»te 

mas díftiaote, puea que ao paata 7 colores §on luirlo Torieaf 

fueron deapoe» roáñá»§ j arrastradas por tas agoaa« prítadas 

de sus áogotos j asperídades , y depositadas en este cerro aum^ 

óo era todavía arenal ó plajra de arena soelta. Esta araiui al ñm 

endurecida j petrificada por la acdon de algtsn gtótoo ó IMído 

se bobo de coof ertir en asperón^ enToWiéndola en so seoo: 

congetora qae es tanto mas prot»ble, cnanto asi los sillares « 

emno la matriz de la cantera en qoe fueron cortados , eovoel' 

▼en también algunas conchas j mariscos, indicios de haber 

estado cubiertos del mar^ Aftada V* qoe estas co ochas se hallao 

en lechos no muy espesos « pero muy estendidos en la misoM 

cima del cerro ; qoe se ven algunas por sos laderas , j qoe se 

descobren incrustadas en la roca « y en las alturas y logares 

adjracentes hasta un cuarto de legua de distancia. Añada lanM 

bien qoe son de las que llaman biiraWas y loogitudioales, tan 

grandes , qoe tienen desde ona tercia hasta media irara de Ur- 

$0 ; y por liltiflio, qoe de ellas según me han informado , 00 

se halla hoy ninguna ríra ni moerta en la ▼edna plaf a« T he 

aquí como el espíritu á vista de semejaote fenómeno 00 poede 

menos de transportarse hasta los tiempos del diloiio por lo 

menos ; esto es , á mas de enarcóla siglos antes qoe se levanta* 

ra este hoy aodano y decrépito castillo. | Así es como la natO' 

raleza « obediente á las legres que le dicté su divino Baeedor « 

volviendo y revolviendo, cambiando y desfigoraodo la faz de 

nuestro peqoefto planeta, le renueva y conserva ; mienlras qoe 

las deleznables generaciones de los hombres « arrastradaa en 

la i mpetoosa corriente del tiempo , se van sucediendo atrope- 

lladaniente , y desparecen y caen con todos sos mooomeotos 

en el abismo insondable de la eternidad ! 

Pero ya es tiempo de salir de este castillo para recorrer sos 
contornos , y dar á Y. mas cabal idea de so sitoadoo , la enal 
es por todas partes áspera, fragosa 7 de difícil acceso, salvo 
hada el O,, donde presenta un poco de terreno algo llano y 
tratable. Bu altura es tal , que apenas hay punto ni rincón en 
toda la escena qoe domina, por bajo y distante qoe sea , qoe 
no le descubra ; y como su forma sea tan antigua y estra Sa , no 
-^ puede mirar de parte algooa, sin que hiera foerleneote la 
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imagifiBcion , y despierte en ella las ideas mas capríefaosas. Al- 
gnna vezy al voWer de mis paseos solitarios , mirándote á la 
dudosa luz del crepúsculo cortar el altísimo horizonte , se me 
figura rer un castillo encantado , salido de repente de las en- 
trañas de la tierra , tal como aquellos que la vehemente imagi* 
nación de Ariosto hacia salir de un soplo del seno de los mon- 
tes para prisión de algún malhadado caballero. Lleno de esta 
ilusión , casi espero oir el son del cuerno tocado de lo alto de 
sus albacaras , ó asomar algún gigante para guardar el puente, 
7 aparecer algún otro caballero , que ayudado de su nigroman- 
te, venga á desencantar aquel desventurado. Lomas singular 
es, que esta ilusión tiene aquí su poco de verosimilitud , pues 
sin contar otras aplicaciones, el castillo ha salido todo de las 
entrañas del cerro que ocupa. 

A poca distancia de sus muros , y á la parte de O. se ve la 
tenebrosa caverna de donde se sacaron todos sus sillares , y 
cuya negra boca , que respira al mediodía, pone grima á cual- 
quiera que se le acerca. Yo he reconocido gran parte de ella ; 
está minada en diferentes galerías , mas ó menos espaciosas , y 
de mucha , pero no conocida extensión , por mas que el vulgo 
crea que comunica de una parte al mar , y de otra á la ciudad. 
Por estas galerías se puede dar la descripción de lo mas inte- 
rior del cerro hasta cierta profundidad. Compónese por la ma- 
yor parte de grandes y espesas tongadas de mares ó asperón, 
echadas horizontalmente á diferentes alturas, alternadas y 
cortadas por otras capas de piedras rodadas , sueltas en arena 
ó marga , ya roja , ya blanquecina con mezcla de greda , arena 
ó tierra caliza ; pero unas y otras de menos espesor. Sobre to- 
das ellas , y sobre la boca misma de la gruta , se ve la tongada 
de grandes conchas , de que ya hablé á V., y sobre esta capa 
superior del cerro , que es una piedra compuesta de varias 
materias, en que predomina la arena con no poca apariencia 
de lava, y no sin indicios de haber estado en fusión. En algu- 
nas partes esta piedra aparece en forma escoriosa ; en otras no 
solo agujereada por insectos marinos, sino también llena de 
concreciones con que se descubren algunos petrificados ó im- 
presos univalvos, y que creo ser de los que llaman barrenas. 
Las cortaduras de las laderas del bosque descubren tongadas 
de las materias primero dichas > y en lo hondo de sus cañadas 
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afxire^o 4 treobo» capw d# piedra» ^«COloMs -de 4ífereiile» 
niaterjflf y Umañps, qoe pareoeo yanidas aderrttBibada» de 
lo alto.. 

Lo que ilaouo aquí /r<zii^^ es uoa piedra areoiza ó aaperiHi 
de grano grueso « y po síq mezcla de materias y cuerpos etíra- 
ños. Es blaoda eo so lecbo • y tan blanda , que recieo sacada 
se asierra cual si fuese uo leuo, y labra con instrumeolos fá* 
cries. De ella se construyen casi todas las obras del pais ilaoo 
de la ¡»la , y de elJa se construyó el castillo; y las galerías de la 
cantera de do salió, alguna de las cuales corre por bajo de sus 
cimientos, iodicsn i un mismo tiempo la dirección de aqs ton- 
gadas, y el lugar que ocupsroo los sillares. Otros indicios con- 
firman que todo el nikleo del cerro es de las materíaa ya di- 
chas, pues que las capas de conchas i pudines, margas «ele. 
aparecen á la misma al tu na en las laderas de los cerros vecinos 
y hasta las rocas de asperón que se descubren á las orillas del 
mar, indican que esta materia continua aquí basta su nivel. Ya 
no sabré combinar estas varias observaciones con níagnno de 
los sistemas geológicos que han pretendido establecer BufCoo, 
Lamdberie, Lamarobe y Petríu ; por eso me be contentado 
con indicar los hechos, dejando á otros delirar si quieren so- 
bre sus coniecuencias (O'). 

. l^ superficie del bosque ofrece observaciones menos aven* 
turadas. Es de una tierra mis^U , caya pequeña capa se compo* 
ne de graopa arenoaos , con mazcla de marga y greda, y de 
moi^ulas vfgetales^ resultantes aquellos del detrimento de la 
roca superior ^» y esias de la recomposición periódica de tantas 
plantas como ba producido. Mas la tierra primitiva , que apa- 
rece á trechos en las hendiduras de la misma roca , es de color 
rojo subido, y oual si en a^un tiempo hubiese sufrido la ac« 
cioQ del fuego; toda su apariencia es de tierra de montaña ü 
oxide rojo de hierro ; pero yo no sé si efectivamente lo fué. 

La extensión del término del castillo regulada por el ruedo 
que ocupa , será como de tres cuartos de legua de circunferen- 
cia. Por el mediodía tocaba en otro tiempo en el mar ; hoy 
ocupada su orilla por el nuevo Lazareto y otros edificios mas 
modernos , linda en el camino que pasa ante ellos ; y como este 
^*orre E. O. desde la ciudad á Porto-Pi, castillo de San Carlos 
famayor y villa de Andraii , y sirve además de paseo , se ve 
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de codUouo transitado. Las cañadas que recoges les aguas de 
la altura eorooada por el castillo Hmitao an tértníoo por lo 
restaote del S,, y por todo el N., j las cercas de algalias bere* 
daües particulares por el E. y O* 

Por tmla eata grao superficie el espinazo de asperón asoma 
acá y allá á la estrecha capa, ó mas bien costra, de tierra qne 
la cubre, y sin embargo está en incesante producción de vege** 
tales. No ha nvicho tiempo que la adornaba un bosque espesf- 
símo de pinaretes, que en la mayor parte ha desaparecido á 
mí vista por las causas que apuntaré después. Yénse aun en 
ella no pocos algarrobos , y sus frondosas ramas de un verde 
fresco y brillante campean entre las capas amarillentas de loS 
pocos pinaretes que han quedado , cuyos troncos deformes y 
torcidos por la desigualdad y escaso fondo del suelo en que na- 
cen , por el ímpetu de los vientos que los azotan de continuo, 
por el descuido con que se los deja crecer , y la torpeza con 
que se Jos poda , y en fin por loa frecuentes insultos de honi* 
brea y brstíes, aparecen pobres y desnudos, y masque á la her* 
mosura concurren ya á la fealdad y tristeza del bosque. 

Pero las grandes causas de su despoblación son de muy otra 
naturaleza. Desde luego , cootándose los despojos de au poda 
entre los derechos del gobernador del castillo , mientras la 
moderación de alguno re&petó los arbolea como propiedad pü* 
blica fiada á su cuidado , la codicia de otro solo trató de des« 
pojarlos, hasta reducirla copa de loa pinaretes á un pequeño 
hopo en la címai Agrégase á esto los insultos de los extra Sos , 
que en un país escaso de lenas, y en un busque situado entre 
una comarca pobre y una ciudad populosa , no podían ser ni 
pequeños nr raros. Con todo , su antigua espesura era tal , 
que daba, como suele decirse , para todo y para todos ; esto es , 
para el uso legítimo y para el abuso. Para acabar con ella fué 
menester que este llegase á su término, y así sucedió. 

Dios ha querido reservarme para ser testigo de esta desola- 
ción. Ya en la penúltima guerra con Inglaterra y Rusia la ne- 
cesidad de renovar las estacadas de la plaza y sna castillos había 
obligado á hacer aquí una corta considerable ; y como á la 
sombra de estos objetos de bien público suele esconderse al- 
gún interés privado , y este es tan ansioso de aumentar sus 
usurpaciones, como diestro en cohonestarlas , la corta , según 
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dioco k pasó ttttcho mas allá de la exigencia. Pero ya fuese por 
la grande espesura del arbolado , ya por el tino y preGancion 
de la entresaca ^ el exceso se hizo menos visible. Mas despoes 
acá , perdido ya el miedo á las consecaencias , el abaso conti- 
Dttó sin miramiento ni medida. Ta para cuatro a5os que oigo 
todos los días y casi á todas horas los golpes de hacha desola- 
dora resonar por las alturas, laderas j hondonadas del bosque- 
lluevas y grandes estacadas añadidas recientemente á las obras 
de la plaza, exigiendo nuevas y grandes cortas, dieron pretex- 
to á muchos y mas escandalosos excesos. Las cortas continua* 
ron aun después de satisfecho su objeto principal ; poco á poco 
van viniendo al suelo los pinaretes que por pequeüos se habían 
reservado, y el bosque aclarado por todas partes, se abrió por 
fin á los rayos del sol , que no pudieron penetrarle en tantos 
siglos. 

Por fortuna.su suelo no producía solo pinaretes : además de 
los algarrobos nacen espontáneamente por las faldas del cerro 
y singularmente en toda la parte que mira al O., un increíble 
número de acebnches que crecen con gran fuerza , pero de los 
cuales hasta ahora no se ha defendido, limpiado, trasplantado 
ni iogertado uno solo, para que diesen como pudiera muchas 
y excelentes oliva». Y aun son pocos los algarrobos que reci- 
bieron aquí este beneficio , con ser tantos ios que nacen por 
todas partes , j su froto tan precioso. 

Pero si se trata de otras plantas y yerbas , por lo que dejo 
dicho de las que lleva el castillo, ya inferirá *7. cuánta será ia 
fecundidad de su término. Domina entre todas el lentisco, que 
en grandes y frondosas matas , por cuyo solo nombre es cono* 
cido, brota á la par de los árboles indígenas, y de macha y ex- 
celente leña para hogares y chimeneas; así como la dan para el 
consumo de los hornos las tres estepas (10), una especie dege- 
nisla, llamada bosch^ que es una retama fina y otras matas, á 
todas las cuales distinguen con el nombre genérico de garriga. 
Abunda aquí sobre manera el gamón, que coronado al febrero 
de una hermosa piSa de blancas flores , cubre todo el bosqae y 
le adorna , hasta que al otofio sus altos y erguidos vastagos se 
cortan para hacer pajuelas, las únicas que se usan en el pai* 
con nombre de Uuquets. Abandan también varias plantas olo- 
rosas, como tomillo y romero , hada las faldas del cerro, y 
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cantueso por todas partes. Este se conoce por el nombre de 
garlanda, y su violada y fragante flor por el de flor de San 
Marcos ; sin duda porque en la fiesta de este santo titular del 
castillo es cogida con ansia por los qne vienen á ella de la ciu- 
dad. £1 numero y variedad de otras plantas parece increíble ^ 
si se atiende á la pobreza de un suelo tan peñascoso. Crece eon 
fuerza en las faldas del oro , y en los altos y orillas de las-sen- 
das la sanguinaria con sus hermosos copitos de terciopelo 
blanco. Hay tres ó cuatro variedades de la centaura , otras 
tantas del geráneo, y entre ellas el moscolum ; son comunes 
las anagalis los dos sedos , mayor y menor , las dos achicorias, 
aquí camarrotges , dulce y amarga , el espárrago espinoso y la 
digital purpurea, la buglosa con su flor celeste , y la cinoglosa 
que la tiene rosada. Crece también por las cercas la dora<yila : 
en las huecos de las peñas la rara y saludable polígala , y en la 
cañada del mediodía el mas raro, aun hipericon , que linneó 
llama bal la rico, con sus flores jaldes , y sus hojitas horadadas;. 
En fin, tal es la muchedumbre, y tantas las variedades de estas 
y otras plantas, que si algún sabio botánico se diese á descrié 
birlas, pudiera formar una flora bellvéríca harto rica y digna 
de la atención de los amantes de esta ciencia encantadora. 

Ahora bien, aunque Y. considere tales producciones sin 
otro respecto que el adorno que añaden al riledb del .castillo 
en Bsedio de su extrañeza y rusticidad , ¿dejará de formar una 
muy favorable idea de su hermosura? Quinto mas si reflexiona 
que la benignidad del clima hace que mochas de las plantas 
nombradas sean perpetuas , y que otras como el cantueso, to- 
millo, euforbio, etc. , aunque algo marchitas al fin del estío 
conserven toda su hoja , y á las primeras aguas del otoño re* 
verdecen y cobran su antigua lozanía , mientras que las pooas 
que perecen del todo, apenas sienten la primera humedad del 
rocío, cuando brotan de nuevo , sin dejar jamás á este suelo 
en aquella larga pausa de vegetación que hace en otros tan hór 
rido el invierno? 

JUi necesita esperar la primavera para verse lleno de flores^ 
Desde los principios de octubre asoma á cubrirle la llamada 
flor de invierno, muy parecida á la del azafrán , que sin tallo, 
rama , ni hoja , despliega á flor de tierra sobre un tierno pe- 
düDculo sus seis pétalos de hermoso color de lila. Acompá* 
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ñaola gran úúnusro dt p«qii«ñoii Hrtos biéneoft, mny pñreááo% 
•I iazÉim j de su tainiflo , y también toa ñipré§ d« la jabonera, 
de un morado tirante á asol , qo0 aon tan iempranaa eomo de 
corla vida. Siguen laa del cantueso de violado elaro , para du« 
rar casi todo el año; laa del taleitpi formadas de peqitefíísimos 
flóaculna blancos , y las an»arilias y celeates de las achicorias. 
Yíene luego el gallardo gladíolo, aquí úítweíl de moro , de muy 
ardiente ^lor carmesí, y luego un betUsinto oreliis,qne yo 
Jlamaría esfMcular , porque la abejita que nace sobre su ñor 
tiene la espalda de un gracioso color de acero tan brillante, 
que refleja la lus , con su marco de ñnísima pelosa de tercio* 
pelo muago ; hasta qua al fin , desvolviéndose toda la gala de 
la primavera, se ve la verde alfombra qoe> eubra el cerro matí* 
sada eon tanta y tan- rica variedad de colores y formas, que no 
ae puede «pisar sin el delicioso santimtento que la bella y e\n* 
beraatenatttrelajsa excita, ni contemplarla sin levantar d eS' 
píritu hacia la Inagotable bondad de so divino Autor. 

De lo dicho inferirá Y* fácilmente que este término oo seré 
menos rico en pastos , y con efecto entre tanta muchedumbre 
de hermosas plantas crece y amorcbígua con el mayor vigor la 
numerosa plebe de las gramíneas, trifolios y demás yerbas pra* 
tenses , qne nunca fallan en las cañadan , y solo se agostan en 
ios altos en la fuerce del estío* Esta abuncfoncía se debe á la de 
Joa roeíM que proporciona la vecindad del mar , la cual ade* 
mas hace estas yerbas muy sabrosas y preciadas por los pasto* 
rea vecinos, Pero si uno ó dos rebaños de ovejas , abonando el 
mielo las aumenta tanto como las disfrnta , tres ó cnatro de 
voraces cabras asuelan con su diente venenoso hasta laa plan- 
tai que las protegen. Lo» tiernos plnaretes , acebuchrs , algar- 
robo! y lentiscos son devorados al nacer por este animal des- 
Irodor^ tan enemigo del arbolado como del cultivo; y viniendo 
•Ignna vez en pos de él lo» puercos coo «u hocico minador, 
lodo lo talan y apuran, ha»ta la esperáosla de so reproducción. 
Así es como mientras el celo duerme, la codicia vela, y se apre- 
eoraá consumar la total núnn de un bosque, que bien ctrfda- 
do y <Íefendfdo pudiera recobrar todavía au antigua riqoesa y 
hermosura* 

üeade la primavera W9 en otro tteropo muy freenentado en 
loa días festivos , en que el pooblo palmesano venia á gozar en 
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^ las doltifra* de It^ntacion , y á ióttnuirMry meferidár entre 
tvft arbole». Extremamente aficíoiMido- á está riKieedte diver* 
iíoD y é que da el noikibre de pan*cáritat (II) , se le vela Henar 
y hermofear el cerro t esparcido aeá y allá en diferefiles gm* 
poa , en que fAfnílíaa ounerosaa con aus amigos y allegados , 
trÍDcando, cornendo, riendo y gritando, pasaban alegremente 
la tarde , y á vecea todo el día. Y como la Jiiventod bagar siem* 
pre el primer papel en estos inocentes desahogos, allí es don* 
de se la ^eia btillír, y derramarse por toda la eapesnra, llenan^ 
dola de mofimiento y alegre algazara para abandonarla después 
á su ordinaria y tacitiirna- soledad. (Cnántaft teces he gozado 
yo de tan agradable espectácolo, mirándole tíomplacldo ét%6t 
mí alta atalaya ! Pero estoa inocentes y fáciles placeres/tan ar* 
dieotemente apetecidos, como seodilawente goiados por todo 
un pueblo alegre y laborioso , le fueron al fín robadps, y desa* 
parecieron con los arbole», á cuya sombra los buscaba. 

Yo no sé sí alguna particular procidencia ()uiso agravar mi 
infortunio, contemplando á mrs ojos et horror de esta soledad; 
sé ú q«e al paso que caían los árboles j huían las sombrtfs del 
bosque « le iban abandonando poco á poeo sos inocentes y an* 
tig«os moradorea. No ha mocho tiempo qoe se criaba en éf to^- 
da especie de caca menor, que como contada entre ios derechos 
del Gobierno ^ y por lo mismo poco perseguida , crecía en li- 
bertad, y además se acimentaba con la que acosada en los mon- 
tea vecinos buscaba aquí un asilo. Abundaban sobre todoios 
conejos , cuya colonia domiciliada aquí por t>on Jaime el If, se 
había anmeotado á par de su natural fecundidad. Solíalos yo 
ver con frecuencia al caer de la tarde salir de su^ hondas ina* 
drí güeras , saltar entre las matas , y pacer seguros en la fresca 
yerba á la dudosa luz del crepúsculo. Criábanse también m(i* 
cima liebres , y alguna , al atravesar yo por lá espesura , pasó 
como tina flecha ante mis pies, huyendo medrosa de íHi misma 
•ombra. £1 ronco cacareo de la perdis se oia aquí á todas bo- 
raa ; y ¡ cuántas veces so violento y repentino vuelo no me 
aoonció que escondía sus polluelos al abrigo de los lentiscos! 
Deade que la aurora rayaba, ona muchedumbre de calandrias, 
jilgaeroa, verderones y otros pajaiillos salía á llenar el bos* 
que de movimiento y armonía , bullendo por todas partes , pi- 
coteando en insectos y flores, cantando i saltando de rama en 
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rama , Tolaado á ka diataotea aguaa , y volvmdo á boácar su 
a)>rigo ao laa copaa de loa arbolea , y tal vez eacooder en ellas 
el froto de au temara ; y tníeoiraa la bandada de saneados 
chorlitos , rodeando velozmente la falda y laderaa del cerro , 
los asustaba con au^ trémulos ailbidoat el tímido ruiaeñor, qne 
esperaba la eacaaa luz |>ara cantar saa amorea , rompía coa 
dulcea gorgeos el silencio y las sombras de la nocbe , y envia- 
ba desde la hondonada el eco de sus tiernoa aoapiroa á reaonar 
en torno de estoa torreooea aolítartoa. V# comprenderá , sin 
que yo se lo diga ^ coanto consolarían eate desierto tan agra- 
dables é inocentes objetos ; pero todos le van ya deaamparan- 
áo poco á poco ; todos desaparecen , y aintíendo conmigo au 
desolación, todos emigran á los bosques vecinos, y abandonan 
una patria infeliz, que ya no les puede dar abrigo ni alimento; 
mientras que yo , desterrado tapibien de la mía , qaedo aqaí 
solo para sentir so ausencia y destino, y veo desplomarse sobre 
el mío todo el horror y tristeza de esta soledad. 

I Qué mucho, piues, qoe la abandoneo loa hombrea 1 No echa* 
ré yo menos por cierto aquellos , que duros é insensibles , al- 
guna vez sobíao á este cerro para turbar la paz y la dicha de 
seres bien inocentes , y que hallando on bárbaro placer en la 
muerte y la destrucción, ya los sobresaltaban. con el aiibito la- 
drido de SMS perros » ya los hacian caer sin vida al tiro de sus 
armas insidiosas, ó ya mas crueles, aprisionándolos en sos re- 
des , los privaban de la compañía y libertad, que les eran mas 
caras que la vida ! ¿Pero cómo no echaré menos el espectáculo 
de un pueblo laborioso y pacífico , que de cuando en cuando 
subía á reposar aquí de sus fatigas , y á gozar á la sombra de 
los árboles, y entre tan sencillos objetos , un placer puro y sin 
ren^qrdimjento? 

Áh i con cuánta pena no observo ya desde esta atalaya , qoe 
sialgui^vez la costumbre trae una que otra familia á estos 
antes limados logares, se la ve volver triste y atónita , hallando 
yermas y desnudas las escenas que antes hermoseaba la nato- 
raleza con sos galas , y encantaba el amor con sus ilusiones! 
Su maldición cae entonces sobre sos bárbaros devastadores, y 
acudiendo á la estéril venganza de Jos débiles , los condena al 
ceño de sos contemporáneos ^ y á la execración de la posteri- 
dad. A sus qoejas responde mi alma afligida» y jamás oye 
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rar la s^or sabré estos árboles , que do eselame con el tierno 
Ciaiitor de los jardines : 

Un ingrat ponétuar 

San$ be$oin , $an9 remord9 Ui livre á la coignée. 
Ií$ meurent : de ee$ lUusí 9*exUent pour toujoun 
La doucé réverie, ét ie$ tendre§ amoar$ ! 

Al norte, y á tiro de fusil del castillo, está el almacén de pól* 
vora de la plaza: es un edificio de ciento cincuenta pies de lar» 
go, sobre cincuenta de ancho , bien cerrado y defendido con 
un buen pararayo, con su cuerpo de guardia para un oficial y 
doce ó quince hombres; todo bien construido y pero á mi jui* 
cío mal situado : el almacén , por la cercanía del castillo , (}oe 
sin dada perecerá en una explosión casual; y el cuerpo de goan 
día, por la del almacén^ de que apenas dista diez varas, tenien-* 
do ademas la puerta , ventana y dos chimeneas háeia él. Y h« 
aquí los únicos edificios del recinto , sí yá no se cuenta- por tat 
la casa yerma de la Jo€tna^ que está al lado de su límite merí" 
tSieoal. 

Dase este nombre á una cueva excavada en la pena, pero 
cerrada de pared, con su puerta y ventana, y pozo al exterior, 
su habitación alta y baja, su horno , su cocina y otras piezas 
dentro : todo ruinoso , at>andonado y aun detestado. La tpadí* 
cíoQ vulgar , dice que moró en ella no ha mucho tiempo la 
loana^ grande hechicera, que en vida solia convertirle en gato, 
y tomar otras formas á su placer , y que ahora su sombra se 
complace de visitarla de tanto en tanto. Esto se dice : dos hi-' 
güeras, que yo he visto plantadas, ó casualmente nacidas cerca 
de su puerta, pueden haber confirmado esta vulgaridad, pues 
aa fruto, aunque de buena apariencia , se avanece y pudre sin 
llegar á sazonar , sin duda por hallarse estas plantas en una 
umbría y estar del todo descuidadas. No obstante, los simples 
pastores y cabreros del bosque cuentan y creen que cierto ca* 
nónigo antojadizo murió de haberlos comido ; y he aquí la ri- 
dicula historia forjada sobre el abandono de esta casilla , que 
probablemente no tuvo otra causa que la esterilidad y frago- 
aidad del terreno inmediato, destinado antes al cultivo, de que 
aun hay indicios. Sea loque fuere, la fuerza de la superstición 
IL 21 
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la hace mirar con horror , y al«ja de ella paaloeesy gonaidoa^ 
por mas que ofrezca algún pasto y un abrigo segnno eontra la 
inclemeooia. (Notable prueba de su poder , cuando no le ven- 
cen el inter'és n¡ la Decesidadl 

Sirven tambiea al adorao del attlo de Bellver diferentes al- 
querías y casas de caoipo situadas en sus confine*) las cuales, 
bien plantadas y cultivadas^ oompletao Ja «^soena^ y baoen agra- 
dable contraste con el agreste desaliño del cerro. A la parte 
del £• se baila el predio de son Armathns , c^yas cercas for* 
man por el O. el lindero oriental de Beliver, mientras por el N. 
y S. eooíioan con dos caminos que bsgan á la ciudad. A la del 
N. se ven los de son Bureta y sa Jaulera (12) , cuyos vastos 
términos corta por la espalda el torrente, qme corriendo O. £• 
por una frondosísima cañada ^ lleva las aguas recogidas de di, 
versas y distantes alturas al puente de san Masci^ do desembo. 
ca en el mar. Al O. el término de la Taulera , toca y se mezcla 
60D loa hermosos valles de son fierga , que reeligiendo otra 
gran copia de aguas de los altos rapatest qne vierten al áspero 
camino ^eJBendmat^ las introducen en las eañadas de Bellver, 
formando su límite por S. O. N. S. , y saliendo después á ccc* 
tar el de Porto-Pi , y caer al mar entre .k>$ peqnea4»s pivdioa li- 
torales de corbo«m£|ri i y el terrén* En las laderaa, y ^toraidel 
otro lado de esta cañada , se ven los graciosos predkie del Be^ 
tiro y son Fich, son Guai y s4i Cava ^ cuyos terminas son fiv^or 
conoeidoa por el general y mas digno nombre de la JBowfnom* 
Detenerme á describir tantos objetos , ó extenderme á otros 
que se descubren en sus cercanías ^ fuera salir demasiado de 
mi propósito* Bástame decir que se ven tan graciosaineate dis- 
tríbui<¿>s en tomo deBelWer« tan felizmente situado cada uno, 
y formando todos un conjunto tan vario y tan bien poblado, 
plantado y cultivado , que por mas que se observe , jamás la 
vista apura sus gracias, ni se cansa de verlas. 

Pero sobre todo (y con esto vqj á concluir) , ninguna vecin* 
dad honra mas, ninguna recomienda ni alegra tanto loa lérmi* 
nos de Bellver, como el santuario de la Bonanova, ^ue da su 
nombre al conGn deque hablé lillimamente. Sittiadb al O. de 
Palma , y á medio tiro de canon del castillo y del mar , y dedi> 
ido á la Virgen María, es por decirlo así, el Begoea é el Con- 
deces de los mareantes mallorquines. Apenas eatos hoa em- 



MBIfORUS; 828 

prendidD ó actlMido »1gaoa de sos ^ectneilis es^díeíottes^ 
cuasdo H lattiília del patrón ó de les oiariaeros Tiene «ki ro« 
mería á Bottaoova^ donde á vueltas de la devooími pasa allí al«- 
gremeDie uo día entero ó noa tarde. Mí esta devoción inflama 
solo é loa tiávegaates , sino qoe se extiende á todo el pdeblo de 
Palma y sus contornos, cuyas familias aeostüintiran asfnísnii» 
triflíUir la ermita en álf ubob días dal año ; roas cdaiidó llfl|;a el 
del isaato y dulcísiiDo Nombre de María, bien puedo decírcpat 
he ipozado ya tres veces , aunque de lejos , del ínas' tienlo- es* 
pecláculo; porque entonces se despuebla la cindad y loscam* 
pos- vecinos para venir á celebrarle en so pequeño y gracioso 
templo. Lumbradas y bailes al son de la gáttá y tamboril abuil^ 
dan desde la noche anterior la solemnidad preparada; y el 
primer rayo del siguiente día baila ya cnbiertos los senderos 
del bosque , y las demás avenidas <ie la ermita^ de «|n inmenso 
gentío qoe víene.á la fiesta, y á gozar decamiilo de la ditersíon 
que! ofrece su cdocni^reoeía. Porque eatiraqu^ eomo <soocde:eá 
tnuobbs partes,'e8 una de tas solemnes odasioaes^en qad la de* 
vodoo se berniaiia admirableraéiítocon d regocijo de loñpmp 
hk¡b 4 y¡ santifica V si se áiefiermite resta «xpmsion , el; placea y 
alegrto 4^ los cbrazonés sebclllos é inocentes. Los concbrr«n*- 
tes^ después de ^aoer eos preces i y aatísféoer su priitiera eo*' 
riosidad; ae derraman por todo el rectáto del santubrio á^veh^ 
á ser vistos y á saludarse y tratarse entre s( ; pero al aceroanáe 
el medio día se dividen en grupos , y cada uno se separa y to- 
ma la situación que desea ó que puede para comer y sestear. 
T9o hay algarrobo por allí, no hay olivo ni almendro que no 
abrigue una familia contra los rayos del -sol equinoccial, ni fa- 
milia , que por pobre que sea , no pueda á su sombra cantar 
alegre con el Horacio español : 

A mí una p^breciUa 
meiaf de amable pat bign abaHada, 
me baeia ¡ y la vajilla , 
de oro fino labrada , 
$ea de quien la mar no tema airada. 

Entrar y salir en la ermita, charlar, correr, bailar, ó ver los 
bailes , llevan el resto de la tarde: el mas señalado de ellos se 



tiene ea el porche de la eercana osa de ion Gaaí , bellliíma 
quinta de la Eicma. Señora marque» viuda de Solleríc, que la 
edificó, asf como la mieva ermita ; y que ea e:ite día adaiite y 
regala con generosiiladá las personas de. Id noUeza qae vienen 
i la. fiesta, y acoge además en sus umbrales ú pueblo que acu' 
de á Bolasarae ante ellos. 

En toda la tarde, y por todas partes, reina el mas vivo, jA 
nbnto tiempo el mas pacifico y honesto regocijo. Que también 
•o esto eü señalado y tsudible el buen pueblo mallorquín, pues 
que martifeilando en sus diversiones la alivia mas exaltada 7 
bulliciosa, nunca ó rarítima tez da en ellos aquellos ejemplos 
de desacBln, disolución j discordia, qué por desgracia turban 
y hacen amargas Jas de algunos oíros países. A la de este día 
oontida. también , y en %,vát. manera la realza ^ la hermosura 
cU ailio f porque íes frondoso, elevado j pintoresco , con la 
ntágnfBca vista déla baba á una parte, y á otra la déla rica; 
hermosa campiña , snbre la cual descuella el oaatillo de Bell- 
vür i haciendo en ella ranj diatiaguída papel. Algún día , sí 
qaieDe Dios, subiendo .áau. alio Hbtneiiaje, describiré yo á V. 
asta jgtande escena, (al 'cual. desde allí se descubre. Por hoy 
basta-ln dicho para qoe V. forme idea de uno de sus principa. 
lea objetos,' que por nmcbas ciñen asta netas es tan digno de la 
a ten dan de los qoe saben pensar, como está olvidado de las 
ahnas'corbas y vulgares.-'Mariaa. 
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(1) Me han informado que habiéndose medido pocos aftos ha por 
los ingenieros de esta plaza la distancia j altnra entre el castillo do 
BelWer y el mar, se haHó qae el centro de este patio dista de su ori- 
lla dos mil seiscientos cuarenta pies , j qne est& coatrocientos cuatro 
pies dos pulgadas sobre su nivel. 

(7) Santaftí es una de las villas de esta isla , señalada por sos can- 
teras de nn ai^)eron finísimo , que se emplea en las obras de- mayor 
consideración, y del cual se han construido la Catedral, la Lonja f 
otro» nobles edificios de esta ciudad. He leído tamlñen que Don 
Alonso V de Aragón la hixo llevar k Nipolea , y la empleó en la mag- 
nifica fortaleza de Gastelnovo , que construyó en aquel rnno. 

(3) Esta capilla ocupa cinco huecos de bóveda : su forma interior' 
noU> se distingue de la de otras piezas del castillo en que el presbí- 
tero se eleva sobre el puo cosa de un pie , y está embaldosado con 
buenos azulejos , y dividido por una hermosa reja , de gusto arabes- 
co. Es gran lástima que no exista el primer retablo , que nos daría 
alguna idea de la pintura coetánea. En su lugar hay otro moderno, 
que se reduce á un cartón de tabla , en que se ve mal pintado un re- 
tablo • de tan ruin escultura y arquitectura como prometía su edad. 
.San Marcos , patrón del castillo , en medio, y San Joséy San IJborio 
á sus lados , ocupan los nichos principales ; sobre el cornisamento 
están San Pedro y San Pablo; en el ático el Salvador y la Virgen, y 
por remate las armas de los Montcllanotf. El dibujo y colorido van k 
la par con la idea , y me excusan de decir mas ; pero no de copiar la 
memoria dd buen gobernador que costeó la obra. Consérvase en una 
inscripción , repartida en las aletas del embaitamento que salen de la 
mesa del altar. Copiándola descubriré k\, ú nombre de un pintor 



396 NOTAS DEL AUTOR. 

mallorquín qae no conoce; pero sea en la protesta de qae no debe 
entrar en el apéndice de su biografía artística. La inscripción dice 
asi : « Siendo comandante de este castillo Don Pedro Montellano, 
teniente coronel reformado , á su devoción se híxo este retablo. An- 
tonio Venteyol me feeit ; y se bendijo en i8 de diciembre de 17i8.> 

{6) Seria difícil describir el carácter de esta corte mejor qae lo hizo 
el P. Mariana eon so detenencia y acrimonia aeoshunbrada. En el 
cap. 16 del lib. 18 de su Historia se despepita asi : «El Rej D. Jnan 
era de nn natural afable y manso , si ya no le tocaba algún notable 
desacato. Mas inclinado al sosiego que á las armas, ejercitábase en la 
cetrería , y era aficionado á la música y á la poesía ; todo con aten- 
ción k representar grandes» y majestad La Reina, otro qae tal, 

como contada á la trasa ]de su marido , aunqae dentro de los límitet 
de moger honesta» osaba de entretenimientos semejantes. Asi eu. la 
oasa Real todo era saraos, jaegos, fiestas y regocijos. Las damas se 
ocupaban mas en cantar , tañer y danzar » qae en lo qne á su edad y 
á mageces convema.... Dábaase muy arentajados premios k los poe- 
tas, cpie conforme & las costumbres) que eorrian, componían y tro- 
vaban en lenguaje mallorquín, y se señalaban en la agodezay pri- 
mor de sos trovos , lo cual era en tanto grado , qae despachó «na 
eodiajada al Rey de Francia, en que le pedia que le bascase con coi- 
dado , y enviase algunos de aquellos poetas « los mas señalados.» 

(5) Una peste , que cundlía por Cataluña y Valencia en 1 h9h , trajo 
k Mallorca la corte de Asagon. £1 Rey, la Reina, las Infantas , con 
gran níimero de damas , barones y caballeros , se embarcaron en 
Barcelona para preservarse de aquel asóte. Una recia tocsaenta dis- 
persó las galeras; pudo arribar itSoller la del Rey; desendiarcó, vi* 
nose i Bañóla , y pasando luego al palacio de Valldemosa , envió á 
inquirir la> suerte de las restantes naos. Sabido que hubo qne la gale- 
ra de la Reina estaba en la bahía de Palma , se vino al castillo de 
Bellver , y Ramo k él toda.su corte. La salobridad y hemuMora de la 
sHnaeion , la abundancia de caza , y la comodidad del edificio , de- 
terminaron sin duda esta elección. Pasaron aquí ocho dias , esto es, 
desde el 21 al 28 de julio , en alegrías y diversiones. Bajaron luego, 
é hicieron su entrada solemne en Palma , donde fueion recibidos con 
la mayor ostentación. Hubo para cortejarlos torneos, justas , saraos 
y todas las alegrías propias de aquel tiempo , y conformes al gasto de 
os Reyes. Pero la conducta insolente de la gente menuda qae seguía 
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U carU f produjo tanto dkgiifU» eo la d« la ciiMiad » qna Imbiaros 
de Tolf erte ¿ Bellver , do prolongaron Mt retídencia y paf atíempof ^ 
IumU qne en S8 do novMnnlire volfíeron á embarcarlo en PortO'pi, 
deíando A llattorea con el dolor de ifoe tanta» demoilraekniei y 
gafto» como hiciera en obieqmo de acjuellot Soberano» , no bafta»en 
A templar ia desagrado ^ ni A evitar otra» con»ecnencia» qne no ion 
de e»te lagar, y de que acato »e dírA algo en el apéndice* Mat« 
lib« 7 , cap. > ^ da noticia de e»tc Mieeio } pero con»ta maa por me* 
ñor en alguno» ifiarío» de aquel tiempo , de que tal ié% §e bablarA 
en <4 apéndice* 

(6) l^ue» la poe»ía provental »o presenta tanta» vece» A mi imagí- 
nadon, ja como tan amada de lo» Hey e» que rendíeron en e»te ca»- 
lulo , ja como tan anAloga A m» circnnatancia» , j verdaderamente 
poética» íorma», no quiero re»í«lír A la tentación de copiar aquí pa* 
ra V, una caria qne poco» dia» ba e»cribió acerca de ella nn amigo 
de entrambo» ( *). E»pero qne »n lectura »ernWi A V, de cntreteni- 
ndento f tiquíera por la exteriMon y novedad con qne »e trata e»ta 
materia y »obre la cual nueatro» e»eritore» ban pacado mnj de corrida, 
adoptando con dcmaitíada buena fe la» opinione» infondadaa que lo» 
eatran jero» pre»cntaron como verdade» inialible»* 

CAwmiké 

•Amigo j M;6or s como en la converiacion que tuvimo» anocbe 
•obróla lengua j poesía llamada» provensalc» , »e prodojeron j cm« 
zaron mucha» idea» , nin qne »e determinafte bien ninguna ; j como 
que V* , aunque inclinado al dictAmen que jo tostuve , me pareció 
no bien cotivencido de tim razone» , he pencado que no le seria de- 
sagradable leerla» reunida» j expuesta» con mas orden del que per- 
mite una rAptda disensión , J e»to pienso baccT en la presente carta, 
bien que la» ei^pondró ccmi la misma franqueza j desalifto con que las 
vjó de mi boca* La malcría no r» del todo indiferente , j si jo no 
voj descaminado en mi diclAmen, creo qne fiindAndolc podré suplir 



("; K«to t'.triíá íu¿ citrr'tía iiiiu;li0 anU:» por el mUmo JovcllamMi é otra »mtf^0 «o» 
yt^nepuí lo n4c;<iiró thut C'trU)» Coo/afc/. rlc VunmUtMn que AtinaM el mo- 
iHo <\ur. haja (niJí/Io Icner para oculUr ei nombre de tm autor, á oo «er (aftsde) el 
íUí qoe nfítUrU mal fa ahihattr.a ijue liirgo bare árl uirrito de cate eaeríto, l'or k» 
ileaua, todo so leugasje y éfülo pracbsn ser legítima ^rodaváou iuja. 
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el descuido con que otros han tratado la materia , en desdoro de 
nuestro Parnaso. 

«Sé que la Historia literaria supone á los Provenzales inrentore» 
de la lengua y poesía que llevan su nombre, y autores de la perfec- 
ción de una y otra; ¿pero lo fueron? Veámoslo. 

«Dos dialectos principales , sin contar otros , dividieron en su ori- 
gen la lengua francesa. £ntre eUos liabia mucha semejanza ; pero 
también notables anomalías. Una , que por mas familiar en el uso , 
fijó mas la atención , empezó á distinguirlos ; y era que en las pro- 
vincias del Norte el adverbio afirmativo i¿ se expresaba por la palabra 
Otti , y en las del Sur por la palabra oe» De allí vino que al primero 
se llamase langue d^oai , y al segundo langas d^oe , y de allí también 
que por este nombre se indicase después la provincia que asi ha- 
blaba. 

«Mas , sea que en la Provenía , do se hablaba también, sa habla- 
se mejor , ó por otra razón , que ni sé , ni creo del caso averiguar, 
á la lengua del Mediodía se la bautizó luego con el titulo de proven, 
zal , y desde entonces la del Norte se llamó ya pro famotiari lengua 
francesa. 

« Tampoco sé por qué la primera tomó después el titulo de lengua 
lemosina , que conserva aun. Pudo venirle del pequeño condado de 
este nombre , y pudo del mas pequeño distrito del Limoux , como 
parece mas probable , por estar mas vecino á España , donde aquel 
título tuvo y tiene mas uso. Pero como quiera que sea , los dictados 
de lengua de oe , lengua provenzal , y lengua lemosina , son entera- 
mente sinónimos , y se refieren á un mismo signado. 

» Lo que hace mas á nuestro propósito es que este dialecto ó len- 
gua nnnca fué peculiar al Languedoc , ni á la Provenza , ni al limo- 
sin , ni á otro punto del Mediodía de Francia . sino común á todos 
ellos , y con ellos á toda la costa del Mediterráneo español , hasta don- 
de le detenia la lengua de los Árabes. Por esto , al paso que las me- 
dias lunas eran expelidas de aquella costa, el tal dialecto, ó por mejor 
decir lengua , se extendió y cundió por todo el reino de Valencia , y 
salló á las islas Baleares « pudiendo decirse que antes de la mitad del 
siglo xin los aledaños de su imperio estaban señalados en el Ródano, 
el Turía , y al conGn oriental á Mallorca. 

» No se diga que los dialectos de estos países son diferentes ; por- 
ue las anomalías que los distinguen , ó pertenecen á tiempos po>te- 
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rioret , ó ion tan ligeras que no destrayen ta identldMl t como áe po- 
dría probar con un millón de ejemplos ti neceiario fuesct 

• El también de advertir, que lo que digo de la lengua ha de en- 
tenderse también de la poesía, y esto con bario mayor rason , pues 
que aquella se vino á hacer tan de moda entro los poetas^ que no solo 
componían en ella los franceses y españoles meditenineos, sino tam- 
bien otros del interior , y muchos italianos , y algunos ingleses y ale* 
manes hacian gala de ejercitarla. 

• Ahora bien : ¿ probarán nuestros vecinos que esta lengua y poe- 
sía nacieron en algún punto determinado de sus provincias , y se fue- 
ron extendiendo de él hasta las nuestras? Tanto era menester para 
asegurarse ]a gloria que pretenden* 

• Pero tanto es difícil , porque las lenguas se forman , no se in« 
ventan. Brotan , y crecen poco á poco ; no nacen de la noche á la 
mañana como los hongos. Ni nacen en un corrillo ó tertulia , ni en 
una plaza ó lugar circunscripto , sino en un territorio mas 6 menos 
extendido , y siempre entre muchos pueblos , unidos con vínculos de 
sociedad , ó con intimas relaciones de intwés, trato y comercio. ¿De 
dónde , pues , sacarán sus pruebas? De los nombres dados á esta len- 
gua ? Pero estos las destruyen por su misma variedad , porque si el 
titulo de Languedoc no excluye el de provensal, ni este el de lomo- 
siua , es claro que ninguno de los tres excluirá el de catalana , que 
también se dio á esta lengua , y no sin buena razón , para distinguir- 
la de la francesa, 

«¿ Ocurrirán á la etimología? Pero esta prueba , aunque la mas 
segura para determinar el origen de las lenguas, tampoco favorecerá 
á nuestros vecinos ; porque si nos citan palabras derivadas del griego, 
diremos que colonias griegas hubo acá , como allá i si del latin , 
que acá y allá dominaron , y allá y acá introdujero n su lengua los 
Romanos t sí del teutónico ó gótico , que nuestros visigodos extendie- 
ron sus conquistas hasta oi Ródano , y fundaron allende del í^ríneo 
una provincia que agregaron ai imperio español; y en fin , si del ára- 
be , que también pasaron de acá á dominar por allá las medias lunss. 

« Pero tal vez lomando las cosas de mas cerca nos alegarán la do- 
minación du la dinasUa Carolina en Cataluña : cantinela que se oye 
frecuentemente en su boca. Mas si consta que aun en este breve pe- 
ríodo , Cataluña fuó gobernada por sus Condes , bien que feudata- 
rios ; que estos Condes se hicieron luego hereditarios , y luego sobe- 
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rMi09 indepeadíeBtet , y lacga acaban» estendindo Mi domiiuicioii 
fuera del Pirineo por la Francia merídionai , y esto antes que la leo- 
gna de que se trata hubiese, por decíilo así, onaíaáo , ¿iftté foerza 
tendrá la tal alegación? A mae de qae , tratándose de países qne ha- 
blaban antes, nna misma lengna^ esto es , la latina , y qne con ocasíes 
de guerras, y alianzas , y comercio recíproco andidban ñeiiipre uni- 
dos ó remelloB , y en Gn , de países qne por lo menoe nada se delñaa 
en materia de cultura , ¿no será tan fácil probar qne los Catalanes 
llevaron idlá esta lengoa , como qne la trajeron? 

• Mas no es esto de lo que trato , qne fuera contra mis princi|ño<, 
y qne tampoco merece grande empeño. Si nuestros Tecinos le tañe- 
ren en defender la gloría de inTcntoros, por mí, salva la reidad, 
qne se la lleven ; pero peor para ellos. 

«I>Bgolo , porqno en semejante materia h invención no es m me- 
ntó « la perfección si y muy grande s aquella es kija de la ignoran- 
cia, esta de la ihistracion. Es el vnlgo , no los sabios, quien forma 
las lenguas : los sabios y no el vulgo las perfeccionan. Al formarse 
las lenguas vulgares de Europa se puede deoir qne el instmmenlo 
del habla se desmejoró y echó á perder ; esto es , qne para la evprp- 
ñon de las ideas , un instrumento bueno, bien labrado y pulido, cual 
era la lengua latina , se fué gastando y torciendo hasta qnedar im- 
perfecto y grosero. Mas al perfeccionarse este instrumento malo se 
fué poco á poco mejorando , y enderezando , y pnKendo , y adap- 
tando no solo á la expreüion de las ideas , sino también k su atavío 
y galanura. Veamos pnes á quien toca esta gbria , que bien merece 
la pena. 

«ü^o repetiró lo que han dicho en este ponto los entdilo» jeiiiitij. 
Uampillas y Andrés « ni fundaré el derecho de nuestra patria en va- 
nos títulos; fundarólé en hechos constantes, reconocido» y atesli* 
guados por nuestro» mismos vecinos . y particularmente en dos auto- 
ridades que por fortuna tengo á la mano , y que son á coal mas 
respetables , á sabor : la de M. Ganfridi en el libro 2 de sn Hitimna 
de Protenta , y la de los eruditos PP. D. Vaissete , y D. Vic , en les 
Krbros 18 , 20 , 28 y 26 de la Languedoc , á qne me remito de una 
vez por no amontonar citas. 

«ElseftorJnan Francisco Ganfrídi, barón de Treta, pvovennl f 
coronista de Provenza , tratando del origen y (nrogresoe de la poena 
Je su país , dico estas notables palabras : «Con esto viniendo á domí* 
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Bar eB él los Benugaeleí , Ulengaa tomóiMMva tema , como «iioe* 
de de ordinario (ojo á ln fbaae) caando m sedbe la leagaa del £Mbe« 
rano. £a eata oradanaa la poesía haHá nuevos atraetirot* ya m la 
Boredad • ya por loa grandes esfoenos de los poelas , k qoienes estos 
Príncipes cvkivayon con so» beneficios.» 

«Gonoaco qne eslc autor dijo aqoi mas de lo que qniso decir, 
pues qno antes diera por sentado qne la lengva y poesía de sn pais 
naciera en él. Pero lo qne dijo, como qasera qne te interprete, siemp 
pre probará qno segon su opinión , la lengaa de sn pois se mejoró j 
p«U6 con el lengoaje qne introdnjeroo los Bercngnefes, y al inftBJo 
de sn protección. 

Esto núsno se confirma con los hechos acre^tados por la historia 
del tiempo , poes ñn contar el inAnjo que pudieron tener el trate y 
comerrio de los Catalanes con las proTÍncias de esta lengua, sn do« 
minadon en algunas ds dJas , y sus enlacesy parontesoos en casi todas 
antes de la entrada de los Berengueles en Pkrovensa, es constante qne 
la soberanía de estos Príncipes empeló allí con el si|^ xu; y si su 
lengua , como creo , se hablaba ya en el pais , solo pudo decinc nne- 
Ta por mas culta y puHda. Y si lo era , ¿cómo no lo seria tambkn la 
poesía Tulgar de Cataluña , esto es , dd pais de donde los Berengue- 
les llevaron sn afición , su talento poético , y su deseo de estimular 
y proteger 4 los poetas , como lo hicieron , no solo cosí premios y 
favores , sino también con ejemplos ? 

«PcHT una casualidad muy ícUt para Provenía este talento y esta 
afición de sus Príncipes , venidos primero de Catahiña , cfuitinuaren 
deqmes renovéndose y recUiñendo de allí nuevo vigor; porque, ó sus 
Condes por ser menor de edad eran llevados á educar en Barcelo* 
na con los Soberanos de su famOia, ó estos venidos k gobernar á Pro* 
venza , ya por derechos de sucesión, y ya coma tutores desús sobri- 
nos» circunstancia que no debe ser olvidada para interpretar algunos 
hechos muy importantes en esta discusión , y de que se han sacado 
líalsaa , ó por lo menos muy dudosas consecuencias. 

«Uno de eUos muy citado y cacaneado por los proveníales es la 
agradable sorpresa con qne el emperador Federico Barba-roja oyó á 
los poetas que el conde Ramón Berenguel II, por sobrenombre Ar- 
naklo , llevó conngoy le presentó cuando le visitó en Turín* Pero si 
se c#nsidffra que eslc joven, conde de Provenía, se habia educado 
ea Catalui^; quede alh acababa de salis para hacer aquella visita; 
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qne no era dÚBO sn tío y tator ei cobde de Barcelotia dd misino 
nombre (que murió al paso en San Daknacio) quien la habia dis- 
puesto é iba á sn cabei a ; que este era el tiempo en que loe poet»^ 
prorensales neceñiaban todaila del ejemplo j recüñan el influjo de 
los catalanes ; j en fin , que aquel mismo Príncipe criado con estos, 
habia adquirido allí ó cultirado el talento que le dio la opinión de 
buen poeta, ¿ cómo se podrá pretender que los poetas presentados 
á Barba-roja eran de Prorenza , j no de Catalana ? 

« ¿Y dónde simo allí se educó su sucesor Alfonso 11 , rey de Aragón 
y conde de Prorenza , que en la historia de esta poesía vale por mu* 
chos , no solo como su protector , sino como su distinguido alumno? 
Sucedió & este en el condado de Prorenza otro Alfonso , sn hijo , que 
tamlnen se educó en Barcelona , mientras qne sus estados eran go- 
bemadospor.'D* Pedro II de Aragón , su hermano : aquel Principe 
tan galán como entendido , tan cpierido de las damas , como loado de 
los poetas , y *que tuTO un lugar tan distinguido entre ellos , como en* 
tre sus proCectores. Por fin , en Barcelona se educó Ramón Beien- 
gnel , 111 del nombre ; aquel Mecenas de los poetas , tan pródigo , (pie 
según M. Ganfridi se empobreció por enriquecerlos , y que no dio 
menos gloria & la poesía con sos versos, que estimulo con sus dádÍTasw 
Y si todo esto pasó en el mismo siglo en (|ue se ftié mejorando la 
poesía de Prorenza , ¿ cómo se negará á la España la gloria de haberia 
mejorado? 

«Agrégase á esto que muchos trovadores de ProTenza , no conten- 
tos con la protección de su corte , bascaron en las de Aragón y Cas- 
tilla una mas ancha esfera de aprecio y de favor. En ambas andarie* 
ron parte de sn vida Pedro Ramón, Hugo de San Ciro, y el célebre 
Folguer ó Fulguerio , obispo de Tolosa , empleado por ambas en 
negocios políticos y eclesiásticos. Alfonso II , que protegió también 
á estos, trajo además á su lado á Pedro Roger y Pedro Vidal; y sa 
hijo Don Pedro II acogió después á este ultimo y á Ramón Mirabais 
y á Aimaro, llamado el Negro de Alvi , y aun al ingrato y extrava« 
gante PenJBgon , que habiendo empleado sn pluma en celebrar la 
muerte de tan generoso bienhechor, fué después por su n^ra ingra- 
titud odiado y escarnecido de todos. Hasta la pruden te reina Doña 
Mana , su viuda , favoreció á los poetas , entre los cuales escogió des- 
pués su hijo • el gran Don Jaime , á Pedro Cardenal , canónigo de 
^uy , para que le siguiese en sus expediciones y conquistas. 
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•Y Álaé damas prorcnxalt» quiaieroh hacer , y con efecto hicie- 
ron toa gran papel en hi historia, de esta poesía, ¿no es también 
derto que recibieron el impulso de los Príncipes Berengncles? A 
ellos ó á sa influjo , conGesa el se&or Ganfridi , qué se debió la ins- 
títudon de aquellas célebres cortes de amor que estas damas estable- 
cieron , en que ellas presidian y juzgaban , j que fueron después el 
mas ilustre teatro de los ingenios. Asi que , mientras las condesas de 
Prorensa las animaban favoreciendo en su corte tan recomendable 
institución, otro tan lo hacían en Narbonay Carcasona, Armengola ó 
Eimengalda , lia de Don Ñuño de Lara , y en Tolosa las dos Infantas 
de Aragón Leonor y Sancha , hermanas de Don Pedro II , y esposas 
de los dos condes Rainumdos , insignes protectores de los poetas en 
aquella otra ünstre escena de la musa provenzal. 

«Y por último, ¿quién hizo volar esta musa hasta el hermoso país 
de Italia , sino la discreta Beatriz , último retoño de los Berengneles 
de Prorenza , que impaciente , según la frase de Garibay , de no 
ser Reina como sos hermanai , después de dar á la casa de Anjon el 
estado de sua mayores, elevó á Carlos, su marido , á coronarse en 
fiona , y ocupar el trono de Ñapóles, y que alH en medio de los poc" 
tas que aiaoupre la seguían dio el grito de vela , que dispertó los feli- 
ces ingenios da aquel clima., & quienes tanta gloria llevó despucs la 
poesía vulgar ? 

«Pero si los Príncipes españoles t u vieron la de haber educado en 
su infancia la musa provensal , y protegidola y perfeccionádola en 
«o edad adnlta , otra mayor adquirieron por haber fomentado su re- 
jes , y presenr&dola de la ruina , y conservado en España todo su es- 
plendor. Es verdad que M. Ganfridi la hace vinr en su país hasta el 
si{^ XV , pues la supone fallecida en manos del pretenso rey de Ná- 
polea Renato. Pero k esta época se puede decir que habia poetas en 
Provenía, mas no que habia poesía. El mismo señor Gaufrídi con- 
fiesa y lamenta su decadencia y abandono , y en esto va de acuerdo 
COA loa historiadores de Languedoc* Pero el dictamen de Juan Nos* 
iradamo es todavía mas decinvo en el asunto , por mas cercano A 
eatoa tiempos; bien que su crítica no sea sin tacha para los mas an- 
tiguos. 

•Hablando este autor de la poesía provenzal y de los profesores 
qae se distinguieron en ella , cierra , por decirio asi , su historia , di- 
ciendo expresamante que los poetas y sus Mecenas acabaron con la 



%U NOTAS DfL AUrOft. 

faiBOuiíMiM óe KApelt, >litfrj ^ dfae » ékfkíitínmt im U$ $ éme§ , €t ü- 
fiUUérnd 4Uí*$¿ U$ p0$Uéé Yeomo k itk^A m«erte <1« «tU HfMw fc»> 
Maw acacdUb <ii JHt*»* eteUfO qiw«llár^iiod«U poaátpnMMn^ 

tambMft Jm Mitofw del leali» fraseéi* ftu» «fne ciUmlo la 

de JV^mtfdtPio» daa bien á taáeoder qti# d<;i^p««» de aqu 

po jra no btibo en Ja Fraada iwíádioiial Iravadonw «HlaladM* 

«Ido íiigUir«« qii« egmUámm y re^ííÚMa im ttteoiBpoáoiaum d« k» 

« AWro bien i que en «fU mbina épeea y daipuai de elifliomeMwn 
I44 uiii4a# de Arflgaftt «i ^^mm que no «dwíCe dí«(niU ; y cwmmí» no «r 
probare eon «i tetlíinoitio de mneiioi» iiMUnríedorui, «e prolMm ciw 
tanta* bueua« poe«ía« eam» «« eompuntefian en í.'atdniha» «Midbaade 
la# enale* fíeroo la lu«« y fon Jiarto eon^eída*» 

• Con todo «íiajr en efUi punto unadndaynoeatá todavía bien dlr 
iípada» y «obre lo enal me ¡fermlúrk V* delénenne a^nn «nnteu 

«Da ocafíoA 4 ella la üamoAa embajada cpin el vef Don inan I 
fnTÍ¿ ¿ Francia pidiendo alfunoa poetm de Toloaa pana an cotie^ 
dáilo rinl rípjnhan alnarecáMr Aoá foMmiiitifini ' nna mía liafíiM íil 
ta en ella , otra <|«e loa UaUa eli Francia» El beefco a« 
peroauaencUlaeipoileionliará y«r qne laaeowofnancín 
de él «on faUa«« 

« Aieutemoa prímaro '{«« el rey Don Jnan no podia detear poetaa , 
porque tenia demaaladoa #n an «arte « eonn» cemn» Mariana y 
gna Zurita* Y enando le (aiisttttn » ^la Cama de «« proáaoeíon y 
ffm^^á^ no buUoA^ para atraerlo* á eOa lin enegoa ni emÜMÍada»? 
Qniéu uo «alie qne Ío0 trwáoteé de aqttc4 tienpo andalmn k cniadr 
ella* noaolodeeoftoetneoet»^ «ino de ca«tiÜo aneaalilloi y ^aaá 
e«te g^én^o de nao^eaa hitaba prnaentaile la niel para qm votoie é 
bn«earia? ^o aleitígna AL Claufrldl ipie el ina« célebcn tnoaadnr dr 
^qnel tiempo 9 el eaballero Cíbo , llaiiiado d e ap nct el üang» do ím 
Mm de OrOf y t^ foá el prfoer enronísCa do la p oa aí a ptovanaal. 
enduTO «lempra ai lado de la reina Yolanda^ y eoMagié ( 
alabanaa» jr ¿ la del l&ey a« eapoio? Lnego e«to« Prinoprn 
otra eofta $ ¿y eti41 podía «er «ino la Academia (>oétiea qne babía ea 
Tolo«a« paca «eAalar maa y «n« «n protección k la poe«¿8« tradaiando 
á «n eorte nna loMítnebm que ie podia dar lanAo ««piandor? 

« Tara qne e«to 00 qnade ene«Udo da 4mple tanjelw 
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Mber qiw la Ui»tiliid<m del Tríbuiud 6 C<Muíffario do Ampr de Tolo* 
ía, DO «» luia ÚMiJtucíon antigua , iwo modárma ^ ni dol imemlíaia. 
po de la poctía pronmsai* úmm del de m deeadcncia» la i|tie cmpezé 
k feoiir Ivego cpiele ÍM> la protección y somlsra de la íanílía JBeren* 
gocla* Había tenido »a otígen en la atociacíon qoe liiciuron algnnoe 
portícnlafie» en idtl con d««eo de re»ia«f ar la anti||;aa gloría de la 
poefías liabíala por tanki abrigado y aotorizado el ayontamlento de 
ToIom; pero ni lavo ordenanxaf , ni rec^bié «n última íonna baila 
iii$, llízoie á la Terdad Mujr célebre desde aun principio»; pero no 
debió cita celebridad k la excelencia de fua poeta» • de que «m buena 
praeba que d primero que fué lanreado por aquella Junta • Arnaldo 
de V idal , \uko allí de la corte de AragMi á disputar el premio» Debió- 
la á la pompa j celebridad con que por el mes de mayo de cada año 
tenia ñoá fCMones (de do les TÍno el nombre de íoegos florealea) , j 
al apéralo y solemnidad con que se adjudicaban los premios <qno 
eran nna violeta de oro y ona moaqneta, y «na caléndula de plata) } 
7 an fo , la debió á le codicia con que acudían á esto» premios los in« 
genios, k quienes no suele mover menos la Tanidad que ol interés» 
TodoeslOy ya se Te, hacia mucho ruido desde lejos , j le liacia mayor 
en una corte tan amiga de la poesia , y donde hormigueaban los poe- 
Cas< Los reyes de Aragón desearon para ella nna. institución semejan- 
te, y para erigirla no bastaban ms poetas* Faltábanle las leyes, las 
fórmulas , y el completo ceremonial de aquel cuerpo literario , que 
fomentaba k un mismo tiempo la poesía y la elocuencia , y sobre todo 
le faltaban poetas prácticos y ducluis en los um)s y estilos del misino 
cuerpo, lie aquí ya el objeto de la embajada del rey Juan , tan caca- 
reada como mal entendida. La decadencia de la poesía provenzal en 
aquel tiempo « y la prosperidad sucesiva de la de Catalnlia , no dejan 
la meamr duda en esta explicación, 

«i'ero tiene además un ürroB apoyo en el hecho mismo ; pues que 
en efecto el establedmiento de la corte de Amor se verificó en Barce- 
lona, y aun se repitió después en Tortosa ; y esta ínsUtncíon lejos de 
decaer, tomo asienta el erudito Don Juan Andrea, prosperó ba|o lea 
succNnres del rey Don Juan* 

«A pocos aftos de haber perdido tan celoso protector h musa eaia* 
lama^ lialló oti^ no meaos inaigne en el infante de Antoqnera f des- 
pora Femando 1 ^ el principe justo y discreto , que edncado en la 
corle de Castilla , Uevó á la de Aragón con su gran reputación y gran- 
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des yirtades el amor á la poesía y el aprecio de sus profesores, que 
les manifestó desde la primera edad. Apenas fué llamado al Irono por 
el Toto de sus vasallos , cuando contando entre los cmdados dd go. 
kiemo la protección de las letras , se dio á fomentar la nueva Acade- 
mia poética, añadió mas pompa á sus sesiones, y no se desdeñó de 
presidir alguna yes por sí mismo las que con gran solemnidad cele- 
braba el Gonsistorío ó Tribunal de Amor de Barcelona para sus jue- 
gos floréales : ayudóse en este designio de su erudito y desgraciado tío 
Don Enrique de Aragón, marqués de Viliena , honor de nuestro Par- 
naso , á quien debió España la primera poesía Tulgar, la primera ver- 
sión de la Eneida, y otras obras que la envidia perngoió é hizo que 
se condenasen á las Uamas. De la solemnidad con que estas juntas pú- 
blicas se celebraban , y del aparato con que se adjudicaba en ellas la 
violeta de oro , consta por un precioso fragmenlo del mismo Don En- 
rique , que publicó el laborioso Don Gregorio Mayans en sus Origi- 
ne» de la lengua eoitellana « y de otro no menos raro , que debemos al 
erudito bibliotecario Don Juan Antonio Pellicer , sacado de nn ma- 
nuscrito de la Aganipe de Don Andrés en este pasaje ; 

• . • • 

« Y cuModo Don Enrique de YiUena 

Con Don Fenisodo tíqo 

A la ¡Dsigoe Barcioo» 

El Apolíneo gremio 

De 8U fecunda j elegante vena 

Ilustró con aplausos j con premio : 

Donde el Rej presidia 

£■ trono para honor de la poesía. » 

«¿^ acaso no seguiriasus huellas aquel sabio hijo suyo Alfonso V« 
gran Mecenas de los literatos , á quien tanto debió la literatura de 
Aragón y de Italia ? T de que las segniria también Juan V, rey de Ara- 
gón y Navarra , ¿no será una prueba su grande aflcion á Virgilio , á la 
cual debemos la traducción de la Eneida , que á ruego suyo empren- 
dió el citado Don Enrique su tío ? Por fin , menos pudo faltar pro- 
tección á la musa catalana en la cultísima corte de Fernando 11 de 
Aragón , Y de España , de cuya época datan las letras y las artes espa- 
ñolas su renacinuento. Así es como la musa llamada provental , muda 
ya , y casi muerta en todas partes , pero cortejada todavía por los 
poetas, y protege por los soberanos aragoneses, se mantuvo en 
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Yi^a y esplendor , hasta qae unidas las dos coronas se adormeció dul- 
cenlente en braxos de la musa castellana . 

«No cerraré esta carta sin decir algo de la parle que pudo caber á 
Mallorca en la gloría de la poesía ioi disant provenzal , ya que de la 
que cupo á Valencia han hablado otros mas á la larga. Entró en Ma. 
llorca favorecida del gran Don Jaime , su conquistador , que hijo y 
nieto de los Soberanos distinguidos por su talento poético , y por su 
amor á las buenas letras , tanto las cultivó en su juventud, que pudo 
nn dia como César ser corouista de sus altos hechos. Amó la poesía , 
la honró y distinguió , pues ya hemos advertido como trajo siempre 
á su lado al canónigo trovador Pedro Cardenal, y también al dulce 
Jaime Febrer , tan conocido por sus trovas , á quien sacara de pila , y 
diera su nombre , y á quien protegió siempre con amor de padrino , 
y generosidad de soberano. 

« Nos consta además que entre los ilustres caballeros que le acom- 
pañaron en la conquista , venia el célebre poeta Hugo de Matalla- 
na, que murió gloriosamente al lado del valeroso Don Ramón de 
Moneada , y de otros profesores de su mesnada y familia en el en- 
cuentro de la Porrasa. 

«Don Jaime II de Mallorca, su hijo, heredero de esta noble aG- 
clon , fué también grande amador de la poesía. De él sabemos que se 
complacía en proponer algunas dudas difíciles á los poetas para que 
las discutiesen en sus centones ; y yo conservo copia de una cuestión 
teológica que propuso en Pavía al célebre Raimundo LuU , y que 
este resolvió en doscientos versos. Ni es de dudar que esta noble afí- 
rion adornase á su hijo Don Sancho, y mas auna su cultísimo y des- 
graciado nieto Don Jaime III, último rey de Mallorca, cuando cMe 
JMncipe en sus discretísimas leyes palatinas no se desdeñó de desti- 
nar un titulo para los mimos y juglares de su palacio. 

« Pero el solo nombre de Luli vale por cuantos testimonios se pu- 
dieran alegar en favor de Mallorca. En la esfera inmensa de sus escri- 
tos se descubre un amor decidido , y un felicísimo talento para la 
poesía. Han perecido á la verdad los innumerables versos de amor y 
galanterías que conGesa haber escríto en su extraviada juventud, y 
aan yacen olvidados muchos de sus poemas piadosos ; pero bastan 
los que se conocen para prueba de que ningún trovador del siglo xni 
le igualó ni en hermosura de dicción , ni en pureza de estilo. Lo roas 
digno de notar es, que mientras los demás ti'ovadores envilecían su 
II. 22 
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profesión y numen, copliindosc y ri>pitiéndo0e unos á otros ideas líu 
bñcas y pensamientos frÍTolos , solo Lull levantándose en las alas de 
la filosofía y de la religión , consagraba su estro ora á la expresión de 
las ideas mas sulilé's y abstractas , tal como en su lógica y retórica en 
metro catalán , ora á los pensamientos mas sublimes y piadosos, como 
en su patético Poema del De»conort . y en los qne escribió sóbrelo^ 
cien nombres de Dios , y sobre el orden del mundo. De forma qne si 
V. considera que L41II nació en Mallorca dos afios después de la con- 
quista ; que recibió en ella su educación , y que pasó sn juventud en 
la corte de sus Reyes , no solo bailará que la musa balear ganó por él 
nn puesto muy distinguido en el Parnaso catalán , sino que á él de- 
ben la lengua y la poesía catalana su majestad y esplendor. 

• Yo no sé si esta fué la razón que tuvo el docto Mariana para decir 
que los poetas de la corte de Don Juan I componían y trovaban en 
lenguaje mallorquín ; pero el suyo fué siempre muy exacto , y sos ira* 
ses siempre muy pensadas , para que creamos que asentó aquella sin 
alguna buena razón. Lo que no tiene duda es qne el ilustre ejemplo 
de Lull no fué perdido para su patria. Si el descuido ha dejado olvi- 
dar en ella como en otras partes las producciones de sus trovadores , 
la frecuente residencia de los reyes de Mallorca en Cataluña y Franda; 
la gran cabida qne tuvieron los Mallorquines , asi en sn corte como 
en la de Aragón; su afición constante á los buenos estudios ^ y el gie* 
nio que en ellos acreditaron , y que se podria comprobar con mucha» 
y buenos testimonios , no permite que se les excluya de la participa- 
ción de esta gloria , cuánto menos constándonos el aprecio que siem- 
pre hicieron de los escritos de su ilustre paisano, cuyos libros andalwn 
á todas horas en sus manos , y el esplendor con que sus discípulo» 
cultivaban todavía la poesía nacional en el siglo xv , y á la entrada del 
\\i. Díganlo los piadosos poemas del presbítero Francisco Prats , In- 
llista de la escuela de Uanda , v los del erudito Don Amaldo Des-eos , 
catedrático en la de Mallorca s digalo el certamen celebrado en la an- 
dad á honor del mismo Lull en i 502 , en que era decidor y llevaba 
la voz Antonio Masot, y en que fueron mantenedores (sin contar k» 
aventureros) Juan Odón de Menorca, Jorge Alberti y Gaspar \eñ, á 
quien con gran pompa y solemnidad se adjudicó la joya : díganlo en 
fin el Cancionero del saino Jaime Oleza , y otras obras que acreditam 
como la musa catalana, huyendo de todas partes, estaba aun acog^cla 
y cslimada en Mallorca , donde respira todavía , y donde algono» 
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eroditos caballero» travesean alguna \ez graciotamenle con cUa et€t 
« P. D. Aunqae la dUpula actual supone la identidad de los dia- 
lecto» mediterráneos, oigo que alguno duda de cUa , juzgándolos sin 
duda por tu estado presente en que tanto han variado, no solo de país 
á pais, sino dentro de cada uno. Ya en el siglo xtisc quejaban los ca. 
talanes de que no entendían bic^ su antigua lengua, pues que inuchas 
de sus palabras estaban sin uso , y su construcción se babia alterado 
notablemente* Asi que el cotejo para ser concluyente debería hacer* 
se sobre documentos antiguos j coetáneos. Sin detenerme pues á bus- 
carlos, porque esta ya es otra cuestión , j no del día , quiero que V. 
presencie una prueba de identidad que me parece harto decinva ; j 
esque el adverbio afirmativo oe, que di6 su primer nombre á la len- 
gua de que tratamos, se usaba en Cataluña como en Francia. Los tes- 
timonios que lo prueban son muy distinguidos. 

£1 primero es del siglo un, y del rey Don Jaime el Conquistador, 
que al cap. 63 de su Crónica, refiriendo cierta pregunta que hizo á 
uno de tus caballeros, estando sobre Mallorca, dice : «E dixem nos 
¿et sabets ne ais? oc , dix ell, i> Y dijimos nos ¿y sabéis otra cosa? si , 
dijo éL 

«El segundo es del sabio Raimundo LuU , y del mismo siglo, pues 
que en el poema intitulado $1 Concilio , á la copla 9 , dice : 



£ maní oe est pijor que no. 
Y murbo f i , eñ peor que no. 



) á la copla /i8 : 

Senjrort Prelats , no es leo 
Qui non Jaca temhre u molió , 
E qui d'm oc, e puy diu no. 

ScRoreii Prelados , no e« Icón 

Kl que oo hace temblar al cordero, 

Y qníen dice sí , ^ después diee wk. 

«El tercero es del siglo uv, y del rey Don Pedro IV de Aragón, 
que en su Crónica vulgar , refiriendo el primer parlamento que tuvo 
con loa Mallorquínes cuando vino á conquistarlos en Í3<i3 , dice : « E 
apréa fdlos demanat si el Rey de Mallorqucs era en la Illa, é dic hn 
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que oc. » Y deepuM fuéles preguntado si el Rey de Mallorca estaba em 
la úla, ydijo que si. Vide Mut. , lib. 5, cap 10. 

Estos ejemplos pueden servir también para probar qne la palabra 
oe es de origen latino, j que introducida en la media edad la coatimi. 
bre de expresar la afirmación , primero por la palabra koc e»t , j lue- 
go por solo el pronombre hoe, al cabo se dio k este la mbma signifi- 
cacion que al $¿, y se le convirtió en adverbio aBrmatívo. 

« Y no diremos lo mismo del oui ? Paréceme que empezó espres&n- 
dose la afirmación por la palabra aadivi^ esto es , jo lo oi , que esta fué 
corrompiéndose hasta pronunciar oui, j que asi el pretérito latino se 
conrirtió en adyerbio afirmativo vulgar, i Qué miserias dirá Y. ! Pero 
mal año para quien no se divierta con ellas , etc. » 

Si en los hecbos y reflexiones que se han reunido en esta carta no 
Ta descaminado su autor , la opinión establecida en ella no dejari de 
hacer buena figura en nuestra historia literaria. 

(7) Entre las cortes de Amor del ñglo xnr fué muj célebre la que 
tenia en su palacio Taneta GanteJmi , señora de Romanil , asi porque 
añstian en ella las mas distinguidas y discretas señoras de la Proven- 
xa , como porque esto mismo la hacia mas frecuentada de los nobles 
trovadores de aquel tiempo. Pero nada la hizo tan famosa como la 
presencia de Laura , sobrina de Taneta , que educada á sn lado ocu' 
pó después un lugar distinguido en aquel hermoso coro. Instruida 
esta ilustre doncella en las buenas letras , y discreta en la poesía , real- 
zó admirablemente con los dotes de sn ingenio las giradas soberanas 
que debió á la naturaleza , y así se formó aquel modelo de hermosu- 
ra , discreción y honestidad que inspiró al corazón . de Petrarca tan 
puros y tiernos sentimientos , y á su Musa conceptos tan delicados y 
sublimes . 

(8) Contaré á V., aunque sea solo para que se ria de mi estupidez 
una de mis ilusiones bellvéricas , á que dio ocasión esta mariposita. 
Hallábame yo encerrado , y solo y á oscuras , una de las primeras no- 
ches que pasé aquí , y estaba ya recogido , aunque desvelado , cuando 
al abrir los ojos tí con sorpresa una luz amarillenta, pequeña, pero 
muy viva, hacia la imposta m^s cercana á mi cama. La primera idea 
que excitó en mi este raro fenómeno fué que entreabiertos las sillares 
del muro por la vejez de la obra , dejaban algún pequeño resquicio , 
por do se entraña la luz de la luna ; y sin reflexionar que esto era 
imponble en muros de doble silleria de tan enorme espesor, relieoos 
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de graeBO m'ampuesto, y unJdoB por un fuerte mortero, me toIt^ 
k dormir. Lo ma» raro es , que esta ilusión duró algunos días , sin 
que tan obvia reflexión me ocurriese, hasta que advirtiendo después 
igual lus bajo del bufete en que leia , y bajándome á reconocerla , 
bailé que salia de una de las mosquitas, que solian revoltear en torno 
de mi velón. 

La vida de este insecto es muy breve , pues que aparece al Gn de la 
primavera, y al cabo de un mes desaparece : ¿si será la mariposa del 
gusano que llamamos luciérnaga ? 

(9) A cuatro plantas dan aquí el nombre de estepa: 1.* la estepa 
blanca, asi llamada, sin duda porque el verde de su hoja velluda y 
pulposa es blanquecino , aunque su flor rosacea y de cinco pétalos , es 
carmesí. 2.* La estepa negra , cuya flor es blanca, y en lo demás 
igual á la primera , pero su hoja replegada resinosa y estrecha , es d« 
verde oscuro. 3. * La estepa bosch, cuyo titulo equivale al de montesa, 
aunque yo solo la he descubierto en la cañada de Puigdorfila. Su floF 
es en color, forma y tamaño igual á la precedente , pero el verde de 
su hoja es mas claro , y está mas ancha y redonda. Creo que estas tres 
especies pertenezcan k las cbtóldes. 4.* Pero no asi la estepa joana, 
cuyo título debe ser corrupción de jaunc por el color de su flor. Esta 
es amarilla, mas menuda y también de einco pélalos^ pero largos, 
estrechos y algo levantados sobre el horizonte. De entre ellos sube per« 
pendicularmente gran número de estambres del mismo color que se 
abren un poco para formar corona. La planta es mas que doble de las 
otras en tamaño ; su tronco y ramas mas leñosos , y sobre todo la dis* 
tinguen dos caracteres muy visibles: I.*" Las hojas que son* pequeñas, 
redondas, de dureza coriácea , vueltas y rizadas en.su orilla, de verde 
alegre y barniz brillante , y todas llenas de agujeritos que dan paso á 
la luz, aunque cubiertas de una membrana blanca y transparente. 2.** 
Las ramas que hacia lo alio se ven cubiertas de gotas ó globulillos 
carmesíes y algo transparentes , cuya sustancia es una resina blanda 
muy pegajosa, y de muy fuerte y no desagradable olor. No se ve sino 
en las cañadas del bosque ; pero en ellas abunda* Todas cuatro sir* 
ven para el consumo de los hornos , y la última , según me han di- 
cho , es la que describe Linneo con el nombre de Hy pericón BaUa- 
rieutn. 

(10) Gomo estas observaciones pueden interesar á los disceptantes 
de geología , cnyo número crece por dias , daré aquí razón mas in« 
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aividual de }ot hecho» k que se refieren en obieqoio de los que m 
aplicaren k estudiar U hkitoria natural de Mallorca. 

i.* La tongada de grande» conchas biralTas , de que habla el texto, 
corre horísontalmente E. O.; está sitaada de iO á 12 pies bajo la 
superficie del cerro, y tendrá como de dos á tres de espesor; pero 
es de notar que de estas mismas conchas se encuentran en otras par* 
tes j á casi igual altura , y á flor de tierra , ya amontonadas y en gru- 
pos , como ante las casitas de etm Trau , y á la entrada del predio de 
$on Boté ! JB^ aisladas é incrustadas en la peña , como en el canino 
que pasa por los mismos puntos á CaUímayor ^ y ya sueltas, y rotas 
y levantadas por el arado en les tierras labradas de aquel contorno. 

Es de notar también que las misilias conchas se descubren en pun- 
tos mucho mas bajos , ya en el camino que corta la falda meridional 
del cerro , ya en los que suben desde él al predio de se Cova , cerca 
del santuario de la Bonaitova, y en estos puntos también agropadas ó 
incrustadas en pefta , ó sueltas y esparcidas. 

Es de notar por éttímo que son de la misma especie los que se 
bailan incrustadas en la masa interior de los sillares del castillo , se- 
ñaladamente en el umbral de la torre que mira al E« y en él antepe* 
eho del puentecilio de la del Homenaje , donde pega con §a mnro á 
mano derecha. T como la cantería de do salieron estos ollares tiene 
su entrada á mas de doce pies bajo de la gran tongada , y sos galerías 
tan descendiendo á mayores profundidades , es cUro que la acdoa 
de la causa (sea laque fuere) que las depositó en la superficie , y en 
el centro del cerro , y á tan diferentes alturas en él , y en los lugares 
circunyacentes, no fué una sola y simultánea , sino repetida en di» 
ferentes períodos , ó por lo menos sucesiva y contínnada en alguno 
de mucha dnracion. 

2 . * f jas petrificaciones de barrenas ó terebrátulas se desenbren en 
lo alto del cerro* ya en la costa que forma su superficie, ya en pie- 
dras sueltas y destacadas de ellas. Yo las he observado solo en la sen- 
da 6 camino que va desde el castillo á los predios situados al O. , bien 
que piedra» de la misma es()ecie , con impresiones del mismo marisco, 
y sin ellas , aunque con scfialcs de haber sido labradas por estos á 
otros insectos, se descobren sueltas en las cañadas del N, 6 en la sa- 
perficie de la peña hacia la misma playa. 

En cuanto á este fenómeno es de notar: t.* que las impresíonr» 
e qne se h^k no presentan b forma exterior del marisco ^ ni el 
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iior Indicio de k materia , forma y color de su concha , sea que esta 
ee hubiese disuelto , y por decirlo así , transustanciado en la materia 
de su matriz , ó por otra raeon que no alcanzo. Lo que representan es 
Ift imagen completa de la espiral que formaba la carn e ó sustancia 
interior del insecto , pero tan entera y perfectamente marcada co n 
todas sus Tneltas y revueltas , que no parece sino qu e fué fundida 
sobre aquel molde. 2.° Que lo mismo se observa en las petrificacio- 
nes, las cuales ofrecen la espiral entera de la carne del animal com- 
pletamente petrificada , ó por mejor decir, cristalizada, pues que 
está convertida en una sustanria cristalina , aunque opaca , de color 
blanquecino, muy dura, pero quebradiza. A esta sustancia cuadra 
siempre en su matriz la impresión correspondiente grabado en fon- 
do , bien que sin adhesión alguna , pues que se separan al mas peque- 
ño impulso. 3." Que la matriz que encierra estas petrificaciones, y en 
que está hecha su petrificación , parece de la misma sustancia que 
toda la superficie de! cen*o , aunque se distingue : 1." en que tiene 
la forma escoríosa i 2 . ** en que su grano es mas fino , y su color mas 
amarillo : 8." en que es mas dura y parece mas pesada , bien que so- 
bre todo esto nada se puede juzgar ex a ctamente sin someterlo al aná- 
lisis qtihnico. 

5.* La roca , ó peña , ó piedra , ó lava, que forma la superficie del 
cerro , es de color blan(ío , algo tirante á amarillo ó á rojo , de grano 
grueso y arenoso , medianamente dura , pero quebradiza , y bastante 
Bgcra , aunque no tanto como la piedra pómez , ni como las lavas 
finas. Por estas señas se parece mucho á la lava blanca terrea del V^- 
snlño , de que habla Mr. Patrin. La costra que forma es de corto es- 
pesor en la cima del cerro , pues cfue está entre un pie y dos y medio 9 
y aU'n en algunas partes es tan delgada que presenta las formas de las 
piedras y materias que envuelve en si ; pero en el fondo y cañadas 
del cerro tiene un enorme espesor y difícil de calcular. Con todo se 
puede formar de él alguna idea por la peña del fondo de la cascada 
de aguas dulces c[uc recibe de las vertientes del Norte de Bellver, al 
través del predio de 8on Armndans , cuya forma y materia es harto 
digna de la observación de un geólogo. 

La tierra que se halla entre algunas aberturas de esta costra (cuan- 
do no es resultante de su misma descomposición , ó de la de los ve- 
getales que nacen sobre ella) e;* de color rojo muy subido ; pero en 
algunas parles se descubre en grandes masas y en diferentes estados 
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de concredon ó dnrexa , hasta acercarse al de piedra , Aempn edMH 
da en pequeña» capa» ó tongada» , aunque tony rota y resquebrajada. 
£1 que quiera olwerrarla en e»to» dífer^ite» estado» , vea con alen^ 
cion la cortadura del camino k la derecha del nii»mo sitio de Agoa» 
dulce» « un poco ma» adelante de la ja dicha ca»cada. 

á.* Bajo csla contra se ve por toda» partes una tongada de fáe- 
da'xucla» , ya incrustada» en lo interior de »u » uperficie en forma de 
pudinga , ya mexclada con tierra» que parecen de la misma sustancia. 
La de estas piedra» e» diferente , a»í romo »u» íorma», colore» y ta* 
manos t por la mayor parte »on angu]o»a», aunque hay punto» en 
que predominan las obtusas ó rodadas : hayla» pequejia» » medianas y 
muy grandes ; hayW blancas, j alde» « plomada» , azulada» y n^rs» ; 
la» hay en fin de un blanco muy subido y de grano finiómo , aun- 
que estas por la mayor parte son ma» bien una tierra concreta y pafc- 
cida á la que llaman tierra de pipa. Finalmente »e üen tambifn en* 
Tuelto» en e»ta co»lra grande» trozo» de roca compuesta ; pero con la 
»ingularidad de que cutre las piedrezuelas que entraron en su com* 
posición , se ven alguna» que son pedazos de otra roca también com- 
puesta , y por consiguiente mucho ma» antigua. £»te raro ieaómeao 
»e Te en el camino que va por el extremo meridional del cerro hada 
Bonanoya. 

5. * Por bajo de e»ta costra y primera capa empiezan las tongMlas 
terrizas , ó mas bien cenicientas , pues que »u grano e» finíaimn , ann- 
qaa con mezcla de otro» ma» groseros , y ademiw se distingpien por tu 
color y diferente» grados de concreción ; siendo de notar qne esútt 
toda» ellas se suelen encontrar mucha» piedra» déla» arriba indica- 
das « ya sueltas en su» diferente» capa», y ya en grande» grupo» ó íilo- 
ne» que las cortan en diferente» sentido». Peterminar la naluralexa 
de estas tierra» ó ceniza» toca solo á lo» mineralogista» y químico». 
Bá»lame decir que ni bien pertenecen »eparadamente á la» «iliceai 
ni ¿ la» alumino»as ; pero que estas dos sustancia» La» componen prin- 
cipalmente , predominando en ellas ya lo» grano» arenoso» , y ya 
lo» calizo». 

6. * Estas capas ó tongadas preceden y siguen ¿ la» de las grande» 
conchas; pero luego suceden la^ del mar¿$, ya puro , ya con mezcla 
de las piedras arriba diadas, que aparecen esparcidas horizontaimeu' 
te , 6 salpicada» »in orden alguno por lo interior de »n ma»a. Algnna» 

e e»ta» tongadas , aunque interrumpidas por otras de diferente» so»- 
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UncÍM« le Yao ftocedieiido hatU lo mas bajo del cerro , y aun en la« 
peftaa de la orilla del mar te ven las mit mas snatancíaa del marJi , 
ian puro , que úrve de cantera para las obra» , como se puede ver 
actualmente en Cala mayor. Con todo, en algunos otros puntos de 
la orilla , la peña parece de la misma sustancia que la superficie del 
cerro. 

7.* Como he dicho que en la costra superficial de este habla algur 
ñas señales de fusión, es de mi cargo indicarlas, i.* La materia de 
esta costra es la mayor parte lisa , finamente unida , acomodada k la 
forma de las materias que cobre , y siguiendo siempre la dirección 
del cerro. A la simple ^it^ta aparece como sí su masa , antes liquida j 
espesa , hubii'se (luido dei'de la altura en grandes ondas según la in- 
clinación del terieno, envolviendo en sí, 6 arrastrando consigo las 
materias que contenia v que encontraba , y cuajándose y detenién* 
dolas al paso que descendía. 2." Pero en algunos punios de la super- 
ficie tiene la forma escoriosa , y aparece como una espuma espesa y 
cuajada , llena de ampollas y huequedades. Su materia entonces es, 
ó puramente arenosa , y cual la del maré$ , ó con mezcla de varias 
sustancias, y aun de piedrezuelas. Tiene también forma escoriosa la 
que envuelve los mariscos petrificados, ó sus impresiones « aunque» 
en la sustancia de su matriz predominan al parecer las materias ca- 
lizas. 9«* £n otros puntos, y por las alturas vecinas del cerro, se des- 
cubren sobre la superficie otras impresiones al parecer formadas por 
las aguas, como si hallándose en maleriaá medio cuajar las hubiese 
reciljído des le lo alto, ya en fuertes chorros « ya en lluvia de fuer- 
tes gotas , y corrido después sobre ella marcando las huellas de los 
diferentes hilos y regueros por donde la inclinación del terreno la 
obligaba á colar y dividirse. £1 que guste de hacer esta observación, 
que roe parece muy curiosa, podrá seguir el camino que baja desde 
el predio de $a Cova á los de ton Lloara^ y $on ToilU. 

Pero observé mas particularmente la garganta .que desde el valle de 
$on Barga abre la entrada al camino que traen los leñadores del 
monte de Bendinat. Allí las grandes masas de piedra que están sobre 
el fondo de la caiíada , y al N. de ella , se presentan profundamente 
aserradas y cortadas , como si grandes chorros de agua ó de otro li- 
quido hubiesen caido r(>penlinamente sobre ellas , hallándose su ma- 
sa en estado de coagulación , y abriendo en su superficie diferentes 
ranal e jos para seguir l^asta el fondo : lo cual es tanto mas notable , 
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cnanto la materia de esta piedra es por la mayor parte calixa , y sin 
cpeporeso indigne diferente origen ; pttes qne envolviendo también 
eu sí piedras de diferentes fortnas y sustancias , y algnnas de roca 
compuesta, no parece probable que iiayan tenido el origen primiti- 
vo que Dufon y otros señalan á las materias calizas. 

8. ■ Por iiltimo debo advertir , que las observaciones que llevo 
hedhas sobre la costra ó superficie del Cerró , son aplicables en gene- 
ral á lodo el terreno que corre fuera de él por el O. hasta la dicha 
entrada del camino de Bendinat^ y á igual latitud del que va k Cal- 
vid , donde empieza ya la peña caliza ; pero á la del N. hasta mas de 
tie» cnarlos de legna del castillo. 

Me guardaré yo bien de sacar consecuencias de estas observacio- 
nes , así porque desconfio de mis cortos conocimientos en la materia, 
como porque las creo insuficientes no solo para formar un sistema, 
ma» ni aun una simple hipótesi. Pero sí las cerraré con una observa- 
ción , que tal vez es nueva , y que á V. como á mí parecerá mas im- 
porttirtte. 

9** Sépase V. que en esta disponciou de la superficie de tan vasto 
terreno , Hbró la misericordiosa providencia de Dios el bienestar de 
ras moradores y la felicidad del terreno sobre que vierten sn sudor. 
Yo me explicaré : i.* Esta costra de piedra se levanta y remneve 
con sarna facilidbd por su corto espesor y poca dureza. 2.* Debajo de 
eOa se halla nn terreno , no solo capaz de cultivo , sino muy fértil, y 
annqne muy pedregoso , esto mismo es una ventaja , pues que las 
piedras en un suelo que no recibe mas agua que la del cielo , sirven 
para conservar la frescura y jugos de la tierra. S.** Esta misma pie- 
dra sacada de la superficie , es mny propia por su poco peso para 
levantar paredones , formar bancales , establecer el cultivo, que án 
ellos Sería impracticable por la inclinación de los terrenos ; y sirre 
también para hacer las cercas , sin las cnales ninguna propiedad seria 
completa ni segura en un suelo que no solo se labra , sino qne es- 
tá cubierto de árboles frutales. 4.** Estos árboles , ó son indígenas del 
suelo, y nacen espontáneamente en él, penetrando por las hendí' 
duras de su costra , como sucede con los acebnches y algarrobos , en 
que el hombi'P no ha menester ni pone mas industria qne la de lim- 
parlos , gniarlo« é iiigeriarlos ; ó son de plantío , como la higu**ra y 
el almendro , y entonces bá.stale abiir nn hoyo en la supcrfício , 
p(>ni»r el árbol , cubrirle , y cátale asegurado. 
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Si en lo demás , qae dejo antes observado cabe mucho de ilusión, 
por lo menos no cabe alguna en esto áltimo, porque debe saber V. 
■que todo el terreno de que hablo, no solo eslá cultivado, y produ- 
ciendo anualmente habas, trigo y cabada, sino lleno de olivos, al- 
garrobos, almendros é higueras que dan copiosos frutos sin per- 
juicio de los sofñ brados , y esto sin que tenga otra gota de agua que 
las que le caen del cielo. Sin reprobar, pues, el estudio de su hi»- 
toña y naturaleza , admiremos como nuestro buen Dios , de las re- 
voluciones mismas que parecen mas destructivas y horrendas, sabe 
sacar nuevas ventajas en beneGcio del género humano. 

(ii) Pañ'taritñt, Como este nombre es tan ageno de su significado, 
puso alerta mi curiosidad , siempre propensa á subir por el origen de 
las palabras al conocimiento de las cosas. Meditando , pues , sobre 
él , sospeché que la costumbre á que se refiere podia ser un resto de 
aquellos convites religiosos que los antiguos cristianos, para estre*- 
cliar su mutua caridad , celebraban cpn el nombre de agapi$ después 
de recibido el Pan Eucarístico, pareciéndome muy verotfimil que en 
esta ocasión se ejercitase mas particularmente la caridad , distribu- 
yendo pan á los amigos ó menesterosos. 

Pero habiendo oido después que el caballero Foumas , capitán del 
regimiento infantcria de Borbon , opinaba que esta costumbre podia 
venir de las charistias de que habla Valerio Máximo ( lib. 2, cap. 1 ), 
examiné con mayor cuidado la materia , y me persuadí que la opi- 
nión de este erudito era mas acertada y digna de adaptarse por las 
ñguiontes razones; 

!.• El texto de Valerio dice : «Instituyeron también los antiguos 
un convite solemne , con nombre de charistía , al cual solo asistían 
los parientes y allegados , para que si entre ellos se hubiesen suscita- 
do algunos resentimientos , se concordasen en medio de las piadosas 
ceremonias de la mesa , y con la mediación de tan buenos concilia- 
dores, n Hasta aquí va conforme con la romana la costumbre mallor- 
quína , pues que el pan-earitat es un convite de familia , á que no 
asisten sino los que pertenecen á ella por parentesco , ó por may es- 
trecha amistad. 

2.» Pero un pasaje de Ovidio (lib. 2 délos Fastos) confirma lam- 
inen esta idea. Dice así : 

Próxima cognati dixen eharíáiia cari , 
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Htt ve por él que el nombre de ehariitia ó earUiU ( piu» á€ uno y 
otro modo ie lialbi escrito en mligaoft manttgcritof ) tígniliealMi cari' 
dad 9 «olo en el mentido de afieioo ó carífto « y aan la palabra griega 
€hariHoé de donde «e dentón «Ignifica olMeqmo, agaftajo^ genera* 
«dad , nacido» del miomo prínd|no; y eete c» precSsanente el «entído 
fpie tiene esta palabra en panearUat e»lo es ^ paa ó convite de ca* 
ñño, 

}«* Esto» convites se celebraban el 9 de las kalcndas do mano ( 6 
25 de abrí]) , segnn el calendario de Constantino « que por lo nñMso 
llama ii este día dU§ epularam* Y aamyoe los de Mallorca no conrie' 
nen en el día ^ convienen k lo menos en la estacíofl, poes se celebran 
por Vascua de Hesorreccion. Y el no tener dia selbalado parécene k 
mí cfoe nace de la inlerposicion de la cnaresma « qoe es tioi^ po- 
co k propósito para tales fiestas. 

&.* Paréceme también qne se puede afdícar al pan'UirUai ana re- 
flexión de Ovidio sobre las carisiias, y es que las bacía mas agradaUet 
en Bodia la circnnstancia de soceder k ciertas ceremonias fuñíales : 

SeiUegí h tumuUs , #/ tfui pérUrt propinqmitt 
FroUnut ad W¥úí ora r§férré juvai» 

¿No se podrJi derir también que el salir de nn tiempo de tristeza y 
penitencia « cual es la cnaresma, reaka considerablemente la alegna 
del pan-Mriiat en Mallorca? £1 heclio responde. 

5. * Es preciso oconir al reparo qoe alguno tendrá en qoe eata eos- 
lombre venga de tan alto origen , y qoe desde la dominación romana 
haya podido pasar basta nov>tros por medio de la de los Godos y 
Árabes « y k pen»r de tanta diferencia de genio» f nsos y ritos. A esto 
diré f qoe yn se suponga el cristianismo introdocido eo Mallorca ba- 
jo la dominación romana • cooify en may probable , ó que le intro- 
dujesen los Oodos , no repugna qtie esta costumbre , así como otraf 
moclias, mMÜffcada , y por decirlo así , cristianizada, se hobiese 
«'<mM'mU\a aquí. Y diré tamljien que de ningnn modo repugna qat 
la adoptas<m 1^^ Árabe;» « porque l.i historia acredita que todo pueblo 
"tículoTí establecido en sos conquistas , adopta í&cümente lasco»- 
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tninbret del pneblo tencído » cuando no son contrarías k m carácter. 
¿Y por ventara hay carácter k quien repngnen laa Henta» en que iolo 
•e trata de comer , beber y dívcrtíno ? 

Lof que opinen que el estudio de la etimología es mnj importante 
para averiguar los orígenes de los usos, y aun de las opiniones de los 
pueblos , no me culparán deque me baja detenido en describir el de 
panearitai, 

(12) Sa, San, Can, Este modo de intitular los predios ó quintas 
de Mallorca debe parecer k V. tan estrafio como á mí , j por lo mis- 
mo le comunican'! las con]< turas que be forniado acerca de él. 

Tres palabras preceden k estos tí fulos, i.* 5/i á los quo^se toman 
del lugar en que está situado c\ predio , siendo de g^rncro femenino , 
romo ia Taultra^ taCova*. 2.* iout y &.* ean k los que se tomaron del 
apellido de sus primeros ó antiguos dueños, como nm Durtta, »on 
Armadam , 6 como ian F iré lia ^ ean Deyá. 

Rn cuanto al 1.* no cabe duda en que es un artículo femenino, 
equivalente al la castellano, y que »a iaulera , »a eova , Talo tanto como 
la tejera , la eueva. Tampoco hay duda en que es de origf'n latino, y 
que así como el artículo la viene del pronombre illa , el mallorquin 
§a se formó del pronombre ipea^ corrompiéndose la pronunciación 
de uno y otro , al mismo tiempo que se ron ver lian de pronombres 
demostrativos que eran , en simples artículos. La prueba de eslo es 
que para indicar títulos de g<^ncro masculino , se emplea en vez del 
el castellano, el artículo m mallorquin, diciendo e» ierren ^ e» paredón 
por el terreno , el paredón f así como se dice en el dialec!o de la isla sa 
ma, ia eama, poi la mano, la pierna , ye» brat, e» pea, por el brazo, el 
pie. 

De aquí he colegido jo, qne ton es también un artículo de la mis- 
ma significación y origen , con la diferencia di* lial)rrs<* formado so- 
bre la terminación neutra ipeum ; y esta diferencia pudo venir df* que 
el título á que precede es un apellido , á que le díó la terminación 
neulra , como propia de los adjetivos sustanlivos. Pudo venir tam- 
bién de la misma terminación en acusativo , en el que es común al 
masculino y al neutro, y que f o que hoy se dice $on Dureta , ton teri , 
antes se dijese aá ipsam Dureta , ad iptum veri ó verinum» 

No se puede atríbtúr igual origen á la partícula ean, aunque deri- 
vada también dellatin ; pues que á mi ver no es otra cosa que un sín- 
cope de la palabra eatam, lio observado que esta partícula precedo 
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Eí ^vúñií ad poetas tur^ proptmqum dapM* 

So ve por él que el nombre de eharUtia ó earUtia ( pues de uno y 
otro modo se halla escrito en antiguos manuscritos ) significaba cari* 
dad , solo en el sentido de afición ó cariño , y ann la palabra griega 
thari$ta$ de donde se derivó, signiGca obsequio, agasajo, genero- 
sidad , nacidos del ndsmo principio; y este es precisamente el sentido 
que tiene esta palabra en pan^earitat esto es , pan ó convite de ca- 
riño. 

. 3.* Estos convites se celebraban el 8 de las kalendas de mano ( ó 
25 de abril) , según el calendario de Constantino , que por lo mbmo 
llama á este dia diei eputarum. Y aunque los de Mallorca no convie- 
nen en el dia , convienen á lo menos en la estación, poes se celebran 
por Pascua de Resurrección. Y el no tener dia señalado paréceme á 
mt que nace de la interposición de la cuaresma , que es tiempo po- 
co ¿ propósito para tales fiestas. 

&.* Paréceme también que se puede aplicar al pan^earitat una re- 
flexión de Ovidio sobre las carístías, y es que las hacia mas agradables 
t*n Roma la circunstancia de suceder 4 ciertas ceremonias funerales : 

Seiiieet a tutnuUs , ét tfvU perier» propinqmt , 
Protinuí ad wvos ora iv/erre ju9at, 

¿No se podrá decir también que el salir de un tiempo de trísteía y 
penitencia, cual es la cuaresma, realza considerablemente la alegría 
del pan-caritat en Mallorca? £1 hecho responde. 

5. * Es preciso ocurrir al reparo que alguno tendrá en que esta cos- 
tumbre venga de tan alto origen , y que desde la dominación romana 
haya podido pasar hasta nosotros por medio de la de los Godos y 
Árabes , y á pesar de tanta diferencia de genios , usos y ritos. A esto 
diré , que ya se suponga el cristianismo introducido en Mallorca ba- 
jo la dominación romana , como es muy probable , ó que le intro- 
dujesen los Godos , no repugna que ésta costumbre , asi como otras 
muclias, modíGcada , y por decirlo así, cristianizada, se hubiese 
conservado aquí. Y diró también que de ningún modo repugna que 
la adoptasen los Árabes , porque la historia acredita que todo pueblo 
'«nccdor, establecido en sus conquistas , adopta fácilmente lasco»- 
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tambres del pueblo Tencido , cuando no son contrarías á su carácter. 
¿Y por Tentara bay carácter á quien repugnen las fiestas en que solo 
se trata de comer , beber y divertirec ? 

Los que opinen que el estudio de la etimología es muy importante 
para averiguar ios orígenes de los usos, y aun de las opiniones de los 
pueblos , no me culparán de que me baya detenido en describir el de 
panearitat, 

(12) 5a, Son, Can. Este modo de intitular los predios ó quintas 
de Mallorca debe parecer á V. tan estraño como á mí , y por lo mis- 
mo le comunicaré las conjc turas que be formado acerca de él. 

Tres palabras preceden á estos títulos, i. ° 5a á los que^se toman 
del lugar en que está situado el predio , siendo de género femenino , 
como ia Taulerüf $a Cova; 2.* son, y 3-* can á los que se tomaron del 
apellido de sus primeros ó antiguos dueños, como son Danta, $on 
Armadan» , ó como tan Virella, can Deyá. 

En cuanto al i»* no cabe duda en que es un articulo femenino, 
equÍTalente al la castellano, y que ia iauUra , »a eova , Tale tanto como 
la tejera , la cueva. Tampoco hay duda en que es de origen laüno, y 
que así como el artículo la Tiene del pronombre illa , el mallorquin 
ea se formó del pronombre ipia , corrompiéndose la pronunciación 
de uno y otro , al mismo tiempo que se coni^erlian de pronombres 
demostrativos que eran, en simples artículos. La prueba de cslo es 
que para indicar títulos de género masculino , se emplea en vez del 
ti castellano , el artículo e$ mallorquin, diciendo ee ierren , eñ paredó , 
por el terreno , el paredón , asi como se dice en el dialecto de la isla $a 
nuLp »a cama, por la mano, la pierna , yes bra», e$ pea , por el brazo, el 
pie. 

De aquí be colegido yo, que eon es también un artículo de la mis- 
ma sigDificacion y origen , con la diferencia de haberse» formado so- 
bre la terminación neutra ipeum ; y esta diferencia pudo venir de que 
el titulo á que precede es un apellido , á que le dio la terminación 
neutra , como propia de los adjeÜTOS sustantivos. Pudo Ten ir tam- 
bién de la misma terminación en acusativo , en d que es común al 
masculino y al neutro, y que \o que hoy se dice eon Dureta , ton teri , 
antes se dijese ad ipeam Dareta, ad ipeum veri ó verinum. 

No se puede atribuir igual origen á la partícula can, aunque deri- 
vada también del latín ; pues que á mi Tcr no es otra cosa que un sín- 
cope de la palabra caeam. He observado que esta partícula precede 
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mas Inen al titulo de pequeños que de grandes predk» , é inferido 
que en lo antiguo se aplicó solo á una pequeña casa rúsüca. Puede 
probar esto el que en algunos no se dice ean • sino ctu , como eoM ^a- 
yan$,cascan<mg$,y en el plural se usa frecuentemente de la paUbra 
latina entera, como iOs ea»a$ da Genova, »a$ eagaide can Traa, Ni se 
estrañela terminación de acusativo ea§am, poi'que en el latió de la 
media edad era muy frecuente decir ad eatam , vel ad cata» de N. 

Gomo quiera que sea, en eldia , así esta como las otras partículas, 
se usan ya en calidad de simples artículos. 



ÍXota& M €ííttar. 



(i) Este otcrito recomendable lo cita Ccan Bcrmudcz* 

(2) No ha llegado á conclair la Academia eiia obra ; pero en ho- 
nor de JoTellano» debe decirse que los trabajos que se le hablan en- 
coviendado los tenia ya corrientes t asi lo hubiesen hecho los demás. 

(3) Júsgnese en vista de este escrito si los Diccionarios geográGcos 
modernamente publicados merecen ser un modelo por la parte del 
estilo. 

(4) Pronuncióse delante de la Sociedad económica de Madrid y 
fué muy aplaudido. 

(&) Kl marqués de Peña fiel. 

(6) Alude á Don Felipe Ribero Valdés. 

(7) Versa sobre la materia de una compa&ia de seguros , rotativa* 
mente á lo cual habia dado ya un informe. 

(8) Los que han citado este discurso conTÍcncn en que cw obra do 
Jovellanos : no hay mas que leerle para convencerse de ello. 

(9) I^a ley que cita es la part 2." , tít. 21 , su prólogo. 

(10) Es la ley 2.* del mismo tit. y part. ya citados. 

(11) Ub. 7, tít 9 t part. 2. 

(12) Núm. 16 , tit. 5 , lib. 1 , del Fuero viejo. 

(15) Todo cuanto indica en este discurso el autor no puede ser 
mas cierto, y prueba el conocimiento que tenia de la sociedad i*n que 
TÍvio. 

(14) Sabido es que la geografía histórica no es menos útil que la 
física y astronómica ; por esto el autor procuraba que no se desciiida- 
sii sn estudio para tener exacta noticia de las costumbres de los pue- 
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bloft óencñlM 4 de ta poblaóon, industria, comercio, arfet ele. , aú 
como de ni» monumentot j de caanlo hace referencia k wa hitloría. 
^ (i 5) Ea decir la qae corresponde & 1» época anterior k la ruina ^X 
imperio romano. 
(i6) Le ciU Ceaa. 

(17) Ídem 

(18) Alode al digno conde de Campoaiaaci&. 

(19) También le cita Cean, 

(20) Efta idea del autor, como todas las que encierran una verdad 
manífiesla, fué recibida con aplauso: aplauRo efímero en verdad* 
pueK no fué seguido de La ejecución del projc'cto , cosa que sobre •» 
fácil hubiera dado por fruto benetícios iacalcolables. 

(21) Le cita Cean. 

(22) Es decirlo relativo al poder espiritual j al temporaL 

(2S) Bien hace el autor en decir ma» abajo que esto era efecto de 
una unión admirable , fecundo origen de seguridad y sosiego para la 
Espafia, aun en aquellos tenebrosos tiempos de discoidias intestinas : 
es preciso estudiar mucho aquella época para conocer k fondo ei es- 
píritu de las antiguas le jes fundamentales de nuestra patria. 

(24) Procede de ahí el privilegio de voto en cortes otorgado por 
los reyes á varias ciudades. 

(25) Leyendo desapasionadamente lo que dice aquí el ilustre an- 
lor, dígasenos si conocía ó no las nece*>idades de la époea « por nuestra 
parte creemos que el final de este párrafo escrito bajo un golncmo 
absoluto es digno de esculpirse en láminas de oro. 

(26) Sabidos son los males que ha acarreado en todos tiempos a 
nuestra patria la ambición ministerial para que no deplóreme» con 
el autor la opresión y mal gobierno que de ello ha resultado en mu- 
chos reinados. 

(27) Tocante á la doctrina de la soberanía nos remitimos á las no- 
tas y apéndices de la memoria del au'or en defensa de la Junta Cen- 
tral , que continuaremos roas adelante. 

(28) Aquí dislingtie el auior las <k>s potestades deque hemos ha- 
blado en la nota oúm. 22. 

(29) Alude á algunos autores que llevados de su buena fe han esciilo 
la historia mezclando fábulas con verdades y hechos ridículo» roa 
otros verosímiles. 

(¿0) Le ciU Ccán. 
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(ai) Es la ley 5.', part. 1.', título de lag leyes donde bc leen las 
mismas palabras que copia el autor. 

($2) Ley 5.', part. !.•, título délas leyes en la rúbrica. 
(S5) Ley 4.' idem. 

(34) Es la ley 8. * del mismo título. 

(35) Véase lo citado en la nota anterior. 

(36) Los que hayan leido este discurso conocerán cuan poseído 
estaba el autor de la necesidad de que se estudiase bien la lengua 
para comprender el espíritu de la legislación. Si hubiésemos de bus- 
car ejemplos para corroborar las ideas del autor no nos faltarían 
por cierto en varios intérpretes del derecho que no han comprendi- 
do el espíritu de las leyes del Fueio jusgo ni aun el de las mismas 
Partidas. 

(37) La cita Gean. 

(38) Alude á su discurso inaugural pronunciado en el mismo 
instituto. 

(39) Cita esta oración el mismo Gean. 

(40) Era su hermano, cuya muerte sintió sobre manera. «Su som- 
bra virtuosa , decia él mismo en uno de sus diarios , se me presenta 
en todas partes, y empegando á venerarle como el espíritu de un justo 
que descansa , casi no me atrevo á llorar sobre sus cenizas. » Subli- 
me espresion de la cual solo podríamos buscar ejemplos entre los hé- 
roes de Plutarco. 

iPara conocer el carácter de Jovellanos , léase mas abajo y medítese. 
£l autor era sobre manera sensible ; no deseaba destinos superiores ; 
solo el amor á las ciencias y á la literatura , solo el bien de la patría 
era su norte. En algunos fragmentos de sus diaríos á que daremos ca- 
bida en esta colección , se verá cuales eran sus sentimientos en el par- 
ticular. 

(41) Siguiendo el Instituto Asturíano la senda trazada por el autor , 
supo elevarse á una grande altura. Conoció que en nuestro siglo solo 
»on estimados los institutos por el bien que hacen k los pueblos, to- 
mando por norte las ciencias demostrativas y todo cuanto tiende á la 
mejora positiva de los hombres. 

(42) £1 instinto de los animales que en cierto modo puede llamar- 
Hc la parte de razón que les cupo. 

(43) Ilubu algún día quien se alarmó por esta comparación y por 
otras palabras de este discurso : parece imposible , pero ha isucedidu. 

II 23 
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(i4) fjéam U ñau anlorior* 

(4i) Ai^ui 9e remoiiii Jof«lbnof 4 toda ím ¡¡Unr^óem ptm». Kít» 
tívameote hf nnM perCBeelonpor U«aftl siMpiMii ia« «Ibim« jé m 
1a« de ier ¿Me akaoiarla «oi«ram«ole , & lo ncno* *e atpm al f^»Í9 
de perUccUm niM MuceplíbU; de nlnstr entre lo» lioarfirei « ¡mv a ^«e 
i'tf; lleoeo en cuanto tea |io»ible , CO01O dke Jovellaooi, km tagojiíir 
fioei de k ereaeion* 

(i&6) ioteikoof , el propio tienpo que proíwido filótolb « en jÉe^ 
menle rellglofo « y por eito eUine contra lot «péffftMi tkamvm é 
fmpíot que en el f(glo %viu lograron baeer de moda el tUrimno* 

(47) Dio* , el liombre y la natnralesa. Con in» palalnraa abiOMacl 
aotor lo« grande* óblelo* de la bomana «abiduría. | Cnén díg^ «ra 
d« pintar la naturaleza como otro* poco* aotorcf ílu^trea t Si \m d«k 
gracia* 00 le bubieran perfegoido condtantetnento» tal ve» ÜMniriv 
mof boy día á Jovellanoa ú FttnSo efpatb9L 

(49) La dU Cean. 

(49) Ilízolo en no di«citrio qne oenpa m logar en eila roleeiáQn. 

(50) Eateeeloiooiinlftfoqne protef^coMtatttoniealeallMiílalo 
Aatnrfano « en Don Antonio Valdd»* 

(t^) Eite fabio bgeoloro « oapitan de natio, on Uo» Fcmaná» 
Calado de Tórrate 

(52) Alnde al carbón nineraL 

(59) f^eyeodo el gobierno el final de etla oración , deberiadíñfór 
\»% mínám bAcia aquel liceo i|ne tanio* deiteloa «ie«eefc6 áie pMíát¿ái 
digno autor* 

(54) Citada por Cean. 

(.15) La eita también Cean« 

(5($) Loa individuo* de quieoe» babb erní el conde «Jet t^arpM y 
Don i'jsmímgo Ortiga» 

(57) Don FrMiciiteo Cabarr¿i#. 

(59) VA príncipe de Uoníori. 

(50) También la ciu t;ean. 

(<^0) Hi algnno ba |iodido dudar de que fuese merecido el tÁtulo 4Íe 
«abio que «e ba da<b> ¿ Jott'lLaoo*, »o tiene oia«qae Seír ótttmúA^ 
mente *«te dictimen « y compararlo con lo» otro« e^críio* y mtiworÁ^ 
del aulor« Entendido en todo , bablaba de todo « no fiU|ieriíciabaeftte 
iino con maeitría y profundidad. 

(IH) Dan beebo faena |>oiteriomeote k \m ^beraantea aigmu» 
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¿e Im iwflexionM del autor , Magnlarmenle b de «sri6 pAmfo , f por 
lo miifno ha raríado la legislación ra^p«ti;to á la pmhfbiciofi qif« en 
él fe menciona. 

(69) l>a«e la nota n6oiero 60« 

f6S) Non referimos A lo mkmo que jn tenemoi dicho , fMmfne k 
cada paao encontramof noerof inoti«o« para poner & laa nohen Vd re- 
palacíou del autor qae afortonadaflipnte entA bien cioieniada en tm 
patria j aun entre laa nacional etAr^hsm, Tanta ? aríedad de conoci- 
miento* en «n hombre «olo, no poeden menoade aaombrar , j caai 
rayan en lo imponible, 

{(ih) En otrof ñ^etíim ie ha detenido «m enooierar eata» dedoeeio* 
nea , como podrA enterarte el leelor en an hgar. 

(6$) Jorellanof conocía bien la materia de que trataba , j por lo 
mifoio ae compiló como nn vaticinio todo cnanto predijo acerca la 
mina del banco. 

f66) lia cita Gean. 

(di) Gozaba entoncei la ganadería traahnmante de loa niaa eior- 
bftantea piifileg^ , y A eato alode Jorellanoa en el tetto. 

/68) El célebre Gampomane». 

(69) íja cita Cean. 

(70) Efte célebre indkldno , eate padre y bienhechor de la iocie* 
ÓMÓ^ era el hombre A quien maa respigaba el autor , y de quien habla 
ñempre con entuinaaroo. Aun qne no le nombre , ea sabido que se re- 
fiere A CampomaneSf 

C7i) Ahide al miamo conde de Cam|K>manes. Eate discurso mere- 
ció un aplauso general de parte de la sociedad. Afírmase que A ello 
eooperóy A par que el mérito del mismo, el qne otro socio había pre- 
sentado nn dicf Amen contrario al de Jovellanos. 

(79) La dta Gean. 

(7S) Bastan dos obserraeiones para grada ar la afición de los s«*p. 
tentrionales A la caza de eetrtria. i.* Que en los f*mbargoa eran es- 
eeptuadoa por sus leyes ti haU&m y la upada, como los dos instru- 
mentoa mas preciados y asnales en la pat y en la gnerra. Jn eompoit- 
tum$ f dice la ley 16 de I^orico Pió, entre las longobArdicas ) fVi- 
drígitt (omecillo; volumas at sadeniur, qita in Uge conlinentur, exupto 
auipUrt , et ipatha* 2.* Que entre los ripnarios el precio legal átt nn 
hatsan se estimaba para las compfisiciones 6 multas en tres sueldos si 
«ra braro « y si domado en doce ; y romo entoncff^ la vMxmnnttn th* 
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ana buena vaca era de tin tolo aneldo , se iníiere qne un Laloon en- 
señado Talia por doce vacaa. Si qui» (dice la ley ii tít. 8 de loa ri- 
pnarioii) fVeregeldum tolvere debet,,. vaecam eamatam videmUm gt 
sanam pro uno Botido tribuat..* aeceptor^m (haleon) mm dcmiimm, 
pro tribtu ioUdU tribtuit , aeeeptorom mutatam pro dmodseim §olidi$ tri- 
buat, Véaae la reciente colección de lejca bárbara» del padre Cancia- 
ni , Tol. i, p&g. 186; y III pág. ¿07. 

(74) Loa padres Sandoral y Florez , creyeron qne \añ piedra» de 
üan Pedro de Villannera representaban la cacería y mnerte del rey 
Fáñla t yo despnesde haberlas reconoddo y copiado en 1782 tengo 
en ello alguna dnda ; porqne tales represcntadones son comnnes y re- 
petidas en otros edificios de aqnel tiempo y posteriores ; y no hay ra- 
zón conclnyente para atribuir la de ViUanneTa á persona y succm 
determinado. Pero »ea lo qne fnese de esto , siempre senririn pan 
confirmar lo dicho en el texto , pues que los artista» de entonces 
echándose á imitar caceria» en sus ornatos , representaiian p robabie- 
mente las que eran conocidas y usadas en su tiempo. 

(75) Por no amontonar citas remitimos á los lectores á lo» apéndi- 
res del tom. 57 de la España Sagrada. Los ejemplos son tanto» y tan 
repetidos en las donaciones de los reyes y señores de Asturias , que 
prueban qne esta profincáa estaba Dena de a*torera$[, gaoiUouormM y 
criaderos de estas ates. Sí por otra parte reflexionamos en lo» nom- 
bres latino y griego {a$tur y aitorgio§) , y en que la antigua palabra 
azior parece derivada del primero , ¿ no podríamos inferir , ó que e»- 
la ave rcdlñó su nombre del país en que prinápalmente se criaba , 
ó acaso que se le díó? Decidan los etimologUtas. 

(76) Gonsérranse aun en el país en que escribo do» danzas qne 
pueden confirmar lo dicho en el texto • conocidas por los nombre» 
de danza de romeroi y dama de eepadae. El nombre de la primera , y 
la esclavina , bordón y calabaza con qne se adornan sus danzantes , 
indican bastantemente su origen ; y siendo bien conocido en la hi»- 
loria el tiempo en que empezaron y crecieron las peregrinaciones á 
San Salvador de Oriedo , tampoco parece dí£í<ál determinar su épo* 
ca. La de la segunda, que sin duda es de mas antiguo y noble orígeo, 
pnode inferirse de su forma. Toda» sus mudanzas ó evoluciones ter- 
minan en una rueda en que los danzantes teniendo reciproramenie 
ras e»pad.is por la punta y pomo , forman la figura de un escudo. 
Formada , sube en el el caporal ó guión de la danza , y alzado por 
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BUS camaradas en alto , y voelto en torno á las cufttro plagas princi- 
pales del mundo , hace con su espada ciertos moTimientos , como en 
desafío de los enemigos de su gente. Los que saben la, fórmula de la 
elevación de los reyes visigodos , poco trabajo tendrán en atinar con 
el origen , ó por lo menos con el tipo 4^ esta danza. 

(77) « La aOcion á las armas y á las mujeres van siempre juntas : 
y e9 de notar que las naciones mas belicosas son también las mas 
enamoradas. Asi que , la antigua fábula que representa á Marte en- 
latado con Venus no fué una invención caprichosa , sino una bien 
fundadla alegoría. » Aristóteles , PoUtie» lib. 2. 

(78) Es mny notable acerca de esto la ley 20, tit. 5 de la part. 2 , 
y muy digna de la sabiduría de su legislador. Véase. 

(79) El libro de montería atribuido á este principe , y publicado 
por Gonzalo Argote de Motina , dará á quien la desee mas amplia idea 
de la antigua caza de monte ; y aun el que quiera saber su forma y 
aparato , los hallará e» las curiosas iluminaciones del antiguo ma- 
nuscrito que conserva la cartuja de santa María de las Gue? as de Se- 
villa. Bien cojeadas y grabadas servirían aá á la historia de nuestros' 
usos , como á la de nuestras artes. 

(80) Nada prueba xa/t]ov cuan común se hizo entre nosotros este 
entreftetdiiiieiito , que el' cuidado con que se distinguibn las aves de 
pMsa» leffub sus diferenti^s especies y familias. Además de los partiou*^ 
lares nombres de alcotán, alfaneque, azor , borny, ferré, gavilán * 
gerifalte, hsd^oóni neblí , sacre etc., puedeii verse en nuestro diccio- 
nario , bajo la palabra halcón, las muchas acepdones con que se* se- 
ñalaban la edtad , doctrina , hábitos é inclinaciones de estas aves. 

(Si) El' Arlé de cetrería. Esta obra es del célebre canciller de Cas- 
tilla Don Pedro López de Ayala ; y tiene por título t De la caza de lúe 
aeee , é áe eue plumagee , i doieneUu , é tneUeinamientoi* Está dediináda 
á DonGtezalo de Mena, obispo de Burgos , y aun se conserva en 
manuscrito. 

(82) Cuando mandaba facer muy honradas fiestas , é procesioucst 
mandaba facer justas , ó torneos , ó juegos de cañas , é daba armas , 
é caballos , é ricas ropas , é guarniciones á aquellos que estas cosas 
habian de facei*. Groa, de Don Enrii/ae lll , part. i, cap. 11. 

(83) Don Pedro el Cruel fué herido en la mauo derecha de una 
punta do espada eu uu torneo que celebró cu Torrijos en 1353. Vóa- 
»e su Crónica. 
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(84) Lw i^je» qw» fiabi^p. ob^^rirar los opiiibatlentM , «si ea id tor*- 
neo como en la )U8U » se li^ll^rán á la larga en les apéndices 1 y 2« 
(89) «Todo animal (dico F^rguson) se deleita en el e]ercioÍQ de sus 
ínenaa* Retostan con siu gi^rra9 el 1o)k) y el tigre i el caballo olvidan* 
do el pasto , da alguna ves fltt crívi al vionlo para comr loa anchos 
campos ; y el noirUlo , y anu el ii^ooente recenta)} topan con laa fren- 
tes antes de aeotirlas aumadas, como si^e ensayasen paira las lu^bas 
que les esperan» El hombre • no menos propenso 4 ellas ^ »e compla- 
ce también pa el uso de sus facultades naturales* or^i ejerátaudo su 
agudeza y elocaencia ^ ora su fuerxa y des^re^a corporal contra un 
aniagonisto. Su9 juegos. soa frecuenttme>|to imagen de la guerra; en 
ellos derrama su sudor y 4tt sangiw ; y m^ de vu^ v«z «ua fiesta* y 
pqsa^cmpoatermiuau con ht^ndiis y muertes. J^i^cído para ^vivir poco, 
pareco que haata sus diteraiod^ le apQvnfüii ^í sepulcro** (4^ E$ia/ 
(m ih$ hhiarf of^'mil 4Qiiefy^ part« i« »ecV 4)* £f¿M^ )U»ta obseri a^ofi 
U«r4 mirar coa mtmM.eAtrfiftfitu lio« paMt»«(i^08i de nuestros i^i^yo- 
res. Sin duda que el ai^andona de los, ma« íerooes se debeá loa pre^ 
greffw de la ci^iliíaclon; pero mlremoa adelante » y yeremfia cujmto 
nos falla que andar en esta ilustre joarrera* . . 
(86) Grón. de Don Podro M&o, pari. i« oap 7 4 
.(87) En el libro d^ loa Oficio» deja: e«sa de Ca^tUla, que e»ia|e 
manuacrito en la biUiotecade San Lorenao • y da qU9 be formadi» uu 
estracto. • ' 

(88) f Alegrías y a,., que Cnerqn Cacadas, pArik \<mVf b.o«Ae 00- 
norte en lo^cuidwAoto, ó en los pesares cuando los o viese 1 4 e^tas aou 
oír cantaros, é iioueft de iustrumentos , é jugar* agedrea (> tabUa» ó 
otros juego» semejaotea de esto».», é mas conviene esto k lo» ra^s > 
e^, » I^ey 21. tít. 5. part. 2. 

(89)i Sn la» QrdeUanzaa municip«tles de la .\illa de Clamoi^ de loa 
Qonde» » hechas en i 568 » sieudo »u corre^dor Mateo de iU^valo Se- 
deño , al tit. i de la procesión del Corpus, art. 7, se dice 9 nOtrofú 
e» oidenansa , que en dicho dia en cada un aAo haya lo memos dos 
AutoA 9 il¥0 nan 4é ln $agrada Escritura » que se representen en di- 
cha procesión, el uno en la media TÜla arriba, y el otro eu la media 
villa abajo , en el lugar donde le pareciere á la justicia y regimicnlo; 
y mas lat Uanuu que cada un oficio quisiesen sacar y hacer « como lo 
han usado oíros de fuera aparte ; y que por lo menos haya asi mismo 
ios danzas ; lo cual todo se haga con mucha honeslidad > como en 
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tal lugar invierna • El aft. 8 dispone d nooibraimonlo 4q dlpaU** 
doa para dirigir Mtoa featejoi { el 9 impone peoa contra aiia pcriur* 
iiadorcs , y el 10 lija el gaato en 90,000 mn, 

(90) Debemoa wpdiaa noticiaa de la» que conltone cate arlionlo á 
la generoaídad dfi nu«atro bnen amigo el aeñor Don Joié Antonio de 
Armona , Gorvegidor do Madrid t <{n0 noa confió para ealractarlo el 
precioao wanuKrito de tw memoria» aobre loa teatro» } obva eacríta 
con mncba dili^ncia , y U^na do mnj ganosa» noticia»! Y no por- 
que la mi¥)rte le bay4 arrebatado , no» jgigamo» librea de pagarle eata 
tributo de gratitud» tan debido k m nombre j bn/^a memoria, co^ 
mo k la tierna amistad qo<i no» nnia. 

(94) Loa i^aaio»' Padrts» declamarqn contra lo» teatro» gentílico^, 
y de seguro no oonocíflroiii otro». Cualea £a|e»en lo» de la edad media, 
además de lo dicho en el texto , »e pued/9 colegir de uno de lo» 
Capítularcfl de l<>ancia , que según nueatra conjetura pertenece al 
aíglo X. métrÍ4m»m qnoqite (dice) turf^ium a( abscoenorum inioUniw 
Joporum $t ip$i epU^pi anima effugfr^ caUritqw $acerdoiibu» §ffttr 
giauU prfBdmr4 deftent, JdditioM$ <id Qapimla r$gum franai^rw» Mp. 
7i, Véaae la Coleccvom de Canciani , tom» ^i pag* ^82* 

(02) Jovellano» pertflUKia al «ilustre Qn$;ipí^á^ la magistratura •# y 
por lo mismo conocia lo que está debia ser para que en ningún tiem- 
po f como él mismo dice, pudiese el re»petable aparato de la ju»ticia 
couTertírse en in»trumento de opresión , afligiendo y turbando á los 
mismo» á quiene» debia con»oiar y proteger. 

(OS) Cuando c»críbimos e»ta memoria , no conocíamos el pais yas- 
congado, ni su» bailes dominicales ; pero un irlaje becbo por él en 
i79i,, y repetido en i 797. nos proporcionó el gusto de observarlos 
y no» confirmó mas y mas en lo que haI)iamo9 CMiríto acerca ác las 
diversiones populares. Es ciertamente de admirar cuan bien se con- 
cillan en estos sencillos pasatiempos el orden y la decencia con la li- 
bertad , el contento , la alegría , y la gresca que lo» anima. Allí c» de 
ver un pueblo entero »in distinción de »exo8 ni edades , correr y sal- 
tar alegremente en pos del tamboril , asidos todos de las manos , y 
tau enteramente abandonados al esparcimiento y al placer , que fue- 
ra muy insensible quien los observase HÍn participar de su inocente 
alegría. Tanto basta para recomendar estas fiestas públicas á los ojos 
de todo hombre sensible; pero el fiiósofo verá además en ellas el ori- 
gen de aquel candor , franqueza y genial alegria , que caracteriza al 
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pueblo que las disfruta ; y aun también de la unión , de la fraterni- 
dad, y del ardiente patriotinno que reina entre sus individuos. ¡ Guán 
fácil no fuera , con solo estender tan sencülas instllncdones , legrar 
los tfíismos inestimables bienes en otras proyincias ! 

(9á) Es la ley 7, tít. 8 del tít. de loi Uvantamieníoi y otanadM de 
gente arWuuU , promulgada á petición de las cortes de Valladofid de 
i523 ; ra época y su titulo abren su interpretaron. La autoridad pu- 
blica era entonces muy insultada por gentes asociadas para estos fi- 
nes , que usaban alguna vex de máscaras y disfiraces para lograrios 
mas de seguro. No se trató , pues , de prohibir los inocentes disfraces 
de personas reunidas para diTCrtirse en lugares cerrados señalados 
por el magutrado páblico, y protegidos y velados por él; dno de cpie 
los enmascarados vagasen fibremcnte dia y noche por calles y plazas ; 
coisa que pódia provocar á déBto cubriendo sus autores. 

{^S) También en esto se distingue el pais vascongado. No hay pue- 
blo considerable en éí , que no tenga su juego de pelota , grande , có- 
modo , gratuito y bien estábleeido y frecuentado ; y asi como juga- 
mos qtie tbs' bailes |púb3ic0i!i influyen en d carácter moral , hallamos 
también en ellos y en estos' juegos la razón de la robustez , fuerza y 
agílidád'de que están dolados acjuellos naturales. 
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